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PARA  UN 

CATALOGO  DE  ESCRITORES 

EN 

LENGUAS  INDIGENAS  DE  AMERICA. 


(Publicados  por  el  autor  en  1S66  en  su  imprenta  particu- 
lar en  edición  de  69  ejemplares.) 


SEGUNDA  EDICION7. 


Tomo  YIII.-l, 


ADVERTENCIA. 


NA  invitación  que  hace  tiempo  me 
fue  dirigida  desde  Nueva  York  por 
el  estimable  literato  Dr.  D.  G Be- 
rendt,  á fin  de  que  contribuyese  yo  con  al- 
gunas noticias  para  una  nueva  edición  de 
la  obra  del  Dr.  Ludewig,  intitulada  The  Li- 
terature  of  American  Aboriginal  Langna- 
gcs,  dio  origen  al  presente  catálogo. 

Recorriendo  la  obra  de  Ludewig  (Lon- 
don,  Trübner  &C°„  1S5S  Svo.)  se  nota  des- 
de luego  que  el  autor  emprendió  formar 
la  bibliografía  de  las  lenguas  de  nuestro 
país  sin  contar  con  materiales  suficientes, 
ni  tener  siquiera  un  corresponsal  en  Méxi- 
co con  quien  consultar  las  dudas  que  se  le 
ofrecieran.  Los  conocimientos  y empeño 
fíe  ]os  dos  literatos  que  revisaron  y sumen' 
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taron  el  trabajo  primitivo  del  Dr.  Ludewig 
no  podían  suplir  esta  falta.  Fiáronse  todos, 
casi  exclusivamente,  de  Beristáin  (citado 
siempre  por  su  segundo  apellido  De  Souzci 
con  lo  que  vino  á quedar  inconocible  para 
nosotros),  y ya  puede  suponerse  cuánto  les 
haría  extraviar  tal  guía;  bien  que  tampoco 
podían  contar  con  otro.  Parece,  además, 
que  no  lograron  tener  á la  vista  su  Biblio- 
teca Hispano- Americana,  sino  un  extracto 
formado  por  otra  persona,  que  á la  verdad 
no  cumplió  su  encargo  con  el  esmero  debi- 
do. Cita,  por  ejempio,  Beristáin  el  Vocabu- 
lario de  Molina  de  1535;  y sin  embargo,  en 
la  obra  de  Ludewig,  al  tratar  del  de  1571,  se 
dice:  “The  Vocabulario  en  Lengua  Caste- 
llana y Mexicana  (México,  1555,  4to.)  men- 
tioned  bv  .Antonio  in  his  Biblioteca  ( sic ) 
Hispana  Nova,  I,  37,  may  therefore  be  d 
mistakc  and  refer  to  the  Voeabulary  of  De 
Olmos,  annexed  to  the  Grammar  of  the  sa- 
me author."  Cualquier  corresponsal  en  Mé- 
xico podría  haber  resuelto  esa  duda,  certi- 
ficando de  la  existencia  del  Vocabulario  de 
Molina  en  1553  en  varias  de  nuestras  biblio- 
tecas; y pudiera  añadir,  que  la  edición  du- 
dosa es  por  el  contrario  la  del  \ ocabulario 
del  P.  Olmos. 

Hay  también  erratas  que  no  vienen  de 
Beristáin.  E)s  una  de  ellas  la  de  llamar Fran.- 
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cisco  Gabriel  de  San  Buenaventura  A Fray 
Gabriel  de  San  Buenaventura , y citar  una 
edición  de  su  Arte  de  la  Lengua  Maya,  he- 
cha en  1569,  que  Beristáin  no  menciona,  ni 
existe,  puesto  que  en  aquella  fecha  aun  no 
había  nacido  el  autor,  siendo  la  dc_1684da 
única  que  se  imprimió.  En  otro  lugar  se  ci- 
tan como  impresos  en  1645,  4o.,  una  Gra- 
mática y Vocabulario  en  íeñgua’otomí,  del 
célebre  P.  Horacio  Carochi.  Si  realmente  . 
escribió  esas  obras,  es  cierto  que  no  se  han 
impreso  nunca,  ni  Beristáin  dice  que  se  im- 
primieran: lo  que  se  publicó  en  aquella  fe- 
cha fué  el  Arte  Mexicano  del  mismo  autor, 
citado  también  por  Ludewig. 

Es  sensible,  por  último,  que  en  una  obri- 
ta  tan  lindamente  impresa  no  hubiera  habi- 
do mayor  cuidado  en  la  corrección.  Muchas 
de  las  palabras  españolas  están  desfigura- 
das; y hasta  se  ha  dado  lugar  con  ello  á ha- 
cer dos  autores  de  uno  solo.  En  la  pág.  153, 
por  ejemplo,  se  halla  correctamente  escrito 
el  nombre  de  Fr.  Francisco  de  Toral,  pero 
se  repitió  en  la  pág.  236  con  el  disfraz  de 
Fr.  Francisco  de  Joval,  y se  le  contó  como 
nuevo  escritor  en  lengua  Popoluca. 

Pero  se  engañaría  quien  creyese  que  al 
señalar  algunas  de  las  equivocaciones  de 
Ludewig  es  mi  ánimo  despreciar  su  traba- 
jo; nada  de  eso:  sólo  quiero  hacer  ver  la  ne- 
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cesidad  de  corregirlo.  Humanamente  no 
pudo  hacer  más  de  lo  que  hizo:  su  única 
falta  consistió  en  haber  adoptado  un  plan 
demasiado  vasto,  sin  contar  con  trabajos 
preparativos  ó manos  auxiliares  para  de- 
sempeñarlo. ¿Cómo  era  posible  que  un 
hombre  solo  pudiera  darnos  la  bibliografía 
completa  de  las  numerosísimas  lenguas 
americanas,  cuando  casi  nadie  había  entra- 
do antes  en  ese  terreno?  Las  bibliografías 
generales  han  de  ser  la  reunión  de  las  es- 
peciales; éstas  deben,  pues,  preceder  á 
aquellas:  caminar  de  otro  modo  es  perder 
el  tiempo,  confirmar  y agravar  errores.  El 
sistema  de  la  división  del  trabajo  es  tan 
necesario  en  las  ciencias  como  en  las  artes. 
¿Qué  sería  el  Manual  du  Librairc  sin  las 
muchas  y buenas  bibliografías  particulares 
que  pudo  aprovechar  el  autor?  \ sin  em- 
bargo, ¡cuántos  vacíos,  cuántas  equivoca- 
ciones, cuántas  erratas  han  quedado  toda- 
vía en  esa  obra  célebre,  para  atestiguar 
la  imposibilidad  de  llegar  á la  perfección! 

Deseando  poruña  parte  corresponder  á la 
confianza  que  hacia  de  mí  el  Dr.  Berendt, 
y movido  también  de  mi  natural  inclinación 
á contribuir,  siquiera  sea  en  poco,  á los  ade- 
lantos de  la  ciencia,  quise  aumentar,  hasta 
donde  me  fuese  posible,  la  noticia  que  se 
me  pedía  de  los  escritores  en  lenguas  indi- 


li 


genas  de  México.  Ludewig  se  limitó,  con 
pocas  excepciones,  á las  Gramáticas  y Vo- 
cabularios, sin  incluir  las  demás  obras  es 
critas  en  lenguas  americanas,  como  cate- 
cismos &c.  Tal  vez  hizo  bien,  atendida  la 
gran  extensión  de  su  plan;  pero  siendo  el 
mío  mucho  más  reducido,  me  pareció  que 
debía  incluir  todo  cuanto  encontrase  escri- 
to en  lenguas  de  México,  para  que  no  que 
dasen  omitidos  autores  y obras  de  impor- 
tancia. Los  libros  en  lenguas  de  México 
son  casi  todos  raros  y poco  conocidos:  aun 
los  impresos  modernamente  no  se  hallan 
con  facilidad,  sea  porque  el  tirado  fué  cor- 
to, ó por  haberlo  sido  la  venta  y circula- 
ción. 

Largo  tiempo  há  que  me  propuse  reco- 
ger cuantos  libros  de  esta  clase  vinieran  á 
mis  manos,  y no  tengo  á poca  fortuna  el  ha- 
ber logrado  reunir  más  de  ochenta.  Esta 
era  la  base  natural  de  mi  catálogo:  su  pri 
mera  edición  debía  ser  la  lista  de  las  obras 
que  he  visto  en  otras  partes,  y de  que  he 
tomado  apuntes.  Aquí  terminaría  la  parte 
segura  de  mi  trabajo,  bien  pequeña  por 
cierto,  y quedaba  un  gran  campo  lleno  de 
incertidumbre,  cual  era  la  multitud  de  obras 
citadas  por  otros  autores,  pero  que  nunca 
he  logrado  ver.  Iba  á encontrarme  en  el 
mismo  caso  que  Ludewig,  y me  repugnaba 
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pasar  la  línea  divisoria,  para  ir  á perderme 
en  un  laberinto  de  investigaciones  y conje- 
turas, con  pocas  probabilidades  de  buen 
éxito. 

Desgraciadamente,  y merced  al  inconce- 
bible abandono  con  que  hasta  hace  poco 
tiempo  ha  sido  visto  tan  importante  estu- 
dio, no  queda  esperanza,  ni  remota,  de  com- 
pletar de  visu  este  catálogo.  Pero  débense 
emplear  todos  los  medios  posibles  paia  en- 
sanchar los  límites  de  lo  cierto  á expensas 
de  lo  dudoso.  Me  decidí  por  eso  á impri- 
mir estos  Apuntes,  sin  otro  objeto  que  el 
de  distribuirlos  entre  las  personas  estudio- 
sas que  puedan  contribuir  á aumentarlos, 
A cada  libro  que  se  examina  y describe 
con  esmero,  se  disminuye,  por  lo  menos, 
una  probabilidad  de  error.  Este  arbitrio 
era  tanto  más  necesario,  cuanto  que  la  ma- 
yor parte  de  esas  obras  ha  salido  de  nues- 
tro país,  Dios  sabe  cómo,  paia  ir  a eni  ique- 
cer  las  bibliotecas  de  Europa  y de  los  Es- 
tados Unidos,  de  donde  ahora  nos  harán, 
tal  vez,  el  favor  de  enviarnos  la  descrip- 
ción de  algunas  de  ellas!  Hé  aquí  el  motivo 
de  que  estas  notas,  que  no  debieion  pasai 
de  un  manuscrito  destinado  á un  amigo,  se 
hayan  convertido  en  un  libro  impreso. 

Mas  no  por  eso  han  perdido  su  carácter 
primitivo.  Los  sesenta  ejemplares  que  he 
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impreso  con  mis  propias  manos  no  son  más 
que  como  otras  tantas  copias  del  manus- 
crito. Ninguno  se  venderá,  porque  no  de- 
be ponerse  en  venta  un  borrador:  todos  se 
distribuirán  á quienes  puedan  mejorar  el 
trabajo,  enriqueciéndolo  con  adiciones.  Las 
personas  que  se  hallen  en  este  caso  y de- 
seen un  ejemplar,  pueden  dirigirse  á mí,  ó 
á los  Sres.  Trübner  y C3.,  de  Londres. 

Va  dividido  este  catálogo,  en  dos  partes. 
La  primera  comprende  los  libros  de  mi  co 
lección:  en  la  segunda  se  incluyen  los  que 
he  visto  en  diversas  bibliotecas,  públicas  ó 
privadas,  á excepción  de  tres  ó cuatro  ar- 
tículos de  que  sólo  he  alcanzado  descrip- 
ciones que  me  parecieron  "dignas  de  con- 
fianza por  sus  autores  y por  la’ forma  en 
que  estaban  redactadas.  No'jhay]  razón 
plausible  para  esta  división  en  dos  partes, 
y lo  primero  que  debe  hacerse  es  reunir- 
ías bajo  un  solo  alfabeto;  pero  como  la  im- 
presión era  muy  lenta,  por  hacerla  yo'mis- 
mo  á ratos  perdidos,  quise  comenzar  por 
lo  que  tenía  á inano,  que  cranjnis^propios 
libros,  para  que  así  me  quedase'  más  tiem- 
po  de  aumentar  la  segunda  parte.  A’pesar 
de  eso.  me  he  visto  precisado  á ponerjen 
un  pequeño  apéndice  los  dibros'quejiallé 
demasiado  tarde;  y en  la  segunda  parte  hu- 
bo de  entrar  uno  que  pertenecerá  la  prime. 

Tomo.VlII.— 2. 


- 14  — 


ra  (núm.  148),  pero  que  aun  no  había  yo  ad- 
quirido cuando  imprimí  el  pliego  corres- 
pondiente. En  otro  apéndice  he  puesto  al- 
gunas adiciones  y correcciones. 

En  cada  artículo  he  tenido  cuidado  de  in- 
dicar el  lugar  en  que  se  halla  el  libro  des- 
crito, usando  de  las  siguientes  abreviatu- 


ras: 

(A.)  Biblioteca  del  Sr.  D.  J.  M.  Andrade. 

del  Sr.  D.  Pascasio  Eche- 
verría. 

del  Sr.  D.  Francisco  Pi 
mcntel. 

del  Sr.  D.  J.  F.  Ramírez, 
de  la  Sociedad  Mexicana 
de  Geografía  y Estadís- 
tica. 

del  antiguo  Colegio  de  S. 

Gregorio  (Ya  no  existe.) 
de  la  extinguida  Univer- 
sidad. (Ignoro  donde,  se 
halla  hoy.) 

Muchos  de  los  libros  se  encuentran  en 
varias  de  estas  bibliotecas;  pero  sólo  he  in- 
dicado aquella  en  que  se  halla  el  ejeraplar 
descrito.  Por  consiguiente,  este  catalogo 
no  puede  servir  de  regla  para  graduar  la 
importancia  de  las  colecciones  citadas,  pe- 
ro la  más  rica,  con  mucho,  es  la  del  Sr.  Ra- 
mírez. 


(E.) 

Id. 

(P.) 

Id. 

(R.) 

Id. 

(S.) 

Id. 

(S.  G.) 

Id. 

(U.) 

Id. 
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He  seguido  la  regla  de  copiar  por  entero 
las  portadas.  Aunque  A primera  vista  pa- 
rezca inútil  la  enumeración  (á  veces  bien 
larga)  de  los  títulos  y dictados,  tanto  de  los 
autores  como  de  los  personajes  á quienes 
dedicaban  sus  obras,  no  he  querido  omitir- 
los, porque  suelen  ser  los  únicos  datos  que 
nos  quedan  para  la  biografía  de  esas  perso- 
nas. En  los  libros  del  siglo  XVI  lie  copiado 
también  el  colofón , suscrición  ó nota  final, 
que  ordinariamente  dice  más  que  la  porta- 
da Como  el  mérito  de  este  trabajo  había 
de  consistir  principalmente  en  la  exactitud, 
he  conservado  con  todo  rigor  la  ortogratía 
de  los  originales,  y aun  las  abreviaturas 
hoy  desusadas,  para  lo  cual  hice  fundir  ex- 
presamente varios  caracteres.  (1)  Se  nota- 
rá que  he  incluido  tres  ó cuatro  obras  que  no 
pertenecen  á las  lenguas  de  México,  sino  á 
las  de  otros  países  americanos;  lo  he  hecho 
por  tratarse  de  libros,  ó impresos  en  Méxi- 
co, ó poco  conocidos,  de  que  nunca  estaba 
por  demás  dar  noticia.  De  todos  modos,  ca- 
bían bien  en  el  título  que  he  puesto  á mi 
trabajo.  No  hay  que  extrañar  la  falta  de 
biografías,  juicios  críticos,  conjeturas  v di- 
sertaciones, porque  nada  de  esto  venía  bien 
en  uu  simple  borrador. 


[11  Eso  mismo  hemos  hecho  al  reimprimir  este  Catctlo- 
«o  en  la  presente  edición.  [N.  del  K.jP  , 0 
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Este  catálogo,  aunque  tan  incompleto,  es- 
pero que  será  ya  de  algún  proveeho:  por  lo 
menos  dará  á conocer  unos  cuantos  libros 
de  que  no  se  tenía  noticia,  y servirá  para 
comprobar  y rectificar  las  descripciones 
de  otros.  Pero  al  ver  su  poca  extensión  no 
puede  dejar  de  sentirse  gran  pena,  conside- 
rando cuán  miserables  son  los  restos  que 
nos  quedan  del  inmenso  trabajo  de  los  mi- 
sioneros. Por  mucho  que  aun  se  logte  des- . 
cubrir,  nunca  será  sino  una  migaja  en  com- 
paración de  lo  perdido.  Apenas  quedó  len- 
gua de  América  que  no  tuviese  su  Arte  y 
su  Vocabulario , y de  algunos  hubo  muchos, 
sin  contar  con  un  gran  número  de  cartillas, 
catecismos,  doctrinas,  confesonarios,  ser- 
monarios, tratados  ascéticos  y morales,  y 
aun  versiones  de  la  sagrada  Escritura.  \ 
no  hablo  de  las  relaciones  históricas 'que 
los  indígenas  escribieron  en  su  propia  len- 
gua, y de  que  apenas  nos  quedan  unos  tris- 
tes fragmentos.  Sólo  lo  que  se  ha  escrito  en 
mexicano  formaría  una  pequeña  biblioteca. 

Prosigo  mis  investigaciones;  y si  no  me 
falta  el  auxilio  de  las  personas  amantes  de 
la  ciencia,  espero  que  algún  día  tendremos 
la  Biblioteca  de  Escritores  en  Lenguas  in- 
dígenas de  México , cuyo  primer  bosquejo 
habrán  sido  estos  Apuntes. 

México,  Octubre  de  1860. 


PRIMERA  PARTE. 


Libros  de  mi  colección. 

1.  Aguirre.  — Doctrina  Christiana,  y Plá- 
ticas doctrinales,  traducidas  en  lengua  Opa- 
ta por  el  P.  Rector  Manuel  Aguirre,  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Quien  las  dedica  al 
limo.  Señor  Doctor  D.  Pedro  Tamaron  del 
Consejo  de  S.  M.,  dignísimo  obispo  de  Du- 
rango.  Con  las  licencias  necesarias.  Im- 
pressas  en  la  Imprenta  del  Real,  y más  an- 
tiguo Colegio  de  San  Ildefonso  de  México, 
año  de  1765. 

En  4o  3 fojas  preliminares.  Págs.  1 á 162.  1 fo- 
ja de  índice. 

2.  Aldama.  — Arte  de  la  lengua  Mexica- 
na, dispuesto  por  D.  Joseph  Augustin  de 
Aldáma,  y Guevára,  Presbytero  de  el  Ar 
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zobispado  de  México.  En  la  Imprenta  nue- 
va de  la  Bibliotheca  Mexicana.  En  frente 
de  el  Convento  de  San  Augustin.  Año  de 
1754. 

En  8o  mayor.  82  fojas  sin  numerar. 

Librito  muy  bien  impreso;  pero  el  autor  adoptó 
para  el  castellano  una  ortografía  tan  singular  y 
con  tantas  abreviaturas,  que  para  aprender  el 
mexicano  por  su  Arte  (que  pasa  por  el  mejor),  es 
preciso  acostumbrarse  antes  á leer  lo  que  está  en 
español . 

3.  Amaro.-  Doctrina  extractada  de  los 
Catecismos  Mexicanos  de  los  Padres  Pare- 
des, Carochi  y Castaño,  autores  muy  selec- 
tos: traducida  al  castellano  para  mejor  ins- 
trucción de  los  Indios,  en  las  Oraciones  y 
Misterios  principales  de  la  Doctrina  cris- 
tiana, por  el  Presbítero  capellán  D.Juan 
Romualdo  Amaro,  Catedrático  que  fué  en 
dicho  idioma  en  el  Colegio  Seminario  de 
Tepotzotlan.  antes  Vicario  operario  veinte 
y nueve  años  en  varias  parroquias  de  esta 
Sagrada  Mitra,  y Opositor  á Curatos.  Va 
añadido  en  este  catecismo  el  Preámbulo  de 
la  Confesión  para  la  mejor  disposición  de 
los  Indios  en  el  Santo  Sacramento  de  la  Pe- 
nitencia, y para  las  personas  curiosas  que 
fueren  aficionadas  al  idioma,  con  un  Modo 
Práctico  d<?  contar,  según  fuere  el  número 
de  la  materia,  para  el  mismo  íim  México’ 
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1840.  Imprenta  de  Luis  Abadiano  y Val- 
dés,  calle  de  las  Escalerillas  núm.  13. 

En  8o  4 fojas  preliminares.  79  págs. 

4.  Anunciación.  — Doctrina  Christiana 
muy  cumplida,  donde  se  contiene  la  expo- 
sición de  todo  lo  necesario  para  Doctrinar 
á los  Indios,  y administralles  los  Sanctos 
Sacramentos.  Compuesta  en  lengua  Caste- 
llana y Mexicana  por  el  muy  Reuerendo 
padre  Fr.  luán  de  la  Anunciación,  Religio- 
so de  la  orden  del  glorioso  Doctor  de  la 
Iglesia  sant  Augustin.  Dirigida  al  muy  Ex- 
cedente Príncipe  don  Martin  Enriquez  Vi- 
sorey  gouernador  y capitán  general  en  es- 
ta nueva  España,  y presidente  del  Audien- 
cia real  que  en  ella  reside.  En  México  en 
casa  de  Pedro  Balli.  1575. 

En  4 ° 6 fojas  preliminares.  Págs.  1 á 275,  á 2 
col.  el  mexicano  en  letra  romana,  y el  castellano 
en  cursiva.  En  la  pág.  275  se  lee: 

A gloria  y honra  de  Dios  nuestro  señor  y 
de  la  siempre  virgen  Sancta  María  su  ma- 
dre y señora  nuestra,  fenesce  la  Doctrina 
Christiana  muy  digna  de  ser  sabida  que 
compuso  en  lengua  Mexicana  y Castellana 
el  muy  Reuerendo  Padre  Fray  luán  de  la 
Anunciación  Subprior  de  Sant  Agustín  des- 
ta  cibdad.  En  México  en  casa  de  Pedro  Ba- 
lli, 1575. 

Concluye  cou  7 fojas  do  Tablas  y Effptat, 
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5 Anunciación.— Sermonario  en  lengua 
Mexicana,  donde  se  contienen  (por  el  orden 
del  Missal  Nuevo  Romano)  dos  Sermones 
en  todas  las  Dominicas  y Festividades  prin- 
cipales de  todo  el  año:  y otro  en  las  Fiestas 
de  los  Sanctos,  con  sus  vidas  y Comunes. 
Con  un  Cathecismo  en  lengua  Mexicana  > 
Española,  con  el  Calendario.  Compuesto 
por  el  reuerendo  Padre  Fia>  luán  d • 
Anunciación,  Subprior  del  monasterio  de 
Sant  Agustin  de  México. 

(Sigue  un  horroroso  grabado  de  S.  Agustín.). 
Dirigido  al  Muv  Reuerendo  Padre  Maes- 
tro Fray  Alonso  de  la  Veracruz,  Proumaa 
de  la  orden  de  los  Hermitanos  de  Sant 
Agustin.  en  esta  nueua  España.  En  * - 

co,  por  Antonio  Ricardo-  M-  D.  LNX. 
(1577).  Está  tassado  en  papel  en  P^sos. 
En  4°  8 fojas  preliminares.  Fojas  1 a 230  con 

el  Sermonario. 

Cathecismo  en  lengua  Mexicana  y Lsp-  - 
ñola,  breue  y muy  compendioso,  para  saber 
ia  Doctrina  Christiana  y ensenarla.  Com 
puesto  por  el  Muy  Reuerendo  Padre ¡Fray 
luán  de  la  Anunciación,  Subpno.  del  Mo 
nasterio  de  Sant  Agustin  de  México. 

(Otro  grabado  de  S.  Agustín,  distinto  al  ant 

rior  pero  mucho  más  feo,  si  cabe). 

Con  licencia.  En  México,  Por  Antomq 
Ricardo.  M.  D.  LXX.  VII  (io77V 


- 21 


10  fojas  preliminares,  sin  numeración.  Fojas 
231  á 267,  el  catecismo  á 2 col.,  una  en  mexicano 
y otra  en  castellano:  aquella  más  angosta  y en 
letra  más  pequeña.  En  la  pág.  267  se  lee: 

A gloria  y honra  de  Dios  nuestro  señor, 
y de  la  gloriqsa  virgen  Sancta  María  seño 
ra  nuestra  en  el  vltimo  dia  del  mes  de  Sep 
tiembre  se  acabo  la  impression  de  aquesta 
obra,  de  Sermonario  y Cathecismo.  Co- 
puesta por  el  muy  reuerepdo  padre  Fray 
luán  de  la  Annüeiacion,  Subprior  del  mo 
nasterio  de  Sant  Agustín  de  aquesta  ciudad 
de  México.  En  México.  Por  Antonio  Ricardo 
Impressor  de  libros  Año  de  M.D.LXXVII. 
(1577). 

6.  Arenas.-  V ocabulario  Manual  de  las 
lenguas  castellana,  y Mexicana.  En  que  se 
contienen  las  palabras,  preguntas  y res- 
puestas mas  communes,  y ordinarias,  que 
se  suelen  ofrecer  en  el  trato,  y communica- 
cion  entre  españoles  é Indios.  Compuesto, 
por  Pedro  de  Arenas.  Impresso  con  licen-- 
cia,  y aprobación.  En  México  En  la  Impren- 
ta de  Francisco  de  Rivera  Calderón:  en  la 
Calle  de  S.  Agustín.  {Sin  fecha). 

En  8o  6 fojas  preliminares.  Págs.  1 A 140. 

— La  misma  obra,  en  la  misma  imprenta,  tam- 
bién en  8o,  con  la  fecha  de  1728.  Es  edición  dis- 
tinta, aunque  corresponde  con  la  otra,  página  por 
página. 


Tomo  VIII.— 3 
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— La  misma  obha.  «Reimpreso  en  Puebla  en  la 
Imprenta  del  Hospital  de  San  Pedro,  á cargo  del 
C.  Manuel  Buen  Abad.  Año  de  1831.»  En  8o  1 1 
págs.  preliminares.  Págs.  1 á 132.  Los  números 
de  las  páginas  están  al  revés  de  lo  ordinario;  es 
decir,  los  pares  á la  derecha,  y los  'nones  á la  iz- 
quierda. 

El  Vocabulario  es  doble:  mexicano -español  y 
español-mexicano. 

Este  Manual  de  la  Conversación  (que  no  es 
otra  cosa)  parece  haber  tenido  siempre  mucha 
aceptación.  Además  de  estas  tres  ediciones,  co- 
nozco las  de  México,  por  la  Viuda  de  Bernardo 
Calderón,  1683  (dos  ediciones  distintas  con  la  mis- 
ma fecha);  México,  1690;  Reimpreso  con  Licencia 
y aprobación  En  la  Puebla  de  los  Angeles  en  la 
officina  de  D.  Pedro  de  la  Rosa  en  el  Portal  de 
las  Flores.  Año  de  1793.  (6  fojas  y 145  págs  );  to- 
das en  8o:  y hallo  citada  una  de  1611  (Ternaux, 
Bibl.  Ainér.J,  la  más  antigua  que  ha  llegado  á mi 
noticia,  pues  aunque  Boturini  menciona  otra  de 
1583,  dudo  si  deberá  leerse  16S3.  El  Vocabula- 
rio de  Pedro  de  Arenas  ha  sido  también  reimpre- 
so en  Francia,  con  la  parte  española  traducida  al 
francés.  Ignoro  el  lugar  y fecha. 

7.  Arroyo.—  Grammar  oí  thc  Mutsun 
Language,  spoken  at  the  Mission  of  San 
Juan  Bautista,  Alta  California.  By  Father 
Felipe  Arroyo  de  la  Cuesta,  of  the  Order 
of  St.  Francis.  New  York:  Cramoisv  Press. 
1861. 


Segunda  portada: 

Extracto  de  la  Gramática  Mutsun;  ó de 
la  Lengua  de  los  naturales  de  la  Misión  de 
San  Juan  Bautista,  compuesta  por  el  Rev. 
Padre  Fray  Felipe  Arroyo  de  la  Cuesta, 
del  Orden  Seráfico  de  N,  P.  San  Francisco, 
Ministro  de  dicha  Misión  en  1816.  Nueva 
York.  1861. 

En  4 ° .de  48  págs. 

8.  Arrovo.— A Vocabulary  or  Phrase 
Book  of  the  Mutsun  Language  of  Alta  Ca- 
lifornia. By  the  Rev.  F.  Felipe  Arroyo  de 
la  Cuesta,  of  the  Ordcr  of  St.  Francis.  New 
York:  Cramoisy  Press.  1862. 

Segunda  portada: 

Iesus,  María  ct  Iosp.  Alphab5  Rivulus 
Obeundus,  exprimationum  causa  horum  In- 
dorum  Mutsun  Missionis  Sanct.  Ioann,  Bap- 
tistae,  Exquisitarum  á Fr.  Philipp.  ab  Ar. 
yo.  de  la  Cuesta,  supradictae  Missionis  In- 
dion.  Minist.  Opus  pitilum,  et  renascens  ela- 
boratum  meatín  in  temporc  attrepidationis 

mete.  Año  de  181:5,  Con  privilegio  de 

Conveniunt  rebus  nomina  srepe  suis  .f. 

En  4 ° de  96  págs. 

9.  Avila.— Arte  de  la  Lengua  Mexicana, 

> breves  Pláticas  de  los  Mysterios  de  N. 
Santa  Fee  Catholica,  y obras  para  exorta- 
cion  de  su  obligación  á los  Indios.  Com- 
puesto  por  el  P.  F.  Francisco  de  Avila, 
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Predicador,  Cura  Ministro  por  Su  Majestad 
del  pueblo  de  la  Milpan,  y Lector  del  Idio- 
ma Mexicano,  del  Orden  de  los  Menores  de 
N.  P.  San  Francisco.  Dedícalo  al  M.  R.  P. 
F.  Ioseph  Pedrasa,  Predicador  General  Iu- 
bilado,  Qualificador  del  Santo  officio  de  la 
Inquisición,  Padre  de  las  Provincias  de  San 
Pedro  y San  Pablo  de  Michoacan,  y Zacate- 
cas. Ex-Ministro  Provincial,  y Padre  mas 
digno  de  la  de  Xalisco;  y Vice  Comissario 
General  de  todas  las  Provincias  de  Nueva 
España,  é Islas  Philipinas  &c.  Con  licencia 
de  los  superiores.  En  México,  por  los  Here- 
deros de  la  Viuda  de  Miguel  de  Ribera 
Caldero  en  el  Empedradillo.  Año  de  1717, 

En  8 ° 13  fojas  preliminares.  Fojas  1 á 37,  la 
última  sin  numerar. 

10.  Bautista. -Confessionario  en  lengua 
Mexicana  y Castellana.  H Con  muchas  ad- 
uertencias  muy  necessarias  á los  confesso- 
res.  1f  Compuesto  por  el  Padre  Fray  loan 
Baptista  de  la  orden  del  Seraphico  Padre 
Sanct  Francisco,  lector  de  Theologia  en 
esta  Prouincia  del  Sancto  Euangelio,  } 
guardián  del  conuento  de  Santiago  Tlati- 
lulco.  Con  privilegio.  II  En  Santiago  Tlati- 
lulco,  Por  Melchior  Ocharte  Año  de  1599. 

En  8 o 16  fojas  preliminares.  Fojas  1 ú 112.  2 
fojas  de  erratas.  Hay  dos  ediciones  diversas  de 
e§tas  dos  fojas. 
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11.  Bautista- -Advertencias  para  los  Con- 
fessores  de  los  Naturales,  1f  Compuestas 
por  el  Padre  loan  Baptista,  de  la  Orden  del 
Seraphico  Padre  Sanct  Francisco,  Lector 
de  Theología,  y Guardian  del  Conuento  de 
Sanctiago  Tlatilulco:  de  la  Prouincia  del 
Sancto  Euangeíio.  Primera  Parte  Con  pri- 
vilegio. *¡\  En  México,  en  el  Conuento  de  San- 
tiago Tlatilulco.  Por  M.  Ocharte,  año  1600. 

En  S ° 8 fojas  preliminares.  Fojas  1 á 112.  58 
fojas  sin  numerar,  con  la  fe  de  erratas  y la  tabla. 

— Segunda  Parte. 

Mismo  título,  imprenta  y fecha.  16  fojas  preli- 
minares. Fojas  113  á 443.  Fojas  1 á 104,  con  el 
Index  Locorum  Commutiium  lutjits  Secunda'  Par- 
tís. Al  fin:  "Excudebat  Ludouico  Ocharte  Figue- 
roa,  Mexici  in  Regio  Collegio  Santre  Crucis,  San- 
ti  Iacobi  de  Tlatilulco.  Anno  Domini  1601." 

12.  Bautista.— Libro  de  la  Miseria  y bre- 
uedad  de  la  vida  del  hombre:  y de  sus  qua- 
tro  postrimerías,  en  lengua  Mexicana.  Com- 
puesto por  el  Padre  Fray  loa  Baptista  de 
la  orden  del  Seraphico  Padre  S Francisco, 
Lector  de  Theologia,  y Deffinidor  de  la 
Prouincia  del  Sancto  Euangeíio,  Dedicado 
al  Doctor  Sanctiago  de  Riego,  del  Consejo 
del  Rey  N.  S.  y su  Oydor  en  esta  Real 
Audiencia  de  México.  En  México.  En  la 
emprenta  de  Diego  López  Daualos,  y á su 
costa.  Año  de  1604. 


- 26  - 


En  8 ? Mi  ejemplar  está  incompleto;  sólo  tiene 
4 fojas  preliminares,  las  fojas  2 á 152,  y 20  fojas 
al  fin,  sin  numerar. 

13.  Bautista— A lesu  Christo  S.  N.  ofre- 
ce este  Sermonario  en  lengua  Mexicana, 
íl  Su  indigno  siento  Fr.  loan  Baptista  de  la 
Orden  del  Seraphico  Padre  Sanct  Francis- 
co, de  la  Provincia  del  Sancto  Euangelio. 
Primera  Parte. 

(Un  grabado  con  el  busto  del  Salvador,  y al  re- 
dedor esta  leyenda:  EGO  SUM  VERITAS), 

Dico  ego  opera  mea-Regi.  Psalm.  44.  En 
México,  con  licencia.  En  casa  de  Diego 
López  Daualos:  y á su  costa.  Año  1606. 
Vendese  en  la  tienda  de  Pedro  Arias  Li- 
brero, en  frente  de  la  puerta  del  Perdón  de 
la  Yglesia  Mayor  de  México. 

En  4 P 26  fojas  preliminares.  Págs.  1 á 610.  En 
la  710  un  grabado  de  S.  Antonio,  y esta  suscri- 
ción: 

Acabóse  de  imprimir  esta  Primera  Par- 
te, en  la  muy  insigne  y muy  leal  Ciudad  de 
México  Tenochtitlan,  a treze  dias  del  mes 
de  Iunio,  deste  año,  dia  del  bienaventurado, 
y glorioso  Sanct  Antonio  de  Padua,  de  la 
Orden  del  Seraphico  Padre  Sanct  Francis- 
co. 1í  En  casa  de  Diego  López  Daualos,  y 
á su  costa.  1606. 

Concluye  con  24  fojas  de  tablas  (sin  foliar),  y al 
fin  dice; 
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Acabáronse  de  imprimir  estas  tres  Ta- 
blas, á nueue  días  del  mes  de  Febrero,  de 
1607. 

Sólo  se  publicó  la  Primera  Parte  de  este'  Ser- 
monario. En  el  prólogo  se  encuentran  noticias 
muy  curiosas,  principalmente  acerca  de  los  pri- 
meros escritores  en  lengua  mexicana. 

14.  Baptista  de  Lagunas.— Arte  y Dic- 
tionario:  con  otras  Obras,  en  lengua  Mi- 
choacana.  Copuesto  por  el  muy  R.  P.  Fray 
loan  Baptista  de  Lagunas,  Predicador, 
Guardian  de  Sanct  Francisco  de  la  ciudad 
de  Guayangareo,  y Deffinidor  de  la  Pro 
uincia  de  Michuacan,  y de  Xalisco.  Dirigi- 
das al  muy  Yllu.  y.  R.  señor  Doctor  do  An- 
tonio Morales  d’  Molina,  Cauallero  de  la 
ordé  de  Sactiago,  obispo  meritissimo  q fue 
de  Mechuaca,  y agora  de  Tlaxcala,  del  có  s 
de  su.  M.  En  México,  En  casa  de  Pedro 
Balli.  1574. 

En  8 ° 14  fojas  preliminarés.  En  la  vuelta  de  la 
14  ü comienza  la  numeración  de  las  págs.  1 á 174 
que  ocupa  el  Arte.  El  Diccionario  lleva  las  págs. 
1 A 190,  nueva  numeración.  Al  fin  se  lee: 

K Acabase  el  Arte  de  la  lengua  de  Me- 
chuaean,  con  el  Dictionarito,  o Copia  Ver- 
borum,  de  los  mas  principales  verbos,  con 
sus  Ethymologias.  Casi  al  modo  que  lleua 
el  Ambrosio  Calepino.  Para  que  por  esta 
breucdad  y Reglas  tan  prouechosas  se  pue- 
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dan  aprouechar  los  estudiantes.  A honra 
y gloria  de  la  sandísima  Trinidad,  Padre, 
Hijo  Spu  sancto,  Impreso  e la  Insigne  ciu 
dad  de  México:  En  casa  d’  Pedro  Balli.  1374. 

Siguen  6 fojas  sin  numerar,  con  la 

TI  Tabla  y resolución  de  las  Preposiciones 
verbales  ó primeras  posiciones  de  los  mas 
principales  verbos  que  en  este  Dictionarito 
y Arte  se  contienen,  para  que  de  cada  qual 
dellas,  sepan  sacar  muchos  verbos  &c. 

En  la  vuelta  de  la  última  de  estas  6 fojas  co- 
mienza nueva  paginación,  que  llega  á 107,  y con 
tiene: 

Instruction  para  poderse  bien  confesar 
en  la  lengua  de  Mechuacan.  En  la  qual  se 
contiene  la  preparación  compendiosa  De- 
clarándola también  por  los  Diez  mandarme - 
tos  de  la  ley,  y por  los  artículos  de  la  Fee. 
Y de  auditione  verbi  Dei.  Psalmo  de  Mise- 
rere mei,  y las  Letanías  y preparación  para 
bie  morir,  por  vía  de  construction,  con  otras 
cosas  y deuociones:  por  el  muy.  R.  P.  Fray 
loan  Ba  ptista  de  lagunas,  Deffinidor  de  la 
Prouincia  de  Mechuaca,  de  la  orde  del  se- 
raphico-  P.  Sant  Fracisco. 

Concluye  con  una  foja  sin  numerar,  ocupada 
con  una  tabla  en  tarasco,  y al  fin  dice. 

| Imprimióse  esta  obra,  que  en  si  contie- 
ne tres  libros,  En  la  ynsigne  Ciudad  de  Mé- 
xico En  casa  de  Pedro  Balli  Impressor.  A 
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costa  de  Constantino  Brauo  de  lagunas, 
Alcalde  mayor  de  Tlaxcala,  Año  de.  1 574. 

La  impresión  es  toda  bien  mala:  el  libro  rarísi- 
mo. No  he  visto  más  ejemplar  completo  que  el 
mío,  formado  de  dos  incompletos,  adquiridos  en  el 
trascurso  de  más  de  catorce  años 

15.  Buenaventura  (San). — Arte  de  la  len- 
gua Maya;  Compuesto  por  el  R.  P.  Fr.  Ga- 
briel de  San  Buenaventura  Predicador,  y 
definidor  habitual  de  la  Provincia  de  San 
Joseph  de  Yucathan  del  orden  de  N.  P.  S. 
Francisco.  Año  de  16S-1-  Con  licencia:  En 
México,  por  la  Viuda  de  Bernardo  Calde- 
rón. 

En  Io  9 fojas  preliminares.  Numerado,  prime- 
ro por  páginas  de  1 á 4,  3'  luego  por  fojas  de  5 
á 41. 

El  autor  era  francés.  Beristáin  dice  que  escri- 
bió además:  «Diccionario  Mayo-Hispano  é Hispa- 
no Mayo.  Manuscrito  en  tres  volúmenes  en  la  Bi- 
blioteca de  P.  P.  Franciscanos  de  Yucatán.  Cons- 
ta de  500  pliegos,  y es  al  mismo  tiempo  médico  y 
botánico  regional. s 

16.  Carochi.— Arte  de  la  Lengua  Mexi- 
cana con  la  declaración  de  los  advervios 
della.  Al  Ytlustriss0  y Reuerendiss0  Se- 
ñor Don  Juan  de  Mañozca  Argobispo  de 
México,  del  Consejo  de  su  Magestad  &c. 
Por  el  Padre  Horacio  Carochi  Rector  dél 
Colegio  de  la  Compañía  de  Iesus  de  San 

Tomo  V1II.-4 
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Pedro,  y San  Pablo  de  México.  Año  de  1645 
Tmpresso  con  licencia.  En  México:  por  luán 
Ruyz.  Año  de  1645. 

En  4 ° 6 fojas  preliminares.  Fojas  1 á 132.  Li- 
bro raro  y estimado. 

17.  Carrera  — Arte  de  la  lengua  Yunga 
de  los  Valles  del  Obispado  de  Trapillo,  con 
un  Confessonario,  y todas  las  Oraciones 
Christianas,  y otras  cosas-  Autor  del  Bene- 
ficiado Don  Fernando  de  la  Carrera,  Cura 
y Vicario  de  S.  Martin  de  Reque,  en  el  Co- 
rregimiento de  Chiclayo.  Dirigido  al  Li- 
cenciado Don  Matías  de  Caravantes,  Chan- 
tre de  la  dicha  Catedral  de  dicha  ciudad,  y 
su  obrero  mayor  por  el  Rey  nuestro  Señor. 
Con  licencia,  Impresso  en  Lima;  por  loseph 
de  Contreras  Año  de  16  U. 

En  8 o 1 8 fojas  preliminares.  Pags.  1 á 266.  Li- 
bro raro  y curioso.  Al  fin  tiene  la  traducción  en 
lengua  yunga,  de  los  himnos  latinos  Pan  ge  1 ingna , 
Sacris  Solemniis , Ave  maris  stclla,  un  himno  á 
S.  Martin,  Jam  lucís  orto  sidere  y Te  lucís  ante 
terininuni,  en  verso,  arreglados  «para  cantar  por 
los  puntos  de  los  latinos.» 

18.  Castaño  — Catecismo  breue  de  lo  que 
precisamente  ha  de  saber  el  Chiistiano. 
Sacado  á luz  por  el  R.  P-  Bartholomé  Cas- 
taño, de  la  Compañía  de  Jesús.  Reimpresso 
en  México  por  la  Viuda  de  D Joseph  Ber- 
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nardo  de  Hogal,  Calle  .de  las  Capuchinas. 
Año  de  1744. 

Un  pliego  extendido,  impreso  por  un  solo  lado. 
A la  izquierda  está  el  texto  español,  cuyo  título 
he  copiado,  yá  la  derecha  la  traducción  en  lengua 
mexicana.  Cada  lengua  está  en  un  cuadro,  y pue- 
den ser  separadas.  Tengo  otro  ejemplar  suelto 
del  medio  pliego  en  que  está  la  parte  mexicana. 

19.  Catecismo  en  idioma  Mixteco  según 
se  habla  en  los  Curatos  de  la  Mixteen  baja 
que  pertenecen  al  obispado  de  Puebla,  for- 
mado nuevamente  de  oren  (sic  pro  orden) 
del  Exilio,  é Illmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Fran- 
cisco Pablo  Masque/.  E impreso  á sus  es- 
pensas.  Por  una  Comisión  de  Curas.  Pue- 
bla. Imprenta  del  Hospital  de  San  Pedro 
1837. 

En  I ° 7 fojas  preliminares.  Págs.  1 á 21,  á 2 

col. 

Catecismo  en  el  Idioma  Mixteco  Monta- 
ñez,  pata  el  uso  de  los  Curatos  que  van  se- 
ñalados en  la  lista  que  se  inserta.  Formado 
de  oren  (sic)  del  Exilio,  é Illmo.  Sr.  Obispo 
Je  la  Puebla  Dr.  D-  Francisco  Pablo  Vas- 
quez.  Traducido  al  castellano,  por  una  Co- 
nision  unida  de  Curas  de  la  Misteca  baja 
' Montañez.  Puebla.  Imprenta  del  Hospi- 
tal de  San  Pedro.  1S37. 

En  t ° 2 fojas  preliminares.  Págs.  1 á 20  á 2 
:qí. 
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Manual  (de  administrar  los  sacramentos)  en 
Lengua  Mixteca  de  ambos  dialectos  Bajo  y 
Montañez,  para  los  Curatos  de  la  Sagrada 
Mitra  de  Puebla  en  los  que  se  habla  este 
idioma-  Formado  por  una  Comisión  de  (.ti- 
ras, de  orden  de  Su  Excelencia  Illma  el 
Sr.  D.  Francisco  Pablo  Vasquez,  Dignísimo 
Obispo  de  esta  Diócesis.  Puebla.  Imprenta 
del  Hospital  de  San  Pedro.  1837. 

En  4o.  Págs.  1 á 75,  ú 3 col.,  á saber:  Miste-  i 
co  bajo,  Castellano,  Mixteco  Montañez.  1 l'oja  con 
índice  y erratas. 

Estas  tres  obras,  aunque  impresas  por  separado,  : 
forman  en  realidad  una  sola,  como  se  deduce  del 
prólogo  de  la  primera,  y de  la  fe  de  erratas,  que 
es  común  á las  tres.  Los  autores  prometen  Arte 
y Vocabulario,  que  creo  no  llegaron  á publicarse.  ■ 

20.  Clara  y sucinta  Exposición  del  peque- 
ño Catecismo  impreso  en  el  idioma  Mexi- 
cano, siguiendo  el  orden  mismo  de  sus  pi  e- 
guntás  y respuestas,  para  la  mejor  instruc- 
ción de  los  feligreses  Indios,  y de  los  que 
comienzan  á aprender  dicho  idioma.  Por 
un  sacerdote  devoto  de  la  Madre  Santísi- 
ma de  la  Luz,  bajo  cuyo  amparo  la  pone  y 
¿i  cuya  honra  la  dedica.  Y á beneficio  de  1 
la  «-ente  pobre  se  expenden  á dos  reales 
cachi  ejemplar.  Con  las  licencias  necesarias. 
Puebla.  Oficina  del  Oratorio  de  S.  Felipe 
Neri.  1819- 
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En  8 ° 2 fojas  preliminares  Págs.  1 á 66.  Las 
páginas  son  dobles,  es  decir,  que  abierto  el  libro 
presenta  el  mismo  número  en  ambas  páginas,  á la 
izquierda  el  mexicano  y á la  derecha  el  español- 
Concluye  con  dos  páginas  sin  numerar  que  con- 
tienen unas  notas. 

21.  Colección  Polidiómica  Mexicana  que 
contiene  la  Oración  Dominical  vertida  en 
cincuenta  y dos  idiomas  indígenas  de  aque- 
lla República.  Dedicada  á N.  S P.  el  Señor 
Pió  IX,  Pont.  Max.  por  la  Sociedad  Mexica 
na  de  Geografía  y Estadística.  México,  Li- 
brería de  Eugenio  Maillefert  y Gomp.,  es- 
quina del  Refugio  y Pie-  del  Espíritu  San- 
to. (Imprenta  de  Andrade  y Escalante) 
1S60. 

En  folio.  Págs.  VII  y 52. 

22.  Coxtreras. — Manual  de  administrar 
los  Sanctos  Sacramentos  á los  Españoles,  y 
naturales  desta  nueua  España  conforme  á 
la  reforma  de  Paulo  V.  Pont.  Max.  Orde- 
nado por  el  Padre  Fray  Pedro  de  Conife- 
ras Gallardo,  Predicador,  y Guardian  del 
Gonuento  de  la  Concepción  de  Nra  Señora 
de  Thcoacan,  hijo  desta  Santa  Prouincia 
del  Santo  Euangelio  de  México,  Impresso 
con  licencia,  y priuilegio.  En  México.  En 
la  Imprenta  de  loan  Ruyz.  Año  de  1638. 

En  mexicano,  aunque  no  lo  expresa  el  título.-- — 
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En  8o,  8 fojas  preliminares.  Fojas  1 á 147.  La 
Tabla  en  4 fojas  sin  numerar.  1 foja  con  el  fren- 
te en  blanco,  y á la  vuelta: 

Mexici.  Ex  Typographia  Ioannis  Ruyz. 
Anno  163S. 

23.  Cortés.— Arte,  Vocabulario,  y Con- 
fessionario  en  el  Idioma  Mexicano,  como  se 
usa  en  el  Obispado  de  Guadalaxara.  Com- 
puestos por  el  Br.  D.  Geronymo  1 liornas 
de  Aquino,  Cortés,  y Zedeño,  Clérigo  Prcs- 
bytcro,  y Domiciliario  de  el  Obispado  de 
Guadalaxara,  Descendiente  de  los  Conquis- 
tadores de  la  Nueva  España.  Cathedratíco 
Interino,  que  fué  del  Real,  y Pontificio  Co 
legio  de  Sr.  S.  loseph  de  la  misma  Ciudad 
de  Guadalaxara,  y actual  Substituto  de  di- 
cha Cathedra,  y Examinador  Synodal  de 
dicho  Idioma  en  el  mismo  Obispado.  Quien 
afectuoso  lo  dedica  al  Señoi  Mayoiazgo 
D.  Buenaventura  Guadalupe  \ illa-Señor, 
Ortega,  Solórzano,  y Arrióla,  de  la  Ilusti  e 
Casa”  da  Aragón,  y Descendiente  de  los 
Conquistadores  de  Jaén,  y Murcia,  á cuyas 
expensas  se  imprime.  Con  las  licencias  ne- 
cessarias:  En  la  Imprenta  del  Colegio  Real 
de  San  Ignacio  de  la  Puebla  de  los  Ange- 
les. Año  de  1765. 

En  4o  7 fojas  preliminares.  Págs.  1 á 184  (.nu- 
merada por  error  984).  1 foja  con  el  índice. 

Vense  en  la  Segunda  Parte,  art.  Guerra. 
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24.  |j  Veritas  domini  manet  in  eternum. 

*¡*  ®ltx*iotiamx  en  lé- 

flmt  ©eyamila  y liXc.vtctxn a:  heclja 
Vtft*  Ixio  x-elitxtxioxio  i»e  la  (Dx*in'tt  íte 
§x*txi  3£tominga.  SVyxix-a  mtcxnxmete 
ecníxreatírrt  y rmitcbním.  3tña,  1550. 

Rn  4o,  letra  gótica,  A 2 col  , grabaditos  en  ma- 
dera. 9 fojas  sin  numerar,  y luego  fojas  .r  á elvj 
A la  vuelta  de  la  última  se  halla  lo  que  sigue: 

(*)  Con  prcuilcgio  Imperial  | A gloria 
.v  alabanza  de  uro  redemptor  Jesu  xpo  y de 
su  bendita  madre  / aquí  se  acaba  la  decla- 
rado de  la  doctrina  xpiana  en  legua  Espa- 
ñola y Mexicana:  y tina  colima  correspodc 
d otra:  sen  teda  por  sentada:  de  grande  uti- 
lidad y pucc/io  pa  la  salud  de  las  alas:  y 
en  especial  pa  los  naturales  dsta  tierra  / pa 
q sea  fundados  y roborados  en  las  cosas  de 
nía  seta  fe  cathólica,  y animados  pala 
¿suarda  de  los  madamietos  diuinos:  v pa 
que  todos  sepan  los  grades  dones  v rique- 
zas i}  uro  elementissimo  redemptor  quiso 
omunicar  medíate  sus  satos  sacrametosi 
con  el  cxercicio  de  las  obras  de  mi «;  assi 
or por  ales  como  sp  Rales:  todo  lo  qel  se  cb- 
icne  en  los  q renta  ser  monoicos  aq’  cu  ten  i- 
os-  Ua  scu'ada  la  legua  Z tata  claridad  co- 

<*)  Todo  lo  que  sigue  esta  en  letra  ffdtica.-(N.  del  K.) 


mo  aq  parece:  assi  por  q mejor  se  de  iodo  a 
áenteder  A estos  naturales  como  tabiepor- 
q mejor  lo  tome  de  coro  los  q lo  qsierc  to- 
mar Pac  impssa  ü esta  muy  leal  ciudad 
d’  México  é casa  d’  jua  pablas  por  nuidato 
d’l  venere  dissimo  señor  do  fray  Jua  fuma-  j 
rraga  primer  Obispo  de  México,  y porq  en 
la  Congregado  q los  señores  obispos  turne.  J 
ro  se  ordeno  q se  hidessen  dos  doctrinas I 
vita  brette  v otra  larga:  y la  breue  es  l-a  q 
el  año  de  M d.  xlvj.  se  imprimió.  Manda  su 
señor ia  reuerendissima  q la  otra  grande 
puede  ser  esta:  pa  declaración  de  la  otra 
pequeña.  Acabóse  de  imprimir  a.  xy  . días 
del  mes  de  hefrero.  Añod’  m.  d.  h anos.  La 
ql  ha  sido  agora  inicuamente  corregida  y 
emedada. 

|J  Solideo  honor  & gloria  in  sécula  sc- 
scculorü.  Amen. 


Tengo  una  copia  MS.  de  la  misma  Doctrina 
acabada  el  20  de  Septiembre  de  177o,  la  cua  . 
prueba  lo  raro  que  era  ya  este  libro  hace  noven- 


ta años. 

Vease  en  la  Segunda  Parte  la  primera  edición 
25  Domínguez.— Catecismo  de  la  Doctri. 
na  Cristiana  puesto  en  el  idioma  1 °t°nac0- 
de  la  cierra  (slc)  baja  de  Naolingo,  distinto 
del  de  la  cierra  alta  de  Papantla  1 m el 
Lic  D Francisco  Domínguez,  cura  interi- 
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no  de  Xalpan.  Reimpreso  en  Puebla  en  la 
imprenta  del  hospital  de  San  Pedro.  1837. 

En  8o,  de  39  págs. 

26. — Eléments  de  la  Grammaire  Othomi, 
traduits  de  l’espagnol,  accompagnés  d’une 
notice  d’Adelung  sur  cette  langue,  traduite 
de  l’allemand,  et  suivis  d’un  Vocabulaire 
comparé  Othomi- Chinois.  París,  1863. 

En  8o,  fr.,  39  págs. 

Para  que  el  lector  no  se  figure  otra  cosa,  debo 
advertir  que  el  Vocabulario  comparado  Otomi- 
chino,  de  que  hace  mención  la  portada,  compren- 
de veintinueve  voces 

27.  -El  Evangelio  de  San  Lucas,  del  la- 
tín al  Mexicano,  ó mejor  Náhuatl.  Impresso 
por  Samuel  Bagster,  en  Londres  1S33. 

En  S°  Portada  y 139  págs. 

Publicación  de  la  Sociedad  Bíblica.  Ignoro 
quién  sea  el  autor  de  esta  traducción,  y la  fé  que 
merezca. 

28.  Galdo.  — Arte  mexicano  por  el  P. 
Fray  Diego  de  Galdo  Guzman,  Religioso  y 
Predicador  del  Orden  de  N.  P.  S.  Augus- 
tin,  Cathedratico  Proprietario  de  las  Len- 
guas Mexicana,  y Otomi,  en  la  Real  Vni- 
uersidad  de  México.  Dirigido  á N.  Reve- 
rendísitno  P.  M.  Fr.  Francisco  de  Mendoza 
Prouincial  de  el  Orden  de  N.  P.  S.  Augus- 
3¡n.  en  esta  Prouincia  del  Santíssimo  Nom- 
bre de  Ies us  desta  Nueua  España.  Con 

Tomo  VIIÍ.—5, 
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privilegio.  En  México,  por  la  Viuda  de 
Bernardo  Caldero,  en  la  calle  de  San  Au- 
gustin  Año  1642. 

En  8o.  8_fojas  [preliminares.  Fojas  1 á 206.  4 
págs.  de  Tabla. 

29.  Galicia.  - Silabario  de  Idioma  Mexi- 
cano. Poi  el  Lie  D.  Faustino  Chimalpopo- 
ca  Galicia.  México.  1849.  Imprenta  de  las 
Escalerillas  número  7,  dirigida  por  M.  Cas- 
tro- 

En  8 ° . 16  págs. 

30.  Gambino.— Piadoso  Devocionario  en 
honor  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Con- 
tiene el  Devoto  egercicio  que  la  Pia  Union 
de  la  Ciudad  de  la  Puebla  conforme  á la  ge- 
neral de  Roma,  practica  todos  los  Domingos 
del  año  en  la  Iglesia  del  Espíritu  Santo;  y la 
Novena  para  la  fiesta  del  Santísimo  Cora- 
zón, que  compuso  el  P.  D.  Teodoro  de  Al- 
meida.  Traducido  aljdioma  mexicano,  para 
utilidad  de  los  devotos  congregantes  de.  la_ 
Pia  Union  de  Santiago  Tilapan,  por  el  Pres- 
bítero D.  Pedro  J.  Gambino,  quien  lo  dedica 
á su  prelado,  el  Exmo.  é Illmo.  Sr.  Dr.  D. 
Francisco  Pablo  Vázquez.  Orizava.  Im- 
prenta de  Felis  Mondarte.  1839 

En  8 0 4 fojas  preliminares.  Págs.  1 á_128. 

31.  Gaona,— Colloquios  de  la  paz  y tran- 
quilidad Christiana,  en  lengua  Mexicana 
(Ún  grabado  de  S.  Francisco).  Con  licencia, 
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privilegio.  En  México,  5 casa  d’  Pedro 
Ocharte  M.  D.  LXXXII. 

En  8 ° . 16  fojas  preliminares.  Págs.  1 á 121 
Una  foja  al  fin  con  la  suscrición. 

A honra  y gloria  de  nro  señor  Iesu  Chris- 
to,  y d’  su  bedita  madre:  acabarüse  dejnv 
primir  estos  Coloqos  co  licécia  y priuilegio. 
en  México,  en  casa  d’  Pedro  Ocharte,  á- 
xxviij  de  Octubre,  de  M.  D.  Lxxxij.  Años. 

Siguen  unos  versos  latinos. 

Según  Beristáin,  esta  edición  es  la  segunda; 
mas  no  indica  la  fecha  de  la  primera.  Ternaux 
anota  dos  ediciones:  una  en  1583,  y otra  en  1593- 
Yo  no  he  visto  nunca  más  que  la  de  1582,  y'no  creo 
haya  otra.  Las  aprobaciones  y licencias  son  todas 
de  Abril  á Agosto  de  1582.  El  P.  Gaona  murió  en 
1560,  y su  obra  fué  publicada  por  el  P.  Fr.  Miguel 
de  Zárate.  En  la  dedicatoria  de  éste  al  Virrey, 
fechada  á 26  de  Mayo  de  1582,  consta  claramente 
que  se  trata  de  una  primera  edición. 

El  ejemplar  que  poseo  tiene  intercalada,  alter- 
nando las  hojas,  una  traducción  manuscrita  de  la 
misma  obra  en  otra  lengua  indígena  que  hasta 
ahora  no  sé  cuál  sea,  ni  he  hallado  quien  me  lo 
diga  La  letra  es  del  siglo  XVI,  muy  limpia  é 
igual,  y eon  los  títulos  de  tinta  encarnada. 

32.  García.  -Manual  para  administrar  los 
santos  Sacramentos  de  Penitencia,  Eucha- 
ristia,  Extrema  Unción,  y Matrimonio:  Dar 
gracias  después  de  comulgar,  y Ayudar  á 
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bien  Morir  á los  Indios  de  las  Naciones:  Pa- 
jalates,  Orejones,  Pacaos,  Pacoas,  Tilijayas, 
Alasapas,  Pausanos,  y otras  muchas  dife- 
rentes, que  se  hallan  en  las  Missiones  del 
Rio  de  San  Antonio  y Rio  Grande,  perte- 
necientes á el  Colegio  de  la  Santissima 
Cruz  de  la  Ciudad  de  Queretaro,  como  son: 
los  Pacuáches,  Mescáles,  Pampópas,  Táca- 
mes,  Chayoplnes,  Venados,  Famaques,  y 
toda  la  juventud  de  Pihuiques,  Borrados, 
Sanipaos,  y Manos  de  Perro.  Compuesto 
por  el  P.  Fr.  Bartholomé  García,  Predica- 
dor Apostólico,  y actual  Missionero  de  la 
Mission  de  N.  S.  P,  S Francisco  de  dicho 
Colegio,  y Rio  de  San  Antonio  en  la  Pro 
vincia  de  Texas.  Impresso  con  las  Licen- 
cias necessarias  en  la  Imprenta  de  los  He- 
rederos de  Doña  María  de  Rivera,  en  la 
calle  de  S.  Bernardo,  y esquina  de  la  Pla- 
zuela del  Volador.  Año  de  1760- 

En  4 ° . 8 fojas  preliminares.  S8  Págs. 

Beristáin  no  hace  mención  de  este  escritor. 

33.  Gastelü.-  Arte  de  Lengua  Mexicana 
compuesto  por  el  Bachiller  D.  Antonio  V as- 
quez  Gastelu,  el  Rey  de  Figueroa:  Cathe- 
dratico  de  dicha  lengua  en  íos  Reales  Co- 
llegios  de  San  Pedro  y San  Juan.  Corregi- 
do según  su  original  por  el  Br  D.  Antonio 
de  Olmedo  y Torre,  Cura  Theniente  de  la 
Parrochia  Auxiliar  del  Evangelista  S-  Mar- 
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eos  de  la  Ciudad  de  los  Angeles.  Con  li- 
geeia  en  la  Puebla,  por  Diego  Fernlidez  de 
Leo,  y por  su  original  en  la  Imprenta  de 
Francisco  Xavier  de  Morales,  y Salazar, 
Impressor  y Mercader  de  libros  en  el  Por- 
tal de  Borja,  donde  se  vende.  Año  de  1716. 

En  4 ° . 2 fojas  preliminares.  Fojas  1 á 54. 

Esta,  como  se  ve,  es  una  segunda  edición:  el  tí- 
tulo no  nos  da  la  fecha  de  la  primera;  pero  las 
Aprobaciones  y Licencias  son  de  Agosto  de  1689. 

34.  Gastelu. — Catecismo  breve  que  pre- 
cisamente debe  saber  el  cristiano,  dispues- 
to en  el  idioma  mejicano  por  el  Lie.  D.  An- 
tonio Vázquez  Gastelu  el  Rey  de  Figueroa. 
Corregido  y adicionado  por  un  Sacerdote 
profesor  de  dicho  idioma  en  el  Obispado  de 
Puebla.  Reimpreso  en  Orizava.  Impr.  de  la 
Caja  de  ahorros,  dirigida  por  J.  Ramón 
Matos.  1846. 

En  8o.  de  16  págs. 

35.  I-Iuey  tlamahuigoltica  omonexiti  in  i- 
lhuicac  Tlatóca  £ihuapilli  Santa  María  To- 
tlagonantzin  Guadalupe  in  nican  huei  alte- 
penahuac  México  itocaybean  Tepeyacac. 
(Un  grabado  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe).  Ira- 
presso  con  licencia  en  México:  en  la  im- 
prenta de  luán  Ruyz.  Año  de  1649. 

En  4 o.  3 fojas  preliminares:  En  seguida  una  lá- 
mina, grabada  en  cobre,  con  este  título:  Apari- 
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cion  De  la  imagen  de  nuestra  S rt  De  guadalupe 
de  México.  Fojas  1 á 17.  1 foja  al  fin,  sin  numerar. 

Es  la  Historia  de  la  Aparición  de  NTra.  Sra,  de 
Guadalupe,  escrita  por  el  Br.  Luis  Lasso  de  la 
Vega,  Capellán  y Vicario  del  Santuario  del  mis- 
mo nombre. 

36.  Lecciones  Espirituales  para  las  tan- 
das de  Ejercicios  de  S.  Ignacio,  dadas  á los 
Indios  en  el  idioma  Mexicano  Compuestas 
por  un  Sacerdote  del  Obispado  de  la  Puebla 
de  los  Angeles.  Quien  las  dedica  á la  Luz 
increada,  bajo  el  poderosísimo  amparo  de 
la  Madre  Santísima  de  ella.  Puebla.  Impren- 
ta Antigua  en  el  Portal  de  las  flores,  18H. 

En  8 ° . 213  págs.  El  prólogo  está  firmado  con 
las  iniciales  J.  J.  P: 

37.  León. —Camino  del  Cielo  en  lengua 
mexicana,  con  todos  los  requisitos  necesa- 
rios para  conseguir  este  fin  ccLtodo  lo’que 
vn  Xpiano  deue  creer,  saber, "y  obrar,  des- 
de el  punto  que  tiene  vso  de  razón,  hasta 
que  muere.  Copuesto, ' por  el  P.  F. 'Martin 
de  Leo,  de  la'orde  de  Predicadores. 

t Dirigido  al  Excelentísimo  Señor  Don 
Fray  García  Guerra,  de  la  orde  de  ufo  pa- 
dre S.  Domingo,  Arzobispo  deJMéxico'y 
Virrey  desta  Nueva  España.  K En  México, 
En  la  Emprenta  de  Diego  López  daualcs. 
Y á costa  de  Diego  Pérez  de  los  Ríos.  Año 
De  1611. 
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En  4 6 . ele  12  fojas  preliminares,  sin  numeral*. 
La  última  de  ellas  está  enteramente  llena  con  el 
curioso  Indice  que  en  seguida  copio. 

MEMORIA  de  lo  que  cütiene  este  libro 
intitulado  Camino  del  Ciclo. 

Vn  Cathecismo  entero,  con  todos  sus  re- 
quisitos para  enseñar  á un  getil  desde  el 
puto  de  su  conuersion.  ó á otro^qualquier 
Xpiano,  desde  que  tenga  vso  de  razó,  todo 
quato  deue  creer  y saber  y'obrar,  y hazer 
para  sainarse. 

1Í  Todas  las  oraciones/é  su  lengua  y lo 
que  cotiené  desde  el  persigno  hasta  la  vlti- 
ma  oración. 

1 El  Símbolo  de  la  fe,  de  S.  Atanasio,  de- 
clarado y explicado  por  sus  versos  y pá- 
rrafos, para  que  lo  canten  en  prima  los  Do- 
mingos, y asi  lo  sepan  todos  co  su  canto  y 
la  declaración  deste  vocablo  persona  y co- 
mo se  a de  dezir. 

T Reprouacion  de  la  Idolatría,  declarado- 
les  la  falsedad  della,  y quienes  fuero  los 
dioses  q los  Indios  atiguos  adorauan,  y 
sus  malos  fines,  y los  resabios  q les  an  que- 
dado de  lo  pasado,  la  adoracio  del  fuego,  y 
su  baptismo  y otras  cosas. 

1 El  Calendario  Mexicano  en  suma,  en 
romance,  para  que  los  ministros  sepan  en 
q dias  festiuos  nros  caen  sus  fiestas,  y épie- 
qan  sus  meses. 
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H Dos  CÓfessionarios  mayor  y menor, 
muy  claros  sin  colusión  có  sus  amonesta- 
ciones platicas  auisos  y reprehensiones,  y 
los  casos  q suceden  entre  indios. 

1 Instrucciü  para  comulgar  de  ordinario 
y recibir  el  viatico  coformc  la  nueva  orden 
dada  por  su  señoría  Ilustrisima  don  Fray 
García  Guerra  Arzobispo  de  México,  y Vi- 
rey  desta  nueva  España  como  qdo  mSdado 
A todos  é la  visita  del  año  de.  1610.  por  es- 
crito. 

1 Vn  modo  para  hazer  los  indios  sus  tes- 
tamentos y como  se  íi  de  auer  e ellos  te- 
niedo  hijos  legítimos,  con  vn  testamento  en 
forma  para  que  por  él  se  rijan. 

U Modo  de  rezar  el  Rosario  de  nra  S. 
co  sus  15  misterios,  oraciones  y cotéplacio- 
nes  declarándoles  lo  q es  Iubileo  Indulgen- 
cia Plenaria  remission  de  peca  dos,  para  q 
los  Indios  lo  sepa  y la  necesidad  que  tienen 
de  tomar  la  santa  Bula  de  la  Cruzada. 

íí  Vnas  reglas  muy  deuotas  para  mejor 
servar  A Dios  muy  fáciles  de  apersebir. 

f Siete  meditaciones  de  la  passio  de  nues- 
tro señor  Iesu  Christo  á las  siete  horas  ca- 
nónicas. 

Tf  Modos  de  casar,  y dar  las  arras  y ani- 
llos, y los  grados  prohibidos  á los  indios. 

Modos  de  ayudar  á Misa  al  vso  Domi- 
nicano, y conforme  al  uso  Romano. 


— 45  — 


1í  Vn  Arte  de  bien  morir  para  todos  los 
fieles  Xpianos  e romace  y en  la  legua  para 
q por  el  se  ayude  todos,  en  este  riguroso 
paso  y vltimo  trace  y lo  que  an  de  hazer 
acerca  del  aparejo  del  efermo,  hasta  q es- 
pire, como  le  an  de  preuenir  y amonestar  é 
todo  lo  q conuiene  al  bien  de  su  ánimo,  pa- 
ra que  se  salue  con  muchas  oraciones,  pre- 
gutas  y amonestaeianes  ( sic ) y q muera  con 
su  vela  bendita,  y como  le  a de  amortajar 
y lleuar  á enterrar. 

II  El  Rosario  de  Nuestra  Señora  y las  in- 
dulgencias quedan  para  libro  propio  y par- 
ticular y la  Corona  de  Christo  uro  Señor 
anda  ya  impresa. 

II  A honra  y gloria  de  Dios  nro  Señor , y 
de  su  Madre  benditísima  y de  nro  Padre 
Santo  Domingo  y de  la  gloriosissima  Ma- 
dalena  madre  patraña  mia. 

Fojas  1 á 160.  6 fojas  al  fin  sin  numerar:  las  tres 
primeras  son  de  Tablas,  y las  tres  últimas  están 
ocupadas  con 

Los  Governadores  y Virreyes  que  an 
gouernado  esta  tierra  desdel  Marques  del 
Valle  que  la  gano,  hasta  el  Excelentissimo 
Señor  Don  Era)’  García  Guerra  de  la  or_ 
den  de  Nuestro  Padre  S.  Domingo,  Arzo- 
bispo de  México  y Virrey  desta  Nueva  Es- 
paña, q de  presóte  la  gouierna. 

Tomo  VIII.— 6. 


- 46  - 


Y al  fin  se  lee: 

1[  A honra  y gloria  de  nuestro  señor  Iesu 
Christo,  y de  su  Bénditissima  Madre,  y de 
Nfo  glorioso  P.  S.  Domingo,  y de  la  glorio- 
sa Madalena,  se  acabó  este  libro  de  impri- 
mir. A 16  de  Di  Ziembre,  año  de  1611. 

38.  León.— Primera  parte  del  Sermona- 
rio del  tiempo  de  todo  el  año,  duplicado,  en 
lengua  Mexicana.  f Compuesto  por  R.  P. 
F.  Martin  de  León  de  la  Orden  de  Predica- 
dores de  N.  P.  Sancto  Domingo.  Dirigido 
a nuestro  muy  R.  P.  Maestro  Fr.  Hernando 
Bagan  Cathedratico  jubilado  de  la  Vniuer- 
sidad  Real,  y Prouincial  de  esta  Prouincia 
de  Santiago  de  México.  En  México,  con  li- 
cencia. f En  la  Emprenta  de  la  Viuda  de 
Diego  López  Daualos.  Por  C.  Adriano  Ce- 
sar. Año  M DC.XIIII  (1614). 

En  4o.  8 fojas  preliminares.  Fojas  1 á 330.  1 
foja  de  Tabla  y Erratas. 

Según  anuncia  el  autor  al  fin  de  la  obra,  debía 
constar  ésta  de  cuatro  tomos,  cuyo  contenido  es- 
pecifica; pero  sólo  se  publicó  el  presente. 

39.  León.— Manual  breve  y forma  de  ad- 
ministrar los  Santos  Sacramentos  á los  In- 
dios- Recopilado  por  el  Padre  Fray  Martin 
de  León,  de  la  Orden  de  los  predicadores. 
Y agora  nuevamente  corregido,  y añadidas 
algunas  cosas.  Dirigido  á nro  M.  R.  P.  Fr. 
Gaspar  de  Ledesma,  Prior  Prouincial  des- 
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ta  Prouincia  de  Sanctiago  de  Predicadores. 
Por  el  Conuento  de  Nra  S.  de  la  Piedad.  En 
México,  Por  el  Bachiller  loan  de  Alcagar, 
junto  á la  Inquisición,  Año  de  1617. 

En  8 ° . 55  fojas.  Contiene  diversas  exhortacio- 
nes en  lengua  mexicana. 

40.  López  Yepes. — Catecismo  y Declara- 
ción de  la  Doctrina  Cristiana  en  lengua 
Otoiní,  con  un  Vocabulario  del  mismo  idio- 
ma. Compuesto  por  el  R.  P.  Fr.  Joaquín 
López  Yepes,  Predicador  Apostólico,  y Dis- 
creto del  Colegio  de  Propaganda  íide  de 
N.  S-  P.  S.  Francisco  de  Pachuca.  Con  las 
licencias  necesarias.  Megico:  1S26.  Impre- 
so en  la  Oficina  del  ciudadano  Alejandro 
Valdés,  calle  de  Santo  Domingo  y esquina 
de  Tacuba. 

En  4 ° , de  256  págs. 

41.  Lorra Baquio  — Manual  Mexicano,  de 
la  administración  de  los  Santos  Sacramen- 
tos, conforme  al  Manual  Toledano.  Com 
puesto  en  lengua  Mexicana  por  el  Bachi- 
ller Francisco  de  Lorra  Baquio  Presbyte- 
ro.  Dirigido  al  Doctor  Andrés  Fernandez 
de  Hipenga,  Prothonotario  Apostólico,  Pro- 
uissor  de  los  Naturales,  Iuez  de  Testamen- 
tos, y Capellanías,  y Examinador  Synodal 
en  este  Argobispado  de  México.  Con  privi- 
legio. En  México,  por  Diego  Gutiérrez,  año 
1634. 


En  8 0 . 7 fojas  preliminares.  Fojas  1 á 139. 

Beristáin  da  á este  libro  la  fecha  de  1633. 

42.  Manual  para  administrar  á los  Indios 
del  idioma  Cahita  los  Santos  Sacramen- 
tos, según  la  reforma  de  NN.  SS.  PP.  Pau- 
lo V.  y Urbano  VIH.  Compuesto  por  un 
Sacerdote  de  la  Compañía  de  Jesús,  Missio- 
nero  en  las  de  la  Provincia  de  Zynaloa. 
Sacalo  á luz  la  piedad  del  Alférez  D.  Se- 
bastian López  de  Guzman,  y Ay  al  a.  Y lo 
dedica  al  Gloriosissimo  Patriarca  Señor  S. 
Joseph.  Impresso  en  México;  con  las  licen- 
cias necessarias,  en  la  Imprenta  Real  del 
Superior  Gobierno  de  Doña  María  Ribera, 
en  el  Empedradillo.  Año  de  1740. 

En  8 ° . 13  fojas  preliminares.  Págs.  1 á_164, 

43.  Markham  — Contributions  towards  a 
Grammar  and  Dictionary  of  Quichua,  the 
Language  of  the  Incas  of  Perú.  Collected 

by  Clements  R.  Markham London: 

Trübner  & Co.,  1864. 

En  12  ° , IV  y 223  págs.  Bonita  edición. 

44.  Meditaciones  del  Santo  Via  Crucis 
que  compuso  en  lengua  italiana  el  beato 
Leonardo  de  Porto  Mauricio,  y tradujo  á la 
castellana  el  R.  P.  Fr.Juan  de  S.  José  de  la 
Provincia  de  Descalzos  de  Castilla  la  Nue- 
va. Trasladadas  al  idioma  mexicano  por  un 
cura  del  obispado  de  Puebla.  Imprenta  del 
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Hospital  de  San  Pedro.  Portal  de  las  Flo- 
res. 1S37. 

En  8 ° , de  34  págs. 

45.  Mijaxgos.— Espeio  Divino  en  lengua 
Mexicana,  en  que  pueden  verse  los  padres, 
y tomar  documento  para  acertar  á doctri- 
nar bien  á sus  hijos,  y aficionados  a las  vir- 
tudes. IT  Compuesto  por  el  Padre  Fr.  loan 
de  Mijangos,  Religioso  indígeno,  y humilde 
de  la  Orden  del  glorioso  Padre  Agustino, 
Doctor  de  la  Iglesia  y Obispo  de  Yponia,  &. 
1i  In  nomine  Sanctee,  & individuas  Trinita- 
tis,  Patris,  & Filij,  & Spiritus  Sancti.  Amen 
Da  Domine  Iesu  virtutem  manibus  meis,  &: 
illumina  qui  illuminasti,  per  inultos  cecos 
cecum  intellectum  raeum  semper  Virgine 
intercedente.  1)  En  México  con  licencia. 
Ti  En  la  Emprenta  de  Diego  López  Daua- 
los.  1607. 

En  4 ° . 8 fojas  preliminares,  Págs.  1 á 5623. 
fojas  sin  numerar:  en  el  frente  de  la  primera  se 
lee: 

1i  Fué  corrector  de  la  lengua  Agustín  de 
la  Fuente,  natural  de  Sanetiago  Tlatilulco, 
muy  entendido  (que  en  esta  obra  y en  todas 
las  demas  que  el  Padre  Fray  loan  Baptista 
de  la  orden  del  Ser'aphico  Padre  Sanet 
Francisco  hizo  a ayudado  mucho  y seruido 
A Nuestro  Señor)  el  se  lo  pague  y le  guarde 
muchos  años.  Fray  loan  de  Mijangos. 


- 50  - 


Acabóse  de  imprimir  esta  presente  obra 
en  la  muy  noble,  y leal  Ciudad  de  México, 
á veynte  y quatro  de  Iulio  Víspera  del  Glo- 
rioso Apóstol  Sanctiago  Patrón  de  España, 
Año  de  1607. 

f En  la  emprenta  de  Diego  López  Da- 
ualos. 

La  vuelta  está  ocupada  con  un  grabado  de  Sta. 
Mónica:  las  otras  dos  fojas,  son  de  tablas. 

46.  mijangos.— Primera  Parte  del  Sermo- 
nario, Dominical,  y Sanctoral,  en  lengua 
Mexicana.  Contiene  las  Dominicas  nue  ay 
desde  la  Septuagéssima,  hasta  la  vltima  de 
Penthecostes,  Platica  para  los  que  comul- 
gan el  Iueves  Sancto,  y Sermón  de  Passion, 
Pasqua  de  Resurrección,  y del  Espíritu  San 
to,  con  tres  Sermones  del  Sanctissimo  Sa 
crameto.  1f  Compuesto  por  el  P.  Maestro. 
Fr.  Ivan  de  Miiangos,  de  la  Orden  del  glo- 
rioso Padre,  y Doctor  de  la  Iglesia  S.  Agus- 
tín. (Un  grabado  de  S.  Agustín,  y al  rededor  es- 
tos versos:  : - 

HHoc  opus  Aurelio  patri, sacro  quiescit 

Mens  mea,  nec  Votis  spes  obíiura  raéis 

Paruula  sunt,  fateor  patri  munuscula  tanto 

Quse  ferimus,  toto  prestita  cords  tibí. 

En  México  en  la  Imprenta  del  Licenciado 
luán  de  Alcafar,  Año  1624.  Vendese  en  la 
libreria  de  Diego  de  Rivera. 
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En  4 ° . 9 fojas  preliminares  Págs  1 á 564.  Con- 
cluye el  Jibro  con  46  fojas  sin  numerar,  conte- 
niendo: 

1 ° . Tabla  de  los  Sermones  que  contiene 
este  libro.  1 pág. 

2o  . Tabla  de  los  lugares  asi  de  la  Sa- 
grada escriptura,  como  de  los  Doctores,  y 
Sanctos,  que  se  alegan  en  esta  primera 
parte,  y están  aquí  mas  fielmente  sacados. 
25  págs. 

3o.  Tabla  remissiva  a otros  Evangelios 
assi  de  Dominicas,  como  de  Santos,  para 
que  los  Padres  predicadores  puedan  hazer 
otros  sermones.  &.  4S  págs. 

4 o . Phrases,  y modos  de  hablar  elegan- 
tes y metaphoricos,  de  los  Indios  Mexicanos 
y porq  lie  vsado  de  algunos  dellos  en  el  dis- 
curso de  estos  sermones,  y los  que  están 
por  imprimir,  me  pareció  bien  que  se  ira- 
primiessen  para  que  se  tenga  noticia,  y vso 
dellos.  14  págs. 

Las  frases  mexicanas  van  acompañadas  de.su 
traducción  española. 

5°  . Erratas.  3 págs  y 1 blanca. 

47.  miranda.— Catecismo  breve  en  lengua 
otomi,  dispuesto  por  el  P.  Francisco  de  Mi- 
randa de  la  Compañía  de  Jesús,  impreso  en 
México,  en  la  imprenta  de  la  Bibliotheca 
Mexicana.  Año  de  1759. 

En  8o.  16  págs, 
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48 1¡  glqui  comicnja  un  uocabulavtu 

en  la  lengua  Castellana  y Mexicana.  Có 
puesto  por  el  muy  reuerendo  padre  fray 
alonso  de  Molina:  Guardia  di  cotu  to  d 
sant  Antonio  de  Tezcugo  d’  la  ordo  de  los 
frailes  Menores.  (Un  grabado  de  la  impresión 
de  las  llagas  de  S.  Francisco  y al  rededor  esta  le- 
yenda (*)  [1  Signasti  domine  Sermón  f tnu  Fran- 
ciscum  sig  f redemptionis  nostri.  al  pié 
del  grabado  los  siguientes  versos. 

Ti  Indorum  nimia  te  fecit  prole  parentem. 

qui  genuit  raoriens,  quos  pater  alme  foues. 

Confiixus  víuis,  langues:  cum  mente  reuoluis, 

vulnera,  cum  spectas  stigmata  carne  geris. 

En  4o.  8 fojas  preliminares.  Fojas  1 á 259.1  foja 
al  fin,  con  esta  suscrición: 

1í  A honrra  & gloria  de  nuestro  señor  Ie- 
su  xpo  y de  su  bódita  madre  aq  se  acaba  la 
presente  obra:  la  ql  fué  compuesta  poi  el 
muy  reueredo  padre  fray  Aloso  d mo- 

lina.  _ . 

Imprimióse  u la  muy  grade  & insigne  > 
muy  leal  ciudad  de  México,  en  casa  de  lúa 
pablos,  cÓ  licencia  del  Illustrissimo  señot 
Dó  Luys  de  Velasco  Visorrey  y Goucrna- 
dor  d’  sta  Nueva  España,  y de  la  Audiecia 
Real  q ó ella  reside.  Y asi  mismo  có  licen- 
cia del  Reuerendissimo  Señor  do  fray  Alo- 

(*)  En  letra  «ótica  pequeña  [N-  del  E,1 


so  de  Montuíar  por  la  gracia  de  Dios  Arzo- 
bispo, meritissimo  d’  la  dicha  ciudad  de  Mé- 
xico. Fue  vista  y examinada  la  presente  obra 
por  el  reueredo  padre  fray  Francisco  de 
Lintorne,  Guardian  del  monestero  de  sant 
Francisco  de  México,  y por  el  Reueredo 
padre  fray  bernardino  d'  Sahagü,  de  la  di- 
cha ordé,  á quie  el  examé  della  fue  cometi- 
do. Acabóse  de  imprimir  a c7tro  dias  del 
mes  de  Mayo  de  1555  f. 

Esta  primera  edición  del  Vocabulario  de  Moli- 
na, más  rara  todavía  que  la  siguiente,  sólo  con- 
tiene la  parte  española-mexicana. 

49.  Molina  —Vocabulario  en  lengua  cas- 
tellana y mexicana,  compuesto  por  el  muy 
Reuerendo  Padre  Fray  Alonso  de  Molina, 
de  la  orden  del  bienauenturado  nuestro  Pa- 
dre sant  Francisco  Dirigido  al  muy  Exce- 
lente Señor  Don  Martin  Enriques,  Visorrey 
desta  nueva  España  (Un  gran  escudo  de  armas) 
En  México,  En  Casa  de  Antonio  de  Spino- 
sa  1571. 

En  f°  4 fojas  preliminares.  Fojas  1 á 121;  con 
la  parte  española-mexicana,  y !a  Cuenta,  ó modo 
de  contar  en  mexicano,  con  traducción  castellana. 
Sigue  una  foja  con  nna  figura  arrodillada,  y alre- 
dedor varias  oraciones  y texto  en  latín.  A la  vuel. 
ta  el  escudo  ó marca  del  impresor  Espinosa. 

Vocabulario  en  lengua  Mexicana  y Cas- 
tellana, compuesto  por  el  muy  Reuerendo 

Tomo  VIII.— 7 
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Padre  Fray  Alonso  de  Molina  de  la  Or- 
den del  bienaventurado  nuestro  Padre  sant 
Francisco.  Dirigido  al  muy  Excelente  Se- 
ñor D,  Martin  Enriquez,  Visorrey  desta 
Nueva  España. 

Un  grabado  de  S.  Francisco,  rodeado  de  la  acos- 
tumbrada leyenda:  [ Signatis  domine  senium 
tiiuin  Franciscum:  Siguis  redéptionis  nostre , en 
gruesa  letra  gótica.  Al  pie  los  mismos  versos  de 
la  edición  de  1555:  f Indorum  nimia  te  fecit 
y abajo:* 

En  México,  En  Casa  de  Antonio  de  Spino- 
sa.  1571. 

2 fojas  preliminares.  Fojas  1 á 152  con  la  par- 
te mexicana-española.  En  el  frente  déla  foja  162 
concluye  el  texto,  y se  halla  esta  suscrición: 

*i\  Soli  Deo  honor  et  gloria. 

II  Aquí  hazen  fin  los  dos  Vocabularios,  en 
Lengua  Castellana  y nahual,  ó Mexicana 
que  hizo  y recopilo  el  muy  Reuerendo  pa- 
dre fray  Alonso  de  Molina:  de  la  orden  de 
señor  san  Francisco.  Imprimiéronse  en  la 
muy  insigne  y gran  ciudad  de  México:  en 
casa  de  Antonio  de  Espinosa,  en  el  año  de 
nuestra  redt-pcion.  de.  1571. 

Sigue  el  escudo  del  impresor,  con  el  lema.  TFJT?. 
TVS  1N  INFIRMITATE  PERFIC1TUR,  y abajo  re- 
pite la  suscrición  en  mexicano.  La  vue.ta  de  esta 
última  foja  sólo  contiene  un  florón. 

Me  he  detenido  algo  en  describir  este  libro  por- 
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que  siendo  muy  raros  y de  nn  precio  considerable 
los  ejemplares  completos,  se  cometen  algunos 
fraudes  para  engañar  á los  compradores.  Me  ven- 
dían una  vez  por  bueno  y completo  un  ejemplar 
en  que  habían  suplido  la  falta  del  frontispicio  de 
la  primera  parte  colocando  en  su  lugar  el  de  la 
segunda,  para  trasladar  el  defecto  á un  lugar  mu- 
cho menos  visible.  Rehusando  yo  comprar  ese 
ejemplar  incompleto,  el  vendedor  me  sostenía,  no 
sé  si  de  ignorancia  ó de  malicia,  que  nada  falta- 
ba, y que  el  frontispicio  de  la  segunda  parte  era 
la  hoja  con  la  figura  arrodillada!  Esta  hoja  suele 
también  faltar. 

En  la  Biblioteca  de  la  Universidad  hay  un  ejem- 
plar de  este  Vocabulario  en  papel  mayor  y más 
grueso  que  el  de  todos  los  demás  que  he  visto: 
desgraciadamente  está  falto  de  la  portada,  man- 
chado de  agua  yapolillado. 

50,  Molina. — Arte  de  la  Lengua  Mexica- 
na y Castellana,  compuesta  por  el  muy  R. 
P.  Fr.  Alonso  de  Molina,  de  la  orden  de  Se- 
ñor Sant  Francisco,  de  nueuo  en  esta  se- 
gunda impression  corregida  emendada  y 
añadida,  mas  copiosa  y clara  que  la  prime- 
ra. Dirigida  al  muy  Exelente  Señor  Viso- 
liey.  &.  ( SIC ).  Un  grabado  de  la  impresión  de  las 
llagas  de  S.  Francisco:  el  mismo  del  Vocabulario 
de  1555).  México,  en  casa  de  Pedro  Balli.  1576. 

En  8 ° . 8 fojas  preliminares.  Fojas  1 á 112. 

^ ease  en  Segunda  Parte  la  primera  edición, 
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51.  Molina,— Doctrina  Christiana  en  len- 
gua mexicana  muy  necessaria  en  la  qual  se 
contienen  todos  los  principales  misterios 
de  nuestra  Sancta  Fee  Catholica.  Com- 
puesta por  el  muy  Reuerendo  Padre  Fray 
Alonso  de  Molina,  de  la  orden  del  glorio- 
so Padre  Sant  Francisco.  Con  privilegio. 
En  México,  En  casa  de  Pedro  Ocharte. 
MDLXXVIII,  (1578). 

En  8 °.  Fojas  numeradas  II  á XCI,  4 fojas  de  ta- 
bla. 

Reimpresa  en  Sevilla,  1584,  4 ° , según  Beris- 
táin. 

52  Molina— Doctrina  Christiana  y Ca- 
thecismo.  En  Lengua  Mexicana.  Compues- 
ta por  el  Padre  Fr.  Alonso  de  Molina,  de  la 
Orden  del  Glorioso  Seraphico  Padre  San 
Francisco.  Corregida  fielméte,  por  su  ori- 
ginal. Año  de  1735.  Reimpressa  en  México: 
Por  la  Viuda  de  Francisco  de  Rivera,  Cal- 
derón en  la  Calle  de  S.  Agustín. 

En  8°.  16  fojas  sin  numerar. 

53.  Nájera.—  Manual  y instrucción  de  ad- 
ministrar los  sanctos  Sacramentos  en  len- 
gua Macagua,  por  el  Licenciado  Diego  de 
Nájera  Yanguas.  México,  1637. 

En  8 ° 4 fojas  preliminares.  Fojas  1 á 177. 

Mi  ejemplar  de  este  libro  está  maltratado  é in- 
completo. Le  faltan  la  portada  y las  fojas  3,  66  á 
73,  y 131  á 138.  Es  tan  raro  el  libro,  que  nunca 
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he  podido  hallar  otro  ejemplar  para  copiar  de  él 
lo  que  falta  al  mío;  así  es  que  el  título  lo  he  for- 
mado por  lo  que  aparece  en  la  aprobación  y pró- 
logo. El  Lie.  Nájera  fué  el  primero  (y  hasta  aho- 
ra el  único,  que  yo  sepa)  que  imprimió  obra  en 
esta  lengua.  Beristáin  menciona  este  Manual,  sin 
señalar  la  fecha  de  la  edición.  Hay  al  principio 
una  especie  de  Gramática,  con  el  título  de  «Ad- 
vertencias en  lengua  castellana  muy  necesarias 
para  hablar  con  propiedad  la  lengua  que  llaman 
magahua.  s Sólo  ocupa  Í9  págs 

54.  Nájera.— Disertación  sobre  la  Len- 
gua Othomí,  leída  en  latín  en  la  Sociedad 
Filosófica  Americana  de  Filadelíia,  y publi- 
cada de  su  orden  en  el  tomo  5 ? de  la  nue- 
va série  de  sus  actas;  traducida  al  castella- 
no por  su  autor  F.  Manuel  Crisóstomo  Ná- 
xera,  individuo  de  varias  sociedades  litera- 
rias. Publícase  de  órden  del  E.  S.  Presiden- 
te de  la  República.  México.  En  la  imprenta 
del  Aguila.  1845. 

En  f°  menor.  16  págs.  preliminares.  Págs.  1 
á 145.  En  latín  y castellano. 

55.  Neve. — Reglas  de  Orthografía,  Dic- 
cionario, y Arte  del  idioma  Othomí  breve 
instrucción  p P los  principiantes,  que  dictó 
el  L.  D.  Luis  de  Neve,  y Molina,  Cathedrá- 
tico  proprietario  de  dicho  Idioma  en  el 
Real  y Pontificio  Colegio  Seminario,  Exa- 
minador Synodal,  é Intérprete  del  Tribunal 
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de  la  Fé  en  el  Provisorato  de  Indios  de  es- 
te Arzobispado,  y Capellán  del  Hospital 
Real,  de  esta  Corte.  Dedicado  al  Glorio- 
sissimo  señor  san  Ioseph,  Padre  Putativo 
del  Verbo  Eterno,  y bajo  su  protección  lo 
saca  á luz.  Impressas  en  México,  con  las  li- 
cencias necessarias,  en  la  Imprenta  de  la 
Biblioteca  Mexicana,  en  el  Puente  del  Es- 
píritu Santo.  Año  de  1767. 

En  8 o 12  fojas  preliminares,  Págs.  1 á 160. 

Entre  las  págs.  12  y 13  hay  una  hoja  suelta  de 
Erratas,  impresa  par  un  solo  lado,  siendo  de  no- 
tar que  la  hoja  es  algo  mayor  que  el  libro,  y que 
no  está  impresa  con  caracteres  movibles,  sino 
grabada  en  cobre. 

La  misma  obra.  México:  1863.  Topografía  de 
Mariano  Villanueva:  calle  de  Ortega  núm.  24. 

En  16  ° , 256  págs. 

56.  Paredes.— Catecismo  mexicano,  que 
contiene  toda  la  Doctrina  Crhistiana  con 
todas  sus  Declaraciones;  en  que  el  Ministro 
de  Almas  hallará,  lo  que  á éstas  debe  ense- 
ñar; y éstas  hallarán  lo  que,  para  salvarse, 
deben  saber,  creer,  y observar.  Dispúsolo 
primeramente  en  Castellano  el  Padre  Ge- 
rónimo de  Ripalda  de  la  Compañía  de  Je- 
sús. Y;despues  para  común  utilidad  de  los 
Indios;  y especialmente  para  alguna  ayuda 
de  sus  Zelosos  Ministros,  clara,  genuina,  y 
literalmente  lo  tradujo  del  Castellano,  en 
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el  puro  y proprio  Idioma  Mexicano  el  Pa- 
dre Ignacio  de  Paredes  de  la  misma  Com- 
pañía de  Jesús.  Y le  añadió  la  Doctrina  pe- 
queña con  otras  cosas,  á todos  útilísimas, 
para  la  vida  del  Christiano,  que  hallarán 
en  el  Indice,  que  está  al  fin  de  esta  Obra. 
Y el  mismo,  no  menos  afectuoso,  que  reve- 
rente, y rendido,  lo  dedica  al  Illmo  Señor 
D.  D.  Manuel  Joseph  Rubio,  y Salinas,  Dig 
nissimo  Arzobispo  de  esta  Diócesi  de  Mé- 
xico, del  Consejo  de  su  Magestad,  &.  Con 
las  licencias  necessarias,  y permiso  de  la 
Congregación  de  la  Anunciata  de  S.  Pedro, 
y S.  Pablo,  en  México,  en  la  Imprenta  de  la 
Biblioteca  Mexicana,  enfrente  de  San  Au- 
gustin.  Año  de  1758. 

En  8o.  16  fojas  preliminares,  y una  estampa 
(en  cobre)  de  S.  Francisco  Javier.  Págs.  1 á 170. 
1 foja  de  índice. 

57.  Paredes.— Promptuario  Manual  Me- 
xicano. Que  á la  verdad  podrá  ser  utilissi- 
mo  á los  Parrochos  para  la  enseñanza;  á 
los  necesitados  Indios  para  su  instrucción; 
y á los  que  aprenden  la  lengua  para  la  ex- 
pedición. Contiene  quarenta  y seis  platicas 
con  sus  Exemplos,  y morales  Exhortacio- 
nes, y seis  Sermones  morales,  acomodados 
á los  seis  Domingos  de  la  Quaresma.  Todo 
lo  qual  corresponde  a los  cinquenta  y dos 
Domingos  de  todo  el  año;  en  que  se  suele 
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explicar  la  Doctrina  Christiana  á feligre- 
ses. En  las  platicas  se  van  explicando,  uno 
por  uno,  todos  lo  puntos,  que  todo  Christia- 
no  debe  saber,  y entender.  En  los  sermo- 
nes se  trata  de  aquellas  materias  más  soli- 
das, y conducentes  al  provecho  y conver- 
sión de  las  Almas.  Añádese  por  fin  un  ser- 
món de  Nuestra  Santissima  Guadalupe  Se- 
ñora, con  una  breve  narración  de  su  histo- 
ria; y dos  Indices:  que  se  hallarán  al  princi- 
pio de  la  Obra.  La  que  con  la  claridad  y 
propiedad  en  el  idioma,  que  pudo,  dispuso 
el  P.  Ignacio  de  Paredes  de  la  Compañía  de 
Jesús,  Morador  del  Colegio  destinado  para 
solo  Indios,  de  S.  Gregorio  de  la  misma 
Compañía  de  la  Ciudad  de  México.  Y él 
mismo  en  compañía  de  otro  Noble,  honra- 
do, y agradecido  Caballero,  lo  dedica  afec- 
tuoso, y rendido  al  Señor  D.  Feliz  Venan 
ció  Malo  de  Villavicencio,  del  Consejo  de 
su  Magestad,  y su  meritissimo  oydor  de  la 
Real  Audiencia  de  México  & c.  Con  las  li- 
cencias necessarias.  En  México,  en  la  im- 
prenta de  la  Biblioteca  Mexicana,  enfrente 
de  San  Augustin.  Año  de  1759. 

En  4 ° . 23  fojas  preliminares,  y unaestampafen 
cobre)  de  Signado  de  Loyola  págs  880  y XC. 

58.  Paredes.  -Compendio  del  Arte  de  la 
lengua  mexicana  del  P.  Horacio  Carochi  de 
: , , Dispuesto  con  bre- 
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vedad,  claridad,  y propiedad,  por  el  P.  Ig- 
nacio de  Paredes,  de  la  misma  Compañía  y 
morador  del  colegio  destinado  solamente 
para  Indios,  de  S.  Gregorio  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  de  México:  Y dividido  en 
tres  partes:  En  la  primera  se  trata  de  todo 
lo  perteneciente  á reglas  del  Arte,  con  to- 
da su  variedad,  excepciones  y anomalías, 
en  que  nada  se  podra  desear,  que  no  se  ha- 
lle: En  la  segunda  se  enseña  la  formación 
de  unos  vocablos,  de  otros.  Y assi  con  solo 
una  vez  que  se  sepa,  se  podrán  con  facili- 
dad derivar  otras  muchas:  En  la  tercera  se 
ponen  los  adverbios  más  necessarios  de  la 
Lengua.  Con  todo  lo  qual  qualquiera  á po- 
co trabajo,  y en  breve  tiempo  podrá  con 
facilidad,  propiedad,  y expedición  hablar  el 
idioma.  Y el  mismo  no  menos  afectuoso, 
que  rendido,  y reverente  lo  dedica,  y con- 
sagra al  Gloriosissimo  Patriarcha  San  Ig 
nació  de  Loyola,  Autor  y Fundador  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Con  las  licencias  nece- 
ssarias.  En  México,  en  la  Imprenta  de  la  Bi- 
blioteca Mexicana,  enfrente  de  S.  Agustín 
Año  de  1759. 

En  4o.  12  fojas  preliminareá'.  202  págs.  1 lá- 
mina (en  cobre)  de  S.  Ignacio  de  Loyola. 

59.  Perez.— Farol  Indiano,  y Guía  de  Cu- 
ras de  Indios.  Summa  de  los  cinco  sacra- 
mentos que  administran  los  ministros  Evan- 

Tomo  VIII.— 8. 
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gelicos  en  esta  America.  Con  todos  los  ca- 
sos morales  que  suceden  entre  Indios.  De- 
ducidos de  los  mas  clasicos  Authores,  y 
amoldados  á las  costumbres  y privilegios 
de  los  naturales.  Por  el  P.  Fr.  Manuel  Pé- 
rez, del  orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  hijo  de 
esta  Provincia  del  Santissimo  Nombre  de 
Jesús,  Visitador  actual  de  ella,  Cura-Minis- 
tro, por  su  Magestad,  de  la  Parroquia  de 
Naturales  de  San  Pablo  de  México,  y Ca 
thedratico  de  Lengua  mexicana  en  la  Real 
Vniversidad.  Dedicada  al  Santissimo  Es- 
poso de  la  Esposa  y Madre  de  Dios,  y Pa- 
trón de  esta  Nueva  España,  Señor  San  Jo- 
seph.  Con  licencia  de  los  superiores.  En 
México,  por  Francisco  de  Rivera  Calderón 
en  la  calle  de  San  Agustín.  Año  de  1713. 

En  4 ° . 24  fojas  preliminares.  Págs.  1 192.  2 
fojas  índices  y erratas. 

Arte  del  Idioma  mexicano.  Por  el  P.  Fr. 
Manuel  Perez,  del  orden  de  N.  P.  San  Agus- 
tín (siguen  los  títulos  como  en  el  anterior).  De- 
dicado á la  dicha  Santissima  Provincia. 
| Con  licencia.  En  México,  por  Francisco 
de  Rivera  Calderón,  en  la  calle  de  S.  Agus- 
tín. Año  de  1.713. 

En  4o.  8 fojas  preliminares.  Págs.  1 á 80.  2 
fojas  índice  y erratas.  Aunque  el  Farol  y el  Ar- 
te son  dos  obras  enteramente  separadas,  siempre 
las  he  visto  unidas  en  un  solo  volumen. 
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60  Perez.— Cathecismo  Romano,  traduci- 
do- en  castellano,  y mexicano,  por  el  P.  F. 
Manuel  Perez,  del  orden  de  N.  P.  S.  Agus- 
tín Hijo  de  la  Santa  provincia  del  Santissi- 
mo  Nombre  de  Jesús  de  la  Nueva  España: 
Ex-Visitador  de  dicha  Provincia:  Cura  Mi- 
nistro por  su  Magestad,  de  la  Parroquia  de 
los  naturales  de  San  Pablo  en  México;  y 
Cathedratico  de  Lengua  Mexicana,  veinte 
v dos  años  ha,  en  la  Real  Vniversidad.  De- 
dícalo á la  dicha  SSma.  Provincia.  Con  li- 
cencia, en  México,  por  Francisco  de  Rivera 
Calderón.  Año  de  1723. 

En  4 ° . 14  fojas  preliminares.  248  págs. 

61.  Perez.  — Catecismo  de  la  doctrina  cris- 
tiana en  lengua  Otomi,  traducida  literal- 
mente al  castellano  por  el  presbítero  D. 
Francisco  Perez,  Catedrático  propietario 
de  dicho  idioma  en  la  Nacional  y Pontificia 
Universidad  de  la  Ciudad  Federal  de  los 
Estados  Mexicanos,  Examinador  sinodal  de 
dicho  idioma  de  este  Arzobispado.  México: 
Imprenta  de  la  Testamentaria  de  Valdés,  á 
cargo  de  José  M.  Gallegos.  1834 

En  4 ° . 5 fojas  preliminares.  45  págs. 

62.  Ramírez —Breve  compendio  de  todo 
lo  que  debe  saber,  y entender  el  christiano 
para  poder  lograr,  ver,  conocer,  y gozar  de 
Dios  Nuestro  Señor  en  el  cielo  eternamen- 
te. Dispuesto  en  lengua  Otomi,  y construí- 
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do  literalmente  en  la  lengua  castellana.  Por 
el  p,  Fr.  Antonio  de  Guadalupe  Ramifez, 
Predicador  Apostólico,  y ex  Guardian  del 
Apostólico  Colegio  de  la  Propaganda  Fide 
de  N.  S.  P.  Francisco  de  la  Ciudad  de  Pa- 
chuca.  Quien  por  decreto  del  Venerable 
Concilio  Provincial  IV,  expedido  el  día  17, 
de  agosto  de  1771,  formó  un  Cathecismo 
Breve  en  lengua  otomi,  el  que  (en  la  parte 
á que  dieron  lugar  las  incidencias  de  tiem- 
po) fue  visto,  examinado  y aprobado  pol- 
los Señores  Sinodales  de  dicho  Idioma, 
nombrados  por  el  mismo  Venerable  Con- 
cilio. Haviendose  tenido  sóbrela  mateiia 
Sesiones  particulares  en  el  Palacio  Arzo- 
bispal, como  consta  de  sus  actas;  en  las  que 
jornalmente  se  acordó,  el  que  siempre  que 
se  diese  á la  Estampa  dicho  Cathecismo.  se 
incorporase  en  él  el  Alfabeto  de  dicho  Idio- 
ma, para  que  se  pudiese  leer  sin  error.  Im- 
preso en  México  en  la  Imprenta  nueva  Ma- 
drileña de  los  Herederos  del  Lie.  D-  Joseph 
de  píuregui;  en  la  calle  de  San  Bernardo. 
Año  de  1785’ 

En  4 ° . 8 fojas  preliminares.  80  págs. 

Este  libro  está  impreso  con  caracteres  iundidos 
expresamente,  para  marcar  los  diversos  sonidos 
de  la  lengua  otomi  que  no  se  hallan  en  la  caste- 
llana. Con  los  mismos  caracteres  se  imprimió  un 
pliego  suelto,  cuyo  título  es: 


Epitome  de  lo  que  debe  saber,  y enten- 
der el  Christiano,  para  que  pueda  conse 
guir  veer,  conocer  y gozar  de  Dios  eterna- 
mente en  lo  gloria.  (Roto  aquí  el  papel) 

Compendo  que  Yo  Fr.  Antonio  de  Guada- 
lupe Ramírez,  formé  en  el  Idioma  Otomí,  y 
Literalmente  constrüí  en  la  Lengua  Caste- 
llana, que  oy  corre  en  el  publico  con  las  li- 
cencias necessarias:  para  que  los  enfermos 
Cathequisandos,  Viejos  y Rudos,  de  dicho 
idioma,  puedan  conseguir  su  necesaria  ins- 
trucción con  menos  trabajo.  Con  las  licen- 
cias, necessarias,  En  México  en  la  Imprenta 
nueva  Madrileña  en  la  calle  de  San  Ber- 
nardo. 

Sin  fecha.  Texto  en  otomí  solamente,  á 5 col. 
La  vuelta  está  en  blanco. 

63.  Reyes. — Arte  en  lengua  Mixteca,  com- 
puesta por  el  Padre  Fr.  Antonio  de  los  Re- 
yes, de  la  Ordü  de  Predicadores,  Vicario 
de  Tepuzculula.  En  México.  En  casa  de 
Pedro  Balli.  Año  de  1393. 

La  palabra  Tepuaculula  está  sobrepuesta  en 
una  tirita  de  papel:  abajo  puede  leerse  Temacsii 
l apa. 

En  8 ° . 12  fojas  preliminares,  ocupadas  7 de 
ellas  por  un  curioso  prólogo.  Fojas  1 á 68. 

61.  RIncon.— Arte  Mexicana  compuesta 
por  el  padre  Antonio  del  Rincón  de  la  com- 
pañía de  Iesus.  Dirigida  al  Ilustrissimo  y 
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reilerendissimo  S.  don  Diego  Romano  obis- 
po de  Tlaxcallán,  y del  consejo  de  su  Ma- 
gestad  &c.  En  México  en  casa  de  Pedro 
Balli.  1595. 

En  8 ° . 8 fojas'sin  numerar.  Fojas  numeradas 
de  1 78;  y otras  18  sin  número. 

65.  Rivera. -Silabario  de  la  lengua  me- 
xicana. Por  el  Presbítero  D.  Gregorio  Ri- 
vera. Con  superior  permiso.  México;  En 
la  oficina  de  D.  Mariaao  Ontiveros,  calle 
del  Espíritu  Santo. 

En  8 ° . de  29  págs.  y la  portada. 

66.  Ruz —Gramática  Yucateca  por  el  P. 
Fr.  Joaquín  Ruz,  formada  para  la  instruc- 
ción de  los  indígenas,  sobre  el  compendio 
de  D.  Diego  Narciso  Herranz  y Quiros.  Me- 
rida  de  Yucatán.  Por  Rafael  Pedrera.  1844. 

En  8 ° ..de  16  págs. 

67.  Ruz.— Cartilla  ó Silabario  de  lengua 
Maya,  para  la  enseñanza  de  los  niños  indí- 
genas. Por  el  P.  Fr.  Joaquín  Ruz  Mérida  de 
Yucatán.  Por  Rafael  Pedrera.  1845. 

En  8 ° . 116  págs, 

68.  Sandoval.— Arte  de  la  Lengua  Mexi- 
cana por  el  Br.  en  Sagrada  Teología  D.  Ra- 
fael Sandoval,  Cura  propio  que  fué  de  los 
partidos  de  Chiconquauhtla,  Ecatzingo,  y 
Tetela  del  Volcan,  Misionero  y Catedrático 
de  dicha  lengua  en  el  Real  Colegio  de  Te- 
potzotlan,  y actual  en  la  Real  y Pontificia 
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Universidad,  y en  el  Tridcntino  Real  y Pon- 
tificio Colegio  Seminario-  de  esta  Corte. 
Con  las  licencias  necesarias.  En  México, 
en  la  oficina  de  D.  Manuel  Antonio  Valdés, 
año  de  1810. 

En  seguida  de  la  portada  una  estampa  [en  co- 
bre] de  la  Sma.  Trinidad. 

En  8JJ,.  8 fojas  y 62  págs.  de  Arte,  1 foja  erra- 
tas. 8 fojas  sin  numerar,  con  una  Doctrina  Bre- 
ve, y 2 ccn  un  Alabado  en  mexicano,  en  verso, 
por  el  Br.  D.  José  de  la  Mota.  Ambas  piezas  lle- 
van la  nota  de  reimpresas  en  la’  Oficina  de  D. 
Mariano  de  Zúfiiga  y Ontiveros,  año  de  1809. 

69.  Sermones  en  Mexicano. 

Manuscrito  en  4 ° . de  5S  págs,  numeradas  de 
229  á 256:  y 21  fojas  sin  nnraerar.  Sospecho  que 
el  autor  de  estos  sermones  es  el  mismo  Pro.  San- 
doval  del  artículo  precedente;  porque  una  de  las 
fojas  es  uu  sobrescrito  viejo,  en  el  cual  se  lee: 
“Sr.  Ldo.  Dn.  Rafael  Sandoval:  viva  m\  as  .Cate- 
drático de  y de  orna  en  el  Colegio  de  Tepozotlan, 

70.  Serra— Manual  de  administrar  los 
Santos  Sacramentos  á los  Españoles  y Na- 
turales de  esta  Provincia  de  los  gloriosos 
Apóstoles  S.  Pedro  y S.  Pablo  de  Michoa- 
can,  conforme  á la  reforma  de  Paulo  V y 
Vrbano  VIII.  Compuesto  por  el  M.  R.  P. 
Fr.  Angel  Serra,  Predicador  ex-custodio  de 
dicha  Santa  Provincia  Cura  colado,  que 
fué  de  la  doctrina  del  pueblo  de  Charapan 


en  la  sierra,  Obispado  de  Valladolid,  Guat- 
dian  y Cura  del  Convento  y Doctrina  de 
N.  P.  S.  Francisco  de  la  Ciudad  de  Quere- 
taro,  y Arzobispado  de  México.  Dedicada 
á N.  Rmo.  P.  F.  Fernando  Alonso  González 
Lector  Jubilado,  Calificador  del  Santo  Offi- 
cio,  Padre  y ex-Ministro  Provincial  de  la 
referida  Santa  Provincia  de  Michoacán  y 
Comissario  General  de  todas  las  de  esta 
Nueva  España,  Joseph  Bernardo  de  Hogal, 
Ministro  e Impresor  del  Real  y Apostólico 
Tribunal  de  la  Santa  Cruzada  en  todo  este 
Reyno.  En  cuya  Imprenta  se  reimprimió 
por  su  original  impresso  en  México  con  1¡ 
cencía  el  año  de  1697  este  presente  de  1732. 

En  4 6 fojas  preliminares.  Fojas  1 á 138.  4 

fojas  de  Tabla. 

Beristáin  sólo  cita  la  edición  de  1697  en  1 = ; 
pero  agrega,  como  obras  del  mismo  autor:  "el  Ca- 
tecismo del  P.  Bartolomé  Cataño,  traducido  al  ta- 
rasco. Imp.  Arte,  Diccionario  y Confesonario 
de  dicha  lengua.  MSS.  preparado  para  la  prensa." 

71.  Sitjar. — Vocabulary  of  the  langauge 
of  San  Antonio  Mission,  California.  By 
Father  Bonaventurc  Sitjar,  of  the  Orden  ol 
St.  Francis.  New  York:  Cramoify  Press. 

1861. 

Segunda  portada: 

Vocabulario  de  la  Lengua  de  los  Natura- 
les de  la  Misión  de  San  Antonio,  Alta  Ca- 
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lifornia.  Compuesto  por  el  Rev.  Padre  Fray 
Buenaventura  Sitjar,.del  orden  seráfico  de 
N..P.  S.  Francisco-  Nueva  York,  1861. 

En  4 o XXIV  y págs.  9 á 54. 

72.  Smitii — A grammatical  Sketch  of  the 
Heve  Language,  translated  from  an  impu' 
büshed  Spariish  Manuscript.  By  Buckin 
gham  Smith.  New  York.  Cramoisy  Press 
lb61. 

En  I ° , 26  págs. 

73.  Smitii.— Grammar  of  the  Pima  or  Ne- 
vóme, a Language  of  Sonora,  from  a ma- 
nuscript of  the  XVIIT  Century,  edited  by 
Buckingham  Smith.  New  York:  Cramoisy 
Press.  lSb2. 

En  la  segunda  foja: 

Arte  de  la  Lengua  Nevóme,  que  se  dice 
Pima,  propia  de  Sonora,  con  la  Doctrina 
Christiana  y Confesionario  añadidos.  San 
Augustin  de  la  Florida.  Año  de  1862.  . 

En  4 ° . 97  y 32  págs. 

74.  Tapia.— Arte  Novissima  de  Lengua 
Mexicana,  que  dictó  D.  Carlos  de  Tápia 
Zenteno,  Colegial  en  el  Real,  y Pontificio 
Seminario,  Cura  Beneficiado,  que  fué  de  la 
DiecesisdeTampamolon,  Juez  ¿eclesiástico 
de  la  Villla  de  los  Valles,  y su  Jurisdicción, 
Commissario  del  Santo  Oficio  de  la  Inqui- 
sición, y su  Revisor,  Notqrio  Apostólico, 

Torno  YIJI.-9  . 
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Colegial  en  el  Apostólico  Colegio  de  N.  P. 
S.  Pedro,  y Secretario  de  su  muy  Illustre 
Congregación,  Capellán  mayor  del  Religio- 
sissimo  Monasterio  de  Santa  Inés,  Exami- 
nador Synodal  general  de  este  Arzobispa- 
do, Cathedratico  propietario  de  Prima  de 
dicha  Lengua  en  la  Real  Universidad  de 
esta  Corte,  y primero  en  el  mesmo  Real  y 
Pontificio  Colegio  Seminario  &.  Quien  lo 
saca  á luz  debajo  de  la  protección  del  Ulmo. 
Sr.  Dr.  D.  Manuel  Rubio  Salinas,  Del  Con 
sejo  de  su  Magestad,  Dignissimo  Arzobispo 
de  México,  por  cuyo  mandado  se  erigió  esta 
nueua  Cathcdra.  Con  licencia  de  los  Supe- 
riores. En  México  por  la  Viuda  de  D.  Jo- 
seph  Bernardo  de  Hogal.  Año  de  17o3. 

En  4 ° . 11  fojas  preliminares,  Págs  1 á 58 

75.  Tapia  —Noticia  de  la  Lengua  Huaste- 
ca, que  en  beneficio  de  sus  nacionales,  de 
Orden  del  Illmo.  Sr.  Arzobispo  de  esta  San- 
ta Iglesia  Metropolitana,  y á sus  expensas, 
da  Carlos  de  Tápia  Zenteno.  Cura,  que  fué 
de  la  Iglesia  Parroquial  de  Tampamolon, 
Juez  Eclesiástico  de  la  Villa  de  los  Valles, 
Comissario  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción, Cathedratico  de  Prima  de  Lengua 
Mexicana,  y el  primero  en_el  R**al,  y Ponti- 
ficio Colegio  Seminario,  Examinador  Sy- 
nodal de  este  Arzobispado,  y Capellán  ma- 
yor del  Monasterio  de  Santa  Inés,  Con  Ca' 
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thecismo  y Doctrina  Christiana,  según  lo 
que  ordena  el  Santo  Concilio  Mexicano, 
Enchiridion  Sacramental  para  su  adminis- 
tración, con  todo  lo  que  parece  necesario 
hablar  en  ella  los  Neoministros,  y copioso 
Diccionario  para  facilitar  su  inteligencia. 
Con  licencia  de  los  Superiores:  En  México, 
en  la  Imprenta  de  la  Biblioteca  Mexicana. 
En  el  Puente  del  Espíritu  Santo,  año  de 
1767. 

En  4 ° . 5 fojas  preliminares.  Págs.  1 á 128. 
Las  aprobaciones  y licencias  son  del  año  de  1746, 
sobre  lo  cual  dice  el  autor  en  su  prólogo  Al  Es- 
tudiante Aplicado:  “Mas  há  de  quarenta  años, 
que  para  mi  enseñanza  escribí  este  papel:  y mas 
há  de  veinte,  q se  expidieron  por  varias  Curias 
las  licencias  necessarias  (como  consta  de  sus  da- 
tas) para  su  impresión,  que  por  sus  costos  se  ha 
detenido,  hasta  que  el  vigilantissimo'  zelo  [del 
limo.  Sr.  Dr.  D.  FRAN'CISCO  ANTONIO  LOREN- 
ZANA,  Meritissimo  Arzobispo  de  esta  Metropoli- 
tana Diecessi. ...  se  dignó  de  mandar  imprimir  á 
sus  expensas  esta  NOTICIA  &.» 

Beristáin  no  conoció  esta  edición:  cuenta  la 
obra  entre  las  que  dejó  inéditas  el  autor. 

7ó-  Tellechea.-  Compendio  Gramatical 
para  la  inteligencia  del  Idioma  Tarahumay 
Oraciones,  Doctrina  Cristiana.  Pláticas,  y' 
otras  cosas  necesarias  para  la  recta  admi- 
nistrador) de  los  Santos  Sacramentos  en 


el  mismo  Idioma,  Dispuesto  por  el  P.  Fray 
Miguel  Tellechca  Predicador  Missionero 
Apostólico  del  Colegio  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe  de  Zacatecas,  Ministro  del 
Pueblo  de  Chinipas  y Ex-Presidente  de  las 
Missiones  de  la  Tarahumara.  México  Año 
de  1826.  Imprenta  de  la  Federación  en  Pa- 
lacio. 

En  4 ° . 7 fojas  preliminares  (la  4 ¿ enteramen- 
te en  blano)  1 estampa  (en  cobre)  que  represen- 
ta al  autor  mostrando  su  libro  á dos  indios  arro- 
dillados. Págs.  1 al  9 el  Prólogo.  Págs.  1 á 160 
la  Obra.  2 págs.  con  otros  tantos  Sonetos  detes- 
tables. 9 págs.  de  Indice  y Erratas.  Una  pág.  con 
una  Décima  del  Impresor,  tan  disparatada  como 
los  Sonetos. 

77.  Teotlatol  nemachtiloni  ipan  in  Na- 
huacopa. 

Este  es  el  título  moderno  de  un  tomo  en  4 3 . 
manuscrito  de  letra  pequeña  y clara.  Parece  ser 
parte  de  otro  trabajo  más  extenso,  porque  empie- 
za en  la  f * 92  con  el  título  de  Libro  III. 

Se  compone  de  cuatro  partes.  La  primera  ocu- 
pa las  fs.  92  á 166:  las  fs.  167  á 171  están  en  blan- 
co. Sigue  lo  escrito  de  fs,  172  á 205:  la  206  quedó 
en  blanco,  y falta  la  207.  Vuelve  á comenzar  lo 
escrito  en  la  208,  con  este  título  en  castellano 
Declaración  de  los  Sacramentos,  y concluye  en 
la  227.  Las  228,  229  y 231  (falta  la  230)  están  en 
blanco,  El  título  de  la  232  dice  simplemente 
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¿Misericordia,  y sigue  lo  escrito  liasta  la  f'  261, 
cuya  vuelta  es  blanca. 

78  Vargas.—  H gJactvitirt  ©Ijvis-tiana 
muy  útil,  y necessaria  en  castellano,  mexi- 
cano y Otomi:  traduzida  en  lengua  otomi 
por  el  muy  R.  padre  Fray  Melchior  de  Var- 
gas, de  la  orden  de  Sant  Augustin,  Prior 
de  Atocpan,  ordenada  por  mudado  del  111  as  - 
trissimo  y Reuerendissimo  Señor  Do  Pedro 
de  Contreras,  Arcobispo  de  México,  del 
Consejo  de  su  Magestad:  y co  licencia  im- 
pressa. 

(Un  grabado  de  S.  Agustín). 

CON  PRIVILEGIO.  En  México,  en  cafa  de 
Pedro  Balli.  Año  de  1576, 

En  4o  con  muchos  grabaditos  en  madera.  La 
dedicatoria  en  la  vuelta  de  la  portada.  En  la  3 v 
página  hay  un  silabario  otomi,  y estas  dos  no(asi 
(en  letra  gótica): 

[|  Los  avisos  para  saber  leer  la  lengua  otomi, 
van  á la  postre  en  la  última  hoja  deste  libro. 

Manda  su  Señoría  yllustrissima  á todos 
los  Curas  y Vicarios  deste  Arzobispado, 
que  so  pena  de  diez  pesos  de  minas,  tengan 
y enseñen  esta  Doctrina  christiana  á sus 
subditos,  y se  la  hagan  tomar,  para  qe  sean 
instruydos  en  las  cosas  de  la  Fe,  como 
en  ella  se  contiene,  y que  no  enseñen  por 
otra,  porque  no  haya  confusión-  Y ruega  y 
encarga  á todos  los  Prelados,  assi  Obispos 
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como  religiosos,  assi  mesmo  hagan  enseñar 
a los  Indios  por  ella. 

En  la  4 rt  pág.  comienza  la  Doctrina,  dispuesta 
de  este  modo:  las  págs.  pares,  ó vueltas,  contienen 
el  mexicano,  en  una  sola  columna:  las  págs.  impa- 
res están  impresas  á 2 col.:  á la  izquierda  el  cas- 
tellano y á la  derecha  el  otomí.  El  castellano  es- 
tá en  letra  romana,  y las  otras  dos  lenguas  en  gó- 
tica. 

No  conozco  hasta  ahora  de  este  libro  más  que 
el  fragmento  que  poseo,  el  cual  comprende  tan 
sólo  las  23  primeras  fojas  y la  27  * , que  no  es  la 
última. 

Ni  del  P.  Vargas,  ni  de  su  obra  he  hallado  noti- 
cia en  ninguna  bibliografía.  El  artículo  de  la  úl- 
tima edición  del  Mcuiucl  dtt  Z.i&/'ffírrproviene  de 
los  apuntes  que  di  á M.  Brunet. 

79.  Velazquez.— Breve  Práctica,  y Régi- 
men del  Confessonario  de  Indios,  en  Mexi- 
cano, y Castellano;  para  instrucción  del 
Confessor  principiante,  habilitación  y exa- 
men del  penitente,  que  dispone  para  losse- 
minaristas  el  Br.  D.  Carlos  Celedonio  \ e- 
lasquez  de  Cárdenas,  y León,  Colegial  Real 
del  Pontificio,  y Real  Colegio  Seminario,  y 
su  Vice-Rector,  Cathedratico  dos  vezes  de 
Philosophia,  de  Mayores,  Rhetoiica,  } Le- 
tras Humanas,  Examinador  Synodal  de  este 
Arzobispado,  Cura  del  Partido  de  S.  Mi- 
guel Xaltocan,  y Juez  Eclesiástico  de  el,  y 
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sus  anexos  Quautitlan,  y Tultitlan.  De  Zum- 
paliuacan,  Capuluac,  y alma  de  la  Concep- 
ción de  Otumba,  Cura  por  S.  M.  y juez 
Eclesiástico  por  el  Ilm.  Sr.  Dr.  D.  Manuel 
loseph  Rubio,  y Salinas,  de  la  Santa  Sede 
Apostólica,  del  Consejo  de  S.  M.  Dignissr 
mo  Arzobispo  de  México,  y la  dedica  al 
Eminentissimo  Señor  San  Carlos  Borromeo 
Cardenal  de  Santa  Praxede,  Vigilantissimo 
Arzobispo  de  Milán.  Con  las  licencias  ne- 
cesarias. Impresso  en  México  en  la  Impren- 
ta de  la  Bibliotheca  Mexicana,  junto  á las 
R.  R.  M.  M.  Capuchinas.  Año  de  1761. 

Todo  esto'se  lee  en  la  portada  de  un  tomito  de 
12  fojas  y 54  págs.  en  8o. 

80.7Vetancurt.— Arte  de  Lengua  Mexi- 
cana, dispuesta  por  órden,  y mandato  de  N. 
Rmo.  P.  Fr.  Francisco  Treviño,  Predicador 
Theologo,  Padre  de  la  Santa  Provincia  de 
Burgos,  y Comissario  General  de  todas  las 
de  la  Nueva  España,  y por  el  Reverendo, 
y Venerable  Diffinitorio  de  la  Provincia  del 
Santo  Evangelio.  Dedicado  al  bienaventu- 
rado San  Antonio  de  Padua  Por  el  P.  San 
Augustin  de  Vetancurt  hijo  de  la  dicha  Pro- 
vincia del  Santo  Evangelio,  Predicador  Ju- 
bilado ex  Lector  de  Theologia,  y Receptor 
de  lengua  mexicana,  Vicario  en  la  capilla 
de  San  loseph  de  los  naturales  en  el  con- 
vento de  N.  P.  S.  Francisco  de  México. 
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(Un  tosco  grabaditode  S.  Antonio  de  Padua) 

Con  lieecia,  en  México,  por  Francisco 
Rodríguez  Lupercio.  Ib73. 

En  4 ° . 6 fojas  preliminares,  fojas  1 á 49.  8 fo- 
jas sin  numerar,  conteniendo:  “Instrucción  breve 
para  administrar  los  Santos  Sacramentos  de  la 
Confessión,  Viático,  Matrimonio  y Velaciones  en 
lengua  Mexicana,"  y un  Cathecismo,  también  en 
Mexicano. 

Ternaux  (Bibl.  Amer.)  cita  otre  edición  de  1573: 
pero  es  error  evidente,  porque  en  aquella  fecba 
aun  no  había  nacido  Vetancurt. 

8L.  Vocabulario  Mexicano. 

MS.  en  8o.  Sólo  queda  la  mitad  de^la  ’portada, 

así: 

Y co. . . . Escrito  por  un. ...  en  este  cura- 
to de. . . .Lucas  Evangelista  Iztapalapan.  En 
el  Mez  de  Abril  del  año  de  1788. 

74  fojas.  Está  dividido  en  dos  partes:  la  1 p 
contiene  Verbos,  y la  2 » Nombres;  ambas  espa- 
ñol-mexicano. 

82.  Zambu ano  — Arte  de  Lengua  Totona- 
ca,  conforme  á el  Arte  de  Antonio  Nebrija, 
compuesto  por  D.Joseph  Zambrano  Boni- 
lla, Cura  beneficiado,  vicario  y Juez  Eccle- 
siá'stico  de  San  Andrcs  Hueitlalpan.  .Dedi- 
cado á el  ILLmu  Sr  Dr  D.  Domingo’  Panta- 
leon  Alvarez  de  Abreu,  Digníssimo  Arzo- 
bispo Obispo  de  esta  Dioecesi.  Lleva  aña- 
dido una  Doctrina  de  la  Lengua  de  Naolin- 


go,  con  algunas  vozes  de  la  Lengua  de 
aquella  Sierra,  y de  ésta  de  acá.  Que  por 
orden  de  su  Illma  se  imprime.  Su  author  el 
Lie.  D.  Francisco  Domínguez,  Cura  interi- 
no de  Xalpan.  Con  licencia  de  los  Superio- 
res: En  la  Puebla  en  la  Imprenta  de  la  Viu- 
da de  Miguel  de  Ortega.  En  el  Portal  de 
las  Flores.  Año  de  1752. 

En  4 ° . 22  fojas  preliminares.  Págs.  1 á 134, 
con  el  Arte.  3Jfojas,  sin  numerar,  con  el  índice  de1 
mismo.  Págs.  1 á 79  con  Vocabularios,  Manual 
de  Sacramentos,  &c.  2 págs.  de  índice,  y 1 blanca- 
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SEGUNDA  PARTE. 


LIBROS  DE  DIVERSAS  COLECCIOXES. 


83'  Al  va.—  Confessionario  Mayor,  y Me- 
nor en  lengua  mexicana.  Y platicas  contra 
las  Supresticiones  (sic)  de  idolatría,  que  el 
dia  de  hoy  han  quedado  á los  Naturales 
desta  Nueva  España,  é instrucción  de  los 
Santos  Sacramentos  &.  Al  Illustrissimo  Se- 
ñor D.  Erancisco  (sic)  Manso  y Zuñiga,  Ar- 
zobispo de  México,  del  Consejo  de  su  Ma- 
gestad,  y del  Real  de  las  Indias  &.  Mi  Se- 
ñor. Nuevamente  compuesto  por  el  Bachi- 
ller don  Bartolomé  de  Alúa,  Beneficiado 
del  Partido  de  Chiapa  de  Mota.  Año  de 
1631.  ^ Con  licencia.  Impresso  en  México 
por  Francisco  Salbago,  impressor  del  Se- 
creto del  Sancto  Officio.  Por  Pedro  de  Qui- 
ñones- 

En  4o.  4 fojas  preliminares.  Fojas  1 á 52  (la  úl- 
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tima  sin  numerar),  conteniendo  el  Confesonario 
en  español  y mexicano,  á 2x01.,  y el  Credo,' Pa- 
ternóster, Ave  María  yj_Salve,“sólo  en^mexicano. 
En  la  vuelta  de  la  última  foja: 

En  México  En  la  Imprenta  de  Francisco 
Salbago  librero,  Imprcssor  del  .Secreto  del 
Sancto  Officio.  En  la  calle  de  San  Francis- 
co. Año  M.  DC.  XXXIIII.  (R.) 

81.  Alv arado. -Vocabulario  en  Lengua 
Misteca,  hecho  por  los  Padres  de  la  Orden 
de  Predicadores,  que  residen  en  ella,  y vi- 
timamente  recopilado,  y acabado  por  el 
Padre  Fray  Francisco  de  Alvarado,  Vica- 
rio de  Tamagulapa,  de  la]misma  Orden.  En 
México.  Con  licencia.  En  casa  de  Pedro 
Balli.  1598, 

En  4o.  6 fojas  preliminares.  Fojas  1 á 204.  Al 
fin  se  lee: 

H Acabóse  este  presente  Vocabulario,  En 
Tamagulapa,  a 6Me  Septicbre  de  1592  años. 
El  qual  con  su  auctor,  se  somete  y subiec- 
ta  a la  correction  de  la  Sancta  madre  Ygle- 
sia  Romana.  En  México.  En  casa  ce  Pedro 
Balli-  Año  de  159J.  (E.) 

SS.’Araujo.—  Manual  de  los  Santos  Sa- 
cramentos en  el  Idioma  de  Mic.huacan.  De- 
dícalo al  Ilstmo  y Rev'"°.  Señor  ^Doctor  Don 
Juan  Ortega  Montañés  mi  Señor  del_Con.sc- 
jo  de  su  Magestad,  Obispo  que  fué  de  Du- 
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rango,  Guatemala,  y hoy  Dignissimo  Obis- 
po de  Michuacan.  El  Bachiller  luán  Martí- 
nez de  Araujo,  primer  Colegial  del  Cole- 
gio de  S.  Ramón  Nonato,  abogado  de  la 
Real  Audiencia  de  México,  Comissario  del 
Santo  Officio  de  la  Inquisición  de  esta  Nue- 
va España,  Visitador  que  fue  de  las  cordi- 
lleras de  tierra  caliente  de  dicho  "obispado, 
y cura  propietario  treinta  años  en  los  par- 
tidos de  Punguarehuato,  é Yglesia  Parro- 
quial de  el  Archangel^S.  Miguel  de  Tlaza- 
zalea,  y su  Iuez  Eclesiástico,  j Con  licencia 
de  los  Superiores.  En  México:  por  Doña 
Mafia  de  Benavides,  Viuda  de  Juan  de  Ri- 
bera en  el  Empedradillo.  Año  de  1.690. 

En  4 ° . 7 fojas  preliminares.  Fojas  1 á 93.^1  fo- 
ja é índice.  (R) 

86.  Arte  de  Ja  Lengua  Cahita  conforme  á 
las  Reglas  de  muchos  Peritos  en  ella.  Com 
puesto  por  vn  Padre  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, Missionero  de  mas  de  treinta  años  en 
la  Provincia  de  Cynaloa  Esta  lo  saca  á luz, 
y humilde  lo  consagra  al  grande  Apóstol 
de  la  India  Oriental,  y primer  Apóstol  del 
Japón  San  Francisco  Xavier.  Año  de  1737. 
Con  licencia  de  los  superiores.  En  México 
en  la  Imprenta  de  D.  Francisco  Xavier  Sán- 
chez, en  el  Puente  de  Palacio. 

En  8 3 . 5 fojas  preliminares,  y otra  agregad^ 


después,  conteniendo  una  fe  de  erratas.  118  págs. 
Un  Vocabulario  español-cahita,  que  ocupa  26  fo- 
jas sin  numerar.  En  el  mismo  volumen  se  halla  un 

Cathecismo  de  la  Doctrina  Christiana 
traducido  en  Lengua  Cahita.  Compuesto 
por  un  Padre  de  la  Compañía  de  Jesús, 
Missionero  en  la  Provincia  de  Cynaloa.  La 
qual  dedica  al  Patriarcha  Señor  San  Jo- 
seph.  Con  licencia  de  los  superiores  En 
México:  por  Francisco  Xavier  Sánchez,  en 
el  Puente  de  Palacio.  Año  de  1737. 

En  8o.  10  fojas.  (R.) 

87.  Arte  Mexicano. 

MS.  en  4 ° , de  13  fojas  Anónimo.  (R.j 

88.  Arte  mexicano,  y Declaración  de  la 
Doctrina. 

MS.  anónimo  en  4 ° . Fojas  9 á 94.  En  la  77 
se  lee: 

Declaración  de  los  mandamientos  en  len- 
gua mexicana,  mui  copiosa  en  lenguaje  y 
en  materia  hecha  el  año  de  1563. 

Comienza  así: 

A (há)  veinte  años,  o poco  mas,  que  hize 
vna  doctrina  xpiana  en  esta  lengua  mexica- 
na, la  qual  tienen  muchos  religiosos  &. 

Esta  referencia  nos  hace  retroceder  á 1543.  Pe- 
ro en  la  foja  88  vta  se  refiere  á otra  fecha  más 
atrasada,  esto  es,  á 1533  ó 34,  pues  dice  “há  cer 
ca  do  treinta  años."  No  hay,  pues,  duda  de  que 
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este  MS.  es  de  alguno  de  los  primeros  misione- 
ros. (R.) 

89.  Arte  del  idioma  othomi  en  que  se  ha- 
llan Reglas,  modo  de  conjugar,  Nombres, 
Verbos,  Doctrina  xptiana,  oraciones:  Con- 
fissionario,  modo  de  administrar  el  Viático, 
amonestación  y casar.  Escrito  en  Quereta- 
ro  en  diez  y ocho  de  Febrero,  de  mil  sete- 
cientos y cincuenta  y cinco,  y dedicado  á 
N.  S.  y Madre  SS*  de  la  Luz. 

MS.  en  4 ° , de  32  fojas.  [Descripción  en  el  Mu- 
seo mexicano,  t.  III,  p.  537,  firmada  (O.)  M.,  es  de- 
cir, Melchor  Ocampo]. 

90.  Ávila. —Espejo  de  Doctrina  Xptiana 
para  los  naturales.  Compuesto  en  su  idio- 
ma Mexicano  por  el  Rdo.  P.  Fr.  Francisco 
de  Auila  P.  Lector  del  dicho  idioma  y Cura 
mío-  de  la  Doctrina,  en  el  Conuento  de 
Nri-  Sr*-  de  la  Asumpcion^e  la  Milpan  y 
Electo  en  G“  de  dho.  Conu*°  el  año  de  1713. 

MS.  en  4 ° , de  23  fojas.  [R  ] 

91.  Basalenque.  — Arte  de  la  Lengua  Ma- 
tlalzinga  mui  copioso  y assimismo  una  su- 
ma y arte  abrebiado  Compuesto  todo  por 
el  Padre  Maestro  fr.  Diego  Basalenque  De 
la  orden  de  nuestro  Padre  San  Agustín  de 
la  Prouincia  de  Michoacan  anni  1.  6.  4.  0. 

MS.  en  4 ° , al  parecer  original.  Comienza,  sin 
preliminares,  con  la  declaración  (leí  nombre,  Pn, 
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sadas  16  fojas  se  halla  el  prólogo,  que  ocupa  las 
17  s»  y 18  p.  Sigue  el  Arte  hasta  la  foja  121:  fal- 
ta la  122.  En  la  123  comienza  un 
Vocabulario  de  la  Lengua  Matlalzinga, 
buelto  en  la  castellana.  Por  el  Pe  Maestro 
fr.  Diego  Basalenque  de  la  orden  de  N.  P. 
S.  Agustin  De  la  Prouinqia  de  Micho  a can. 

anño:  1642. 

Termina  en  la  foja  212. 

Sigue  una  foja  con  esta  portada: 

Vocabulario  de  la  Lengua  Castellana, 
buelto  en  la  Matlalzinga  (sic):  Por  el  Pe 
Maestro  Ir.  Diego  Basalenque  de  la  orden 
De  N.  P.  S.  Augustin-  De  la  Prouinda  de 

Michóacan.  anño  de  1642. 

Fojas  1 á 40,  numeradas,  y 178  sin  numerar. 

Al  fin: 

Finís  Dictionarij  Matlalzingo  quod  abso- 
lutum  est  iS.  de  Febrero  anuí  1646. 

En  el  mismo  volumen  hay  una  vida  del  P.  Ba- 
salenque, por  el  F.  Fr.  Pedro  Salguero,  Roma, 
1761,  en  4 ? [R.] 

92.  Basalenque.—  Arte  de  la  Lengua  Ta- 
rasca dispuesto  con  nuevo  estilo,  y clari- 
dad, por  el  R.  P-  M.  Fr.  Diego  Basalenque, 
del  orden  de  N.  P.  S.  Agustin,  Provincial! 
que  fué  de  la  Provincia  de  Michóacan,  y su. 
Chronista-  Sacalo  á la  luz  el  R.  P-  M.  Fr. 
Nicolás  de  Quixas,  Provinvincial  (sic)  de  di- 
c)ia  Provincia.  Y la  dedicad  la  Serenissiraa 
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María  Santissima,  Reyna  de  los  Angeles. 
Con  licencia:  en  México,  por  Francisco  de 
Rivera  Calderón.  Año  de  1714. 

En  S ° . 16  fojas  preliminares.  110  págs.  (P.)  — 
Otra  edición  ent8  °.,  falta  de  la  portada.  Quedan 
6 fojas  preliminares.  La  obra  ocupa  102  págs.  Es 
evidentemente  edición  mexicana  defines  delsiglo 
pasado,  ó de  los  primeros  años  del  presente. (R.) 

93.  Beltran.— Arte  del  idioma  Maya  re- 
ducido á succintas  reglas,  y semilexicon 
Yucateco,  por  el  R.  P.  F.  Pedro  Beltran  de 
Santa  Rosa  Maria,  Ex  Custodio,  Lector  que 
fué  de  Philosophia,  y Theologia,  Revisor 
del  Santo  oficio,  é hijo  de  e^ta  Sta.  Reco- 
lecion  Franciscana  de  Mérida.  Formólo,  y 
dictólo,  siendo  Maestro  de  Lengua  Maya, 
en  el  Convento  Capitular  de  N.  S.  P.  S. 
Francisco  de  dicha  ciudad.  Año  de  1742.  Y 
lo  dedica  á la  gloriosa  Indiana  Santa  Rosa 
Maria  de  Lima.  Con  licencia:  En  México, 
por  la  Viuda  de  Joseph  Bernardo  de  Hogal. 
Año  de  1746. 

En  8 ° . 8 fojas  preliminares.  Págs.  1 á 188.  [R] 
— Segunda  edición.  Mérida  de  Yucatán.  Im- 
prenta de  J.  D.  Espinosa.  Julio  1859. 

En  4 ° 9 fojas  preliminares.  Págs.  242.  (RJ. 

94  Brasseur  — Gramática  de  la  Lengua 
Quiché.  Grammaire  de  la  Langue  Quichée 

Tomo  yin.— 11 
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espagnolc-franípaise,  mise  en  paral  léle  avec 
ses  deux  dialects,  calchiquel  etTxutuhil,  titeé 
des  manuscrits  des  meilleurs  auteurs  gua- 
témaliens.  Ouvrage  accompagnée  de  notes 
philologiques,  avec  un  Vocabulaire  com- 
prcnant  les  sources  principales  du  Quiché 
comparées  aux  langues  germaniques,  et 
suivi  d’un  essai  sur  la  poésie,la  musique,  la 
danse,  et  l’art  dramatique  chez  les  mexicains 
et  les  guatémaltéques  avant  la  conquéte; 
servant  d’introduction  au  Rabinal-Achi 
drame  indigéne  avec  sa  musique  origínale 
texte  quiché  et  traduction  franqaise  en  re- 
gard.  Recueilli  par  1' Abbé  Brasseur  de  Bour- 
bourg  auteur  de  V Histoiy c des  Nations  ci- 
vilisées  du  Mexique  et  de  l'Amerique  Cén- 
trale, traducteur  du  Popol  Vuh  ou  Livre 
Sacré  de  V Antiquité  américaine,  ancien  Ad- 
ministrateur  eclésiastique  des  indigénes  du 
Rabinal,  de  Zacatepec,  d’  Iztlahuacan.  etc, 
Membre  de  la  Societé  d’Ethnographie,  des 
Societés  de  Géographie  de  París  y de  Mé- 
xico, de  la  Societé  Eeonomique  de  Guate- 
mala, de  la  Société  Royal  des  Antiquaires 
du  Nord,  etc,  Paris,  Auguste  Durand,  li- 
braire,  7,  rué  des  Grés.  Madrid,  Bailly  Bai- 
lliére,  librairie.  1S62. 

En  8 ° . raisin  XVII  y 246  págs. 

Rabinal-Achi,  ou  le  drame-ballet  du  Tun. 
Piéce  scénique  de  la  ville  de  Rabinal.  trans- 
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crite  pour  la  premiére  fois  par  Bartolo  Ziz, 
anden  de  la  méme  ville,  pour  la  laisser 
comme  un  souvenir  á ses  eníants.  Les  an- 
ciens  de  Rabinal  la  representérentle  jour  de 
la  fñte  de  la  Conversión  de  Saint  Paul  le  25 
janvier  de  l’année  1856,  pour  la  satisfaction 
de  leur  pñre,  administratcur  et  anden,  M. 
Brasseur  de  Bourbourg,  qui  la  traduisit  en 
entier  de  la  langue  Quichée  en  frangaise. 
París,  Arthur  Bcrtrand,  éditeur,  21  rué 
Hautefeuille,  1862. 

En  8 0 . r.  122  págs  y 6 fojas  de  música  (P.) 

95.  Carceres.  -fEn  el  nombre  del  S.  Co- 
mienza una  artezilla  de  la  lengua  Otomi 
cogida  de  las  migajas  de  los  padres  bene- 
méritos della  y del  cornadillo  offrecido  por 
el  menor  de  los  menores  a gloria  y alaban- 
za de  nro  señor  Jhu.  Xpo.  y de  la  Sagrada 
Virgen  su  sanctissima  madre  y vtilidad  de 
esta  pobre  gente.  Recopilada  por  el  p* . F. 
p°,  de  Carceres.  g.  de  queretaro. 

MS.  en  4 ° . 57  fojas.  Letra  gótica  del  siglo 
XVI,  pequeña  y muy  bien  hecha,  de  modo  que  á 
primera  vista  parece  un  impreso,  [R] 

96.  Carranza. — Arte  donde  se  contiene 
aquellos  rudimentos  y principios  prescep- 
tivos  que  conducen  á la  legua  Mexicana. 
Divídese  en  siete  libros.  Por  el  Mui  Reve- 
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rendo  Padre  Presentado  Fraijoseph  de  Ca- 
rranza del  orden  de  Predicadores. 

MS.  en  4 ° de  233  págs.  (R.) 

97.  Cartilla  mayor  en  Lengua  Castella- 
na, Latina,  y Mexicana.  Nuevamente  Corre- 
gida, y Enmendada,  y Reformada  en  esta 
vltima  Impresión. 

(Sigue  un  horrendo  grabado  de  los  dos  brazos 
sobre  la  cruz,  con  una  leyenda  latina  medio  bo- 
rrada y casi  ¡legible.  Abajo  está  el  alfabeto). 

En4  ° . 8 fojas,  y 4 con  un  Catecismo.  En  la 
vuelta  de  la  última  se  lee: 

Oquimo  nahuatlatolcuepili  P.  F.  Baltha- 
zar  del  Castillo,  temachtiani,  yhuan  Minis- 
tro nican  AUepetl  S.  Luis  obispo  Vexotlan 
maniraeztli  16  de  Iulio  de  16S3  años.  M.  S.- 
S.  C.  S.  R E.  ^ Con  licencia.  En  México: 
por  la  viuda  de  Bernardo  Calderón  en  la 
calle  de  S.  Augustin.  (R.) 

98.  Castillo. —Luz  y Guía  de  los  Minis 
tros  Evangélicos.  Para  navegar  por  el  mar 
proceloso  deste  mundo  hasta  llegar  al  puer- 
to de  la  Salvación,  y gozar  eternamente  de 
los  thesoros  de  la  gloria,  y bienaventuran- 
za. Dedícala  el  P.  Fr.  Balthasar  del  Casti- 
llo, Predicador,  y Ministro,  que  fué  del 
Convento  de  S.  Luis  obispo,  y pueblo  de 
Uexotlan,  á sus  devotos.  Al  Patriarca  S. 
Joseph,  y á la  gloriosa  Santaj  Theresa  de 


I 
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Jesús.  Con  licencia.  En  México:  por  Juan 
Joseph  Guillena,  Carrascoso,  Impressor,  y 
Mercader  de  Libros,  en  el  Empedradillo, 
junto  á las  casas  del  Marqués,  Año  de  1694. 

En  4 ° . 5 fojas  preliminares.  Fojas  l á 11,  y 2 
fojas  sin  numerar.  Siguen  3 fojas  id.,  y luego  nu- 
meradas de  3 á 16.  Estas  17  fojas  últimas  están 
en  lengua  mexicana,  y parecen  ser  traducción  de 
la  parte  castellana.  [R.] 

99.  Córdoba. —Arte  en  Lengua  Zapoteen, 
compuesto  por  el  muy  reuerendo  padre 
Fray  luán  de  Cordoua,  de  la  orden  de  los 
Predicadores  desta  nueua  España.  (.Una 
gran  cruz.)  En  México.  1 En  casa  de  Pedro 
Balli.  Año  de  157S- 

En  8 ® 7 fojas  preliminares:  la  7 ^ es  una  es- 
tampa de  Ntra.  Sra.  del  Rosario.  Sigue  el  Arte  en 
125  fojas  con  curiosas  noticias  sobre  el  calenda- 
rio, agüeros,  supersticiones,  &.  de  los  zapotecos. 
1 foja  con  las  erratas.  1 foja  con  sólo  la  siguien- 
te suscricion: 

A gloria  y honra  de  Dios  nuestro  Señor, 
y de  la  gloriosa  virgen  Sancta  Maria  su 
bendita  madre,  se  acabo  de  Imprimir  este 
Arte  Zapoteen,  a ochos  dias  del  mes  de 
agosto.  En  México,  en  casa  de  Pedro  Balli. 
Año  de  1578.  (R.) 

100.  Doctrina  en  mexicano.  (1548.) 

Un  libro  falto  de  todo  el  pliego  a y la  primera 
foja  del  b,  ó sean  las  9 primeras  fojas:  falta  tam- 
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bién  la  parte  superior  de  la  última  foja  en  que  es- 
tá la  susc.ricion,  y sólo  puede  leerse  lo  siguiente: 

y puecho. . . . naturales  d’sta  tierra 

I pa  q sean  fundados  y roborados  en  las  co- 
sas d!  nra  seta  fe  católica;  y animados  pa  la 
guarda  de  los  manda  mié  tos  diuinos:  y pa 
q todos  sepan  los  grades  dones  y riqzas 
que  nro.  clemetissimo  redemptor  qso  co 
municar  mediante  sus  suctos  sacramentos 
con  el  exercicio  de  las  obras  de  mra:  assi 
corporales  como  spüaíes:  todo  lo  ql  se  co- 
tiene e los  qréta  sermocicos  aq  cotenidos. 
Va  sacada  la  legua  e tata  claridad  como 
aq  parece:  assi  porq  mejor  se  d’  todo  a en- 
téder  á estos  naturales  / como  tabie  porq 
mejor  lo  tomen  d’  coro  los  q lo  q’sieré  to- 
mar. Fue  impssa  e esta  muy  leal  ciudad  d’ 
mexico  e casa  de  juñ  pablos  por  míidado 
d’l  reueredissimo  señor  do  fray  lúa  quma- 
rraga  primer  Obpo  de  Mexico.  \ pofq  en 
la  cogregacio  q los  señores  obpos  tuuiero 
se  ordenó  q se  hiziessen  dos  doctrinas;  vna 
breue  y otra  larga;  y la  breue  es  la  q el  año 
de.  M.  d.  xlvj.  se  imprimió.  Miída  su  seño- 
ría reuerédissima  q la  obra  grande  puede 
ser  esta;  p’a  d’claracion  de  la  otra  pequeña, 
Acabóse  de  imprimir  a xlviij.  años.  H So- 
li  Deo  honor  & gloria  in  sécula  seculoru. 
Amen. 

En  4 o á 2 col.,  una  en  caste- 
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llano  y otra  en  mexicano:  signaturas  a-v,  154  fojas 
numeradas.  Esta  Doctrina  es  la  primera  edición 
del  n.  24,  y el  libro  más  antiguo  que  ahora  co- 
nozco impreso  en  una  lengua  de  América.  (R.) 

101.  Doctrina  Cristiana  en  lengua  Opata. 

En  8°.  11  fojas  sin  numerar.  Sin  portada.  |RJ 

102.  Epístolas  y Evangelios  en  Mexicano. 

MS.  en  4 ° . del  siglo  XVI.  No  tiene  portada. 

Comienza  por  Calendario,  fojas  1 á 8. 

n Incipiunt  Epistole  et  euangeli  a feria 
quarta  cinenun.  Fojas  1 A 57. 

K Incipiunt  Epistole  et  Euügelia  Domini- 
calibus  officiis  cogruetias  que  per  anni  to- 
tius  Discursus  leguuntur  traducta  in  lin- 
gua  Mexicana.  Fojas  1 A 46. 

Siguen  dos  fojas  en  blanco.  En  una  de  ellas  se 
lee,  de  letra  más  moderna:  «Este  libro  pertese 

fsíc)  á la  casa  de  novisios  de  Santo  Domingo  Mi 
P'  » 

Incipiuntur  euangelia  qiue  per  añi  totius 
Tractum  leguuntur  in  diebus  festis  Fojas  1 
A 46. 

Al  fin: 

^ Axcan  miércoles  a xxj  dias  del  mes  de 
Febrero  de  1596  Años  otlan  y micuillona 
Sancto  Euang”'  . 

Letra  menuda,  limpia  y clara,  con  muchos  títu- 
los encarnados.  (R.) 

103.  Epístolas  y Evangelios  en  Mexicano. 

.MS.  en  4o.  Comienza: 
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f Incipiunt  Epistole  et  euagelia  Que  in 
Diebus  Dominicis  per  añi  totius  circulum 
legutur  traducta  in  linguü  Mexicana 

Esta  primera  página  está  orlada  de  encarnado 
y negro,  y tiene  una  gramN  inicial,  de  ambos  co- 
lores. 

74.  fojas  sin  numerar.  Letra  del  siglo  XVI,  títu- 
los encarnados.  No  hay  fecha.  (R.) 

104.  Explicación  clara  y sucinta  de  los 
principales  Misterios  de  nuestra  Santa  Fé, 
oración  dominical,  Mandamientos  y Sacra- 
mentos en  el  idioma  Mexicano  á beneficio 
de  los  Indios,  y en  el  castellano  para  los 
que  aspiran  al  ministerio  de  estos.  Com- 
puesta por  un  Cura  del  Obispado  de  la  Pue- 
bla, puesta  al  honor  y amparo  de  la  Mages- 
tad  de  Ntro.  Sr.  Jesucristo  y de  la  Madre 
SiTici,  ele  ln  Luz.  Con  ln  liccncin  ncccsnriti. 
Puebla.  Imprenta  del  hospital  de  San  Pe- 
dro. 1835. 

En  8o.  266  págs.  1 foja  erratas.  1 estampa, 
en  cobre,  de  Ntra.  Sra  de  la  Luz.  (A.) 

Distinto  de  la  Clara  y sucinta  Explicación 
n°.  20. 

105.  Fxgueroa.— Tesoro  Catequístico  In- 
diano. Espejo  de  Doctrina  Cristiana  y po- 
lítica para  la  instrucción  de  los  Indios,  en 
el  idioma  castellano  y mexicano,  por  Fr. 
Francisco  Ant?  de  la  Rosa  Figueroa. 
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MS.  en  4 ? , siglo  XVIII.  4 fojas  preliminares. 
279  fojas  escritas  y algunas  blancas.  (R.) 

106.  Fernandez.  — Doctrina  en  lengua 
Mixteca. 

Un  tomo  falto  de  las  primeras  fojas.  Comienza 
con  el  f ° . VI,  y sigue  hasta  el  CLXXXIX,  en  cu 
yo  frente,  col.  2 53 se  halla  esta  suscrición: 

H A gloria  y alabanci  de  nuestro  Redep- 
tor  Iesu  Cristo,  y de  su  bendita  Madre 
Sancta  María,  y prouecho  de  los  próximos 
Aq’  se  acaba  la  Doctrina  en  lengua  miste- 
ca:  compuesta  por  el  muy  Reuerendo  Pa- 
dre fray  Benito  Hernández  Vicario  prouin- 
cial  de  la  Misteca  de  la  orden  de  los  Predi- 
cadores en  esta  nueua  España.  Fue][im 
pressa  en  México  en  casa  de  Pedro  Ocharte 
impressor  de  libros  acabóse,  a-  22.  de  No- 
uiembre  de.  1567.  años,  Laus  Deo  ►£< 

En  4®  letVrt  0 Ótica,  á 2 col.,  todo  en  len- 
gua mixteca.  Ejemplar  muy  maltratado.  yS.) 

107.  Fernandez.  —Doctrina  en  lengua  Mix- 
teca 

Un  tomo  falto  de  la  primera  foja.  Comienza  con 
el  f ? II  sign.  aij:  mas  el  texto  no  empieza  en  este 
f?  lo  que  da  á entender  que  comenzaba  en  la 
vuelta  de  la  portada.  Comprende  hoy  el  ejemplar 
desde  el  f?  II  hasta  el  CC.  En  la  vnelta  de  este 
se  halla  la  suscrición  siguiente: 

1 A gloria  y alabanza  de  nuestro^Redfp- 

Tomo  VIII.— 12. 
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tor  Iesu  Xpo.  Aquí  se  acaba  la  doctrina 
Xpíana  en  lengua  Mixteca:  cópuesta  por  el 
muy  R.  padre  fray  Benito  Hernadez.  Fué 
impressa  en  México,  en  casa  de  Pedro 
Ocharte,  impressor  de  libros.  Acabóse  á 
veynte  y quatro  dias  d’t  mes  d Rnero  d 
1568  Años. 

Sigue  una  foja  sin  folio,  sign  líneas  ente- 

ras, toda  en  mixteco,  y falta  el  fti  del  libro 

En  4 ° . Ictl'rt  gottCrt,  á 2 col  todo  en  mixte- 
co, con  muchos  toscos  grabaditos  en  madera,  y 
algunas  notas  de  canto  llano,  rojo  y negro.  (S.) 

Llama  la  atención  que  casi  á un  mismo  tiempo 
se  hiciesen  dos  ediciones  de  la  Doctiina  de  Fray 
Benito  Fernández:  la  una  (vease  el  n°.  anterior) 
se  acabó  de  imprimir  el  22  de  Noviembre  de  156/ 
y la  otra  el  24  de  Enero  de  1568.  Teniendo  en 
cuenta  los  tiempos  no  debe  creerse  que  la  impre- 
sión de  esta  última  sólo  durara  dos  meses, ry  por 
consiguiente  se  empezó  á imprimir  antes  de  aca- 
bar la  otra.  Pero  todo  se  explica  "con  sólo  adver- 
tir que  son  dos  obras  diversas,  es  decir,  en  dos 
diversos  dialectos  de  la  lengua  mixteca.  Basta 
comparar  los  dos  tomos,  para  convencerse  de  ello. 
Según  el  Sr.  Pimentel,  la  edición  de  1567  está  en 
los  dialectos  de  Tlachiaco  y Chiutla,  y la  de  1568 
en  el  de  Tepuzculula  que  es  el  principal.  El  P.  Her- 
nández (ó  Fernández),  como  tan  versado  en  las 
lenguas  de  aquella  provincia,  quiso  sin  duda  ser 
más  útil  á los  misioneros,  trabajando  dos  doctri- 
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ñas,  en  dos  de  los  principales  dialectos,  y las  pu- 
blicó casi  á un  tiejnpo. 

En  la  misma  biblioteca  de  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía y Estadística  existe  un  tomo  en  4 ° . MS. 
con  220  fojas  que  empieza  así:  "Aquí  comienzan 
algunos  modos  de  bien  hablar  en  lengua  Chuchona 
{otro  dialecto  del  mixteco)  de  Cuextlahuaca."  Y 
cerca  del  fin  dice:  "Index  seu  tabula  olrn  contentoR 
in  hac  salubridoctrína  f.  Benedicti  fernandii  bonae 
mem*  viri  apl’ici" — Hay  también  otro  MS.  en  4 * 
muy  estropeado,  y contiene,  según  el  Sr.  Pimen- 
tel,  Doctrina  y oraciones  y moral  cristiana  en  la 
lengua  de  Tepuzculula.  En  una  de  las  hojas  hay 
una  nota  en  mixteco,  en  la  que  sólo  he  podido 
leer  el  nombre  de  "fray  Benito.”  Probablemente 
este  MS.  es  también  suyo. 

108.  Galicia.— Silabario  de  Idioma  Mexi- 
cano, dispuesto  por  el  Lie.  Faustino  Chi- 
malpopoca  Galicia,  Catedrático  propietario 
del  mismo  idioma  de  la  Nacional  y Pontifi 
cia  Universidad  de  esta  capital.  México. 
1859.  Tipografía  de  Manuel  Castro  Escale- 
rillas núm.  10. 

En  8 ° . 32  págs.  Mucho  más  copioso  que  el  pu- 
blicado en‘1849,  núm.  29  (P.) 

109.  Gante.— Doctrina  Cristiana  en  len- 
gua mexicana. 

En  8°  .letra  gótica.  Falta  la  portada  1722 
fojas  al  fin: 

H A honrra  y gloria  de  nuestro  Señor  le- 
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su  Xpo  y de  su  bedita  madre  aqui  se  acabsl 
la  presente  doctrina  Xpiana  en  legua  Mex 
cana.  La  ql  fué  recopilada  por  el  R.  P.  Fra 
Pedro  de  Gate'.de  la  01  dé  de  Sant  Fracisccc 
Fué  impressa  en  casa  de  lúa  Pablos  impre 
ssor  de  libros.  Año.  de.  1553-  (S.  G.) 

110.  Gaona.— Colloquios  de  la  paz  y trar; 
quilidad  christiana. 

Traducción  anónima.  Empieza  lo  'mismo  que  1 
mencionada  en  el  núm.  31,  y es  de  la  misma  letr 
Ocupa  91  fojas.  Creo  que  está  on  olomí,  porque  ss 
gue  en  el  volumen  un  tratado,  (138  fojas)  que  e:: 
presa  estar  en  otomí,"y'Parece  la  misma  lengu 

MS4  en  8 ° . Letra  del  siglo  XVI,  roja  y negr 
(R.) 

111.  Gastelu.— Arte  de  Lengua  Mexic 
na  compuesto  por  el  Bachiller  Don  Antón 
Vázquez  Gastelu,  el  Rey  de  Figueroa:  C 
thedratico  de  dicha  lengua  en  los'  Re  ah 
Collegios  de  S.  Pedro  y S.Juan.  Sacalo 
luz  por  orden  del  Illustrissimo  Señoi\_Do 
tor  Don  Manuel  Fernandez  de^Sancta'Crn 
Obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles:  Dieg 
Fernandez  de  León.  Y le  dedica  á los  S- 
ñores  Licenciados  Don  luán  Ximenez  < 
León  Cura  Pontificado,  Vicario, '-y  Ju 
Ecclesiastico  del  Partido  de  Santiago  Tec 
lli,  por  su  Magostad  que  antes  lo  fué  d 
Castillo,  y Real  Fuerza  de  San  Juan  J 
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Vllua.  y á Don  Alonso  Cordero  Zapata, 
Cura  Beneficiado  por  su'Magestad:  de  di- 
cho Partido  de  Santiago  Tecalli:  aviendolo 
sido  antes,  de  el  de  Coscotlan,  y Orizaba, 
de  este  dicho  Obispado.  Con  ligencia  en  la 
Puebla  de  los  Angeles,  en  la  Imprenta  nue- 
va de  Diego  Fernandez  de  León,  Año  de 
1ÓS9.  Impresso  á su  costa:  Hallarase  en  su 
Librería. 

En  4 ° . 6 fojas  preliminares,  Fojas  1 á 42  (R) 

112.  Qastelu.  - Cathecismo  Breve,  que 
precisamente  de  ve  saber  el  Christiano  Dis- 
puesto en  Lengua  Mexicana  por  el  Licen- 
do  Don  Antonio  Vasquez  Castelu  (. sic ) el 
Rey  de  Figueroa,  Calhedratico  que  fue,  de 
dicha  lengua,  en  los  Reales  Colegios  de  S. 
Pedro  y S.  Juan.  Y salió  a luz  de  orden  de 
el  IUm0.  y Excrao.  Sr.  Doct.  D.  Manuel  Fer- 
nández de  Santa  Cruz,  Obispo,  que  fué,  de 
este  Obispado  de  la  Puebla  de  los  Angeles 
del  Consejo  de  su  Magestad,  &.  Reimpre- 
so en  la  Puebla:  Por  la  Viuda  de  Miguel  de 
Ortega,  en  el  Portal  de  las  flores,  donde  se 
vende.  Año  de  1733. 

En  4 ° . Portada.  Págs,  1 á 10.  (R.) 

113.  Gilberti. — Arte  en  lengua  de  Mi- 
choacan. 

Eu  8 = . caracteres  cursivos,  los  mismos  que 
en  el  Speculum  Conjugiorum  de  Fr.  Alonso  de  la 
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Veracruz,  impreso  por  Juan  Pablos  en  1556.  Falta 
todo  el  pliego  A,  inclusa  la'portada,  Al  fin  hay 
esta  suscrición: 

1 A honra  y gloria  de  nuestro  Señor  Ie- 
su  Christo,  y de  su  bendita  madre:  Aqui  se 
acaba  el  arte  en  la  lengua  castellana,  y en 
la  lengua  de  Mechuacan:  hecha  por  el  muy 
R.  padre  fray  Maturino  Gilberti  de  la  ordé 
del  Seraphico  padre  Sant  Fracisco:  en  la 
cual  podrán  aprovechar  de  ella  todos  los 
que  pretendíeren  aprender  la  lengua  de 
Mcchuacan:  y también  podrá  seruir  para 
los  indios  de  Mechuacan  pai  a aprendet  la 
lengua  castellana.  Acabóse  de  imprimir  a 
ocho  de  Octubre  de  ló5S.  Año.  (R.) 

•'.114.  Gilberti. — 1 Diálogo  de  Doctiina 
Christiana  en  la  lengua  d Mechuacan.  He- 
cho y copilado  de  muchos  libros  de  sana 
doctrina,  por  el  muy  Reuerendo  Padre  Fray 
Maturino  Gilberti  de  la  orden  del  seraphico 
Padre  sant  Francisco.  Trata  de  lo  que  ha 
de  saber,  creer,  hazer,  dessear,  y aborre- 
cer, el  Christiano.  Va  preguntando  el  dis- 
cípulo al  Maestro.  fSigue  otro  título  en  taras- 
co.) 

En  4 O letra  00tica,  y preliminares  en  ro- 
mana Fojas  1 á CCXCV:  la  CCV1  está  duplicada, 
v las  CCV  á CCXII  repetidas.  A la  vuelta  de  la 
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CQLIV  hay  una  suscrición  en  tarasco  y otra  á la 
vuelta  de  la  CCXCV. 

Sigue  otra  foliatura  de  1 á 25.  En  la  vuelta  de 
la  f*.  22  se  lee: 

1 A horra  y gloria  de  nuestro  Señor  Iesu 
Xpo.  y de  su  bendita  madre  la  virgen  Ma- 
ría, aqui  .se  acaba  el  libro  llamado  dialogo 
de  doctrina  christiana  en  lengua  de  Me- 
chuacan:  hecho  y copilado  de  muchos  libros 
de  sana  doctrina  por  el  muy.  R.  P.  Fray 
Maturino  Gylberti  de  la  orden  del  seraphi- 
co  padre  sant  Francisco:  el  cual  fué  visto  y 
examinado  por  el  muy  Reuerendo  padre 
Fray  Alonso  de  la  Veracruz,  maestro  en 
sancta  Theologia  y provincial  de  la  orden 
del  Señor  Sant  Agustín.  Fué  impresso  en 
casa  dejuan  Pablos  Bressano,  con  licencia 
del  Illustrissimo  Señor  Don  Luys  de  Ve- 
lasco  Visorrey  y Capitán  general  en  esta 
nueua  España  por  su  Magestad.  y assimes- 
mo  con  licencia  del  muy  illustre  y Reue- 
rendissimo  Señor  don  Aloso  de  Motufar, 
Arzobispo  desta  grande  ynsigne  y muy 
leal  ciudad  de  México.  Acabóse  de  impri- 
mir a xv.  dias  del  mes  de  Iunio  de  1539. 
Años.  (:  ;) 

Las  6 pigs.  restantes  están  ocupadas  con  la 
Tabla  de  materias,  y dos  notas  en  tarasco.  (R. 

U5.  Gilberti.-  K Vocabulario  en  lengua 


- 100  - 


de  Mechuacan-  Compvesto  por  el  reueren- 
do  padre  Fray  Maturino  Gilberti  de  la  or- 
de  del  seraphico  Padre  sant  Francisco.  Fue 
visto  y examinado  y con  licencia  impresso. 
Dirigido  al  muy  Illustre  y reueredissimo 
Señor  Do  Vasco  de  Quiroga  Obispo  de  í e- 
chuacan.  Año  de.  1559. 

En  4 ° Portada.  Fojas  2 á 79  la  parte  tarasco- 
españoía,  á 2 col.  De  la  80  á la  87  están .unos 
verbos  ....dios  quales  algunos  han  querido  lla- 
mar rayzes ....  y no  los  he  querido  poner  en  el 
arte  porque  es  materia  muy  dificultosa,  igues 
una  hoja  blanca,  y en  el  ejemplar  descrito  fa  ta 
sin  duda  la  portada  de  la  segunda  parte,  pues  co- 
mienza con  la  foja  2.  [Siga.  Aij],  y *>gue  hasta 
180  de  esta  segunda  numeración,  en  que  se  com- 
prende la  parte  español-tarasca.  Hay  por  último, 
otra  foja  con  esta  -suscrición. 

A honrra  y gloria  de  nuestro  señor 
Iesu  Christo,  y de  su  bendita  madre  virgen 
María,  aqui  se  acaba  el  Vocabulario  en- 
leno-ua  de  Mechuacan  y Castellano-  hecho 
y copilado  por  el  muy  R.  Padre  Fray  Matu- 
rino Gylberti,  de  la  orden  del  seraphico 
padre  Sant  Francisco.  Fué  impresso  e can- 
sa de  Juan  Pablos  Bressano,  con  licencia, 
del  Ulustrissimo  Señor  Don  Luys  de  e 
lasco  Visorrev  y Capitán  general  de  esh 
nueua  España  por  su  Magestad  Y assimes- 
mo  con  licecia  del  muy  yllustre  > 
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rendissimo  Señor  do  Alonso  de  Montufar 
Argobispo  desta  grande  ynsigne  y muy  leal 
ciudad  d’  México.  Acabóse  de  imprimir  á 
siete  dias  del  mes  de  Setiembre  de  1559. 
Años. 

A la  vuelta  se  leen  unos  versos  latinos  in  lau- 
dan Authoris,  y una  nota  en  tarasco.  (R.) 

116  Gilberti.  -Thesoro  espiritual  de  po 
bres  en  legua  de  Michuaca:  Dirigido  al 
muy  illustre  y.  R Señor  Don  Fray  loan  de 
Medina  Rincón  Electo  dignissimo  Obispo 
de  la  dicha  Prouincia.  Por  el  muy.  R.  Padre 
Fray  Maturino  Gilberti  de  la  ord?  de  los 
menores.  (Un  grabadito  de  un  Calvario).  En 
México.  Con  licencia,  por  Antonio  de  Es 
pinosa.  1575. 

En  8°  Fojas  1 á 302,  (R.) 

117.  — Gilberti, — Evangelios  en  Tarasco. 

.US.  en  8 ° . de  224  tojas  (Descripción  en  el  Mu- 
seo Nacional  t.  III  pág.  436.) 

118.  González.— Traducción  de  el  Cathe 
cismo  castellano  del  P.  M.  Gerónimo  de  Ri- 
palda  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  el  idio- 
ma Mixteco.  Por  el  R.  P.  Ft . Antonio  Gon 
zalez  del  orden  de  Predicadores,  Cura  de 
la  doctrina  de  Noeliistlan,  y Prior  del  Con- 
vento de  Cuilapa,  con  vn  resumen  curioso 
de  los  principales  misterios  de  nuestra  Ca- 
tholica  fee,  y el  modo  de  administrar  el 
Viatico  á los  Naturales  en  dicho  idioma. 

Tomo  VIII.— 13 
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Dedícalo  á su  querida  Madre  la  Santa,  muy 
docta  y e\emplarissima  Provincia  de  Oa- 
xac.  Con  licencia  de  los  Superiores  en  la 
Puebla  en  la  Imprenta  de  la  Viuda  de  Mi- 
guel Ortega.  Año  de  1/19. 

& En  8 ° . 56  fojas  sin  numerar  (S.) 

119.  González.— Cathecismo  y explica- 
ción de  la  Doctrina  Christiana  Compuesto 
oor  el  P.  Geronymo  de  Ripalda,  de  la  Sa- 
grada Compañía  de  Jesús.  Y traducido  en 
fengua  Mixteca.  Por  el  M.  R.  P-  Fr.  Antonio 
González,  del  Sagrado  Orden  de  Predicado- 
res, Ministro  Mixteco.  y Cura  de  la  Casa  de 
Nochistlan.  Tiene  añadido  los  Mystenos  ne- 
cessarios  de  necessitati  medí  para  el  común 
de  los  Indios,  y la  forma  de  dar  el  Viatico 
a los  Enfermos.  Dedícalo  á su  querida  ma- 
dre la  Santa  Provincia  de  Oaxaca,  Oí  den 
de  Predicadores.  Reimpreso  en  la  Puebla 
en  la  Imprenta  de  la  Viuda  de  Miguel  de 
Ortega.  En  el  Portal  de  las  flores.  Año  de 

1755. 

En  4“  9 fojas  preliminares.  Pá^s.  1 á 38.  I as 
aprobaciones  y licencias  son  de  1719:  esto  y la 
palabra  m„, freso  me  hacen  creer  que  ésta  es 
una  nuera  edición  del  „ » . antenon  pero  no  he 
podido  cotejar  los  dos  libros  par»  cerciorarme  de 

ello.  (R.) 

120.  GUADALAJARA—Compendio  del  Arte 
de  la  Lengua  de  los  Tarahumares  y Guaza- 
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pares.  Dedicado  ;l  la  Reyna  de  los  Angeles 
María  Santissnu  Virgen  siempre  madre  de 
Dios,  Purissima,  y Señora  Nuestra.  Dirigi- 
do al  Rey  nuestro  Señor  Carlos  II  Patrón 
Defensor,  y Propagador  de  Nuestra  Santa 
Fee  Catholica  Romana  en  este  Nuevo  orbe 
y agora  nuevamente  en  las  gentilidades  de 
la  Nueva  Vizcaya.  Compuesto  por  el  Padre 
Thomas  de  Guadalaxara  Missionero  de  la 
Compañía  de  Iesus.  Contiene  cinco  libros 
de  la  Gramática,  vn  Vocabulario,  que  co 
mienza  en  Tarahumar,  y otro  en  Castellano 
y otro  de  nombres  de  parentesco.  Con  li- 
cencia En  la  Puebla  de  los  Angeles  por  Die- 
go Fernandez  de  León.  Año  de  1683. 

En  8o.  11  fojas  preliminares  Fojas  1 á35.  [R. ] 
l'Jl.  Guerra.— Arte  de  la  Lengua  Mexi 
cana  según  la  acostumbran  hablar  los  in- 
dios en  todo  el  Obispado  de  Guadalajara, 
parte  del  de  Guadiana,  y del  de  Mechoacan. 
Dispuesto  por  orden  y mandato  de  N.  M. 
R.  P.  Fr.  Ioseph  de  Alearas,  Predicador, 
Padre  de  la  Santa  Provincia  de  Zacatecas 
y Ministro  Provincial,  de  esta  Santa  Pro- 
vincia’de  Santiago  de  Xalisco,  y por  el  Re- 
verendo y Venerable  Definitorio  de  ella  en 
Capitulo  intermdio.  Dedicado  á la  Santa 
Provincia  de  Santiago  de  Xalisco,  Por  el 
R.  P.  Fray  Joan  Guerra,  Predicador,  y Di- 
finidor  actual  de  dicha  Provincia.  Con  li- 
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cencía,  en  México,  por  la  Viuda  de  Fran- 
cisco Rodríguez  Lupercio,  en  la  puente  de 
Palacio,  año  de  1692. 

En8°.  8 fojas  preliminares.  Fojas  1 á 27  con 
el  Arte.  28  á 49  fte.  un  vocabulario,  49  vta.  á 62 
Instrucción  para  administrar  los  Sacramentos  1 
fojade  índice.  (P.) 

122.  Guevara.  - I H S.  Arte  Doctrinal  i 
modo  G.'  para  aprender  la  lengua  Matlalt- 
zinga  Para  administración  de  los  Santos 
sacramentos  asi  para  confessai  cassai  \ 
Predicarla  con  la  Deffinicion  de  sacramen- 
tis  y demas  cosas  nesessarias  para  Ablarla 
y entenderla  Por  el  modo  mas  ordinario  y 
versado  común  ig'mtc.  para  no  oluscat.se 
en  su  inteligencia.  Hecho  y ordenado  Por 
el  Padre  Fray  Miguel  de  Guevara  Ministro 
predicador  y Operario  Euangehco  en  las 
tres  lenguas  q Glmente  corren  Mexicana, 
tharasca  y Matlalzinga  en  esta  Prouincta  de 
Michhuacan,  Prior  actual  del  conuento  de 
stiago  athatzithaquaro.  Año  de  1638. 

MS.  original  en  4o.  4 fojas  con  el  título  y dedi- 
catoria “á  los  F“  estudiantes  Matlalzingos."  4 
fojas  con  versos  del  autor.  62  fojas  con  el  Arte. 

Declaración  y Moda  de  mostrar  al  Minis- 
tro la  doctrina  Christiana  y para  examinar 
á los  naturales  la  Quaresma  y quaudo  los 
presentan  para  contraher  Matrimonio  co- 
mo esta  dispuesto  &•  19  fojas. 
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Suma  de  Sacramentis.  Edita  planas  et 
distinctas  declarata.  Per  patrem  Fratrem 
Michaelen  A.  Guevara  Sacras  Ordinis  He- 
remitarum  Diui  Aurelij  Augustini  &.  53 
fojas  en  que  se  incluye  el  Confesonario. 

Declaración  literal  conforme  á la  letra  de 
los  Euágelios  y Epístolas  desde  la  primera 
doftica  del  Aduiento  y Pasquas Tradu- 

cido conforme  al  dialogo  del  P.  P'  fr.  Matu- 
rino  Gilberti.  buelto  en  la  lengua  Matlalzin- 
ga  Por  Orden  del  Pc  fr.  Miguel  de  Gueua- 
ra  Ministro  Predicador  en  las  Tres  lenguas 
Mexicana  tharasca  y Matlalzinga.  Año  de 
1634.  131  fojas. 

Tabla  de  todo  lo  contenido  en  este  libro 
vt  sequitur.  8 fojas. 

Para  el  Rosario  de  nra  señora,  15  fojas  y 
1 blanca. 

Apocalipse  del  Benerable  Sr  Gregorio 
Lopes  de  felis  recordación. . . . Traducido 
Por  el  Pe  F.  Miguel  de  Gueuara  Prior  de 
s’tiago  Udameo.  63  fojas. 

Esta  última  parte  está  en  castellano.  (S.) 

123.— Historia  y Fundación  de  la  Ciudad 
de  Tlascala  y sus  quatro  caveceras  sacada 
por  Francisco  de  Soria,  de  lengua  castella- 
na a esta  mexicana.  Año  de  N.  S.  Jxpo.  de 
1718. 

MS.  en  4 o.,  de  48  fojas,  copia  moderna.  El  ori- 


106  - 


ginal  está  en  el  Archivo  General,  en  un  rol.  sin 
número,  intitulado  Sección  ele  Historia-  (R.) 

124.  León.— Manual  Breve,  y forma  de 
administrar  los  Santos  Sacramétos  á los 
Indios.  Por  el  Padre  Fr.  Martin  de  León 
de  la  Orden  de  Predicadores.  Y agora  nue- 
vamete  sacado  á luz,  y añadido  ( sic ) por  el 
P.  Lector  Fr.  Diego  Cortezero,  Cathedra- 
tico  de  Legua  Mexicana  en  el  Convento 
Real  de  N.  Padre  Santo  Domingo  desta 
Ciudad  de  México.  Con  licencia:  Impresso 
en  México.  Por  Francisco  Rodríguez  Lu- 
percio.  1669. 

En  8 ° . 5 fojas  preliminares.  Fojas  1 á 85.  1 
foja  de  tabla.  [R.] 

125.  Levanto— Cathecismo  de  la  Doctri- 
na Christiana,  en  lengua  Zaapoteca.  Dis- 
puesto por  el  M.  R.  P.  Mro.  Fr.  Leonardo 
Levanto,  Provincial  que  fué  dos  veces  de 
la  Provincia  de  S.  Hypolito  Martyr  de  Oa- 
xaca,  y una  de  la  de  S,  Miguel,  y Santos 
Angeles  de  la  Puebla,  Prior  tres  veces  del 
Convento  Grande,  y otras  tres  del  Con 
vento  de  Recolección  de  N.  P.  Sto  Domin- 
go Soriano,  Comisario  del  Smo  Rosario, 
Asistente  Real,  Examinador  Synodal  del 
Obispado  de  Oaxaca,  Consultor  del  Santo 
Oficio,  y su  Corrector  de  Libros,  &•  Impre- 
so con  las  licencias  necesarias  en  la  Pue- 
bla por  la  Viuda  de  Miguel  de  Ortega:  y 
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por  su  Original  en  la  Oficina  Palafoxiana 
de  dicha  Ciudad,  año  de  1776. 

En  4 ° . 5 fojas  preliminares.  Págs.  1 á 32.  Las 
aprobaciones  y licencias  son  de  1732,  cuya  fecha 
debe  ser  la  de  la  primera  edición.  Beristáin  hace 
mención  del  autor;  mas  no  de  esta  obra.  (R.) 

126.  Lombardo.  - Arte  de  la  Lengua  Te- 
guima  vulgarmente  llamada  Opata.  Com- 
puesta por  el  P.  Natal  Lombardo  de  la 
Compañía  de  Jesús,  y Missionero  de  mas  de 
veinte  y seis  años  en  la  Provincia  de  Sono- 
ra, Le  dedica  al  General  D.  Juan  Fernan- 
dez de  la  Fuente,  Capitán  Vitalicio  de  el 
Real  Presidio  de  S.  Phelipe.  y Santiago  de 
Janos,  y Theniente  de  Capitán  General  en 
aquellas  fronteras  por  su  Magestad.  Con 
licencia  En  México,  por  Miguel  de  Rivera, 
Impressor  y Mercader  de  libros,  Año  de 
1702. 

En  4 ° .8  fojas  preliminares.  Fojas  1 á251,  y pa- 
rece faltar  la  última. (R.) 

En  la'misma  biblioteca  existe  el  MS.  original 
de  esta  Gramática. 

127.  Medina — Doctrinalis  fidei  in  ' Me- 
chvacanensivmindorvum  lingva:  aeditus  ab 
admodvm  Reverendo  Patre  fratre  Ioanne 
Metinensi,  Belhico,  Augustiniani  ordinis  &c- 
Priore  conuentus  Cuisensis.  Tomus  primus 
ad  Illustrisimum  et  Reverendissimvm  D. 
Dominum  Fratrem  Ioannem  á Medina  Rin- 
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coneum  Michuacanensem  Episcopum,  eius- 
de  instituti.  Acces.sere  sermones  qvattuor. 
Scilicet  in  festo  sancti  Ioannis  Baptistae  in 
festiuitate  Apostolorum  Petri  &.  Pauli.  In 
íeslo  magni  patris  Augustini  Ecclesias  Doc- 
toris.  In  festu  sancti  Fracisci  ordinis  íundato- 
re.  [Un  gran  grabado  que  en  el  centro  tiene  un 
corazón  en  un  mar,  atravesado  por  tres  flechas, 
y alrededor  esta  leyenda:  Sagitaveras  tu  Domine 
cor  meutn  chántate  tua.]  Mexici.  Cuín  licencia. 
In  sedibus  Antonij  Ricardi  Typographi.  Via 
apostolorü  Petri  &.  Pauli.  Anno.  1577. 

En  fol.,  á 2 col.  En  las  aprobaciones  se  dice  que 
la  obra  contiene  en  dos  libros  “la  exposición  de 
los  Artículos  de  nuestra  sancta  fe  catholica  y los 
sacramentos  de  la  sancta  yglesia,  y los  preceptos 
del  Decálogo,  y los  mandamientos  de  la  yglesia, 
y los  siete  pecados  capitales,  y las  catorze  obras 
de  misericordia,  con  vn  Diálogo  al  cabo  de  Metheo- 
rologicas  impressiones  cosas  naturales.” 

El  ejemplar  descrito  parece  estar  incompleto 
pues  sólo  contiene  lo  siguiente:  7 fojas  prelimina- 
res, sin  foliatura,  fojas  1 á 61  con  sermones  y diá- 
logos sobre  los  artículos  de  la  fe;  fojas  1 á 72 
(nueva  numeración  y nuevas  signaturas)  con  ser- 
mones y diálogos  sobre  los  sacramentos.  Acaba 
Lavs  Deo,  sin  suscrición  alguna.  Tal  vez  segui- 
rán con  numeración  separada  los  demás  tratados 
que  se  echan  menos,  ó no  llegaron  á imprimirse. 
Es  libro  de  suma  rareza,  y no  mencionado  por 
ningún  bibliógrafo.  (R.) 
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128.  Molina.— Vida  y milagros  del  glo- 
rioso S.  Nicolás  Tolentino,  en  lengua  me- 
xicana, por  el  P.  Fray  Francisco  de  Medi- 
na, Predicador,  y Guardian  del  Convento 
de  N P.  S.  Francisco  de  la  villa  de  Ca- 
rrion. 

En  8o.  Nunca  he  hallado  un  ejemplar  comple- 
to de  este  libro.  Hay  uno  incompleto  en  la  biblio- 
teca del  Sr.  D.  J.  F.  Ramírez,  y yo  tengo  otro.  Es- 
te contiene  solamente  una  foja  preliminar  con  la 
aprobación  de  Fr.  Francisco  de  Feria,  prior  de 
Coyoacán,  dada  en  2 de  Febrero  de  1604;  y otra 
del  célebre  P.  Fr.  Bautista  fechada  en  Santiago 
Tlaltelolco  á 16  de  Julio  de  1602,  Siguen  las  fojas 
1 á 80,  y falta  ni  fin.  No  existiendo  la  portada,  he 
tenido  que  formar  el  título  de  la  obra,  sacándolo 
de  las  aprobaciones.  No  señala  Beristáin  la  fecha 
de  este  libro:  puede  asignársele  con  toda  proba- 
bilidad la  de  México,  1604. 

129.  Molina. — Confessionario  breue  en 
lengua  Mexicana  y Castellana:  compuesto 
por  el  muy  reuercdo  paclr  efray  (szc)  Alon- 
so de  Molina,  de  la  ordé  del  seraphico  pa- 
dre Sant  Francisco.  (Un  grabado  rojo  y negro 
de  las  cinco  Llagas,  rodeadas  de  una  corona  de 
flores,  y de  cintas  y flores  sueltas.  Tiene  este  gra- 
bado la  particularidad  de  estar  impreso  con  dos 
moldes,  uno  para  la  parte  negra,  y otro  para  la 
roja:  el  registro  es  bastante  exacto.  Alrededor 
•leí  grabado  se  lee:  Accipite  Spiritinn  Sanctum 
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quorum  remiseritis  peccata:  remittuntur  eis.  Et 
quorum  retinueritis,  retenta  sunt  Joant.  20.) 
En  México  en  casa  de  Antonio  de  Espino- 
sa, Impressor.  1565 

En  4 ° .,  ictVrt  flótiCrt.  Fojas  1 á 20.  A 1* 

vuelta  de  esta: 

►P  Acabóse  de  imprimir  este  confessio- 
nario  en  xxvj  de  Henero.  Año  de  1565 

Y otra  suscrición  en  mexicano.  (U.) 

130.  Molina.— Confessionario  mayor  en 
lengua  Mexicana  y Castellana.  (Un  calvario 
que  ocupa  casi  toda  la  página  y alrededor:  Peni- 
tentiam  agite¡  appropinquabit  enim  regnum  cee- 
lorum.  Matthei.  Capit.3],  En  mexico,  por  An- 
tonio de  Espinosa.  1565. 

En  4 ° .,  letra  fláttca.  2 fojas  preliminares. 
Fojas  3 á 121  fte.  el  Confesonario,  á 2 col.  Es 
muy  copioso,  y contiene  además  el  modo  de  ad- 
ministrar el  sacramento  del  matrimonio,  y una 
práctica  de  testamentos.  Fojas  121  vta.  á 124  fte. 
(sin  numerar  las  tres  últimas)  tabla  alfabética  de 
materias.  A la  vuelta  de  la  última  foja: 

1 Acabóse  de  imprimir  este  Confessio- 
nario, en  la  muy  insigne  y gran  ciudad  de 
Mexico:  en  casa  de  Antonio  de  Espinosa 
impresor  de  libros,  junto  á la  yglesia  de 
señor  Sant  Augustin:  ti  quinze  de  Mayo. 
Año.  de  1565.  Laus  Deo-  (U.) 

131.  Molina  - Confessionario  Mayor,  en 
la  lengua  ( sic ) Mexicana  y Castellana.  Com- 
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puesto  por  el  muy  Reuerendo  padre  Fray 
Alonso  ce  Molina,  de  la  orden  del  Seraphi- 
co  sant  Francisco.  En  México.  1 En  casa 
de  Pedro  Balli.  Año  de  1578 

En  4 ° . letra  gótica,  á 2 col.,  grabados  en 
madera.  Fojas  1 y 2 portada  y dedicatoria.  3 á 
132  (numerada  113  por  equivocación)  el  Confeso- 
nario. 4 fojas  sin  numerar  con  tabla  y privile- 
gio. (R.) 

En  el  mismo  volumen  se  encuentra  el  Confeso- 
nario breve,  falto  de  la  portada.  Fojas  2 á 20. 

132.  Molina.— f Arte  de  la  lengua  Mexi- 
cana y Castellana,  compuesto  por  el  muy 
reuerendo  padre  fray  Alonso  de  Molina  de 
la  orden  de  Señor  sant  Francisco.  (Un  gra- 
bado de  la  impresión  de  las  llagas).  ^ En  Méxi- 
co en  casa  de  Pedro  Ocharte.  1571. 

En  8 ? , letra  gótica.  3 fojas  preliminares. 
Fojas  1 á S2,  1 á 20,  y 1 á 15.  (R.) 

133.  Molina. — Doctrina  Christiana  y Ca- 
thecismo  en  Lengua  Mexicana.  Nueuamen- 
te  Emendada,  Dispuesta,  y Añadida;  para 
el  vso,  y enseñanga  de  los  Naturales.  Com- 
puesta Por  el  P.  Fr  Alonso  De  Molina,  de 
la  Orden  del  Glorioso  Padre  San  Francis- 
co. Año  de  1675.  Con  licencia.  En  México 
Por  la  Viuda  de  Bernardo  Calderón. 

En  8 o.,  16  fojas  sin  numerar.  (R.) 

134.  Molina. — Doctrina  Christiana  y Ca- 
thecismo,  en  Lengua  Mexicana.  Compues 
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ta  por  el  P.  Fr.  Alonso  de  Molina,  de  la  or- 
den del  Glorioso  Padre  S-  Francisco.  Co- 
rregida ahora  nueuamenie  por  el  R.  Padre 
Lector  Fr.  Manuel  Perez.  Cathedratico  de 
Lengua  Mexicana  de  esta  Real  Vniversi- 
dad,  del  orden  de  San  Augustin.  Para  la 
buena  enseñanza  de  los  Naturales.  Ano  de 
1718.  Con  licencia:  En  México,  por  Fran- 
cisco de  Ribera  Calderón. 

En  8 o 16  fojas  sin  numerar.  [R.] 

135.  Molina — Doctrina  Christiana  y Ca- 
thecismo  En  Lengua  Mexicana.  Compues- 
ta por  el  P.  Fr.  Alonso  de  Molina,  de  la  Oi- 
den  del  Glorioso,  y Seraphico  Padre  San 
Francisco.  Corregida  fielmente,  por  su  ori- 
ginal. Año  de  1732.  Reimpresa  en  México: 
Por  la  Viuda  de  Francisco  de  Ribera  Cal- 
derón en  la  Calle  de  San  Augustin. 

En  8o.,  16  fojas  sin  numerar.  (R.) 

136.  Motolinia.— La  Vida  y Muerte  de 
tres  niños  de  Tlaxcala,  murieron  por  la  con- 
fesión de  la  Fee:  según  que  la  escribió  en 
Romance  el  P.  Fr.  Toribio  Motolinia,  uno 
de  los  doce  religiosos  primeros  Traduci- 
da al  mexicano  por  el  P.  Fray  Juan  Bau 
tista. 

MS.  en  4°.  30  fojas  Copia  moderna  El  ori- 
ginal está  en  el  Museo  Nacional  [R.] 

137.  Movilla.— Explicación  de  la  Doctii- 
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na  que  compuso  el  Cardenal  Belarmino,  por* 
mandato  del  Señor  Papa  Clemente  8. 1f  Tra- 
ducido  en  Lengua  Floridana:  por  el  Padre 
Fr.  Gregorio  de  Mouilla  Diffinidor  de  la 
Provincia  de  Santa  Elena  de  la  Orden  de 
S.  Francisco,  natural  de  la  villa  de  Carrion 
de  los  Condes,  hijo  de  la  Prouincia  de  la 
Concepción,  y del  Conuento  recolecto  de 
nra  Señora  de  Calahorra.  Corregida,  en- 
mendada y añadida  en  esta  segunda  impre- 
ssion  por  el  mesmo  autor.  En  México  Im- 
pressa  cor.  licencia  en  la  Imprenta  de  luán 
Ruyz.  Año  de  lb35. 

En  8 ° . 12  fojas  preliminares.  Pojas  1 197'.  2 fo- 
jas de  Indice,  sin  numerar,  al  fin: 

Acabóse  A 9 de  Enero  de  1636.  con  licen 
cia  en  México,  por  Juan  Ruyz. 

A continuación  se  halla  este  otro  opúscíilo: 

Forma  breve  de  administrar  los  sacra- 
mentos á los  indios,  y Españoles  que  vie- 
nen entre  ellos.  H Aprobado  por  autoridad 
Apostólica  y sacado  del  Manual  Mexicano 
que  se  vsa  en  toda  la  nueua  España  y Pirú 
mutatis  mutandis,  esto  es,  lo  que  estaña  en 
legua  Mexicana  traducido  en  lengua  Flo- 
ridana. Para  vso  de  los  religiosos  de  uro 
PadreS.  Francisco,  que  son  los  ministros  de 
las  Prouincias  de  la  Florida.  1 Por  el  Padre 
Fr.  Gregorio  de  Mouilla  Con  licencia  del 
señor  don  Lope  Altamirano  Comissario  ge- 
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neral  de  la  Santa  Cruzada.  Impresso  en 
México.  Por  luán  Ruyz.  Año  de  lb3>. 

En  8 ° , 32  fojas.  (R.) 

La  primera  edición  de  este  libro  es  de  Madrid, 
1631,  en  8 0 . pero  habiendo  resultado  con  muchas 
erratas,  volvió  el  autor  á imprimirlo  en  México, 
corregido  y aumentado  Así  lo  dice  en  su  pró- 
logo. 

138.  Ortega. -Vocabulario  en  Lengua 
Castellana,  y Cora,  dispuesto  por  el  P.  Jo- 
seph  de  Ortega,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
Missionero  de  los  Pueblos  del  Rio  de  Jesús, 
Maria  y Joseph,  de  la  Provincia  de  Señor 
San  Joseph  del  Nayaerit  ( sic ) y visitador  de 
la  mesma  Provincia.  Y lo  dedica  al  111"1*. 
Señor  Don  Nicolás  (.arlos  de  Cervantes, 
DignisSimo  Obispo,  que  fué  de  Guatemala, 
y aora  de  la  Nueva  Galicia,  del  Consejo  de 
su  Magestad.  Con  licencia.  En  México:  Por 
los  Herederos  de  la  Viuda  de  Francisco 
Rodríguez  Lupercio,  en  la  Puente  de  Pala- 
cio. Año  de  1732. 

En  4”.  9 fojas  preliminares.  43  fojas.  (P.) 

139.  Pacheco.— Doctrina  Christiana  tra- 
ducida de  la  lengua  Castellana  en  lengua  Za- 
poteca  Nexit/.a  por  el  Licenciado  D.  Fran- 
cisco Pacheco  de  Sylva,  Cura  beneficiado 
por  su  Magestad,  del  Partido  de  Vahee  y 
Taneche. 

En  8°.,  falto  de  la  portada:  el  título  lo  he  for- 


mado  recogiendo  1 >s  datos  esparcidos  en  las  apro- 
baciones  y licencias.  Las  últimas  son  de  Mayo  de 
1687,  en  cuyo  año  debió  imprimirse  en  México  el 
libro.  En  el  ejemplar  que  tengo  á la  vista  sólo 
quedan  27  fojas  preliminares  y las  fojas  1 á 135, 
faltando  las  del  fin.  Es  una  traducción  del  P.  R¡- 
palda.  (R  ) 

140.  Pareja.— Cathecismo  en  lengua  Cas- 
tellana y Timuquana.  En  el  qual  se  contie- 
ne lo  que  se  les  puede  enseñar  á los  adul- 
tos que  han  de  ser  baptizados.  Compuesto 
por  el  P.  T.  Francisco  Pareja,  Religioso  de 
la  Orden  del  seraphico  P.  S.  Francisco, 
Guardian  del  Conuento  dejla  purissima  Co- 
cepcion  de  N.  Señora  de  S.  Agustín,  y Pa 
dre  de  la  Custodia  de  Santa  Elena  de  la 
Florida.  En  México.  En  la  Impreta  de  la 
Viuda  de  Pedro  Balli.  Por  C.  Adriano  Ce- 
sar. M.DC.XII.  (1612). 

En  8o.  80  fojas  sin  numerar.  (Descripción  del 
Sr.  13.  Smith). 

141.  Pareja. — Cathecismo  y Breve  Expo- 
sición de  la  Doctrina  Christiana.  Mny  útil 
y necessaria,  asi  para  los  Españoles,  como 
para  los  Naturales,  en  Lengua  Castellana, 
y Timuquana,  en  modo  de  preguntas  v res- 
puestas. Copuesto  por  el  P.  T.  Francisco  Pa- 
reja de  la  orden  de  N.  Seraphico  P.  S. 
Fracisco,  Padre  de  la  Custodia  de  Santa 
Elena  de  la  Florida- 


lió 


Al  fin: 

Con  licencia  de  los  superiores,  en  Méxi- 
co, en  la  casa  de  la  Viuda  de  Pedro  Balli. 
Año  de  1612.  Por  C.  A.  Cesar. 

En  8 ° 176  fojas.  (Descripción  del  Sr.  B.  Smith). 

142.  Piccolomini  - Grammatica  dellaLin- 
gua  Otomi  esposta  in  italiano  dal  conte 
Enea  Silvio  Piccolomini,  membro  di  piü 
Accademie  e Societíi  scientifiche,  secondo 
la  traccia  del  Licenziato  Luis  de  Neve  y 
Molina  col  Vocabulario  Spagnuolo-otomi 
spiegato  in  italiano  Roma.  Tipografía  di 
Propaganda  Fide.  1841. 

En  8 ° . 82  págs.  y 1 foja.  (A.) 

143.  —Pláticas  en  castellano  y mexicano. 
MS.  en  f ° de  23  fojas,  letra  menuda,  con  la 

fecha  de  28  de  Abril  de  1739.  (R.) 

144.  Quinxana.— Confessonario  en  Len- 
gua Mixe.  Con  una  Construcción  de  las 
Oraciones  de  la  Doctrina  Christiana,  y vn 
Compendio  de  Voces  Mixes,  para  enseñar 
se  fi  pronunciar  la  dicha  Lengua.  Escrito 
todo  por  el  P.  Fr.  Augustin  de  Quintana  de 
la  Orden  de  Predicadores,  Cura  q fué  de  la 
Doctrina  de  S.Juan  Bautista  de  Xuquila. 
Dedícalo  al  Glorioso  Apóstol  de  la  Europa 
S.  Vicente  Ferrer.  Con  licencia:  en  la  Pue- 
bla por  la  Viuda  de  Miguel  Ortega.  Año  de 
1783. 

En  4 ® . 8 fojas  preliminares 


Paos  1 á 148.  2 
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fojas  de  índice.  Tiene  al  fin  un  pequeño  Vocabu- 
lario. (S.) 

145.  Ql-iros.  -Arte  del  idioma  Guasteco 
proporcionado  en  todas  sus  reglas  con  el 
de  Antonio  de  Nebrija.  Compuesto  por  el 
Br.  Severino  Bar-  de  Quiros,  estudiante 
teologo. 

Jh'  ea  ,S  ^ • Antes  de  la  portada  hay  5 fojas 
con  dedicatoria  y aprobaciones  delaño  de  1722. 
El  Arte  tiene  19  fojas,  y el  Vocabulario  27.  (R.) 

146.  Rentoso.  -Arte,  y Vocabulario  en 
lengua  Mame.  Dirigido  á nuestro  Reueren- 
dissimo  Padre  maestro  F.  Marcos  Salme 
ron,  Calificador  ‘del  Supremo  Consejo  de 
la  Inquisición,  General  de  todo  el  Orden 
de  N.  Señora  de  la  Merced,  señor  de  la  Va- 
ronía de  Algar.  [Un  grabado  de  S.  Pedro  No- 
lasco].  Con  licencia  en  México.  Por  Fran- 
ctsco  RotUedo,  Imp ressor  del  secreto  del 
o.  Oficio.  1644. 

En  4 o . 3 fojas  preliminares.  Las  fojas  1 á 36 
están  ocupadas  por  el  Arte:  de  37  á 87  por  el  Vo- 
cabulario . 

En  el  t = . 1 hay  un  largo  título  que  dice  así: 

Arte  Vocabulario,  Confessonario,  y Mo- 
do de  administrar  el  Sanlissimo  Sacramen- 
to de  la  Eucaristía,  y el  de  la  Extrema  Vn- 
c«on  y Doctrina  Ciiristiana,  y otras  aduer- 
ncias  necessarias,  y conuenicntes  para 
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mayor  inteligencia,  y noticia  desta  Lengua 
a quien  vulgarmente  llaman  Mame,  e n 
dios  Mames,  a los  desta  Sierra,  porque  or- 
dinariamente hablan,  y responden  con  esta 

palabra  Man,  que  quiere  dezir  Padre.  > po 
esto  les  llaman  Mames;  y esta  Leng 
me  la  qual  según  antigualla,  se  llama  Za 
Elopa  Eap.  Compuesto  por  el  Padre  1 redi- 
cador  Fray  Diego  de  Reynoso- 

De  todo  io  que  aqufse  dice, ¡sólo  contiene  el  li- 
bro el  Arte  y el  Vocabulario,  según  expresa  a. 
portada.  Y el  ejemplar  parece  estar  cop.pl*  , 
porque  acaba  con  Lavs  Dco , y no  sigue  el  recia-, 
mo  de  costumbre.  En  este  segundo  Ululo,  y fm 
del  prólogo,  tenemos  el  nombre  del  autor,  que  no 
consta  en  la  portada.  (P  ) 


, 147  Rinaldini.— Arte  de  la  Lengua  Te-- 
peguana.  con  Vocabulario,  Confessionano 
v cüthecismo  en  que  se  explican  los  Mysi 
Lrios  de  Nuestra  Santa  Fe  Catholtca,  Man 
(Pimientos  de  la  Ley  de  Dios  y de  Nucsra 
Santa  Madre  Iglesia.  Por  el  P.  Benito  Rt 
naldini,  de  la  Compañía  de  Jesús  Visdado, 
de  la  Provincia  Tepeguana,  y rarahuman 
antigua.  Quien  en  nombre  de  todos  los  Je 
íuttas  Missioneros  de  aquella  su  Provine,; 
lo  dedica  á la  Milagrosa  Imagen  de  Man. 
Santissima  Nuestra  Señora,  que  con  la  . 

vocwíot  de  los  Mártires  se  venera  en  l 
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Mission  del  Zape,  centro  de  los  Tepegua- 
nes.  Impresso  en  Mexieo  (con  la  Licencias 
necessarias)  por  la  Viuda  de  D.Joseph  Ber- 
nardo de  Hogal:  Calle  de  las  Capuchinas. 
Año  de  1743. 

En  4 ° . 8 fojas  preliminares.  Págs.  1 á 72  con 
el  Arte.  Págs.  1 á 43,  el  Catecismo  y el  Confeso- 
nario. Págs.  1 á 148,  el  Vocabulario.  1 foja  erra- 
tas. (P.) 


148.  Roldan. — Cartilla  y Doctrina  Chris- 
tiana,  breve  y compendiosa,  para  enseñar 
los  niños:  y ciertas  preguntas  tocantes  a la 
dicha  Doctrina,  por  manera  de  Dialogo, 
traduzida,  compuesta,  ordenada,  y roman- 
eada en  la  lengua  Chuchona  del  pueblo 
de  Tepexic  de  la  Seda,  por  el  muv  Reue- 
rendo  Padre  Fray  Bartholome  Roldan,  de 
la  ordo  del  glorioso  Padre  Santo  Domingo 
(Un  Calvario)  Con  licencia.  En  México.  En 

casa  de  Pedro  Ocharle.  MD.LXXX.  (15S0). 

En  4 o .,  letra  gótica  y romana.  Fojas  I á V pre- 
liminares: VII,  VII  y VII  [por  VI,  VII  y VIII]  lln 
calendario.  Faltan  las  fojas  IX  á XVI  en  que  dé- 
la estar  la  Cartilla.  Fojas  XVII  á LXVI  la  Doc- 
trina &c.  En  la  vuelta  de  esta  última  foja  se  lee: 


1 A honra  y gloria  de  la  sanctissima  tri- 
dad,  y de  la  virgen  nuestra  señora  sancta 

4 1 P™Uech°  tle  los  fieles  Christianos, 
S?  acabo  ae  imprimir  ps(a  preserve 
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compuesta  y traduzida  en  la  lengua  Chu 
chona.  por  el.  R.  padre  Fray  Bartholome 
Roldan  de  la  orden  del  bienaventurado  pa- 
dre Sancto  Domingo,  en  casa  de  Pe  r0 
Ocharte,  impressor  de  libros,  á diez  dias  e 
mes  de  Octubre,  de  mil  y quinientos  y 


ochenta  Años. 

3 págs.  de  tabla,  y 1 blanca.  [En  mi  poder]. 

149.  Ruiz— Oración  Panegyrica  En  la  So- 
lemnidad plausible,  y Publicación  de  la  San- 
ta Bulla,  Decíala  en  la  Santa  Iglesia  Metro- 
politana de  México  en  la  Dominica  primer  a 
de  Adviento  El  Br  Miguel  Ruiz  Perea,  Do- 
miciliario de  este  Arzobispado,  indigno  be- 
neficiado por  su  Magestad  Vicario  m Capí- 
te  v Tuez  Eclesiástico  de  la  Docti  ina  de 
Real  de  Minas  de  Tzaqualpan,  Ministro  me- 
xicano.  Othomi.  Mazahua.  Olraeco.  Tepe- 
hua.  Totonac,  y Castellano.  Dedícala  eo- 
mo  su  humilde  Criado,  é intimo  subdito  i 
la  Dignidad  y Señoría  del  Señor  doctoi  don 
Manuel  de  Escalante  Columbres,  y Mendo- 
za Meritissimo  Chantre  de  la  S. 
Cathedral  Metropolitana  de  México,  dtg- 
nissimo  Comissario  Apostólico  Subdele 
do  General  de  la  S,  Cruzada,  Ca.hedra^ 
jubilado  de  Prima  de  Cánones  en  la  Real 
Universidad;  Rector  que  ha  sido  en  ell 
nm tro  vezes,  Abad  perpetuo  de  la  Don 

• í.  tj  p señor  S.  Pedro,  Iue<J 
gregacion  de  N.  r.  stnui 
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Provisor,  y Vicario  General  deste  Argobis- 
pado  por  el  Venerable  Señor  Dean,  y Ca- 
bildo Sede  Vacate  de  la  S.  Iglesia  Cathe- 
dral  Metropolitana  de  México,  Vicario  Vi- 
sitador de  las  Conventos  de  N.  Señora  de 
la  Concepción,  y Valvanera,  y Iuez  del  Real 
Collegio  Seminario  de  esta  Santa  Iglesia. 
Con  Licencia  en  México:  por  los  Herede- 
ros de  la  Viuda  de  Francisco  Rodríguez 
Lupercio,  en  la  Puente  de  Palacio.  Año  de 
1700- 

En  4 o , S fojas  preliminares.  12  fojas  con  el 
Sermón  en  mexicano.  (R.) 

150.  Ruiz  de  Alarcon.— Tratado  de  las 
supersticiones  de  los  Naturales  de  esta  N. 
E.  por  el  Br.  Hernando  Ruiz  de  Alarcon. 

MS.  en  4 ° . 109  fojas  sin  numerar.  Fué  escrito 
en  México  en  1629.  Contiene  muchos  y extensos 
pasajes  en  mexicano,  con  traducción  castellana. 
Según  Beristáin,  el  autor  era  hermano  de  nues- 
tro gran  poeta  dramático  D.  Juan  Ruiz  de  Alar- 
cón.  (R.) 

151.  Ruz.— Catecismo  Histórico  ó Com- 
pendio de  la  Istoria  sagrada  y de  la  Doc- 
trina Cliristiana.  Con  preguntas  y respues- 
tas, y lecciones  seguidas,  por  el  Abad  Fleu- 
ry  y traducidas  del  castellano  al  idioma 
yucateco,  con  un  brebe  exorto  para  el  en- 
trego del  Santo  Cristo  á los  eqfermos,  por 


el  P.  P.  Fr.  Joaquín  Ruiz  de  la  Orden  de  S. 
Francisco.  Para  Instrucción  de  los  Natura- 
les. Con  licencia.  En  Merida  de  Yucatán. 
En  la  Oficina  á cargo  de  Domingo  Can- 
tón: año  de  1822,29  de  la  independencia 
del  Imperio  Mexicano. 

En  8 ? 4 fojas  preliminares.  Págs.  3 á_186.  1 to- 
ja erratas.  (R.) 

152-  Ruz.— Colección  de  Sermones  para 
los  domingos  de  todo  el  año  y Cuaresma, 
tomados  de  varios  autores  y traducidos  li- 
bremente al  idioma  \ ucateco  por  el  1 . Fray 
Joaquín  Ruz.  Mérida.  Imprenta  de  José  D. 
Espinosa.  18  Ib. 

4 tomos  en  8°r-  ó 4 ? T.  I,  págs  145.  T.  II  [imp. 
por  Nazario  Novelo,  lS49j,  págs.  268.  T.  III,  [por 
el  mismo,  1850],  págs.  254.  T.  IV,  (id.)  págs.  228. 

Al  fin  se  encuentra  la  siguiente  noticia: 

"Nómina  de  las  obras  en  idioma  Y ucateco.  Car- 
tillas ó Silabario  y explicación  de  su  pronuncia- 
ción. - Catecismo  del  P.  Fleury. — Catecismo  del 
P Maestro  Gerónimo  de  Ripalda,  con  afectos  pa- 
ra auxiliar  á los  enfermos  —Catecismo  explicado 
en  treinta  y nueve  instrucciones  sacadas  del  Ro- 
mano, primera  parte.  Devoto  en  el  Santo  Sacrifi- 
cio de  la  Misa  con  afectos  de  Fé,  Esperanza  y Ca- 
ridad. — Gramática  Yucateca. -Manual  Romano, 
Yucateco. -Sermones  en  cuatro  tomos  de  las  Do- 
minicas del  año,  cuaresma,  Semana  Santn,  festi- 
vidades del  Señor,  de  la  Virgen  Santísima,  de  al- 
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gunos  santos  y del  dogma  del  Purgatorio,  cuatro. 
-Vía-Sacra  del  Divino  Amante  Corazón  de  Je- 
sús." Entiéndese  que  todas  estas  obras  son  dtl 
infatigable  P.  Ruz.  (S.) 

153.  Ruz. -Explicación  de  una  parte  de 
la  Doctrina  Cristiana.  . . .por  el  R.  P.  M.  Fr* 
Plácido  Rico  Frontaura. . . .Traducido  por 
el  R P.  Fr.  Joaquín  Ruz.  Mérida  de  Yuca- 
tan.  Oficina  dej.  D.  Espinosa.  1S17. 

En  8or . ó 4 ° . 392  págs.  (S.) 

154.  Ruz.— Catecismo  y Exposición  Bre- 

ve de  la  Doctrina  Cristiana,  por  el  padre 
Maestro  Gerónimo  de  Ripalda  de  la  com- 
pañía de  Jesús.  Traducido  al  Idioma  Yuca- 
teco  con  unos  afectos  prt.  socorrer  á los 
moribundos  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Joaquín  Ruz. 
Mérida  de  Yucatán.  Impresso  por  José  D. 
Espinosa.  1847.  ¡ 

En  8 o . 88  págs.  [R.] 

155.  Ruz.  — Via  Sacra  del  Divino  Amante 
Corazón  de  Jesús.  Dispuesta  por  las  cruces 
del  Calvario,  por  el  Presbítero  José  de  He- 
rrera Villavicencio.  Traducido  al  idioma 
Yucateco  por  el  RrP.  Fr.  Joaquín  Ruz.  Mé- 
rida de  Yucatán.  Impreso  por  Nazario  No- 
velo. 1819. 

En  8 ° . 34  págs.  (R.) 

156.  .Ruz,— Análisis  de  Idioma  Yucateco 
al  castellano,  por  el  R.  P.  Fr.  Joaquín  Ruz. 
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Mérida  de  Yucatán:  Impreso  por  Mariano 
Guzman.  1851. 

En  8o.  16  págs.  (.R-! 

157.  Saenz  de  la  Peña.— Manual  délos 
Santos  Sacramentos.  Conforme  al  Ritual 
de  Paulo  Quinto.  Formado  for  (sicj  man- 
dado del  Rever"10  Illustriss”0  y Execll"’0  Se- 
ñor D.  luán  de  Palafox,  y Mendoza,  Obispo 
de  la  Puebla  de  los  Angeles,  Electo  Arzo- 
bispo de  México,  Gouernador  de  su  Arzo- 
bispado, del  Consejo  de  su  Magostad  en  el 
Real  de  las  Indias,  Capellán  y Limosnero 
Mayor  de  la  Serenissima  Emperatriz  de 
Alemania,  Virey,  Gouernador,  y Capitán 
General  de  la  Nueva  España,  Presidente  de 
su  Real  Chancillería,  y Visitador  General 
de' este  Reyno.  &.  Por  el  Doctor  Andrés 
Sacnz  de  la  Peña,  Cura  Beneficiado  de  la 
ciudad_.de  Tlaxcala,  por  su  Magostad.  Con 
Privilegio.  En  México  por  Francisco  Roble- 
do, Impresor  del  Secreto  del  Santo  Offieio. 
Año  de  1642. 

En  8 ° . 8 fojas  preliminares,  sin  numerar,  y 
en  ellas  una  exhortación  del  P.  Palafox  á los  Cu- 
ras y vicarios  de  su  obispado.  19-1  íojas  de  texto, 
con  algo  en  mexicano.  Antes  de  la  portada  baj- 
una hoja  con  el  escudo  episcopal,  y el  título  "Ma- 
nual de  los  Santos  Sacramentos."  (Rj 

— Otra  edición  en  4°.  con  licencias  del  año 
1694.  Ejemplar  sin  principio  ni  fin.  (R.) 


158.  Sahagun.— Sermones  en  mexicano. 

MS.  original  en  grueso  papel  de  maguey,  folio 
mayor.  Tiene  el  siguiente  título  en  la  1 p foja  cu- 
ya mitad  inferior  falla: 

4.  Sígnense  vnos  sermones  de  dominicas 
y de  sánelos  en  lengua  mexicana:  no  tradu- 
zidos  de  sermonarlo  alguno  sino  expuestos 
nuevamente  á la  medida  de  la  capacidad 
de  los  indios: breves  en  materia  y en  lengua- 
je congruo  venusto  y llano  fácil  de  entender 
para  todos  los  que  le  oyere  altos  y baxos 
principales  y macegalcs  hombres  y muje- 
res. Compusiero.se  el  año  de  1540.  anse  co- 
mentado a corregir  y añadir  este  año  de 
1563  en  este  raes  de  Julio  infraoetava  Visi- 
tadoras. El  avtor  los  somete  á la  correctio 
de  la  madre  sanóla  yglesia  romana  eb  to- 
das las  otras  obras  que  en  esta  lengua  me- 
xicana a copuesto,  fray  bnard’io  de  saha- 
gun. 

Faltan  en  seguida  algunas  hojas,  y se  hallan 
dos  sueltas.  F.n  la  cabeza  de  la  que  viene  des- 
pués se  halla  esta  nota: 

Siguense  unos  sermones  breves  en  la  len- 
gua mexicana,  el  autor  dellos  los  somete  a 
la  correptio  de  la  madre  sancta  yglesia  co 
todas  las  demas  obras  suyas.  Son  para  todo 
el  año  de  dominicas  y de  sactos:  no  están 
corregidos,  fray  bnard’io  de  sahagun. 

Tomo  VIII.— 16 
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Qnedan  en  el  ¡VIS.  95  fojas,  con  grandes  már- 
genes, yen  ella  muchas  apostillas  del  puño  delP. 
Sahagun.  [R.] 

159.  Sajiagun —Doctrina  cristiana  en  me- 
xicano. 

MS.  original  en  f° . Empieza  así: 

Nican  vnpeoa  yn  nemachtiliz  tlatolli. . . . 
oquiphiuh  fray  Bernardino  de  Sahagun. 

Tiene  27  fojas  y falta  el  fin. 

Sígnense  veynte  y seis  addiciones  desta 
Postilla:  las  quales  hizo  el  auctor  della,  des- 
pués de  muchos  años  que  la  hauia  hecho, 
ante  que  se  imprimiese.  Es  lo  mismo  que  es- 
tá al  principio  debaxo  de  titulo  de  declara- 
cio  breue  de  las  tres  virtudes  theologales  . 

A la  vuelta  un  prólogo  en  castellano.  Encare- 
ce la  utilidad  de  la  obra  y concluye  así. 

H Este  mismo  año  de  1579  se  puso  por 
apendizde  esta  Postilla,  en  lo  vltimo  vn  trata- 
do que  contiene  siete  Collationes  en  lengua 
mexicana:  en  las  cuales  se  contienen  mu- 
chos secretos,  de  las  costumbres  destos  na- 
turales: y también  muchos  secretos  y pri- 
mores desta  lengua  mexicana:  y pues  que 
este  volumen  no  a de  andar  sino  entre  los 
sacerdotes,  y predicadores  no  ay  porque 
tener  recelo  de  las  antiguallas,  que  en  el 
se  contienen,  antes  duran  mucha  lumbr e } 
contento  á los  predicador  es  del  Santo 
Euangelio. 
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No  se  halla  este  tratado  en  el  ¡VIS.  sino  sola- 
mente 24  adiciones  en  16  lejas  mal  encuadei  na- 
das, porque  las  7 últimas  están  antes  de  las  9 
primeras  (R.) 

tóO.  Sahagun.—  Psalmodia  Xpiana  y Ser- 
monario de  los  Santos  del  año,  compuesta 
por  el  P.  Fr.  Bernardino  de  Sahagun,  de 
la  orden  de  San  Francisco,  ordenada  en 
cantares  ó salmos  para  que  canten  los  in- 
dios en  los  areitos  que  liazen  en  las  iglesias. 
Impreso  en  México,  en  casado  Pedro  Ochar- 
te Año  de  1583. 

Este  título,  tomado  de  un  antiguo  catálogo  MS- 
de  la  librería  del  convento  de  S.  Francisco  de  es. 
ta  capital,  parece  ser  el  de  un  tomo  en  4 ° , sin 
principio  ni  fin,  que  se  encuentra  en  la  rica  biblio- 
teca del  S.  D.  J.  F.  Ramírez. 

161.  Sahagun—  Evangeliarium  Epístola  - 
rium  et  Lectionarium  Aztecum  sive  Mexi- 
canum  ex  antiquo  Códice  Mexicano  nuper 
reperto  depromptum  cum  praefatione,  in- 
terpretationibus  adnotationibus,  glossario 
edidit  Bernardinas  Biondelli.  Mediolani, 

typis  Jos.  Bernardoni  QMJohannis 

MDCCCLVIII. 

En  f°.  L1I  y 576  págs.  á 2 col  latín  y mexica- 
no, con  facsímile  del  Códice  original.  Edición  de 
lujo. 

Tiene  al  fin  un  Glossarium  Aztcco-Latinum,  que 
ocupa  las  págs.  429  á 553.  (R.) 


162.  Sermones  en  Mexicano.— 

MS.  en  8o.  Comienzan  los  sermones  en  la  foja 
197;  y acaban  en  la  412.  En  la  413  dice: 

Siguen  algunos  refranes  de  la  Lengua 
Mexicana. 

Tienen  traducción  castellana.  En  la  foja  418: 

Methaphoras  muy  elegantes  desta  len 
gua  Mexicana. 

Acaban  en  la  foja  420  vta.  En  la  121  empiezan 
(46)  fábulas  de  Esopo,  traducidas  al  mexicano. 

Telpopoch  tjo  ton  ti  n iliuit  molehichiuhqui, 
hasta  la  foja  445  (R.) 

163.  Sermones  dominicales  en  mexicano. 

MS.  en  S ° . 611  fojas  de  letra  muy  menuda,  tí- 
tulos encarnados:  parece  del  siglo  XVI.  Falta  el 
fin.  (R.) 

164.  Villavicexcio.  — Luz  y Methodo  de 
confesar  idolatras,  y destierro  de  idolatrías 
debajo  del  tratado  siguiente.  Tratado  de 
avisos  y puntos  importantes  de  la  abomina 
ble  Seta  de  la  idolatría:  para  examinar  por 
ellos  al  penitente  en  el  fuero  interior  de  la 
conciencia,  y exterior  judicial.  Sacados  no 
de  los  Libros,  sino  de  la  experiencia  en  las 
abcriguaciones  con  los  Rabbies  de  ella.  Por 
el  Lie.  Diego  Jaymes  Ricardo  Villavicen- 
cio,  originario  del  pueblo  de  Quechula,  de 
la  Provincia  de  Tepeaca,  deste  obispado  de 
la  Puebla  de  los  Angeles:  Cura  beneficia- 
do por  su  Magestad.  Vicario,  y Iuez  Ecle- 
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siastico  del  Partido  de  Santa  Ciuz  Tlatla- 
cotepetl  deste  dicho  Obispado,  assimismo 
Iuez  Comissario  de  dicho  Partido  en  cau- 
sas de  Fé  contra  Idolatrías,  y otras  supers- 
ticiones del  demonio.  Y lo  dedica  su  author 
al  IUmo,  v Rmj.  Señor  Doc.  D.  Isidro  de  Sa- 
riñana,  y Cuenca,  dignissimo  Obispo  de 
Antequera,  Valle  de  Oaxaca,  del  Consejo 
de  su  Magestad  &■  Con  licencia  en  la  Pue- 
bla de  los  Angeles  en  la  Imprenta  de  Diego 
Fernandez  de  León.  Año  de  1692. 

En  4 ° . 16  fojas  preliminares.  Págs.  1 á 136,  y 
1 á 51.  1 foja  Je  Indice.  A ltes  de  la  portada  hay 
una  foja  con  un  horrendo  Calvario. 

• Libro  raro  y curioso:  tiene  al  fin  algo  en  mexi- 
cano. (R.) 

163.  Vocabulario  breve  y manual  en  la 
Lengua  de  Michoacan.  En  28  de  Junio  de 
16 17  años. 

MS.  en  4 ° .,  de  73  fojas.  fR.) 

166.  Vocabulario.— Bvcabulario  de  la 
lengua  Castellana  (sic)  y zapoteca  nexitza. 
Se  acabo  á 16  de  nobienbre  1695  años. 

MS.  en  Io.  La  portada  y 99  págs.  numera- 
das (R.) 

166,  Bocabulario  Otomi. 

MS.  en  470  fojas  en  f°  .En  la  última  dice:  «Aca- 
bóse este  bocabulario  de  trasladar  lunes  en  tieiii' 
ta  de  enero  de  1610  añís.*  \ en  la  vuelta  de  1í^ 
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toja  468  se  encuentra  intercalada  esta  nota:  «Aca- 
bóse de  corregir  este  diccionario  jueves  quinze  de 
enero  de  1699  años.»  En  vista  de  estas  fechas 
paréceme  natural  suponer  que  el  revisor  de  la 
obra  no  fué  el  autor  de  ella.  No  es  creíble  que 
después  -del  mucho  tiempo  que  éste  debió  emplear 
para  escribir  un  vocabulario  tan  extenso,  le  al- 
canzara la  vida  para  revisarlo  cincuenta  y nueve 
años  después.  (U.) 

168.  Vocabulario  otomi.  ó mazahua. 

RIS.  en  f°  . de  360  lujas  (dividida  en  d#oce  folia- 
turas.) Letra  del  siglo  XVIII.  No  está  acabado. 

El  MS.  carece  de  título,  y no  he  podido  averi- 
guar á punto  fijo  en  qué  idioma  está.  Me  inclino 
á creerlo  otomí,  aunque  el  Sr.  Pimentel  lo  calificó 
de  mazahua  en  su  Cuadro  descriptivo.  (R.) 

169.  Vocabulario  trilingüe,  castellano,  la- 
tino y mexicano. 

MS.  en  4n.  155  fojas  sin  numerar.  Letra  del  si- 
glo XVI,  menuda  y clara.  Toda  la  parte  mex  ica 
na  está  escrita  con  tinta  encarnada.  (R  ) 

170.  Yangues.—  Principios,  y Reglas  de 
la  Lengua  Cummanagota,  general  en  va- 
rias Naciones  que  habitan  en  la  Provincia 
de  Cummana  en  las  Indias  Occidentales 
Compuestos  por  el  R.  P.  Predicador  Fr, 
Manuel  de  Yangues  del  orden  de  N P.  S. 
Francisco,  hijo  de  la  S.  Provincia  de  Cas- 
tilla, y Missionero  de  las  vigas  (s¡jcj  Con- 
versiones de  lq$  Qummanagotqs,  Piritus, 
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y otras  Naciones.  Dirigidos  al  reverendi- 
ssimo  Padre  Fray  Christoual  del  Viso,  Co- 
misario General  de  Indias,  Sacados  a luz 
aora  nuevamente,  corregidos,  y reducidos 
á mayor  claridad,  y breuedad,  junto  con  vn 
Diccionario  que  lia  compuesto  el  R.  P- F. 
Mathias  Blanco,  Religioso  de  la  misma  or- 
den, Lector  de  Theologia,  Examinador  Sy- 
nodal  de  el  Obispado  de  San  luán  de  Puer- 
to-Rico, hijo  de  la  Santa  Provincia  de  An- 
daluzia,  y Misionero  de  las  dichas  conver- 
siones. Con  licencia.  En  Burgos:  por  luán 
de  Viar.  Año  de  1683. 

En  4o.  4?  fojas  preliminares.  Págs.  1 á 146  y 
falta  el  fin,  así  como  las  fojas  1 á 6 (R.) 


APENDICE. 


171.  Anales  Antiguos  de  México  y sus 
contornos. 

Con  este  título  se  hallan  en  la  biblioteca  del  Sr. 
D.  J.  F.  Ramírez  dos  tomos  en  folio,  conteniendo 
en  1022  págs.  copias  modernas  de  26  fragmentos 
antiguos  en  lengua  mexicana.  De  unos  sólo  hay 
la  traducción  castellana  hecha  por  el  Lie.  D.  Faus- 
tino CT¡dp;jíy  y tieperi  ftl  l^o  el  texto 
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cano.  Copio  en  seguida  el  índice  de  los  dos  volü 
menes,  anotando  sus  páginas,  para  que  se  venga 
en  conocimiento  de  la  extensión  de  cada  frag- 
mento. 


TOMO  I. 

1.  Anales  de  Cuautitlan.  Traducción  de  un  an- 
tiguo MS.  mexicano  que  dá  noticia  de  las  emigra- 
ciones de  todas  las  tribus,  desde  los  toltecas,  y 
concluye  en  1519  con  la  noticia  de  la  llegada  de 
los  conquistadores  españoles  El  MS.  original 
pertenecía  al  colegio  de  S.  Gregorio,  y por  un 
descuido  del  traductor  no  se  sacó  la  copia  del  (tex- 
to) original.  (Este  MS.  se  extravió  en  la  última 
extinción  de  los  jesuítas)  Pág.  1. 

2.  Anales  toltecas.  Es  un  extracto  que  hizo  M. 
Aubin  de  un  MS.  mexicano,  en  tiempo  delSr.  Cen- 
dra [conservador  que  fué  del  Museo  Nacional . ] 
El  original  se  quedó  en  su  poder.  Pág.  231. 

3.  Historia  del  señorío  de  Teotihuacán.  Extrac- 
to del  mismo  M.  Aubin.  Pág.  153. 

4.  Lista  de  los  pueblos  principales  que  perte- 
necían antiguamente  á Tezcoco.  Pág.  265 

5.  Anales  toltecas- 'chichimecas .'  Comienzan 
con  la  salida  de  la  tribu  del  cerro  de  Cnlhuacan. 
hasta  llegar  á Tollan;  y su  incorporación  con  los 
Nonoalcos.  Traducción  de  un  original  litografía 
do  en  París  de  los  AIS.  de  AI  Aubin  Comienza  con 
la  salida  de  la  tribu,  y termina  en  el  año  de  1526, 
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diciendo  en  su  final,  que  es  la  historia  de  los  po- 
bladores de  Guauhtlinchán . P ág.  277 . 

6.  Anales  Tepanecas.  Texto  mexicano  y tra- 
ducción de  MS.  mexicano  anónimo,  perteneciente 
al  Sr,  Galicia.  Comienza  en  el  año  de  1426,  y con- 
cluye en  1589.  Pág.  305. 

7.  Anales  mexicanos  n°  . 1.  Texto  mexicano 
con  su  traducción  castellana.  Comienzan  con  la 
salida  de  los  mexicanos  desde  Axtlan,  y concluyen 
en  8 de  Julio  de  1605.  Pág  387. 

8.  Anales  mexicanos  n?  2,  en  ambos  textos. 
Comienzan  en  1168,  y terminan  en  1546.  El  origi- 
nal está  en  el  Museo,  y es  el  n ° . 16,  inventario 
5 ° . del  Museo  de  Boturini.  Pág.  511 . 

9.  Anales  mexicanos  n°  . 3.  Comienzan  en  1196, 
y terminan  en  1396.  Extracto  do  M.  Aubin.  Pág. 
519. 

10.  Anales  mexicanos  n ° . 4,  en  ambos  textos  y 
con  figuras.  Comienzan  en  1589,  y terminan  en 
1595.  Es  "el  n°.  13,  inventario  5 o del  Museo  de 
Boturini.  Su  original  se  conserva  en  el  Museo. 
Pág.  533. 


TOMO  II 

11.  Anales  de  México  y Tlaltelolco,  en  ambos 
textos^con  figuras.  Comienzan  el  año  de  1473, : y 
terminan  en  tiempo  de  Cuauhtemotzin,  durante  el 
asedio  de  la  ciudad  por  los  españoles.  Es  el  n °' 

Tomo  VIII.— 17. 
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15  del  inventario  5o.  de  Boturini.  Su  original 
existe  en  ePMuseo.  Pág.  587. 

12.  Anales  de  Tialtelolcoy  México  n ° 1 en  am- 
bos textos.  Comienzan  en  1510,  y terminan  en 
1633.  Perteneció  al  Museo  de  Boturini,  con  la  mar- 
ca Qno.  0 ° . Pág.  605  . 

13.  Anales  de  Tlaltelolco  y México  n ° 2,  en 
ambos  textos.  Comienzan  en  1519,  y terminan  en 
1663.  En  este  número  hay  dos  piezas  diversas,  se- 
gún manifiesta  su  portada.  Pág.  633. 

14.  Anales  de  México  y sus  alrededores  n p 1,  en 
ambos  textos.  Comienzan  en  1564,  y terminan  en 
1711.  Contiene  sucesos  de  Mexicatzinco,  Tlalte- 
lolco &.  Es  el  n p 24,  inventario  5 ° del  Museo 
de  Boturini.  Su  original  se  conserva  en  el  Museo 
Nacional.  P.  667. 

15.  Anales  de  México  y sus  alrededores  n p 2, 
en  ambos  textos.  Comienzan  en  1546,  y terminan 
en  1625.  Contiene  sucesos  de  Tecamachalco,  1 acu- 
ba &.  P-  6S5. 

16 . Anales  de  Tlaxcala  n p 1 , en  ambos  textos . 
Comienzan  en  1543,  y terminan  en  1603.  Pág.  711. 

17.  Anales  de  Tlaxcala  n p 2 en  ambos  tex- 
tos, y con  figuras.  Comienzan  en  1519,  y terminan 
en  1692.  Pág.  723. 

18.  Anales  de  Puebla  y de  Tlaxcala  n P 1,  en 
ambos  textos.  Comienzan  con  la  fundación  de 
la  monarquía  mexicana,  y termina  en  1739.  Co- 
piados de  un  MS.  de  la  Catedral.  Pág.  733. 
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19.  Anales  de  Puebla  y de  Tlaxcala  n°.  2,  eil 
ambos  textos,  y con  figuras.  Comienzan  hacia  la 
época  de  la  conquista,  y terminan  en  1674.  Es  el 
n".  12  del  legajo  4o.  del  Museo  de  Boturlni.  Su  ori- 
ginal se  conserva  en  el  Museo.  Pág.  801. 

20.  Anales  de  Puebla  y de  Tlaxcala  n°.  3,  en  am- 
bos textos.  Comienzan  en  1664,  y terminan  en 
1686.  Pag.  S33. 

21.  Anales  de  Tepeaca,  Comienzan  en  1528,  y 
terminan  en  1624.  Traducción  de  un  MS.  mexica- 
no con  figuras,  que  se  conservan  en  el  Museo,  y 
cuyo  texto  está  intercalado  en  pilas.  Pág.  903. 

22.  Anales  de  Tecamachalco  y Quechokic,  en 
ambos  textos.  Comienzan  en  1520,  y terminan  en 
1558.  Copiados  de  un  cuaderno  que  prestó  un  ve- 
cino de  Tlaltelolco.  Pág.  911. 

23.  Anales  de  Quecholac,  en  ambos  textos.  Co- 
mienzan en  1519,  y terminan  en  1642.  Tienen  la 
singularidad  de  que  la  designación  crónica  está 
en  lengua  mexicana,  pareada  con  otra  extraña. 
Es  el  n°-  11  del  inventario  5".  de  Boturini.  Su 
original  se  conserva  en  el  Museo.  Pág  945. 

24  Anales  de  Diego  García,  en  ambos  textos  y 
con  figuras.  Comienzan  en  1502  y terminan  en 
1601.  Menciona  sucesos  de  muy  diversas  poblacio- 
nes. Se  les  dió  aquella  denominación  por  ser  un 
Diego  García  el  que  escribió  la  última  noticia,  en 
términos  que  parece  era  el  analista.  Es  el  n°.  14 
inventario  5o.  del  Museo  de  Boturini.  Su  original 
se  conserva  en  el  Museo  Nacional.  Pág.  979. 
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25.  títulos  de  tierras  de  los  indios  de  Cuitla- 
luiac,  en  ambos  textos.  Pdg-  991. 

o6  Amojonamiento  del  pueblo  de  T“h¡»lo!':“' 

en" ambos  testos.  Híñese  »IK  subir  U fobdacb» 
ni  tiempo  del  rey  Aiayacatl.  Pag.  10»  ■ 

172.  Arte  de  Lengua  Otomí,  Vocabulario, 
Doctrina,  &. 

M5.  en  4°.,  do  56  fojas.  Sin  título.  (R  ) 

173  Arte  Zapoteen.  Confessonario,  Admi- 
nistración de  los  Santos  Sacramentos,  y 
otras  Curiosidades,  que  en  el I* 

SlSa^R^iosoeresbUero^l 
c.  j Orden  de  Predicadores,  déla  Pío 
vinciade  Sn.  Ypolito  Mártir,  de  la  ciudad  de 
Oaxaca.  A.  M.  D.  G.  Sacado  de  su  yna 
en  esta  Cavez»  de  Ocotlan  ano  de  1800. 

MS  en  4 o.,  de  148  fojas.  Contiene  arte  fojas  , 

iUS'  , • „ i,,  i.,  edad  miembros  del 

- 48  Cuentas,  términos  de  la  ea  , _ 

cuerpo,  parentescos,  M 4 6»-  la  admmts.ra 

dónde  los  sacramentos,  00  á 00.  Confesonar.o  06 

,x  85  sígnense  algunas  conversaciones  comunes 

l » /amotcca  del  Valle,  85  á 99.  Sígnense 

-dmra  algunos  nombres  y verbos,  de  los  quales 

ios  más  se  hallan  en  el  Arte,  Confesonario  y 

Doctrina  Xpiana,  100  á 140.  Confesonario  Znapo 

feeo!  s^mPse  habla  en  Santa  María  Petapa,  447 

y 148.  (R-) 

m.  Cabrera.-  Alabado  dispuesto  por  el 
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R.  P.  Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús,  Misione- 
ro Apostólico,  y traducido  del  Castellano 
al  Idioma  Mexicano  por  el  R.  P.  Fr.  Juan 
de  Cabrera,  de  la  Regular  Observancia  de 
N.  S.  P.  San  Francisco,  Predicador  y Minis- 
tro Coadjutor  en  San  Matheo  Ateneo.  Con 
licencia  en  México:  en  la  Imprenta  del  Nue- 
vo Rezado  de  Doña  María  de  Rivera,  en  el 
Empedradillo. 

1 foja  en  f 9 impresa  sólo  por  un  lado.  El  texto 
español  está  en  versos  tan  malos,  que  ni  son  ver- 
sos. (R.) 

175.  Cantares  Mexicanos. 

MS.  en  4o.  de  17S  fojas.  Copia  moderna.  Tiene 
al  frente  una  advertencia  que  dice  así: 

"Esta  copia  se  sacó  de  un  volumen  4°.  MS 
que  se  conserva  en  la  biblioteca  de  la  Uni- 
versidad, intitulado  por  la  parte  de  afuera 
Cantares  de  los  mexicanos  y otros  opúsculos- 
Este  opúsculo  es  el  primero  de  la  colección 
y los  otros  tienen  los  siguientes  títulos:  ‘2 
Kalendario  mexicano.— 3.  Arte  divinatoria 
de  los  mexicanos.— 4 Ejemplos  de  la  SS. 
Eucaristía,  en  mexicano. — 5.  Un  sermón  so- 
bre aquello  de  Estote  sancti — 6.  Memoria 
de  la  Muerte. — 7.  Vida  de  San  Bartolomé — 
8.  Fábulas  de  Esopo 9 Historia  de  la  Pa- 

sión. Todos  ellos  con  excepción  del  2o.  y 
3°,,  están  escritos  por  diversas  personas,  y 
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algunas  de  sus  formas  pueden  pertenecer 
al  siglo  XVI.  Las  demás  parecen  del  si- 
guiente. México,  Mayo  12  de  1859.— José 
Fernando  Ramírez-' 

Cnando  á principios  del  presente  año  vi- 
sité por  última  vez  la  biblioteca  de  la  Uni- 
versidad, ya  no  se  encontraba  en  ella  este 
original,  bien  que  constaba  en  el  Catálogo. 


ADICIONES  Y CORRECCIONES. 

ó.  Arenas-— Vocabulario  Mexicano. 

He  aquí  el  título  de  la  edición  francesa: 

Guídc  de  la  Conversation  en  trois  laugues, 
frangaise,  espagnol  et  tnexicain,  contenant  un 
petít  abregé  de  la  Granunairc  tucxicaine , un  I o- 
cabulairé'des  mots  les  plus  ttsncls  et  des  Dialo- 
gues familiars,  revu\ct  tradmt  en  frangais  par 
Ch.  Romcy.  París,  1862,  in-12  Reproduit  d'aprés 
l’edition  imprimée  en  1831  á la  Puebla  de  los  An- 
geles. 

12-  Bautista  —Libro  de  la  Miseria,  &c. 

Hay  un  ejemplar  completo  en  la  biblioteca  del 
Sr.  D.  J.  F.  Ramírez. "Consta  de  8 fojas  prelimina- 
res, fojas  1 á 152,  y 22  fojas  sin  numerar. 

37.  León.— Camino  del  cielo. 

E1MS.  de  esta  obra  se  encuentra  en  la  biblio- 
teca del  Sr.  Ramírez. 

62  Ramírez.— Breve  Compendio. 
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En  la  1 ? línea  de  la  pág.  donde  dice:  "(Ro- 
to aquí  el  papel)"  coloqúense  estas  palabras:  "Sa- 
cado del  Breve." 

75.  Tapia.  - Noticia  de  la  lengua  Huasteca. 

Dice  el  autor  en  su  prólogo  lo  siguiente:  "En  el 
original  primero  se  había  añadido  un  Paradigma 
apologético,  dando  razón  del  motivo  de  esta  obra, 
y una  Descripción  geographica  de  aquella  Re- 
gión, para  quitar  el  terror  pánico,  que  sin  haber- 
la visto,  han  aprendido  algunos.  Se  excusó  por 
no  abultar  á volumen  este  Tratado,  que  espanta- 
ra su  estudio."  El  MS.  del  Paradigma  existe  en 
la  biblioteca  del  Sr.  D.  J.  F.  Ramírez,  con  este  tí- 
tulo: 

Paradigma  Apologético,  que  desea  persuadir 
ingenuo  escribiendo  desapasionado  la  Noticia 
déla  Huasteca,  á los  V.  V.;  Sacerdotes,  q pue- 
den cultivarla.  Descripción  de  su  país,  y demos- 
tración evidente  de  la  vanidad  de  el  horror  que  se 
le  tiene. 

MS.  en  4o,  de  16  fojas,  encuardenado  en  un 
mismo  volumen  con  el  MS.  de  la  Noticia  de  la 
lengua  Huasteca. 

88.  Arte  mexicano,"  &. 

Cuando  imprimí  este  artículo,  aun  no  me  había 
comunicado  el  Sr.  D.  J.  F.  Ramíres  unos  extrac- 
tos qne  hizo  de  la  Gramática  mexicana  del  P.  Oí- 
mos, que  existe  MS.  en  la  Biblioteca  imperial  de 
París.  Ellos  me  hicieron  conocer  que  aquel  ar- 
tículo no  era  otra  cosa  que  un  traslado  de  dicha 
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gramática.  Y por  ser  de  autor  tan  célebre,  me 
pareció  dar  aquí  noticia  de  la  que  esta  en  París, 
repitiendo  también,  con  alguna  más  individuali- 
dad, la  descripción  de  mi  n °.  88. 

La  Gramática  que  se  encuentra  en  la  Bibliote- 
ca Imperial  de  París  es  un  tomo  en  4®  espano  , 
con  este  título,  precedido  de  dos  fojas  blancas: 
Arte  para  aprender  la  lengua  mexicana. 
Compuesta  por  fr.  andres  de  los .olmos, 
guardián  del  monasterio  del  S.  S.  lian, 
ueitlalpa  en  la  prouincia  de  la  totonacapa. 
qs  en  la  nueba  españa.  acabóse  en  primer 
dia  de  henero  del  año  de  mili  y qs.  y qua‘ 
renta  y siete  años. 

A la  foja  del  título  sigue  una  blanca,  y en  la 
otra  dá  principio  la  gramática,  con  el  siguiente 
encabezado: 

<1  Comienca  el  arte  de  la  lengua  mexica- 
na compuesta  por  el  padre  fray  andres  de 
oLos  de  la  orden  de  los  frailes  menores 
dirigida  al  muy  Reueredo  padre  írai  mar 
tin  de  hojacastro  comisario  general  de  la 
dicha  orden  en  todas  las  indias. 

- A continuación  se  Halla  una  Epístola  mmcupa- 
l tona  en  latín  y en  la  foja  5*  entra  el  Prologo 
al  lector , del  que  se  deduce  que  aquella  gramáti- 
ca  era  la  segunda  que  hacia  el  auto,  ó una  c 
n-ección  de  la  primera.  A juico  del  Si.  Kami  ez, 
el  MS.  de  la  Biblioteca  Imperial  es  una  copm  un 
pia  de  la  primera  gramática,  hechas  en  ellas 
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enmiendas  y adiciones  de  que  habla  el  autor  en 
su  prólogo. 

La  obra  está  dividida  en  tres  partes,  á las  que 
sigue  una  Plática  y su  traducción,  terminando 
todo  en  la  foja  119.  A la  vuelta  de  la  112  se  en- 
cuentra esta  razón: 

1f  fue  hecha  esta  arte  en  santandres  Con- 
ueto  de  S.  fr1;0  en  ueytlalpa  a gloria  de  n. 
s°r  ix°  año  de  su  nacimi0  de  1517- 

Squier,  en  su  Monograph  of  Authors  vulto  llave 
writteu  on  the  Languages  of  Central  America 
(New  York,  1861),  sólo  dá  á este  MS.  220  páginas. 

"En  la  rica  colección  de  MSS.  mexicanos  de  M. 
Aubin  (dice  el  Sr.  Ramírez)  se  encuentra  una  co- 
pia de  esta  gramática,  que  el  posec-dor  pretende 
ser  la  que  menciona  Torquemada,  y que  se  dice 
haber  pertenecido  también  á Fr.  Bariolomé  de  las 
Casas.  Por  el  examen  que  de  ella  he  hecho,  no 
tengo  duda  de  que  es  una  copia  más  antigua  que 
la  de  la  Biblioteca  Imperial,  ni  de  que  fué  el  pri- 
mer trabajo  del  P.  Olmos,  pues  que  él  mismo  nos 
dice  que  el  otro  fué  el  segundo,  enmendado  y co- 
rregido   11 

A cuál  de  estas  dos  diversas  redacciones  perte- 
nezca el  MS.  del  Sr.  Ramírez,  ya  brevemente  des- 
crito con  el  n ? 88,  no  puedo  decirlo.  Es  un  tomo 
en  4o,  letra  del  siglo  XVI.  Comienza  por  una  fo- 
ja en  que  se  halla  una  nota  en  mexicano,  de  letra 
mucho  más  moderna,  y que  indudablemente  no 
pertenece  á la  obra.  Esta  empieza  por  la  foja  9, 
c°n  una  parte  del  cap.  5 o de  la  primera  parte: 

Tomo  VW.-1S 
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además  de  las  fojas  1 á 8,  faltan  las  13  y U.  En 
la  23  vta.  termina  la  primera  parte:  no  existen  las 
fojas  46  y 47:  entre  la  48  y 49  no  hay  salto  en  la  fo- 
liatura; pero  parece  haberlo  en  el  texto.  En  la  64 
vta.  se  ve  el  fin  de  la  segunda  parte  y principio 
de  la  tercera.  La  gramática  termina  con  tres  lí- 
neas déla  foja  77,  y á continuación  sigue: 

^ Declaration  de  los  diez  mandamientos 
en  lengua  mexicana  muy  copiosa  en  len- 
guaje y en  materia  hecha  el  año  de  lo63, 

A (ha)  veinte  años  ! o poco  mas  que  hizo 
'vna  doctrina  xpiana  en  esta  lengua  mexica- 
na la  qual  tiene  muchos  Religiosos  en  q pu 
se  la  declaratjid  de  los  diez  mandamientos 
cada  vno  dellos  en  tres  putos-  ■•••  Des- 
pués aca  he  cntédido  y procurado  de  saber 
las  cosas  particulares  en  que  estos  natui  a- 
les  quebrantan  cada  vno  de  los  manda- 
mientos v por  tanto  acorde  este  ano  de 
15b3  ampxiar  la  dicha  declaracmn  & 

Llega  hasta  la  Pág.  88,  ocupando  el  frente  y 
una  sola  línea  de  la  vuelta. 


PROLOGO. 

En  los  principios  quando  esta  gente  me- 
xicana cómeQó  a rregebir  la  saeta  comomo 
hize  vna  doctrina  que  contiene  las  reglas 
qan  de  guardar  los  que  quieren  dignamen- 
te llegarse  á la  sancta  cómunic  es  esta  que 
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ua  al  principio  deste  cuaderno  a cerca  de 
treinta  años  q se  hizo  esta  diuulgada  e mu- 
chas partes  desta  nueua  España  y agora 
nueuamente  la  torne  a emendar  este  año 
de  1563. 

En  el  f?  98  fte: 

Fin  del  dialogo.  Siguiense  las  quatro  ora- 
tiones  para  cosolar  los  efermos.  Actus  ue- 
ra  cotrigionis. 

Termina  el  MS.  con  9 líneas  de  la  vuelta  de  la 
foja  94.  El  resto  de  la  página  está  lleno  con  un  pá- 
rrafo en  mexicano,  de  letra  enteramente  diversa. 

Atendiendo  á que  este  MS.  lleva  en  varios  luga- 
res la  techa  de  1563,  debemos  considerarlo  como 
posterior  al  de  la  Biblioteca  Imperial.  Comparán- 
dolo con  el  extenso  extracto  que  hizo  de  éste  el 
Sr.  Ramírez,  la  diferencia  más  notable  que  se  ob- 
serva es  que  falta  en  el  que  tengo  á la  vista  la 
Plática  y su  respuesta,  con  que  concluye  el  de 
París,  hallándose  en  su  lugar  la  declaración  de 
los  mandamientos. 

Que  este  Arte  (ú  otro  del  misino  autor)  se  impri- 
miese en  México  el  año  de  1555,  como  algunos  di- 
cen, es  cosa  que  siempre  he  dudado,  y más  ahora  a 1 
ver  que  en  este  MS.  de  1563  nadase  djgade  haber- 
se impreso  ocho  años  antes,  siendo  así  que  el  autor 
refiere  la  historia  de  su  libro.  Lo  cierto  es  que  na- 
die dice  haber  visto  la  edición  de  1555;  y la  opinión 
favorable  á su  existencia  no  se  apoya,  que  yo  se- 
pa. más  que  en  un  pasaje,  no  nuiy  claro,  de  las 
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adiciones  á la  Biblioteca  Universal  francisca < 
na,  de  Fr.  Juan  de  San  Antonio. 

Menos  creo  todavía  en  la  existencia  del  Arte  \ 
Vocabulario  de  las  Lenguas  Mexicana,  Totonai 
ca  y Huasteca,  que  se  suponen  impresos  en  Meiti 
co,  1560,  2 tomos  en  4 ? , pero  la  investigación  di, 
estas  cuestiones  bibliográficas  nos  Hevanan ^de 
masiado  lejos,  y no  es  de  este  lugar.  Dejo  a par 
un  trabajo  especial,  que  preparo,  sobre  las 
dones  mexicanas  del  siglo  X\  I.  (1) 


TABLA  DE  LENGUAS. 


Cahita,  n°  42,8o. 

Cora,  n ° 138. 

CuMAN  AGOTA,  n ? 170. 
Cituchona,  n ? 14S 
Heve,  n ? 72. 

Huasteca.  n9  75,  145. 
Mame,  n ? 146. 
Matlalzinga,  n?  91.  12-_ 
Maya,  n?  15,  6ó.  67,  93,  lol. 


152,  153,  1 


155,156. 

Mazahua,  n?  53, .168. 

36:  ^38,  39,  41,  44,  45. 4b,  «,49.  50; 


JO,  o/,  ‘JOj  * 1 n r-  | 77 

56,  57,  58,  59,  60,  64,  6o,  68,  69,  /-i,  77, 


esta  Biblioteca.  (N-  del  E.) 
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79,80,  81,  88,  87,  88,  90,  96,  97,  98.  100,  102, 
103,  104,  105,  108,  109,  111,  112,  121,  123,  124- 
128,  129,  130,  131,  132,  133,  134,  135,  136,  143’ 
149,  150,  157,  158,  159,  160,  161,  162,  163,  164, 
169,  171,  174,  175. 

Mije,  n ° 144. 

Misión  de  San  Antonio  (de  la),  n?  71. 

Mixteca,  n?  19,  t>3,  84,  106,  107,  118,  119. 

Mutzun,  n ? 7,  8. 

Opata,  n?  1,  101,  126. 

Otomí,  n?  26,  40,  47,  54,  55,  61,  62,  78,  89, 
95,  110?,  142,  167,  168,  172. 

Pl.MA,  11?  73- 

Quiche,  n ? 94. 

Quichua,  n ° 43. 

Tarahumara,  n?  76.  120. 

Tarasca,  n?  14,  70,85,  92,  113,  114,  115, 
116,  117,  127,  165. 

Tejas  (de  los  indios  de),  n?  32. 

Tepehuana,  n ? 147. 

Timuquana  ó Floridana,  n?  137,  149,  141. 

Totonaca,  n 9 25,  82. 

Yunga,  no  17. 

Zapoteca,  n ? 99,  125,  139,  166,  173. 

Colección  Poltdiómica,  n?  21. 

H.ist.i  aquí  la  edición  de  1866.  Lo  que  si- 
gue se  encuentra  manuscrito  en  el  ejemplar 
que  perteneció  al  Sr.  D.José  María  Andra- 
de,  hoy  en  poder  del  Sr.  Canónigo  Lie.  D. 
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Vicente  de  P.  Andrade,  y que  es  el  que 
nos  ha  servido  para  esta  nueva  edición.  (N. 
del  Editor). 


NUEVAS  ADICIONES  DEL  AUTOR. 


1 Breve  y más  compendiosa  Doctrina 
Cristiana  en  lengua  mexicana  y castellana, 
que  contiene  las  cosas  más  necesarias  de 
nuestra  santa  fé  eatholica,  para  api  ovecha- 
micnto  de  estos  indios  naturales  y salva- 
ción de  sus  ánimas.  Con  licencia  y privile- 


gio. 


Al  fin: 

A honra  y gloria  de  Nuestro  Señor  Jcsu- 
Christo  y de  la  Virgen  Santissima  su  ma- 
dre fué  impresa  esta  Doctrina  Christiana, 
por  mandado  del  Señor  don  Fray  Juan  de 
Zumárraga,  primer  obispo  desta  gran  ciu- 
dad de  Tenuchtitlan  México,  desta  Nueva 
España,  y á su  costa,  en  casa  de  Juan  Crom- 
berger,  año  de  mili  y quinientos  y treinta  y 

nueve.  , . , 

Doce  fojas  en  4 ? (Cartas  de  ludias,  Madrid, 

1877,  pág.  787).  El  Libro  más  antiguo  que  se  co- 
noce impreso  en  México. 

o Acosta— Oraciones  devotas  que  com 

prenden  ios  actos  de  Fe.  Esperanza,  Cari- 
dad 'Afectos  para  un  Cristiano,  y una  ora 
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don  para  pedir  una  buena  muerte:  en  idio- 
ma yucateco,  con  inclusión  del  Santo  Dios. 
A devoción  del  Pbro.  D.  José  Antonio  Acos- 
ta. Mérida  de  Yucatán.  Imprenta  á cargo 
de  Mariano  Guzman.  1851. 

En  4 ? 16  págs.  Maya  y Castellano. 

3.  Anónimo. — Cuaderno  del  idioma  zapo- 
teco  del  valle,  que  contiene  algunas  reglas 
las  mas  comunes  del  Arte,  un  Vocabulario 
algo  copioso,  y otras  cosas  que  verá  el 
Christiano  lector.  Se  ha  escrito  procurando 
todo  lo  posible  imitar  la  pronunciación  de  es- 
to idioma.  Sea  todo  á mayor  honra  y gloria 
de  Dios  Ntro.  Sr.,  alivio  de  los  Ministros  v 
utilidad  de  las  almas.  S.  Martin  Tilcaxete 
y Junio  22  de  1793. 

MS.  en  4 ? , título  y ff.  1-288.  El  Arte,  ff.  1-12 
el  Vocabulario  íf.  13-266,  escritas  con  todo  lo  que 
sigue  á 2 col.:  lista  de  los  nombres  más  usuales, 
ff.  267-272;  Confessionario,  273-285  Protestación 
de  la  Pee  para  dar  el  Viatico  ff.  285-286;  Interro- 
gatorio para  presentación  Jde  casamiento  ff.  2S7- 
2S8.]'(Nota  del  Dr.  Berent,  23  Marro  1871), 

4.  AuiORNoz.-Arte  de  la  lengua  Chiapa- 
neca,  compuesto  por  el  M.  R.  Padre  Fray 
Juan  de  Albornoz.  Y Doctrina  Cristiana  en 
D misma  Lengua,  escrita  por  el  P.  Mtro 
Fr.  Luis  Barricntos.  París.  Ernest  Leroux 
editeur,  Ruy  Bonaparte.  28.  San  Francisco, 

A.  L.  Bancroft  and  Co.  1S75. 
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En  4 ? mayor,  72  págs. 

Bibliotéque  de  Linguistique  et  de  Ethnograph.e 
Americalnes,  publiée  par  Alph.  L.  Pinart,  o . 

(En  mi  poder). 

5.  Arenas— Vocabulario  Manual  &.  En 

1,  Imprenta  de  Henrico  Martínez.  (Sin  te- 

di 

En  8 ° 6 fojas  preliminares.  Págs.  1-160. 

Este  ejemplar  ha  sido  de  Teman*.  La  Ucencia 

dice:  21  dias  de  Enero  de  1611.  Hay  conformidad 

en  lo  demás.  In  the  British  Museum  [Nota  de 

Mr.  Bukingham  Smith.  N.  ^or'-  J 

Bibl.  Amér.  [Ternaur]  n?  340. 

6.  Barreda. -Doctrina  Christiana cnLcn- 

gua  Cltinanteca,  añadida  la  «pl.cnc.on  de 

los  principales  Mystcrios  de  la  Fe.  Modo  de 

baptizar  en  caso  de  necesidad,  V de  ayudar 

bien  morir  y mcthodo  de  administración, 
a bien  moni  y 0r  D Nicolás  de 

H Barreda" ‘ C ura  Beneficiado  y Juez  Ecle- 
SS ó de,'  Beneficio  de  S.  Pedro  de  Yo, os- 
en  “ obispado  de  Oaxaca.  Dedicado  al 
inuv  111"°  y Venerable  Cabildo  de  a a • 
"les  a de  la  Ciudad  de  Antequera  Con  1.. 
cenda  de  los  Superiores.  En  México  po. 
jos  herederos  de  la  Viuda  de  Francisco  ko 
driguez  Lupcrcio  en  la  Puente  de  Palae.o 

"ihJl  ° 8 roias  preliminares  y 05  P:1Sso  nu™° 
radas  1-92,  y erradamente  83,  84,  8a.  Las 


- 149  - 


dones  de  la  Doctrina  de  Ripalda,  en  chinanteco 
el  Catecismo  (pág.  9)  y administración  de  Sacra- 
mentos (pág.  27)  en  2 col.  chinanteco  y castella- 
no. (Nota  del  Dr.  Berendt,  23  de  Mario,  1871) 

[Leclerc,  Bibl.  Amér.,  1867,  n°  117]. 

7.  Baptxsta.— Vida  II  y Milagros  del  bien- 
auenturado  Sunct  Antonio  de  II  Padua: 
primer  predicador  general  de  la  II  orden  del 
Seraphico  P,  S.  Fracisco:  á II  quien  el  Papa 
Grego.  9.  por  la  alte  II  za  de  su  sabiduría 
y excelente  ||  Doctrina  llamó  Ardía  Tes- 
ta ||  menti  I.  Compuesto  en  lengua  mexi- 
cana por  el  Pa  !|  dre  Fray  loan  Baptista, 
Lector  de  Theo  ||  logia  y guardián  de  Tla- 
cupan  II.  i Dirigida  á Aluaro  Rodríguez  de 
Aze  l|  uedo,  sindico  de.  la  orde  de  S Fraco. 
i!  (un  escudo)  En  México.  II  Con  licencia,  en 
casa  de  Diego  López  Daualos  ||  Año  de 
1605. 

En  8?  letra  romana.  Portada.  A la  vuelta. 

Sacóse  esta  Vida  del  Bienauenturado 
Sanct  Antonio  de  Padua,  de  la  que  escri- 
uió  el  Reuerendissimo  Fray  Marcos  de  Lis- 
boa, Obispo  de  Oportu  de  la  misma  Orden 
y de  otros  Memoriales  y Choronicas  de  la 
Orden. 

Foja  2 frente,  1 grabado;  vuelta  hasta  la  5 
1 te.,  aprobaciones  y licencias.  5 vta.  un  escudo. 
6,  prólogo.  7,  Tlatratolpepechtli.  8 ftc,  uu  escudo; 
xta,  blanca.  9 id.  id.  [Total  9 fojas  preliminares]. 

Towq  VUI.— 19 
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Fojas  1-95  Irente,  texto  95  vta.  y foja  siguien- 
te: Tabla  de  los  capits.,  que  no  termina  por  faltar 
unas  fojas  en  que  estaba  también  el  principio  de 
otra  tabla  alfabética  de  que  quedan  4 fojas. 

1 foja  con  las  Enmiendas  para  algunos  libros, 

y al  fin: 

TI  Acabóse  este  libro  en  la  muy  noble  y 
muy  leal  ciudad  de  México  Tenochtitlan, 
Víspera  de  la  Inuencion  de  la  Cruz.  Año 
de  1605  en  casa  de  Diego  López  Daualos. 

(En  poder  del  Sr.  D.  José  Ma  de  Agreda.  Junio 
de  1875). 

8.  Devocionario  en  mexicano.  Reimpreso 
en  Orizaba.  Oficina  dej.  Mendarte  1842. 

En  8?  14  págs.  (En  mi  poder). 

9.  Doctrina  breve,  sacada  del  catecismo 
mexicano  que  dispuso  el  P.  Ignacio  de  1 a- 
redes  de  la  Compañía  de  Jesús. 

En  8?  S fojas  sin  número.  No  hay  portada.  Al 

fin: 

Reimpreso  en  la  Oficina  de  D.  Maiiano 
de  Zúñiga  y'Ontiveros.  Año  de  1809. 

(En  mi  poder). 

10.  Doctrina  pequeña  en  mexicano.  Te- 
pon  Teotlatolli. 

En  16?  No  hay  portada.  15  págs.  Al  fin: 
México,  1831.  Imprenta  del  C.  Alejandro 

Valdés: 

(En  mi  poder). 

11.  Catecismo  breve  que  precisamente 
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debe  saber  el  Cristiano.  Dispuesto  en  Len- 
gua Mexicana  por  el  Licd0-  D.  Antonio  Váz- 
quez Gastelu  el  Rey  de  Figueroa,  cate- 
drático que  fué  de  dicha  lengua  en  los 
Reales  Y Pontificios  Colegios  de  San  Pe- 
dro y San  Juan  de  esta  Ciudad  de  la  Pue- 
bla de  los  Angeles.  Reimpreso  en  la  Im- 
prenta de  D.  Pedro  de  la  Rosa  en  Portal 
de  las  Flores.  Año  de  1792. 

En  4 ® 8 fojas  sin  miipero. 

(En  mi  poder). 

12.  Epítome  ó Modo  fácil  de  aprender  el 
Idioma  Náhuatl  ó Lengua  Mexicana  por  el 
Lie.  Faustino  Chimalpopoca.  México,  1869. 
Imprenta  de  la  V.  de  Murguia  é hijos.  Por- 
tal del  Aguila  de  Oro. 

En  8 ® 124  págs. 

(En  mi  poder). 

13.  Método  fácil  y breve  para  aprender 
el  idioma  mexicano. 

MS.  en  4 ? 14  fojas. 

14.  Olmos.  — Grammaire  de  laLangue  Ná- 
huatl ou  Mexicaine,  composée  en  1547  parle 
Fi  anciscaine  André  de  Olmos,  et  publiée 
avec  notes  éclaircissements  etc.  par  Rémi 
Siméon.  Paris.  Imprimerie  Nationel.  1875. 

En  8 o francés.  10  fojas  preliminares.  274  págs. 
^15.  Ruz.— Manual  Romano,  Toledano  y 
Yucateco  para  la  administración  de  los  San- 
tos Sacramentos,  por  el  P.  Fr.  Joaquín  Ruz 
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Mérida  de  Yucatán.  En  la  oficina  de  José 
D.  Espinosa.  1S46. 

En  4 ? 9 fojas  sin  número  y págs.  5 á 191. 

(En  mi  poder). 

16.  Saavedra-  Confessonario  breve,  ac- 
tivo v pasivo  En  Lengua  Mexicana  Con  el 
qual  Los  que  comienzan  (sabiéndolo  bien 
de  Memoria)  parece  que  qualquiera  estará 
suficiente  mientras  aprende  mas.  Dispues- 
to por  el  P.  Fray  Marcos  de  Saavedra,  Pre- 
dicador general  en  el  Orden  del  Si.  Sto. 
Domingo,  y Provincia  de  Santiago  de  Pre- 
dicadores de  Nueva  España.  Reimpieso  en 
México,  en  la  Imprenta  Real  del  Supei  ioi 
Gobierno  y del  Nuevo  Rezado  de  Da  Maria 
de  Rivera.  En  el  Empcdradillo.  Año  de 
1616. 

En  8 o 8 fojas  sin  número . 

(En  mi  poder). 

17.  Soriano  (Fray  Juan  Guadalupe)  fran- 
ciscano descalzo  de  la  Provincia  de  San 
Diego  de  México,  Ministro  de  la  Misión  de 
Fuenclara  y Presidente  de  ella.  Arte  y \ o- 
cabulario  de  la  Lengua  Parné  y Otomi. 

MS.  original  en  4 ? i.En  mi  poder). 
Descripción: 

"Doctrina  Christiana  para  la  fácil  ense- 
ñanza he  (sic)  inteligencia  de  los  Misterios 
de  Ntra.  Sancta  Feé  en  el  idioma  Parné  que 
para  bien  cL las  almas,  Dlspússola  Fr. Juan 
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Guadalupe  Soriano,  franciscano  descalzo 
de  la  Santa  Provincia  de  S.  Diego  de  Mé- 
xico, Ministro  actual  de  la  Misión  de  Fuen 
Clara  y Presidente  de  ella.  La  dedica  al  Pu- 
rísimo Corazón  de  María  Santissima  Nues- 
tra Señora  el  dia  15  de  Julio  de  67  (1767). 

Debajo  de  este  titulo  en  la  primera  pá- 
gina, Jiay,  de  otra  letra,  algunas  palabras 
de  idioma  chino,  con  su  correspondencia 
castellana,  y al  último  esta  nota:  "Murió  el 
P.  Soriano  el  mes  de.  . . . de.  . . (Desgracia- 
damente el  anotador  dejó  en  blanco  las  fechas.) 

Foja  2 prólogo:  vuelta  blanca. 

Foja  3 "Orthographia  en  Othomí  por  Fr. 
Juan  Guadalupe."  5 fojas. 

"Libro  primero  de  los  principales  rudi- 
mentos del  Idioma  Olhomi"  9 fojas. 

"Libro  segundo"  12  fojas. 

"Libro  en  que  se  da  razón  breve  del  gé 
ñero  de  los  nombres  y de  las  quantidades 
de  todos  Vocablos;  por  una  clarissima  Or- 
thographia." 5 fojas. 

"Arte  del  Idioma  Parné,  dedicado  á la 
Purissima  Reyna,  con  el  título  de  los  Re- 
medios que  se  venera  en  el  Convento  de 
Franciscos  Descalzos  del  Religioso  Con- 
vento del  Señor  San  Antonio  de  Quereta- 
ro,  hízolo  Fr.  Juan  Guadalupe  Soriano,  Re- 
ligioso del  mismo  Orden  Descalzo  de  Ntro. 
Padre  San  Francisco,  lo  comenzó  el  dia  2 
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de  Junio  de  1764  a5-  en  la  Misión  de  N.  S.  de 
Guadalupe  de  Zcrro  -Prieto." 

Sigue  inmediamente  la  "Dedicatoria,"  firmada 
del  propio  puño  del  P.  Soriauo,  y con  ella  se  lle- 
na la  foja. 

El  título  de  la  siguiente  es:  "Prólogo  Historial," 
y ocupa  4 fojas.  En  la  otra  (5  ? ) comienza  el 

"Arte  del  Idioma  Pamée  por  Fr.  Juan  Guadalu- 
pe Soriano."  8 fojas. 

Viene  después  una  intitulada  «Idioma  Chino,» 
y en  efecto,  trae  algunas  voces  de  ese  idioma 
con  correspondencia  castellana.  Foja  siguiente: 

>í<  Difícil  tratado  del  Arte  y vnion  de  los 
Idiomas  Othomii  y Pamee,  cuyos  dos  idio- 
mas se  aprenden  por  unas  mismas  reglas, 
para  la  fácil  y necesaria  administración  de 
las  Misiones  de  Sierra  Gorda.  Dedicada  á 
N.  S.  la  Virgen  María  en  su  milagrosa  Ima- 
gen de  los  Remedios,  que  se  venera  en  el 
Convento  de  Sr.  S.  Antonio  de  Religiosos 
Descalzos  de  querétaro  y á el  Milagroso  y 
Divino  Señor  Crucificado  con  el  título  de 
la  Cantera.  Trata  también  de  otras  muchis- 
simas  curiosidades  para  la  fácil  Predic"  de 
los  Misioneros.  Trabajóla  el  Mínimo  entre 
los  Menores  Frayjuan  Guadalupe  Soriano. 
Pred"  Apostholieo  de  Propaganda  Fide, 
Ministro  y Pte.  de  le  Misión  de  Fuen  Clara, 
Religioso  de  la  más  estrecha  observancia 
de  religiosos  franciscanos  de  la  Sancta  Pro- 
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vincia  de  S.  Diego  de  México.  Año  de  1766 
mens  7 bris.  Loco  Xiliapam."  (Vuelta  en 
blanco). 

Son  87  fojas  con  "Dedicatoria"  firmada,  y un 
"Prólogo  Historial"  muy  extenso  y lleno  de  noti- 
cias curiosísimas.  En  la  vuelta  de  la  foja  20  ? 
este  otro  titulo: 

"Arte  de  los  dos  Idiomas  Othomii  y Pa- 
mée,  q en  nombre  de  Dios  y para  gloria 
suya,  á fuerza  de  gran  trabajo  lo  dispone, 
bajo  el  Patrocinio  de  María  Purissima  de 
los  Remedios  y del  Soberano  Señor  Cruci- 
ficado de  la  Cantera,  Fr.  Juan  Guadalupe 
Soriano,  Religioso  Francisco  Descalzo  de 
la  Sancta  Provincia  de  S.  Diego  de  Méxi- 
co, Predicador  Apostholico  y Ministro  Mi- 
sionero de  la  Misión  de  Sr.  S.  Joseph  de 
Fuen  Clara  6 Xiliapam.  Trata  también  aun- 
que en  extracto  de  los.  dos  idiomas  Mexi- 
cano y Tonaz.  Que  todo  ceda  en  honra  y 
gloria  de  Dios  y de  María  Sma.  y q sea  pa- 
ra provecho  de  muchas  almas  necesitadas. 
Amen.  O.  S.  C.  S.  M.  E. 

Siguu  á la  foja  siguiente: 

"Modo  de  pronunciar  los  dos  Idiomas 
Othomii  y Parnee,"  y en  la  vuelta  comienza: 

"Vocabulario  de  los  Idiomas  Othomii  y 
Pamee,  Mexicano  y Tonaz."  Los  artículos 
de  este  Vocabulario  cuadrilingüe  son  por 
todos  1552  dispuestos  en  esta  forma: 
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EL  SOL. 

Othomii.  Pamee.  Mexicano.  Tonaz. 

Nahiadii.  Nampae.  Tonalli ■ Ñaue. 

No  en  todos  los  artículos  hay  las  cuatro  corres- 
pondencias: son  muchos  los  que  sólo  tienen  tres, 
dos,  y á veces  una. 

El  Tonaz  falta  cou  frecuencia,  poco  menos  el 
mexicano:  lo  más  ordinario  es  hallar  el  Othomii 
y el  Pamee.  No  hay  orden  alfabético,  sino  que  es- 
tán agrupadas,  á poco  más  ó menos,  las  palabras 
análogas.  Los  numerales  llegan  hasta  20  y 30; 
hay  correspondencias  en  pamee  para  muchos  ob- 
jetos que  indudablemente  no  conocían  los  indios, 
como  hierro,  acero,  escopeta,  espuelas,  &.,  y hasta 
para  algunos  nombres  de  bautismo,  como  Agus- 
tín, Pedro,  Gerónimo  y Rosa;  en  fin  narrabas  tiene 
Biichima  por  correspondencia  othomii.  Se  encuen- 
tran también  nombres  de  pueblos.  Las  palabras 
mexicanas  están  escritas  generalmente  con  mucha 
incorrección. 

Hacia  el  fin  del  Vocabulario  é interrumpiéndo- 
le está  una  “Explicación  de  los  más  principales 
rudimentos  de  los  dos  Idiomas  Othomii  y Pamee 
dedicados  á el  Purissimo  Corazón  de  Jesús,  día 
3 de  Julio  de  1768.”  La  explicación  ocupa  un  po- 
co más  de  7 págs.,  y luego  prosigue  el  Vocabu- 
lario. 
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Acabado  éste,  hay  tres  fojas  con  Oraciones  y 
Doctrina  en  Mexicano. 

Aquí  termina  la  parte  del  MS.  que  tiene  rela- 
ción con  las  lenguas  indígenas.  Siguen  4 fojas  en 
Castellano  que  tratan  de  "brujos;  grados  éntrelos 
indios  prohibidos,  y volcanes." 

"Promptuario  necesario  a los  Confesores, 
del  derecho  Civil  y Canónico,  y otras  cu- 
riossidades  que  dedica  al  Purissimo  Cora- 
zón de  Jesús,  su  mínimo  devoto  Fr.  Juan 
Guadalupe  Soriano,  Religioso  menor. . . &. 
Se  comenzó  el  dia  25  de  Junio  dia  memora- 
ble por  la  expulsión  de  los  de  la  Compañía 
de  Jesús,  Año  de  1767.  Ceda  todo  en  honra 
y gloria  de  Dios  y de  su  Purissima  Madre. 

• Amen." 

Tiene  85  fojas. 

18.  Gramática  Vocabulario,  Catecismo  i 
Confesionario  de  la  Lengua  Chibcha,  según 
antiguos  manuscritos  anónimos  é inéditos, 
aumentados  y corregidos  por  E.  Uricoe- 
chea.  Paris.  Maison  neuve  i Crf  1871 

8o  francés  IX,  252  págs.  (En  mi  poder). 

19.  El  Ejercicio  del  Santo  Viacrucis,  pues- 
to en  Lengua  Maya  y copiado  de  un  anti- 
guo manuscrito.  Lo  da  á la  prensa  con  su- 
perior permiso  el  Dr.  D.  José  Vicente  Solis 
y Rosales,  quien  desea  se  propague  esta 
devoción  entre  los  fieles  principalmente  de 

Tomo  VIII.— 20 
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la  clase  indígena.  Va  corregido  por  el  R. 
P.  Fr.  Antonio  Peralta.  Mérida,  Imprenta, 
de  J.  D.  Espinosa  é hijos.  1869. 

En  8o.  31  págs. 

20.  Novena  de  Christo  crucificado,  sus 
siete  caídas,  explanación  (?)  de  la  Eucharis- 
tia  Loa  y demas  metros  y oraciones  com- 
puestos en  el  Idioma  Maya  poi  el  P.  Fi . Pe- 
dro Beltran  de  Sta.  Rosa. 

Al  fin  se  lee: 

T[  Con  licencia  de  los  Superiores  en  Mé- 
xico en  la  Imprenta  de  Franc'0- Javier  Sán- 
chez, en  la  Calle  de  San  Francisco,  pasada 
la  Casa  Profesa.  Año  de  1740. 

En  8o  fojas  1 á 27. 

El  frente  de  la  foja  17  no  vale,  según  una  nota', 
autógrafa  del  autor  al  fin  de  la  foja  16.  Está  re- 
producida en  la  vuelta  de  la  foja  17.  El  úmee 
ejemplar  de  este  libro  que  he  visto  está  incomple 
to,  faltándole  la  portada.  He  formado  el  titule 
por  lo  que  aparece  en  las  aprobaciones.  (En  la. 
biblioteca  de  D.  Pedro  Regil  y Peón,  Mérida.) 

Nota  del  Dr.  Bereudt. 


21.  Declaración  de  la  Doctrina  Cristiane 
en  el  Idioma  yucateco,  nuevamente  corie 
gida  en  algunos  vocablos  y periodos.  Coi 
licencia  del  Illmo.  Sr.  D.  Francisco  Pable 
Matos  Coronado,  obispo  de  Yucatán,  de 
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Colegio  de  S.  M.  &.  Por  el  R.  P,  Fr.  Pedro 
Beltran  de  Sta.  Rosa,  Lector  que  fué  de 
1 heologia,  Ex-Custodio  de  la  Provincia'de 
Sr.  S.  Joseph  de  Yucatán,  Revisor  de  libros 
de  el  Tribunal  de  la  Inquisición,  Comissa- 
• rio  del  Venerable  Orden  Tercero  de  Peni 
tencia,  Regente  de  Estudios,  Guardian  é hi- 
jo de  la  Santa  Recolleccion  deMérida.  Man- 
dada reimprimir  por  el  Ulmo.  Sr,  Dr.  y 
Maestro  D.  Fr.  Ignacio  de  Padilla,  Arzobis- 
po obispo  de  dicha  Provincia.  Con  licencia. 
En  México  en  la  Imprenta  del  Colegio  Real 
y mas  antiguo  de  S,  Ildeíonso,  año  de  1857. 

En  8 ? págs.  1 [que  es  la  portada]  á 36.  Págs. 

2 á 22  inclusive  contienen  “Advertencias."  La 
pág.  18  está  numerada  81 . Las  censuras  y licen- 
cias de  la  anterior,  comprenden  también  esta 
Doctrina,  cuya  primera  edición  fué  tal  vez  im- 
presa en  el  mismo  año  de  1740. 

[En  la  biblioteca  deD.  Pedro  Regil  y Peón, 
Mérida] . 

Nota  del  Dr.  Bereudt. 

22.  Declaración  de  la  Doctrina  Christia- 
na  en  el  Idioma  yucateco  por  el  R P.  Fr. 
Pedro  Beltran  de  Sta  Rosa.  Añadiéndole 
el  Acto  de  Contrición  en  verso.  Con  licen- 
cia. Reimpresa  en  Mérida  de  Yucatán  en 
la  Imprenta  del  Gobierno,  por  D.  M.  Isac 
Rodríguez.  Año  de  1816. 
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En  12  ? Portada  con  vuelta  en  blanco,  y págs. 

3 á 20.  [Bibliotecas  de  D.  Pedro  Regil  y Peón  y 
Pbro.  D.  Crescendo  Carrillo,  Mérida]. 

Nota  del  Dr.  Berendt . 

23  Declaración  de  la  Doctrina  Christia- 
na  en  el  idioma  yucateco  por  el  R.  P.  Fr. . 
Pedro  Beltran  de  Sta  Rosa.  Añadiéndole 
el  acto  de  contrición  en  verso  y prosa.  Mé- 
rida.  Reimpreso  por  J.  D.  Espinosa  é hijos. 
Marzo  1366. 

En  8?  págs.  1 á 23  Se  vende  á un  real.  [No- 
ta del  Dr.  Berendt]. 

24.  Pláticas  de  los  principales  mysterios 
de  nuestra  santa  íée.  Con  una  breve  exor- 
tacion  al  fin  del  modo  con  que  deben  exi 
tarse  al  dolor  de  las  culpas.  Hechas  en  el 
idioma  yucateco  por  órden  del  Exmo.  y* 
Rmo.  Sr.  Dr.  y Mtro  D.  Fr.  Ignacio  de  Pa. 
dilla,  del  Sagrado  Orden  de  S.  Agustín 
Dignissimo  Arzobispo  obispo  de  estas  Pro 
vincias  de  Yucatán,  del  Consejo  de  Su  Man 
jestad  Por  el  Dr.  D.  Francisco  Eugenia: 
Domínguez  y Argaiz,  Cura  propio  de  U 
Parrochial  del  Santo  Nombre  de  Jesús  tn 
tramuros  de  la  ciudad,  y Examinador  Sy. 
nodal  del  obispado  de  Yucatán  (. sic ).  Qmei 
las  dedica  al  dicho  limo,  y Rmo.  Señoi 
Contiene  seis  Pláticas:  la  1 la  Explicado» 
de  N.  Santa  Fee:  la  2 el  Mysterio  de  la 
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Trinidad:  la  3 el  de  la  Encarnación  del  Ver- 
bo Divino:  la  4 el  de  la  Eucharistia:  la  5 la 
Explicación  del  fin  último  para  que  fue 
criado  el  hombre,  que  es  solo  Dios:  la  6 la 
Explicación  del  modo  con  que  deben  exi- 
tarse  al  dolor  de  las  culpas.  Impressas  en 
México,  en  la  Imprenta  del  Real  y mas  an- 
tiguo Colegio  de  S.  Ildefonso.  Año  de  1758. 

En  4 ? 6 fojas  preliminares.  Págs.  1 á 24.  En 
el  frente  de  la  última  foja  sin  numeración.  El  ac- 
to de  contricción  en  verso. 

(Aota  del  Dr.  Berendt , en  cuya  colección  está 
el  iibro). 

25.  Catecismo  breve  que  precisamente 
debe  saber  el  christiano.  Dispuesto  en  Len- 
gua Mexicana  por  el  Lie.  D.  Antonio  Váz- 
quez Gastelu  el  Rey  de  Figueroa.  Reim 
preso  en  la  Imprenta  de  D.  Pedro  de  la  Ro- 
sa en  el  Portal  de  las  Flores.  (Puebla)  Año 
de  1792. 

En  8 ? 8 fojas  sin  numerar.  (En  mi  poder). 

26.  Cathecismo  y examen  para  los  que 
comulgan,  en  lengua  castellana  y Timugua- 
na.  En  el  qual  se  cotiene  el  respecto  que 
se  deue  tener  á los  templos,  con  algunos  sí- 
milis  del  Santissimo  Sacramento  y sus  efec- 
tos; y la  preparacio  para  la  comunión  ac- 
tual y espiritual;  y para  cuiiJo  se  da  á los 
enferraqs.  Las  gracias  que  después  de 
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comunión  se  deuen  dar  á Dios  que  se  reci- 
be en  ella,  y algunos  milagros  deste  San- 
tissimo  Sacramento.  Y dichos  de  santos  y 
personas  doctas  que  aconsejan  y exortan  á 
su  frequcncia.  Aora  en  esta  II  impresión 
corregido  y enmedado  y algo  necesario 
añadido.  Por  el  P.  Fr.  Francisco  Pareja, 
Religioso  de  la  Orden  de  N.  Seraphico  Pa- 
dre San  Francisco  y Padre  de  la  Prouincia 
de  Sta.  Elena  de  la  Florida,  natural  de  Au- 
ñon,  diócesi  del  Arqobispado  de  Toledo. 
Con  privilegio.  En  México.  En  la  Impren- 
ta de  Juan  Ruyz.  Año  de  1627. 

En  8?  3 fojas  preliminares.  Fojas  1-293.  Exis 
te  en  el  Museo  Británico. 

(Nota  de  Mr.  Bukingham  Smith) 

27.  El  Devoto  instruido  en  el  Santo  Sa- 
crificio de  la  Misa,  por  el  P.  Luis  Lanzi,  de 
la  Compañía  de  Jesús.  Traducción  libre  al 
idioma  yucateco  con  unos  afectos.  Por  el 
P.  Fr.  Joaquin  Ruz.  Con  las  licencias  nece- 
sarias. Mérida  de  Yucatán.  Impreso  por 
José  Antonio  Pino.  1835. 

En  4 ? [9  fojas  sin  numerar.  (En  poder  del  Sr. 
D,  José  M f5  Andrade.) 

28.  Diccionario  de  la  Lengua  Maya,  por 
Donjuán  Pió  Perez.  Mérida  de  Yucatán. 
Imprenta  literaria  de  Juan  F-  Molina  Solis. 
1666-1877. 
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En  4?  mayor.  Introducción  pp.  I.-X.  D.  Juan 
Pío  Pérez.  Memoria  biográfica  por  el  C.  Doctor 
Fabián  Carrillo  Suaste  pp.  I.-XX.  Diccionario 
págs.  1 - 437  á 2 col.  (Maya-Español.) 

En  mi  poder. 

El  autor,  muerto  el  6 de  Marzo  de  1859  tardó 
cuarenta  años  en  componer  este  Diccionario  que 
contiene  cerca  de  treinta  mil  voces,  según  asegu- 
ra su  editor. 

29.  Doctrina  xpiana  breue  traducida  en 
lengua  mexicana  por  el  pe-  fray  Alonso  de 
Molina,  de  la  orden  de  los  menores  y exa- 
minador por  el  Rdo.  pe-  luán  gonqalez,  Ca- 
nónigo de  la  yglia  Cathedral  de  la  ciudad 
de  México  por  mandado  del  Rmo.  Sr.  D. 
fray  loa  de  £umarraga  obpo,  de  la  dha.  ciu- 
dad el  qual  la  hizo  imprimir  en  el  año  de 
1546  á 20  de  Iunio. 

Xo  se  conoce  ejemplar  alguno  de  esta  edición 
aunque  hay  noticias  de  ella.  He  encontrado  una 
copia  MS.  en  un  Códice  del  siglo  XVI,  y allí  mis- 
mo se  indica  una  reimpresión  de  1571,  desco- 
nocida. 

30.  TI  Doctrina  Cristiana  en  Lengua  Me- 
xicana. (El  escudo  episcopal  del  Sr.  Zumárraga 
que  se  ve  en  todas  sus  ediciones.)  f Per  signum 
crucis.  Icamachiotl  Cruz  y huiepa  -f-  toya- 
hohua  xitech  momaquixtili  -f  Jotecuiyoe 
diose.  lea  in  motocatzin  Totatzin  + yhuan 
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Te  (piltzin)  yhuan  Spiritus  Sancti  + Amen 


Jesús. 

En  8 ° . Letra  gótica,  portada  roja  y negra.  El 
texto  puramente  en  mexicano,  comienza  á la  vuel- 
ta de  la  portada  y va  hasta  la  foja  cuj  faltando  las 

restantes. 

Edición  enteramente  desconocida,  sin  nombre 
de  autor  é impresa  circa  1547.  El  ejemplar  in- 
completo y muy  maltratado  me  fué  comunicado 
por  el  Sr.  Cura  de  Amecameca.  (1) 

31.  Doctrina  Cristiana  en  Lengua  Huas- 
teca, por  Fray  Juan  de  Guevara  de  la  orden 
de  S.  Agustín. 


Beristáin  menciona  el  autor  y la  obra;  pero  omi- 
te la  fecha  de  la  edición,  que  consta,  á lo  menos 
aproximadamente,  en  la  dedicatoria  de  la  Doctri- 
na en  la  misma  lengua  que  imprimió  Fr.  Juan  de 
la  Cruz  en  1571.  (V.  infra.)  Digo  aproximadamen- 
te, porque  la  expresión  del  P.  Cruz,  es  que  la  Doc- 
trina del  P.  Guevara  «se  imprimió  en  la  Sede  Va- 
cante del  año  de  1548,,  es  decir,  en  la  del  -r.  Zu- 
márraga,  que  comenzó  dicho  año  y duró  hasta 

1553. 

32.  Catecismo  y Doctrina  Cristiana  en 
idioma  Utlalteco  por  el  Illmo.  D.  F^isco 
Marroquin,  Obpo.  de  Guatemala.  Impresso 
en  México  por  Juan  Pablos,  15o6  en  . 


(1)  Hov  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Cuernavaca,  Dr.  D.  For 

yno  Hipólito  V era.  (N,  del 
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Título  ficticio  Nadie  ha  visto  esta  edición;  pe- 
ro existe  otra,  muy  rara,  á saber: 

“Dectrina  Cristiana  en  legua  guatemalte- 
ca. Ordenada  por  el  Rmo.  Señor  D.  Fran- 
cisco Marroquin,  primer  Obispo  de  Guate- 
mala y del  Cosejo  de  Su  Magestad  &.  Con 
parecer  de  los  interpretes  de  las  Religiones 
del  Señor  Sto.  Domingo  y S.  Francisco:  Fr. 
Jua  de  Torres  y Frai  Pedro  de  Betangos 
[En  frente]  Christianoil  tzitz  pa  Cakchiquel 
(un  signo)  habal  relegan  chan.  Obispo  D. 
Francisco  Marroquin  nabei  Obispo  Cakchi- 
quel chi  Santo  Domingo  San  Fraucisco,  Pa- 
dre Frai  Juan  de  Torres,  Frai  Pedro  de  Be- 
tangos,  En  Guatemala  Cd  licecia  de  los  Su- 
periores, por  el  B.  Antonio  Velasco.  1724. 

En  4 ? menor,  32  fojas  sin  numerar.  Las  prime- 
ras 30  fojas  y 6 líneas  de  la  foja  314  2 col.  Fojas 
14  3,  Prólogo  en  castellano  y latín,  cuyo  primer 
p4rrafo  corresponde,  salvas  pequeñas  variantes, 
con  la  copia  que  pone  Remesal  en  la  pág.  116.  Fo- 
jas 4-31  Doctrina  Christiana  en  lengua  guatemal- 
teca. Christianoil  tzitz  pa  cakchiquel  (un  signo) 
habal;  en  castellano  y cakchiquel.  Fojas  31,  32, 
Protestación  de  la  fee,  Acto  de  contrición,  y Ala- 
bado, solo  en  cakchiquel  y en  una  columna. 

(Nota  del  Dr.  Berendt.) 

33.  H Thesoro  Spiritual  en  Lengua  | de 
Mechuaca,  en  el  ql  Se  contiene  la  doctrina 
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| xpiana  y orones  pa  cada  día,  y el  exame 
d’  la  co  I ciécia,  y declarado  d'  la  Missa. 
Copuesto  por  el  | R-  P.  Frai  Maturino  Gil- 
berti,  de  la  orde  del  se  | raphico  padre  Sant 
Francisco.  Año  de  1558- 

Este  título  está  debajo  del  escudo  episcopal  del 
Señor  Montúfar. 

En  8 ? letra  romana. 

El  ejemplar  descrito  pertenece  al  Sr  D.  José  M ? 
de  Agreda. 

De  este  Tesoro  Espiritual , diez  y siete  años 
anterior  al  Tesoro  Espiritual  de  pobres,  15/o, 
(n°  116  de  los  Apuntes)  y enteramente  diverso 
de  él,  no  sé  que  nadie  haya  hecho  mención,  ni  lie 
visto  dho.  ejemplar. 

34.  Gilberti  Fr.  Maturino.— Cartilla  pa- 
ra los  niños  en  lengua  tarasca,  Imp.  en  Mé- 
xico, 1559  y corregida.  Se  reimprimió  en 

1575. 

Comienza  así:  «Chemcndo  casirequa  acha  hu- 
rendahperi . . . . » (Beristáin.) 

No  he  visto  la  edición  de  1559.  La  reimpresión 
de  1575  debe  ser  la  que  está  inclusa  en  el  Tesoro 
Espiritual  de  pobres,  impreso  en  dicho  año.  A lo 
menos  allí  empieza  la  cartilla  con  las  mismas  pa- 
labras citadas  por  Beristáin. 

35.  Doctrina  xpiana  breue  y cópen  | dio 
sa  por  via  de  diálogo  entre  un  maestro  y 
un  discij!  pulo  sacada  en  legua  castellana  y 
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mexicana  y | copuesta  por  el  muy  reueren- 
do  padre  fray  | domingo  de  la  anunciación, 
vicario  q | al  presente  es  de  coyoacan  de  | 
la  orden  del  vienauen  | turado  padre  Sto. 
| Domingo.  (Un  grabado  de  Santo  Domingo.)  En 
México,  En  casa  de  Pedro  Ocharte,  1565. 

En  4.°  gctrrt  gótica,  Portada:  dedicatoria  2 
fojas  texto  en  gót.  fojas  3-83.  En  la  vuelta  de  la 
última  un  grabado  grande,  y abajo  el  colofón:  (le- 
tra gótica.) 

Tí  A gloria  y alabaga  de  | ntro.  redeptor 
Jesu  xpo  y | de  su  bendita  madre  y | pa 
vtilidad  y proueeho  | de  las  asas  aq’  se  aca- 
ba | la  declaración  breue  y | copediosa  de 
la  doctt  i | na  x piaña  e legua  | española  y 
mexicana  | Sentencia  por  sentencia  | Fue 
ympressa  en  esta  | muy  leal  ciudad  d’  | Mé- 
xico en  casa  de  pe  | dro  ocharte  por  ma,  | 
dado  d’l  Illustrissimo  y reuerendissimo  se- 
ñor | do  fray  aloso  de  mü  | tufar,  Argobis- 
po  d’  la  dha.  ciudad  meritissimo  | acabóse 
A 15  dias  d’l  mes  | d’  marzo  1565  años. 

En  la  foja  que  sigue  (frente)  licencia  y privile- 
gio de  la  Audiencia,  Vuelta:  las  armas  reales  y 
abajo  * Philip  us  dei  gra  hispaniarnm  ct  iudia- 
ruin  Rcx-> 

(En  poder  del  Sr.  D.  José  M <?  de  Agreda.  Otro 
incompleto  en  mi  poder.) 

36.  Fr.  Pedro  de  Feria.— Doctrina  Cris, 
tiana  en  lengua  zapoteen. 
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No  he  visto  este  libro.  La  descripción  de  la  Bi- 
bliotheca  Browniana  (n  ? 266)  no  esta  del  todo 
conforme  con  la  que  me  envió  el  Dr.  Berendt.  [Di- 
ré las  diferencias  si  es  necesario.] 

37.  Doctrina  Cristiana  en  la  Lengua  Guas- 
teca,  con  la  Lengua  Castellana,  la  Guasteca 
correspondiente  á cada  palabra  de  guas  te- 
co (. sic- ) según  que  se  pudo  tolerar  en  la  fra- 
sis  de  la  lengua  guasteca,  compuesta  por 
industria  de  un  fraile  de  la  orden  del  gloi  to- 
so Sant  Augustin,  Obispo  y Doctor  de  la 
Santa  Iglesia.  [Un  grabado  de  S.  Agustín.]  En 
México  En  casa  de  Pedro  Ocharte.  1;>/1. 


Al  fin,  en  la  foja  50: 

«Acabóse  esta  Doctrina  Cristiana  en  el 
mes  de  Septiembre  de  1570  años  en  el  Con- 
vento de  Huejutla,  y fue  vista  y examinada 
en  presencia  del  P.  Juan  de  Mesa,  lengua 
guasteca,  y de  Cristóbal  de  Frías,  y Lope 
Corzo  . & &•  Concluyóse  en  Huexutla  a 
30  de  Junio  de  1571  años.  En  México,  En  ca- 
sa de  Pedro  Ocharte  A 15  de  Septiembie  de 
1571  años.  . 

En  4?  sctvn  ru'ticrt,  grabados,  »0  fojas  y 

2 ^ he'is.o  «.  libro.  De  subsistencia  no  puede 
baber  duda;  pero  no  respondo  de  la  e«c..iuc Ide 
la  descripción,  formada  en  vista  del  • 

«Ensayo  de  una  Biblioteca  de  Ubres  W 
riosos  formado  con  los  Apuntamunlos  de  D.  Bar 
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tolomé  José  Gallardo,  coordinados  y aumentados 
por  Zarco  del  Valle  y Rayón;»  y del  apunte  origi- 
nal de  Gallardo,  que  (cosa  extraña)  no  está  del  to- 
do conforme  con  lo  impreso.  Se  reimprimió  esta 
Doctrina  en  1689,  4 ? según  dice  Beristáin,  y se 
confirma  con  un  pasaje  de  la  «Noticia  de  la  lengua 
guasteca,»  de  Tapia  Centeno  (Apuntes)  n ? 75.) 

38.  Vocabulario  en  lengua  zapoteca,  por 
Fr.  Juan  de  Córdova. 

No  he  visto  este  libro,  ni  sé  que  exista  en  parte 
alguna.  De  los  autores  que  le  mencionan,  Beris- 
táin es  el  único  que  da  la  fecha  de  la  edición  y el 
nombre  del  impresor,  Pedro  Ocharte,  1571,  en  4 ? 
Parece  que  Beristáin  layió;  pero,  eso  no  obstante, 
creo  que  la  fecha  está  errada,  y debe  ser  1578. 

El  P.  Burgoa  (Geog.  Descrip.  fol.  255  vta.)  ex- 
presa que  el  P.  Córdova  acabó  el  Vocabulario  des- 
pués de  que  fué  destituido  del  cargo  de  provincial 
Esta  destitución  se  verificó  el  7 de  Octubre  de  1570, 
y no  hay  tiempo  para  todo  lo  que  hizo  el  P.  Cór- 
dova después  de  ese  suceso  y antes  de  retirarse  al 
convento  de  Tlacuechahuaya  donde  acabó  la  obra; 
más  la  impresión  de  ésta. 

En  la  licencia  que  dió  el  Obispo  de  Oaxaca  pa- 
ra la  impresión  del  Arte  con  fecha  8 de  Junio  de 
1578  habla  del  « Vocabulario  que  agora  estáis  im- 
primiendo en  la  dicha  lengua.»  En  las  licencias  se 
habla  también  de  un  «Confesonario  breve»  que  no 
parece. 

39.  Compendio  | de  las  Exce  | lencias  de 
la  Bulla  de  | la  Sancta  Cruzada  en  Lengua 
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Mexica  | na,  compuesto  por  el  P.  Fr.  Elias 
de  | s.  Juan  Baptista,  Religioso  de  la  Orden 
de  | Ntra.  Señora  del  Carmen  de  los  des  | 
calzos  de  esta  Nueua  España  | En  San  Se- 
bastian (El  escudo  del  Carmen.)  ^ Con  licen- 
cia y privilegio.  | En  México  á costa  de 
Christoual  de  la  | Paz,  Alguacil  de  la  Sanc- 
ta  Cruzada  | U En  la  Emprenta  de  Enrico 
Martínez  | Interprete  del  Sancto  Oííicio  de 
| la  Inquisición  | Año  de  1599. 

En  8 ? letra  romana,  24  fojas;  las  4 primeras 
sin  numerar. 

(Del  Pbro.  D.  Agustín  Fischer.  Vendido  en  Lon- 
dres £ 3.  2.  6.) 


CORRECCIONES.  (1) 


Núm.  4.  Pag.  19,  línea  13.  Dice:  Visorey 
Lease:  Visorrey. 

Núm.  4.  Pag.  19,  línea  28.  Dice:  cibdad. 
Lease:  ciudad. 

Núm.  4.  Pag.  19,  línea  10.  Dice:  Anuncia- 
ción. Lease:  Annunciacion. 


(1)  HíUlanse  también  manuscritas  en  el  ejemplar  que 
ha  servido  para  la  presente  edición,  y que  como  ya  se  di- 
jo, perteneció  al  Sr.  D.  José  María  Andrade,  hoy  en  poder 
del  Sr.  Canónigo  Lie.  D.  Vicente  de  P.  Andrade.  Las  p.d 
ciñas  y líneas  que  se  citan  son  las  de  esta  edición. 

(N.  riel  E.) 
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Núm.  4.  P;Ig.  19,  línea  27.  Dice:  Anuncia. 

cion.  Lease:  Annunciacion. 

Núm.  5.  pág.  20,  línea  20.  Añade:  solo  en 

mexicano. 

Núm.  5.  Pág.  21,  línea  4.  Dice:  En  la  pág. 
267.  Lease:  En  el  fol.  267 frente. 

Núm.  ó.  pág,  22,  línea  18.  Añade:  La  edi- 
ción del  Vocabulario  de  Arenas , Puebla 
1837,  8 P , está  en  mi  poder. 

Núm.  6.  Pág.  22,  línea  25.  Añade:  Vease 
pág.  138. 

Núm.  10.  pág.  24,  línea  20.  Dice:  á los.  Lea- 
se: para  los. 

Núm.  10.  Pág  24,  línea  última.  Suprime: 
Hay  dos  ediciones  diversas  de  estas  dos  fo- 
jas, y añade:  «Hay  dos  ediciones  de  la  fé  de 
erratas:  una  tiene  el  título  de  letra  cursiva 
y ocupa  dos  páginas  y parte  de  la  3P  La 
4P  solo  contiene  un  escudo  de  San  Fran- 
cisco. La  otrs  tiene  el  título  en  letra  roma- 
na; es  de  tipo  mas  pequeño  y llega  hasta  la 
4P  página,  que  concluye  con  un  floron.  Mi 
ejemplar  tiene  ambas  ediciones.» 

Núm.  11.  Pág.  23,  línea  18.  Añade:  «Estas 
advertencias  tienen  mucho  en  lengua  mexi- 
cana. Tres  especies  de  portadas  he  visto  en 
la  2.rt  parte.  Hay  ejemplares  que  tienen  la 
misma  portada  que  la  1 P , hasta  con  las  pa- 
labras Primera  Parte.  Otros  tienen  la  mis- 
ma, pero  con  el  nombre  de  Segunda  Parte. 


- 172  - 


He  encontrado  además  una  portada  suelta , 
totalmente  diversa  de  las  otras,  en  cuanto 
á caracteres  y escudos.  Lo  más  extraño  es 
que  en  las  otras  portadas  la  licencia  del  \ i- 
rey  comienza  en  la  vuelta  de  ellas;  y en  la 
portada  suelta,  la  vuelta  es  blanca.  De  mo- 
do que  no  sé  cómo  pudiera  aplicarse  á los 
ejemplares.  En  la  1 .rt  parte  el  pliego  C cons- 
ta de  9 hojas:  fué  quitada  una  de  la  prime- 
ra impresión  y sustituida  con  dos:  por  eso 
el  f ? 14  está  duplicado  » 

Núm.  12.  Pág.  26.  Suprime  las  tres  prime- 
ras líneas.,  y pon:  «En8P  8 fojas  prelimina- 
res, fojas  1 á 152  y 22  fojas  sin  numeral,  pa- 
ra la  tabla.» 

Núm.  14.  Pág.  27,  línea  14.  Dice:  Michua- 

can.  Lease:  Mechonean .’j 

Núm.  15.  Pág.  29,  línea  17.  Añade:  «Entre 
las  fojas  9 y 10  hay  evidentemente  una  in- 
terrupción en  el  texto,  y lo  mismo  se  nota- 
ba  en  otro  ejemplar  que  el  Dr.  Berendt  vió 
en  Yucatán.  Es  libro  rarísimo.» 

Núm.  19.  Pág.  32,  línea  17.  Añade:  «Cons- 
ta de  este  libro  que  en  1S34  se  había  impre- 
so ya  otro  Catecismo  Mixteco,  por  orden 
del  mismo  Obispo.  No  lo  conozco.» 

Núm.  20.  Pág.  32,  línea  28  Dice:  ejemplar. 

Lease:  exemplar. 

Núm.  23.  Pág.  34,  línea  19.  Dice:  lo.  Lease: 
los . 
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Núm.  24.  Pág.  36.  Suprime  las  líneas  20, 
21,  22  y 23. 

Núm.  31.  Pág.  39,  línea  3-  Dice:  Pcígs. 
Lease:  Fojas- 

Núm.  41.  Pág.  48,  línea  1.  Dice:  7 fojas 
preliminares . Fojas  1 á 136-  Lea.se:  8 fojas 
preliminares : la  primera  contiene  un  escu- 
do de  armas.  Fojas  1 á 135. 

Núm.  42.  Pág,  48,  línea  16.  Añade:  2 fojas 
sin  numerar. 

Núm.  44.  Pág.  48,  línea  26.  Dice:  S.José. 
Lease:  San  José- 

Núm.  45.  Pág.  49,  línea  16.  Dice:  intcllec- 
tum.  "LeasePintelectum. 

Núm.  46.  Pág.  50,  línea  13.  Dice:  Septua- 
gessima.  Lease:  Septuagésima. 

Núm.  53.  Pág.  56.  Suprime  todo  este  nú- 
mero hasta  las  palabras  «aprobación  y pró- 
logo» y sustituye  lo  siguiente:  Núm.  53. 
Doctrina  | y | Enseñanca  | en  lengua  Ma- 
gahva  | de  cosas  muy  vtiles  y pro  | uecho- 
sas  para  los  ministros  de  Doctrina  | y para 
los  naturales  que  hablan  la  | lengua  Maca- 
hua  | Dirigido  | Al  illustrissimo  señor  ] Don 
Francisco  Manso  | y Quñiga,  Arzobispo  de 
Me  | xico  del  Consejo  de  Su  Magestad  | y 
de  el  Real  de  las  Indias.  | l Por  el  Licen- 
ciado Diego  | de  Nagera  Yanguas,  Benefi- 
ciado | del  partido  de  Xocotitlan.  Comissa- 
rio  del  Santo  | Oíficio  de  la  Inquisición,  y 

Tomo  VIII,— 22 
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examinador  | en  la  dicha  lengua  ma^ahua 
| Con  licencia  | Impreso  en  México  p 
luán  Ruyz.  Año  de  1637.  , _7  2 

Fn8?,5  fojas  preliminares.  Fojas  1 a 177,. 
fojas  tabla.  (En  mi  podar.)  El  Lie.  Najo»  fue  .1 
primero  & (P«-  57,  Enea  4,  basta  la  12.) 

Núm.  50.  Pág.  58,  linea  tro.  Añade  He 
visto  un  ejemplar  que  después  de  la  por- 
tada  tiene  una  estampa  de  S.  José,  gi  abada 
en  cobre.  Ignoro  si  pertenece  á la  obra, 
y Núm-  56.  Pág.  58,  línea  27.  Dice: paraca- 

mun.  Lease:  para  la. 

Núm.  59.  Pág.  61,  línea  20.  Dice:  Arte  de  . 

LNam  AV>"  Pag!  65,  linea  4.  Dice:  Roto 

aquí  el  papel-  Lease:  Sacado  ««■ 
Núm.  62.  Pág.  6o,  linea  16.  Dice.  • ./ 

cha.  Lease:  Pliego  extendido 

Núm.  63.  Pág-  65,  linea  27.  Añade^  b 
gun  una  nota  del  Manual  Misteco  (n  . ») 
n írr  79  se  reimprimió  este  Arte  en  Puebla, 
SS.taSc.ta  de  la  Viuda  de  Miguel  de 
ni-tnaa  1750  No  he  visto  esta  edición. 
°X'70  W 67.  linea  26-  Dice:  Mcchoa- 

can.  Lease:  Michuacan. 

Núm.  70.  Pág.  68,  linéalo.  Dice.  1/3. 

LNúm  Vi  Pág-  70,  línea  13.  Dice:  Arzobis- 
pado México.  Lease:  Arzobispo  de  esta  San- 
ta Iglesia  de- 


- 175  - 
# 

Núm  75.  Pág.  71,  líneas  1 y 2.  Dice:  Doc- 
trina Chnstiana  según  lo  que  ordena.  Léa- 
se: Doctrina  Christiana  para  su  instruc- 
ción, según  lo  que  ordena. 

Núm.  83.  Pág.  79,  línea  ó Dice:  han.  Léa- 
se: an. 

Nú,,,.  SI  Pág  79,  línea  7.  Dice:  instruc- 
cion.  Lease:  instrucion. 

Num.  83.  Pag.  79,  líneas  9 y 10.  Dice:  Ar 
s obispo . Lease:  Arcobispo. 

Núm.  84.  Pág.  80,  línea  24.  Dice;  (E.)  Lea- 
se: (En  mi  poder). 

Núm.  85.  Pág.  81,  linea  17.  Dice-  (R  ) Lea 

se:  (En  mi  poder). 

Num.  92  Pág.  S5,  línea  4.  Dice:  (P.)  Lea- 
se. (En  mi  poder).  ' 

Núm.  93.  Suprímanse  las  líneas  24,  25  y 
f y.  P°"£ase:  "Arte  ¡l  del  ||  Idioma  Maya  | re- 

YuCrí  a ,fpCmtas  re^las  » y II  Semilexicon 
Yucateco  (Por  el  R.  P.  Fr.  Pedro  Beltran 

de  Santa  Rosa  María,  Ex-Custodio,  Lec- 
tor II  que  fué  de  Filosofía  y Teología,  Revi- 
sor del  Santo  Oficio  é hijo  de  estf  San  |(  ta 
Recolección  Franciscana  de  Mérida  ||  For- 
mólo y dictólo,  siendo  Maestro  de  Lengua 
Maya  en  el  Convento  Capi  (|  tular  de  N. 

1742  IIY1  rÜn?SC°  dG  dicha  cíudad-  Año  de 
, p ‘ Ardedlca  día  gloriosa  indiana  (|  San- 
ta Rosa  Mana  de  Lima  (|  Segunda  Edición 
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||  Mérida  de  Yucatán  ¿ Imprenta  de  J.  D.  Es- 

peinares  U>  P* 

(En  mi  poder). 

Núm.  100.  Pág.  91.  Suprímanse  las  lineas 

• ligua,  menos  la  (R),  v anuuas  . 

una  copia  manuscrita  de  ^ «‘sma  Doctr 
na  como  esta  en  las  lmes  2U,  - , 

22  y 23  de  la  pág.  36. 

Ñúm.  10*  Pág  92,  línea  22.  Dice:  (A.)  Lea- 

se:  (En pi¿  poder).  _ . /p\  T m- 

Núm.  108-  Pág.  95,  línea  2o.  Dice.  (P-) 

se:  (En  mi  poder).  ñire-  1539 

Nñm.  114-  Pdg.  99,  linea  2o.  Dice.  IN* 

T ease'-  1559- 

Núm  115  Pág  100,  linea  12.  Suprímase 
Num.  no-  i.Qityncse  una  hoja  blanca 
desde  donde  asi.  Síguese  un  j 

¿asta  e(  fin  del  párrafo  y pongase.  1 foja 

'^'l'/rqni  condensa  el  Vocabulario  I en  la 
1 1 rnctplHna  v 11  Mechuacana.  Com- 

Le”^norf  tony  Reuerendo  II  Padre  Fray 
K rinPo  GyS  de  la  Orden  del  Se  il  ra- 
Matul inu  vjj.  pt-nncisco  (rojo  y negro). 

phic„  f feS  n J^cde;asJnag„s  de  s. 
tionis  nostre. 
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Al  pié  del  grabado  los  versos  Tndorum  nimia 
te  fecit,  como  el  n ? 48. 

180  fojas  con  la  parte  española-tarasca,  y al 
fin,  en  una  foja  sin  numerar,  la  suscrición  (como 
en  la  pág.  100). 

Núm.  116.  Pág.  101,  línea  7.  Dice:  (R.)  Loa- 
se: (En  mi  poder). 

Núm.  121.  Pág.  103,  línea  19.  Dice:  Gua- 
dal ajar  a.  Lease:  Guadalaxara. 

Núm.  121.  Pág.  104,  línea  7.  Dice:  (P.)  Loa- 
se: (En  mi  poder). 

Núm.  128.  Pág.  109.  Lease: 

“La  Vida  ||  Y milagros  del  glorio  j|  so 
S.  Nicolás  de  Tolentino,  de  la  Orden  J|  de 
Sanct  Augustin,  Doctor  de  la  ||  Iglesia  |l  Tra- 
duzida  en  lengua  Mexicana,  por  el  padre 
fray  Fran  )|  cisco  de  Medina,  de  la  Orden 
del  Seraphico  |j  Padre  Sanct  Francisco, 
Predicador  ¡|  Guardian  del  Couento  de  Te- 
pepulco  ||  Dirigida  al  Dr.  D.  Pedro  de  Ve- 
ga ||  y Sarmiento,  Maestrescuela  de  la  Ca- 
thedral  de  Tlaxcallan.  II  (un  escudo)  En  Mé- 
xico, con  licencia.  j|  f En  caso  de  Diego 
López  Daualos  y á su  costa  |j  año  de  1605. 

En  8 ? (Tuve  á la  vista  un  ejemplar  completo 
que  era  del  Sr.  D.  Alfredo  Chavero.  Se  me  ha 
extraviado  la  descripción  que  tomé,  y sólo  me 
quedó  un  calco  de  la  portada.  No  puedo  tomar 
de  nuevo  la  descripción  porque  el  libro  está  en 
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Núm.  131.  Pág.  111,  línea  19.  Dice:  (R  ) 
Lease:  (En  mi  poder). 

Núm.  131.  Suprímanse  las  líneas  20  y 21 
y en  su  lugar.  “Confessionario  breue,  en 
len  ||  gua  Mexicana  y Castellana-  compuesto 
por  ||  el  muy  Reuerendo  Padre  F ray  Alo  ||  so 
de  Molina.  -Sigue  un  singular  grabado,  que 
no  he  visto  en  otro  libro  de  la  época,  y re- 
presenta al  Salvador  en  pié,  colocado  en 
una  prensa  de  dos  tornillos,  vertiendo  poi 
las  cinco  llagas  torrentes  de  sangre,  que 
sale  por  bajo  la  prensa  y recogen  dos  án 
geles  en  un  cáliz.  Alrededor  se  lee: 

En  México  ||  En  casa  de  Pedro  Ba- 
lli  y 1577.  En  la  vuelta  de  la  portada,  la  li 
cencía  del  Virrey  D-  Martín  Enríquez.  Fo 
jas  2 á 20,  letra  gótica,  2 col.,  una  en  caste 
llano  y otra  en  mexicano,  grabados  en  ma- 
dera. Al  fin'no  hay  colofón,  y sólo  acaba: 
"Gracias  sean  dadas  á nuestro  Señor  Dios, 
Laus  Deo  " 

En  4?  (El  ejemplar  pertenecía  al  Pbro.  D. 
Agustín  Fischer,  y fue  vendido  en  Londres.) 

Núm.  146,  página  118,  línea  16,  dice:  (P,) 


Lease:  (En  mi  poder) 

Núm-  147,  página  lis,  línea 24,  dice:  Tata- 
humara. Lease:  Tarautnara. 

Núm.  147,  página  119,  linea  7,  d,ce:  1 a 43. 

Lease:  1 á 48. 
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Núm.  147,  página  119,  línea  9,  dice;  (P.) 
Lease:  (En  mi  poder .) 

Núm.  151,  página  122,  línea  1?  dice:  el 
P.  Lease:  el  R P 


Núm.  151,  página  122,  línea  8,  dice:(R.) 
Lease:  (En  mi  poder .) 

Num.  152,  página  123,  línea  4,  dice:  (S.) 
Lease:  (En  mi  poder.) 

Núm  153,  página  123,  línea  10,  dice:  (S.) 
Lease:  (En  mi  poder .) 

Num.  154,  página  123,  línea  14,  dice:  Trn 
ducido , Lease:  Traducida. 

Núm.  154,  página  123,  línea  19,  dice:  (R  ) 
Lease;-  (En  mi  poder.) 

Núm.  155,  página  123,  línea  23,  dice-  Tra 
dice  ido,  Lease:  Traducida. 

Núm.  155,  página  123,  línea  27,  dice:  (R.) 
Lease;  (En  mi  poder.) 

Núm.  156,  página  123,  línea  última,  dice: 
Tr.  Lease:  Fray. 


Num.  lo6,  página  124,  línea '3,  dice:  (R.) 
Lease;  (En  mi  poder.) 

Núm.  157,  página  124  línea  7,  dice-  Re- 
ver'»». Lease:  Revero »>■  (sic.) 

Núm.  157,  página  124,  línea  15,  dice:  Nue- 
va, Lease:  Nueua. 


Núm.  157,  página  124,  línea  16,  dice 
ral.  Lease:  General. 


• gene- 


Núm.  160, 
número,  y 


página  127,  suprímase  todo  el 
sustitúyase  así:  «Psalnfodia  | 
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Christiana  y Sermona  | rio  de  los  Sánelos 
del  Año,  en  lengua  mexicana:  | copuesta  poi 
el  muy  R.  Padre  Fray  Bernardino  I de  Sa- 
hagun,  de  la  orden  de  Sant  Francisco  | or- 
denada en  cantares  ó psalmos:  para  que  can- 
teu  los  | Indios  eu  los  areytos  que  hazen  las 
Icrlesias  (Un  calvario.)  En  México  i Con  licen- 
cia, en  casa  de  Pedro  Ocharte  I MDLXXX1II 
años  | 1583. 

En  4 ? , letra  romana  gruesa:  muchos  grabados 
en  madera,  4 fojas  sin  numerar  y fojas  1 á 236 
(ejemplar  completo  de  P.  Juárez,  de  Tezcoco.  No 
se  conoce  otro.) 

Núm.  164,  página  129,  línea  12,  dice:  16  fo- 
jas. Lease:  14  fojas. 


Páginas  138  á 142,  en  las  « Adiciones  y Co- 
rrecciones» sobran  algunas,  por  quedar  ya 
anotadas  aquí,  como  son  los  numei  os  I-, 

El  número  SS  debe  compararse  con  la  re- 
ciente edición  de  la  Gramática  del  P. 
mos.  (V.  infra.) 

Nota  sobre  las  bibliotecas  citadas 
en  la  página  14. 

(A)  Vendida  al  Emperador  Maximiliano, 
trasportada  á Europa  y dispersada  en  ven- 
ta pública,  Leipsic,  Enero  1869, 
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(E)  Dispersada  á la  liiuerte  del  poseedor, 

(P)  Los  libros  citados  pasaron  en  su  ma- 
yor parte  á mi  poder. 

(R)  Trasportada  á Europa:  vuelta  á traer 
;í  México  después  de  la  muerte  del  posee- 
dor: dispersada  por  la  familia.  Los  mejores 
libros  de  historia  de  América  y de  lenguas 
americanas,  pasaron  á poder  del  Lie.  Al- 
fredo Chavero,  quien  los  vendió  después  á 
D.  Manuel  Fernández  del  Castillo.  Este  los 
llevó  A París,  donde  permanecen  encajona- 
dos, sin  provecho  de  nadie. 

(S)  Una  parte  ha  desaparecido. 

(S.  G.)  Ocupada  por  el  Gobierno,  desapa- 
reció por  completo. 

(U)  Ocupada  por  el  Gobierno,  y se  igno- 
ra su  paradero. 

Algunos  libros  de  estas  dos  últimas  bi- 
bliotecas andan  hoy  en  manos  de  particu- 
lares. 


Tomo  VIII.— 23 
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TIPOGRAFÍA  MEXICANA.  (1) 


© 


UENTA  la  ciudad  de  México  por  una 
• desús  principales  glorias  el  haber  si- 
do la  primera  del  mundo  de  Colón  que 


vió  ejercer  en  su  seno  el  maravilloso  arte  de 


la  imprenta.  Pero  si  bien  la  realidad  del  he- 
cho está  fuera  de  toda  duda,  su  época  fija  y 
sus  circunstancias  están  envueltas  en  la  ma- 
yor  oscuridad.  La  misma  que  aun  rodea  por 
desgracia  el  origen  de  la  invención,  se  ha 
extendido  á su  establecimiento  entre  noso- 


¡1)  Publicado  en  ci  Diccionario  Universal  de  Historia 
y Gcograjta. 

Aunque  este  artículo  está  refundido  en  el  intitulado 
introducción  neta  Imprenta  en  México,  publicado  en  el 
tomo  1 de  esta  Biblioteca , lo  reproducimos  aquí  por  con- 
tívní  'j oticias  su p r i m i d a s <■  n a q u e 1 , como  fueron  las  rela- 
íñíi'.fA  °S  S g os-  , XVI11  y XIX,  pues  el  autor  sólo 
incluyó  en  su  artículo  refundido  las  del  sitrlo  XVI,  por 

ese^¡glC0S-N  tdel¡1E  d°  introduccí<5n  ll  s>u  Bibliografía  de 
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tros;  y la  falta  de  noticias  puntuales,  que 
los  contemporáneos  no  cuidaron  de  trasmi- 
tir á la  posteridad,  nos  deja  reducidos  á 
meras  conjeturas,  destruidas  con  harta  fre- 
cuencia por  la  contradicción  que  se  nota 
entre  los  hechos  averiguados.  Son  éstos  de 
dos  clases:  unos  los  que  hallamos  referidos 
en  las  crónicas,  y otros  los  que  resultan  del 
examen  de  las  adiciones  de  la  época.  De 
mayor  peso  son  por  supuesto  las  últimas, 
mas  como  los  primeros  no  pueden  cierta- 
mente ser  del  todo  despreciados,  viene  á 
resultar  que  mientras  no  alcancemos  ma- 
yores luces  con  el  hallazgo  de  nuevos  do- 
cumentos, lo  único  á que  por  ahora  pode- 
mos aspirar  es  á discurrir  una  hipótesis  en 
que  vengan  á colocarse  sin  esfuerzo  los  po- 
cos datos  seguros  que  poseemos,  y desti  u- 
va  la  contradicción  que  entre  algunos  de 
ellos  aparece. 

La  más  antigua  fuente  de  nuestras  noti- 
cias, en  que  después  bebieron  muchos,  es 
Fr.  Agustín  Dávila  Padilla,  quien  en  su 
"Historia  de  la  Fundación  y Discurso  de  la 
Provincia  de  México,  de  la  Orden  de  Pre- 
dicadores, (Madrid,  "15%,  íol ) dice  á la 
pág.  670;  hablando  de  Fr.  Juan  de  Estra- 
da; "Estando  en  casa  de  novicios  hizo  una 
" cosa,  que  por  la  primera  que  se  hizo  en 

" esta  tierra  bastaba  para  darle  memoria, 
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•'  cuando  el  autor  no  la  tuviera  como  la  tie- 
11  ne  ganada  por  haber  sido  quien  fué.  El 
“ primer  libro  que  en  este  nuevo  mundo  se 
“ escribió,  y la  primera  cosa  en  que  se  ejer- 
“ citó  la  imprenta  en  esta  tierra,  fué  obra 
“ suya.  Dábaseles  ;í  los  novicios  un  libro 
“ de  S.Juan  Clímaco,  y como  no  los  hubie- 
" se  en  romance  mandáronle  que  lo  tradu- 
11  jese  de  latín.  Hízolo  así  con  presteza  y 
“ elegancia  por  ser  muy  buen  latino  y ro- 
" mancista,  y fué  su  libro  el  primero  que  se 
" imprimió  por  Juan  Pablos,  primer  imprc- 
" sor  que  A esta  tierra  vino.  Bien  se  mués- 
" tra  la  devoción  de  Sto,  Domingo  de  Mé- 
" xico  en  que  un  hijo  suyo  haya  sido  el  pri- 
“ mero  que  en  este  nuevo  mundo  imprimie- 
“ se,  y cosa  tan  devota  como  la  Escala 
" espiritual  de  S.  Juan  Clímaco,"  Hasta 
aquí  Dávila  Padilla,  quien,  como  vemos,  no 
declara  expresamente  la  fecha  de  la  edi- 
ción, y de  su  testimonio  sólo  consta:  que  el 
primer  libro  impreso  en  México  fué  la  Es- 
cala espiritual  de  S.  Juan  Clímaco,  y que 
Juan  Pablos  fué  el  primer  impresor  en  esta 
ciudad. 

Fr.  Alonso  Fernández,  en  su  "Historia 
Eclesiáastica  de  nuestros  tiempos."  (Tole- 
do, 1611,  fol.),  dice  por  otra  parte  (pág.  122). 
" Este  padre  (Fr.  Juan  de  Estrada)  impri- 
" mió  la  traducción  que  hizo  de  San  Juan 
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“ Climaco,  muy  provechosa  para  gente  que 
“ trata  de  devoción  y espíritu.  Este  fué  el 
" primer  libro  que  se  imprimió  en  México: 

" y fué  año  de  mil  y quinientos  y treinta  y 
“ cinco."  Tenemos  que  este  autor  calla  el 
nombre  del  impresor,  fija  ya  la  fecha  de  la 
edición  y concuerda  con  Dávila  Padilla 
(cuya  obra  tuvo)  en  el  nombre  del  libro  y 
de  su  traductor. 

Viene  en  seguida  el  cronista  de  Indias 
Gil  González  Dávila.  En  el  tomo  1 ? pág. 
23  de  su  "Teatro  Eclesiástico  de  la  primiti- 
va Iglesia  de  las  Indias  Occidentales,"  dice; 

« En  el  año  de  mil  y quinientos  y treinta  y 
« dos  el  virrey  D.  Antonio  de  Mendoza  lle- 
« vó  la  imprenta  á México.  El  primer  im- 
« presor  fué  Juan  Pablos;  y el  primer  libro 
«que  se  imprimió  en  el  Nuevo  Mundo,  fué 
« el  que  escribió  S.  Juan  Climaco  con  el  tí- 
« tulo  de  Escala  espiritual  para  llegar  al 
« cielo , traducido  del  latín  al  castellano  por 
« el  V.  P.  Fr.  Juan  de  la  Madalena , religio- 
« so  dominico.»  Excepto  en  la  fecha,  va  es- 
te autor  conforme  con  los  precedentes,  pues 
aunque  muda  nombre  al  traductor,  se  refie- 
re, sin  embargo,  á la  misma  persona,  lla- 
mada en  el  siglo  Fr.Juan  de  Estrada,  y en 
el  claustro  Fr.  Juan  de  la  Magdalena  [Dá- 
vila Padilla,  pág.  670].  En  la  fecha  es  evi- 
dente el  error,  pues  r.o  habiendo  llegado  á 
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México  D.  Antonio  de  Mendoza,  sino  hasta 
mediados  de  Octubre  de  1535,  mal  pudiera 
haber  traído  la  imprenta  en  1531  ó 32. 

Sin  pena  omitimos  las  opiniones,  que  no 
son  pocas,  de  escritores  más  modernos, 
pues  no  hicieron  sino  copiarse  unosá  otros, 
ó tomar  de  algunos  de  los  tres  referidos, 
dando  comunmente  por  desgracia,  la  pre- 
ferencia á Gil  González  Dávila  y su  errada 
fecha,  que  han  adoptado  sin  examen  biblió- 
grafos tan  distinguidos  como  Beristáin  y 
Ternaux.  Mas  no  podemos  pasar  en  silen 
ció  el  documento  oficial  hallado  por  nues- 
tro amigo  y colaborador  el  Sr.  D.  José  Fer 
nando  Ramírez.  Es  un  privilegio  de  D.  Luis 
de  Velasco  (el  primero)  fechado  en  México 
á 11  de  Octubre  de  1554,  á favor  de  Juan  Pa- 
blos para  que  durante  ocho  años  nadie  sino 
él  pudiese  tener  imprenta  en  la  Nueva  Es- 
paña. En  el  mismo  instrumento  se  expresa 
haber  tenido  antes  Juan  Pablos  otro  privi- 
legio de  S.  M.  por  seis  años,  que  el  virrey 
Mendoza  prorrogó  por  cuatro  más  que  ya  se 
iban  cumpliendo;  lo  cual  forma  un  total  de 
diez  y hace  retroceder  la  concesión  del  pri- 
vilegio primitivo  á fines  de  1514.  Adviérta- 
se, sin  embargo,  que  no  se  da  á Juan  Pa. 
blos  en  este  documento  el  título  de  «primer 
impresor,»  ni  hay  expresión  que  indique 
esta  primacía.  El  mismo  Juan  Pablos  es 
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quien  al  fin  de  los  «Constituciones  del  Ar- 
zobispado de  México»  que  imprimió  en  1536 
se  titula  «primer  impresor  en  esta  grande 
insigne  y muy  leal  ciudad  de  México,»  lo 
que  no  había  hecho  antes  en  ningún  otro 
de  sus  libros. 

El  hallazgo  de  un  ejemplar  de  la  «Escala 
Espiritual»  disiparía  desde  luego  todas  las 
dudas  relativas  á la  fecha;  mas  como  la  edi- 
ción fué  sólo  destinada  á los  novicios  de 
Santo  Domingo,  sería  sin  duda  de  pocos 
ejemplares,  traídos  siempre  entre  las  ma- 
nos poco  cuidadosas  de  los  estudiantes,  poi 
cuya  causa  no  ha  podido  hallarse  hasta  aho- 
ra ni  uno  solo.  Tal  circunstancia  y el  tropie- 
zo que  presentaba  este  libro  á ciertas  hipó- 
tesis, extendió  algo  la  opinión  de  la  no  exis- 
tencia de  la  «Escala.»  Valíanse  también  pa- 
ra negarla,  de  otro  argumento  sacado  de 
la  traducción  de  la  misma  obra  que  hizo 
Fr.  Luis  de  Granada.  En  la  dedicatoria  «A 
la  muy  alta  y poderosa  Reina  de  Poitugal 
D?  Catalina  Nuestra  Señora,»  (esposa  de 
D.  Juan  III)  refiere  el  traductor,  que  de 
aquella  obra  existían  ya  dos  traducciones 
castellanas,  y añade:  «de  las  cuales  transla- 
ciones, la  una  es  también  antigua,  y tan  an- 
tigua que  apenas  se  entiende;  y la  otra  es 
muy  nueva,  hecha  por  algún  aragonés  ó 
valenciano,  la  cual  no  es  menos  escura  y 
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difícil  que  la  pasada:  así  por  la  dificultad 
del  libro,  como  por  muchos  vocablos  que 
tiene  peregrinos  y extranjeros,  como  son 
bahorrina , soledwnbre,  inrobable  y otros 
tales.»  De  esta  traducción  nueva  del  ara- 
gonés no  he  alcanzado  noticia:  la  muy  an- 
tigua es  la  mandada  hacer  por  ei  arzobispo 
de  Toledo  D.  Fr.  Franciscojiménez  de  Cis 
ñeros,  impresa  en  el  mismo  Toledo  en  1504, 
pero  como  Fr.  Luis  no  menciona  la  de  Fr. 
Juan  de  Estrada,  resulta  que  no  la  conoció 
ó que  no  existe.  Lo  primero  se  juzga  muy 
difícil  en  atención  á ser  los  autores  coetá- 
neos y de  la  misma  orden,  y por  eso  se 
adopta  el  otro  extremo.  Ignoro  la  fecha  en 
que  Fr.  Luis  trabajó  su  traducción,  y de  las 
ediciones  de  ella  no  encuentro  otra  más  an- 
tigua que  la  hecha  en  Salamanca,  por  An- 
drea de  Portonotariis,  1565,  en  8?;  pero  és- 
ta es  una  reimpresión,  como  se  expresa  en 
la  licencia  de  Felipe  II,  y parece  que  la  edi- 
ción primera  fué  hecha  en  Portugal  cuan- 
do residía  Fr.  Luis  en  aquel  reino.  A esta 
opinión  se  inclina  Pellicer,  (Ensayo  de  una 
bibloteca  de  traductores  españoles,  Madrid, 
1778,  pág.  131)  y también  á la  de  haberse 
ocultado  á Fr.  Luis  la  traducción  del  P.  Es- 
trada. Pudo  esto  suceder  muy  bien,  por  lo 
mismo  que  ambos  eran  coetáneos.  La  tra- 
ducción mexicana  sólo  se  hizo  para  los  no- 
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vicios  de  Santo  Domingo:  no  fue  un  traba- 
jo literario,  sino  un  servicio  que  exigió  el 
convento,  y por  consiguiente  no  saldría 
mucho  fuera  de  su  recinto.  La  edición  sin 
duda  no  se  puso  en  venta  y fue  de  muy  po- 
cos ejemplares,  como  lo  indica  también  la 
desaparición  de  ellos.  Tiene  todos  los  indi- 
cios de  una  edición  privada , que  no  se  es- 
parció por  la  ciudad,  ni  mucho  menos  pasó 
el  océano.  No  es,  pues,  extraño  que  á los 
veinte  ó veinticinco  años,  aun  no  supiese 
Fr.  Luis  de  tal  traducción  encerrada  en  un 
convento  ¡1  dos  mil  leguas  de  distancia, 
Pero  la  dificultad  más  grave  para  negar 
la  existencia  de  la  «Escala»  es  el  testimo- 
nio expreso  de  Dávila  Padilla.  Es  pieciso 
atropellar  el  dicho  de  un  autor  nacido  en 
México  el  año  de  1562,  que  conoció  á la  fa- 
milia de  Fr.  Juan  Estrada,  perteneció  á la 
misma  orden,  y para  escribir  la  histoi  ia  de 
ella  disfrutó  de  los  apuntes  y crónicas  de 
otros  padres  contemporáneos  del  autor.  \ 
aun  pudo  alguno  de  ellos  informarle  ver- 
balmente del  hecho  como  testigo  ocular. 
El  asunto  no  ponía  tentación  de  desfigurar 
intencionalmente  la  verdad,  y aun  cuando 
así  fuera,  la  virtud  y literatura  de  un  mexi 
cano  que  mereció  ocupar  la  silla  arzobispal 
de  Santo  Domingo  bastarían  para  alejar 
toda  sospecha.'  Parece  por  lo  mismo  in- 
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cuestionable,  que  el  primer  libro  impreso 
en  México  fué  la  “Escala  Espiritual  de  S. 
Juan  Climaco,"  aunque  no  sería  extraño 
que  precediese  la  impresión  de  cartillas  ú 
otras  piezas  pequeñas,  como  han  pretendi- 
do algunos,  aunque  sin  aducir  pruebas  bas- 
tantes. 

¿Cuál  es  la  fecha  de  la  edición  de  la  "Es- 
cala?“  -Por  Dávila  Padilla  sabemos  que 
Fr.  Juan  de  Estrada  tomó  el  hábito  en  1535, 
y que  hizo  la  traducción  estando  en  el  no- 
viciado, donde  pasaría  como  es  consiguien- 
te el  resto  del  año  1535  y parte  del  de  1536, 
hasta  completar  un  año  entero.  Hizo  la 
traducción  con  presteza;  y como  este  tra- 
bajo se  le  encargó  porque  el  libro  hacía 
falta,  no  hay  duda  que  una  vez  concluido  se 
procuraría  darle  inmediatamente  á la  pren- 
sa. El  trabajo  del  impresor  no  podía  me- 
nos de  ser  entonces  algo  lento,  y tomando 
en  cuenta  todo,  parece  muy  fundado  supo- 
ner que  la  "Escala"  no  pudo  darse  á luz  si- 
no hasta  1536. 

Perfectamente  conforme  con  esta  fecha 
va  la  de  la  llegada  de  la  imprenta.  Venida 
con  el  virrey  Mendoza,  arribó  al  mismo 
tiempo  que  él  á Veracruz;  pero  en  la  tras- 
lación á México  era  preciso  que  tardara  al- 
go más.  Como  el  virrey  entró  en  la  capital 
a mediados  de  Octubre  de  1535,  es  de  supo- 
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nerse  que  la  imprenta  no  llegó  hasta  un  mes 
después,  cuando  menos,  es  decir,  á media- 
dos de  Noviembre.  Siguióse  luego  el  hallar 
y disponer  la  casa,  la  construcción  de  los 
utensilios  que  no  suelen  trasportarse  con  es- 
ta clase  de  oficinas  por  su  mucho  estorbo 
y poco  valor,  el  arreglo  de  los  útiles  veni- 
dos de  Europa,  y tantas  otras  pequeñeces 
como  en  tales  casos  ocurren,  para  todo  lo 
cual  no  es  de  presumirse  que  ofreciera 
muchos  recursos  una  ciudad  recién  funda- 
da. Algo  más  del  resto  del  año  1535  se  em- 
plearía en  tales  arreglos,  quedando  lista  la 
imprenta  para  comenzar  sus  trabajos  á 
principios  de  1536,  precisamente  cuando  el 
P.  Estrada  concluía  su  traducción,  prime- 
ra obra  en  que  se  emplearon  aquellas  pren- 
sas. La  notable  coincidencia  de  ambos  su- 
cesos da,  pues,  grande  probabilidad  á la 
opinión  que  fija  la  impresión  de  la  "Escala 
espiriutal"  en  el  año  de  1536 

No  es  por  cierto  menos  difícil  avei  iguai 
quién  fué  el  primer  impresor  de  México 
Juan  Pablos  ha  permanecido  hasta  ahora 
en  pacífica  posesión  de  tal  titulo:  él  se  lo 
daba  á sí  mismo,  y estando  conformes  Dá- 
vila  Padilla  y Gil  González  Dávila  en  con- 
cedérselo, tampoco  le  daña  con  su  silencio, 
el  tercer  testigo  Fr.  Alonso  Fernández.  El 
privilegio  mencionado  arriba  puede  mucho 


en  su  favor,  y la  opinión  común  le  favore- 
ce. Pero  los  datos  que  ministran  las  edi- 
ciones primitivas  le  son  del  todo  contra- 
rios, como  vamos  á verlo. 

El  libro  más  antiguo,  cuya  existencia 
consta  de  un  modo  indudable,  es  hasta  aho- 
ra el  Manual  de  Adultos , acabado  de  im- 
primir en  México  el  13  de  Diciembre  de 
1540.  No  le  he  visto;  pero  debo  la  noticia  y 
copia  del  final  al  favor  de  mi  buen  amigo  el 
Sr.  D.  Francisco  Gonzales  de  Vera,  sujeto 
residente  en  Madrid,  de  tal  formalidad  y 
tan  versado  en  bibliografía  americana,  que 
su  testimonio  equivale  en  mí  á una  absolu- 
ta certeza.  Pues  este  libro  expresa  haber 
sido  impreso  en  casa  de  Juan  Crombergcr. 
Ilay  del  mismo  una  Relación  del  terremoto 
de  Guatemala , impresa  en  1541;  que  tam- 
bién vio  el  Sr.  Vera,  y yo  tengo  el  siguien- 
te libro: 

Doctrina  breue  muy  p'- 
uechofa  de  las  cofas  q p' fene- 
cen a la  fe  catholica  y a nra  cri 
ftiandad  en  eftilo  llano  pa  co- 
ma inteligencia  Copuefta  por 
el  Reuerediffimo . P.  do  fray 
Jifa  gumarraga  primer  obpo 
d México  • Del  cofejo  d’  su  ma 
geftad . Impffa  5 la  misma  ciu 
dad  d México  por  fu  niadado 
y afu  cofia.  Año  d’  M.  dcliij . (1543). 
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Él  cual  dice  al  fin: 

Impmiofe  eñfta  gra  ciu 

dad  d'  TenuchtitUi  México  dejta  nueua 
Ef  paña:  en  cafa  de  Jua  cróbcrger  por 
inadado  d’l  mifmo  feñor  upo  Do 
fray  Jua,  cwnar  raga  y afu  cofia 
Acabo  fe  de  imprimir  a.  xiij. 
dias  del  mes  de  Junio : del 
año  de  M.  d-  quare 
la  y qtro  años. 

* 


y es  por  consiguiente  más  antiguo  que  el 
' Tratado  de  las  procesiones  (impreso  dos  ve- 
ces), el  Tripartito  de  Juan  Ger son  y la  famo- 
sa Doctrina  de  Fr.  Pedro  de  Córdoba,  li- 
bros todos  que  tengo  á la  vista,  y fueron 
impresos  por  el  mismo  Cromberger  en  lo -14. 
En  los  dos  últimos  se  encuentra  su  nombre 
acompañado  de  la  expresión  que  Dios  ha- 
ya lo  cual  indica  que  ya  había  muei  to.y 
en  efecto  ya  no  vuelve  á hacerse  de  él 


mención  alguna. 

A estas  obras  sigue  por  orden  cronologi 
co  (hablo  sólo  de  las  que  he  visto)  la  “Re 
o-ia  Christiana"  de  1547,  sin  nombre  de  im- 
presor, y luego  con  fecha  de  looO,  la  Doc- 
trina en  castellano  y mexicano  por  los  1 1 li- 
diosos de  Santo  Domingo.  Aquí  aparece 
por  primera  vez  el  nombre  dejuan  Pablos, 
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quien  continúa  figurando  desde  entonces, 
y hasta  seis  años  después  no  se  titula  pri- 
mer impresor  de  México.  Pero  ya  vemos 
que  Cromberger  le  precede;  y que  no  pu- 
diendo  Pablos  remontarse  más  allá  de  1550 
por  sus  ediciones,  y de  1514  según  su  privi- 
legio, Cromberger  imprimió  por  lo  menos 
en  1 540,  41,  43,  y el  mismo  1544.  Es  por  tan 
to  indudable  que  el  citado  privilegio  no  se 
le  concedió  sino  hasta  después  de  la  muer- 
te de  Cromberger:  mas  ¿cómo  se  llama  él 
á sí  propio  primer  impresor,  y el  mismo  tí- 
tulo le  otorga  Dávila  Padilla,  á cuyo  testi- 
monio acabo  de  conceder  tanto  peso?  To 
memos  el  único  camino  que  nos  queda  pa- 
ra salir  de  tanta  oscuridad. 

Juan  Cromberger  era  un  célebre  impre- 
sor establecido  tiempo  había  en  Sevilla 
cuando  D.  Antonio  de  Mendoza  pasó  por 
aquella  ciudad  de  viaje  para  México.  Sea 
que  el  virrey  celebró  algún  contrato  con  el 
impiesor,  sea  que  éste  quiso  tentar  fortuna 
por  su  cuenta  en  el  Nuevo-Mundo,  lo  cierto 
es  que  la  imprenta  vino  con  el  virrey  v se 
estableció  en  México.  Pero  es  del  todoin- 
cieible  que  un  impresor  afamado  como 

ZZ^7er'  d6jara  Un  establecimiento 
acreditado  en  ciudad  tan  populosa  y rica 

ZV.T'IT  á !0S  peligr0s  de  u"  dilata-’ 
o viaje,  y á los  azares  de  países  lejanos  y 

Tomo  VIII.-25 
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todavía  no  bien  pacificados  ni  aun  conoci- 
dos. Que  Cromberger  no  hizo  tal  cosa,  se 
prueba  con  el  hecho  de  haber  continuado 
su  casa  y nombre  en  Sevilla,  por  lo  menos 
hasta  1546,  existiendo  al  mismo  tiempo  allá 
y aquí.  Todo  esto  induce  á creer  que  la  im- 
prenta que  nos  trajeron  no  fué  más  que  una 
colonia  ó sección  del  establecimiento  sevi- 
llano de  Cromberger  puesta  á cargo  de  un 
oficial,  cosa  que  aun  vemos  todos  los  días. 
Tuan  Pablos  fué  sin  duda  el  escogido  por 
su  maestro  para  tal.  comisión,  y tomando 
los  útiles  que  aquel  tuvo  por  conveniente 
darle,  vino  á trabajar  con  algún  sueldo  o 
parte  de  utilidades.  Mas  como  el  estableci- 
miento pertenecía  en  realidad  á Cromber  - 
„er  era  preciso  que  llevara  su  nombre  se- 
gún hoy  se  practica  también  en  casos  seme- 
Ltes,  lo  cual  no  era  obstáculo  para  que  los 
vecinos  de  México,  que  todos  veían  y tra- 
taban á Pablos,  siendo  pocos  los  que  podían 
estar  informados  de  su  dependencia  de 
Cromberger,  le  tuviesen  por  el  Pnmer  11 
presor  de  la  ciudad,  como  en  realidad  lo 
fué  aunque  no  por  cuenta  propia.  No  toca- 
ba ciertamente  á Dávila  Padilla  hacer  tal 
distinción,  ni  la  harían  tampoco  los  autores 
de  los  escritos  que  tuvo  presentes  para  la 

composición  de  su  historia. 

A principios  de  IWi  haWa  ya  tallecdo 
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Juan  Cromberger.  Así  se  deduce  del  Diá- 
logo llamado  Demócrates , compuesto  por  el 
Doctor  Juan  de  Sepúlveda,  impreso  en  su 
casa  de  Sevilla  y acabado  á 28  de  Mayo  de 
1541,  donde  su  nombre  va  acompañado  de 
la  expresión  "difunto  que  Dios  haya."  De- 
bió llegar  á México  la  noticia  de  su  falleci- 
miento hacia  á fines  del  mismo  año  de  1541, 
pues  no  eran  en  aquel  tiempo,  ni  prontas,  ni 
fiecuemeslas  comunicaciones,  37  entonces 
i esolvió  Juan  Pablos  tomar  por  su  cuenta 
el  establecimiento  que  dirigía.  Para  ello  de- 
bió mediar  ajuste  con  los  herederos  de 
Cromberger,  y nada  de  extraño  tiene  que 
en  tres  ó cuatro  contestaciones  se  perdie- 
sen tres  años,  durante  los  cuales  Pablos  se 
vio  obligado,  mientras  no  adquirió  la  pro- 
piedad de  la  oficina,  á continuar  usando  el 
antiguo  nombre  de  la  casa.  En  1544  se  con- 
cluyó por  fin  el  ajuste;  desapareció  el  nom- 
bre de  Cromberger,  comenzó  Juan  Pablos  á 
usar  el  suyo,  y acudió  A escudarse  con  el 
privilegio  otorgado  ese  mismo  año,  según 
consta  del  documento  descubierto  por  el 
Sr.  Ramírez. 

La  falta  absoluta  de  impresiones  conocí- 
( as  en  los  cuatro  años  corridos  desde  1536 
en  que  señalamos  la  edición  déla  "Escala," 
hasta  el  de  1540,  en  que  apareció  el  "Ma- 
nual de  Adultos,"  no  es  un  obstáculo  insu- 


: 
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perable  para  aquella  suposición.  Nuestras 
ediciones  de  esa  época  son  sumamente  ta- 
ras, y así  ha  sucedido  que  por  no  conocerse 
ejemplar  ninguno  de  muchas  de  ellas,  casi 
todos  los  bibliógrafos  difieren  en  la  desig- 
nación del  primer  libro  impreso  en  México. 
Hay  quien  tenga  por  tal  el  11  Vocabulario" 
de  Molina,  de  1571,  otros  el  "Cedulario"  de 
Puga,  de  1563,  y la  opinión  más  generaliza- 
da en  Europa  es  la  favorable  á la  "Doctri- 
na" del  Padre  Córdoba,  de  1544.  Al  mismo 
tiempo  que  se  verificaba  en  Londres  la  ex- 
posición universal  de  1851,  se  hizo  en  el 
Rritish  Maseum  otra  especial  de  las  edicio- 


nes más  notables  de  todo  el  mundo,  y entre 
ellas  figuraba  la  "Doctrina"  del  Padre  Cór- 
doba, con  la  nota  de  ser  el  primer  libro  im- 
preso en  México.  Otros  más  antiguos  se  han 
hallado,  y del  mismo  modo  aparecerán  al- 
gún día  los  impresos  de  1536  á 40,  que  has- 
ta ahora  se  han  ocultado  á todas  las  ínves- 
tio-aciones,  y han  corrido  la  misma  suerte 
que  la  "Escala,"  cuya  existencia  no  cree- 
mos pueda  ponerse  en  duda. 

Todo  lo  referido  repito  que  no  pasa  de 
una  conjetura  que  no  se  opone  á los  hechos 
averiguados,  y ofrece  una  grande  probabi- 
lidad á mi  entender.  Paréceme  asimismo 
que  el  nombre  del  primer  impresor  no  era 
Juan  Pablos.  En  varias  de  sus  ediciones  es 
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presa  ser  natural  de  Brescia  en  Italia,  y no 
es  presumible  que  tuviera  un  apellido  en 
castellano , que  no  recuerdo  haber  visto  usa- 
do por  ningún  español.  Es  probable  que  se 
apellidase  Paoli,  y por  ser  plural  de  Paolo 
en  italiano,  ó Pablo  en  español,  le  tradujo 
por  Pablos,  siguiendo  la  costumbre,  muy 
generalizada  entonces,  de  traducir  los  nom- 
bres de  familia. 

En  pos  de  Juan  Pablos  acudieron  á Méxi- 
co otros  impresores,  y antes  de  concluir 
aquel  siglo  contamos  ya  siete.  La  tabla  si- 
guiente presenta  en  reducido  espacio  el  mo- 
vimiento tipográfico  del  siglo  XVI.  Aunque 
es  fi  uto  de  algunos  años  de  investigacio- 
nes, la  juzgo  muy  inexacta.  La  doy  más 
bien  como  un  punto  de  partida  para  poste- 
riores correcciones  de  personas  mejor  in- 
formadas. Al  frente  del  nombre  de  cada  im- 
presor va  en  la  primera  columna  el  núme- 
ro de  ediciones  suyas  que  tengo  en  mi  po- 
der, ó han  pasado  por  mis  manos;  por  lo 
mismo  puedo  asegurar  la  exactitud  de  esta 
columna.  En  la  segunda  se  contiene  el  nú- 
mero de  ediciones  de  que  sólo  he  tenido  no- 
ticia por  hallarlas  citadas:  á pesar  de  mi  em- 
peño, creo  que  hay  aquí  mucho  que  enmen- 
dar y añadir.  Síguese  después  la  fecha  de 
los  primeros  y últimos  trabajos  de  cada  im- ' 
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presor,  deducido  de  las  ediciones  com- 
prendidas en  la  primera  columna. 


Juan  Crombcrgcr 

Juan  Pablos 

Antonio  Espinosa 

Pedro  Ocharte 

Pedro  Balli.. 

Antonio  Ricardos 

Melchor  Ocharte 

Ediciones  que  he  visto  ó ha- 
llo citadas  sin  nombre  de 

impresor 

Ediciones  que  hallo  citadas 
como  del  siglo  XVI  sin 
expresar  fecha  ni  impre- 
sor (en  las  que  incluyo  la 
«Escala») 


1 1540-1544 
3 1550-1560 
1 1559-1573 

5 1563-1591 

6 1571-1597 
3 1577-1579 
0 1599 


13  1547-1598 


3 


44  35  1540-1599 


Entre  estos  impresores,  sólo  Espinosa  si- 
guió el  uso  de  la  época  adoptando  un  escu- 
do para  sus  impresiones  con  el  lema,  V iritis 
in  infirmitate  perficitur.  Algunos,  como 
Melchor  Ocharte  y Pedro  Balli  continuaron 
eierciendo  en  el  siglo  XVII,  y Antonio  Ri- 
cardos pasó  á Lima,  donde  fué  el  xntroduc 
tor  'del  arte  tipográfico  hacia  1580.  En  una 
impresión  que  hizo  en  aquella  ciudad  en 


— 203  - 


1604,  (el  parecer  sobre  la  libertad  de  los  In- 
dios, por  Fr.  Miguel  de  Agia)  expresa  ser 
«natural  de  Turín.»  De  manera  que  á dos 
italianos  deben  la  introducción  de  la  impren' 
talos  dos  continentes  americanos:  gloria 
que  los  hijos  de  aquel  país  no  debieran  te- 
ner ,por  la  menor  entre  las  innumerables 
que  ostentan.  Las  edieioines  mexicanas  de 
Ricardos  sobresalen  mucho  entre  todas  las 
de  sus  compañeros  por  su  buena  ejecución 
tipográfica.  Sospecho  que  el  establecimien- 
to de  Espinosa  pasó  á su  hija  D ? María, . 
que  casó  con  Diego  López  Dávalos,  uno  de 
los  principales  tipógrafos  del  siglo  siguien- 
te, pues  en  un  «Manual  para  administrar  los 
Sacramentos,»  por  Fr.  Martín  de  León,  se 
lee  en  la  portada:  "En  la  imprenta  de  María 
de  Espinosa;  1614:"  y al  fin:  «En  la  impren- 
ta. de  la  viuda  de  Diego  López  Dávalos.» 

La  mayor  parte  de  los  libros  impresos  en 
el  siglo  XVI,  fueron  destinados,  como  era 
natural,  á la  instrucción  de  los  indios,  y así 
es  que  los  hay  en  alguno  de  sus  diversos 
idiomas,  principalmente  en  mexicano,  otros 
en  castellano,  y también  en  dos  lenguas;  la 
española  y una  de  las  indígenas.  Los  hay 
también  en  latín.  Imprimiéronse  muchos 
«Artes»  para  aprender  idiomas  del  país, 
confesonarios,  manuales  de  sacramentos, 
doctrinas  algunos  tratados  para  uso  de 
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los  colegios  ó de  los  misioneros,  reglas  y 
constituciones.  El  tamaño  era  de  8 9 , 4 9 y 
folio  común:  la  letra  es  gótica,  romana,  al 
dina,  ó mezcla  de  todas.  Las  abreviaturas 
eran  frecuentísimas.  Había  muchos  graba- 
dlos en  madera,  que  los  impresores  here- 
daban ó se  prestaban,  pues  se  encuentran 
repetidos  en  obras  de  distintas  casas.  Del 
número  de  ejemplares  que  solían  tirarse,  no 
he  podido  adquirir  noticias;  pero  basta  ver 
el  destino  que  tenían  por  lo  común  aquellas 
obras  para  comprender  cuán  rápida  sería 
su  destrucción.  Así  es  que  por  regla  gene- 
ral todos  estos  libros  del  siglo  XVI  son  ra- 
ros; de  algunos  sólo  la  noticia  queda,  y de 
otros  apenas  se  halla,  después  de  muchas 
diligencias,  un  triste  ejemplar  deshojado, 
mugriento,  roto,  sin  principio  ni  fin.  En 
cuanto  á encuadernaciones,  no  he  visto  otra 
que  la  muy  ordinaria  en  pergamino. 

Para  cerrar  las  escasas  noticias  que  he 
podido  reunir  de  nuestra  tipografía  del  si- 
glo XVI,  me  ha  parecido  oportuno  exten- 
der el  siguiente  catálogo  de  las  ediciones 
anteriores  á 1600  de  que  alcanzo  puntual  no- 
ticia por  haber  tenido  en  mis  manos  la  ma- 
yor parte  de  ellas.  Los  apuntes  que  conser- 
vo contienen  muchos  más  pormenores  que 
no  vendrían  bien  en  un  artículo  de  esta  cla- 
se, y que  reservo  para  ocasión  más  oportu- 
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na.  He  cuidado  de  apuntar  á cada  libro  el 
lugar  donde  existe  el  ejemplar  descrito. 

1 • Manual  de  Adultos  de  que  solo  se  con • 
servan  las  4 últimas  fojas  donde  se  halla 
este  final:  «Imprimióse  este  Manual  de  Adul- 
tos en  la  gran  ciudad  de  México  por  man 
dado  de  los  Reverendissimos  Señores  Obis- 
pos de  la  Nueva  España  y á sus  expensas; 
en  casa  de  Juan  Cromberger.  Año  del  na- 
cimiento de  nuestro  Señor  Jesu  Christo  de 
mil  y quinientos  y quarenta.  A xiij  días  del 
mes  de  Deziembre.»  En  4 ? letra  gótica. 
Al  recto  y principio  de  la  penúltima  foja  se 
lee  lo  siguiente: 

“Cristophorus  Cabrera  Burgensis  ad  lec- 
torem  sacri  baptismi  ministrum.  Gicolon 
Ieastichon. 

Si  paucis  prenosse  cupis  venerande  sa- 
cerdos:  ut  baptizan  quilibet  Indus  habet:»  &. 

Asi  que  concluyen  los  versos  latinos  vie- 
nen las  erratas , que  no  son  pocas,  y luego 
el  jiña l anotado.  ( Descripción  comunicada 
por  el  Sr.  D.  Francisco  González  de  Vera , 
de  Madrid.) 

2.  Relación  del  espantable  terremoto, 
que  agora  nuevamente  ha  acontecido  en  la 
cibdad  de  Guatimala:  es  cosa  de  grande  ad- 
mi' ación  y de  grande  ejemplo  para  que  to- 
dos nos  emendemos  de  nuestros  pecados 
y estenios  aprescividos  para  quando  Dios 
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enfre  servido  de  nos  llamar."  Al  fin:  "Fue 
impresa  en  la  gran  ciudad  de  México  en  ca- 
sa de  Juan  Cromberger  año  de  mili  y qui- 
nientos y quarenta  y uno."  4 fojas  en  4?  le- 
tra gótica.  ( Noticia  comunicada  por  el  mis- 
mo Sr.  Vera.) 

3.  «Doctrina  breue  muy  provechosa  de 
las  cosas  que  pertenecen  á la  fe  catholica  y 
a nuestra  cristiandad  en  estilo  llano  para 
común  inteligencia.  Compuesto  por  el  Re- 
verendissimo  S.  don  fray  Juan  Zumarraga 
primer  obispo  de  México,  del  consejo  de  su 
magestad.  Impressa  en  la  misma  ciudad  de 
México  por  su  mandado  y á su  costa.  Año 
de  M.dxliij.»  (1543 ) Al  fin:  "A  honra  y ala- 
banza de  nuestro  señor  Jesuchristo  y de  la 
gloriosa  virgen  sancta  María  su  madre:  aquí 
se  acaba  el  presente  tratado.  El  qual  fue 
visto  y examinado  y corregido  por  manda- 
do del  R.  S.  D.  fray  Juan  Zumarraga:  pri- 
mer Obispo  de  México:  y del  consejo  de  su 
Magestad  & c.  Imprimióse  ensta  gran  ciu- 
dad de  Tenuchtitlan  México  desta  nueva 
España:  en  casa  de  Juan  Cfomberger  por 
mandado  del  mismo  señor  obispo  Don  fray 
Juan  Zumarraga  y á su  costa.  Acabo  se  de 
imprimir  a xiiij  dias  del  mes  de  Junio,  del 
año  de  M.  d.  quarenta  y quatro  años  En 
4 ? , letra  gótica.  ( En  mi  poder.) 

4.  "Este  es  un  compendio  breve  que  trac- 
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ta  de  la  manera  de  como  se  han  de  hazer 
las  processiones:  compuesto  por  Dionisio 
Richel  cartuxano:  que  esta  en  latin  en  la  pri- 
mera parte  de  sus  preciosos  opúsculos:  ro 
manzado  para  común  utilidad. “ Y al  fin: 
"A  honra  y gloria  de  nuestro  Señor  Jesu 
Christo  y de  la  Virgen  sancta  María  su  ma- 
dre: aqui  se  acaba  este  breve  compendio 
que  tracta  de  la  manera  que  se  ha  de  tener 
en  el  hazer  de  las  processiones.  El  qual  se 
imprimió  en  esta  gran  ciudad  de  Tenuchti- 
tlan  México  de  esta  nueva  España  por  man- 
dado del  muy  reverendo  señor  don  Fray 
Juan  Zumarraga:  primer  obispo  de  la  mis- 
ma ciudad.  Del  consejo  de  su  magestad  & c. 
y A su  costa.  En  casa  de  Juan  Cromberger- 
Año  de  M.  D.  xliiij.11  (1544.)  En  4?  letra  gó- 
tica. ( En  mi  poder) 

5.  "Este  es  un  compendio"  &c.  {lo  mismo 
que  el  anterior).  Al  fin:  "Aquí  se  acaba  es- 
te breve  compendio  de  Dionysio  cartuxa- 
no: con  la  adición  de  los  argumentos  con 
sus  respuestas.  & c.  que  tracta  de  lo  que  es 
mandado  y vedado  en  las  processiones:  en 
especial  en  la  de  Corpus  Christi.  por  cuya 
causa  se  romanzó.  Impressa  en  mexico  por 
mandado  del  s-  obispo  don  fray  Juan  Zuma- 
rraga: en  casa  de  Juan  cromberger."  En 
4°  letra  gótica.  (Librería  del  Convento  de 
San  Cosme.  Duplicados  en  4o  C c u°  1).  Edi- 
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ción  muy  diversa  déla  anterior  y más  co- 
piosa. 

6.  "Tripartito  del  Christianissimo  y con 
solatorio  doctor  Juan  Gerson  de  doctrina 
Christiana:  a cualquiera  muy  provechosa, 
traduzido  de  latín  en  lengua  Castellana  pa- 
ra el  bien  de  muchos  necessario.  Impresso 
en  México:  en  casa  de  Juan  Cromberger. 
Por  mandado  y á costa  del.  R.  S-  Obispo  de 
la  mesma  ciudad  Fray  Juan  Zumarraga. 
Revisto  y examinado  por  su  mandado.  Año 
de.  M.  D.  xliiij"  (1544).  Al  fin:  "Acabóse  el 
Tripartito  de  Juan  Gerson:  a gloria  y loor 
de  la  sanctissima  Trinidad:  y de  la  sacra- 
tissima  virgen  sancta  Maria  reina  de  los 
angeles  Y de  los  gloriosísimos  sant  Juan 
Baptista;  Y sant  Joseph.  Y sant  Francis- 
co. el  qual  se  imprimió  en  la  gran  ciudad 
de  Tenuchtitlan  México  desta  nueva  Es- 
paña en  casa  de  Juan  Cromberger  que 
dios  aya.  Acabo  se  de  imprimir  Año  de 
M.  d.  xliiij."  ( En  4°  letra  gótica.  En  mi  po- 
der). 

7.  "Doctrina  christiana  para  instrucion  é 
información  de  los  indios;  por  manera  de 
hystoria.  Compuesta  por  el  muy  reverendo 
padre  fray  Pedro  de  Cordova:  de  buena 
memoria:  primero  fundador  de  la  orden  de 
los  Predicadores  en  las  yslas  del  mar  Océa- 
no: y por  otros  religiosos  doctos  de  la  mis- 
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ma  orden.  La  qual  doctrina  fue  vista  y exa- 
minada y aprovada  por  el  muy.  R.  S.  el  li- 
cenciado Tello  de  Sandoval  Inquisidor  y 
Visitador  en  esta  nueva  España  por  su  Ma- 
gestad.  La  qual  fue  impressa  en  México  por 
mandado  del  muy.  R S.  don  fray  Juan  Zu- 
marraga  primer  obispo  desta  ciudad:  del 
consejo  de  su  Magostad  &c-  y á su  costa. 
Año  de  M.  d.  xliiij."  (1544)  "Con  privilegio 
de  su  S.  C.  C.  M."  Al  fin : «A  honra  y glo- 
ria de  nuestro  señor  Jesu  Christo  y de  su 
bendita  madre  aquí  se  acaba  la  presente 
doctrina  que  los  padres  de  la  orden  de 
sancto  Domingo  en  principio  nombrados 
ordenaron  para  el  catecismo  é instrucción 
de  los  Indios  assi  como  va  por  modo  de 
hystoria:  para  que  mas  fácilmente  puedan 
comprehender;  entender  ó retener  en  la 
memoria  las  cosas  de  nuestra  sancta  fe.  Y 
va  mas  declarada  y en  algunas  cosas  aña- 
dida por  los  muy  reverendos  padres  el 
obispo  de  México  y fray  Domingo  de  Be- 
tanzos.  Y vista  y aprobada  por  el  muy  re- 
verendo y muy  magnifico  señor  el  Licen- 
ciado Telia  de  Sandoval,  Inquisidor  gene- 
ral e Visitador  en  estas  partes.  Impressa 
en  la  grande  y muy  leal  ciudad  de  México: 
en  casa  de  Juan  Cromberger:  que  santa  glo- 
ria aya  a costa  del  dicho  señor  obispo.  El 
qual  pide  y ruega  mucho  á los  padres  reli- 
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giosos  que  entienden  en  la  instrucción  y 
conversión  de  los  Indios:  ante  todas  cosas 
procuren  de  les  predicar  y hazer  entender 
esta  doctrina  brcue  y llana  pues  conocen 
su  capacidad:  y que  tienen  mas  necesidad 
de  ella  que  de  otros  sermones  que  se  ks 
predican.  Y esta  sirvira  mas  para  incipien- 
tes, y la  otra  con  el  tripartito  de  Juan  ger- 
son  para  proficientes.  Y esta  dotrina,  por 
la  gran  religión:  zelo  y letras  del  auctor 
merece  ser  tenida  en  mucho:  y por  el  esti- 
lo, y manera  que  lleva  para  los  Indios,  sera 
de  mucho  fruto,  que  quadrara  mas  a su  ca- 
pacidad. Y mucho  mas  sise  traduze  en  len- 
guas de  indios,  pues  hay  tantos  dellos  que 
saben  leer.  Y esto  encarga  el  dho  obispo  á 
los  religiosos  siervos  de  Dios  de  las  tres 
órdenes  que  aca  tan  fiel  y provechosamen- 
te y con  tan  buen  exemplo,  que  aca  es  mas 
necesario,  trabajan  en  la  instrucion  y con- 
versión destos  naturales:  y les  pide  por  ca- 
ridad que  del  catecismo  tengan  especial 
cuidado,  pues  se  conoce  quanto  importa  pa- 
ra su  salvación.  Acabóse  de  imprimir.  Año 
de.  M d-  xliiij  » En  4o  letra  gótica . (En  mi 
poder). 

8.  «Quicumque  hanc  regulara  sccuti  fue 
rit:  pax  super  illos  & misericordia  dei.  Pau- 
lus  ad.  gal.  vj  capitu.» 

“Regla  christiana  breve:  para  ordenar  la 
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vida  y tiempo  del  christiano  que  se  quiere 
salvar  y tener  su  alma  dispuesta:  para  que 
Jesuchristo  inore  en  ella.  Impressa  por  man- 
dado del  reverendissimo  Señor  don  fray 
Juan  Zumarraga,  primer  obispo  de  México- 
Del  consejo  de  su  Magestad,  &c.“  Al  fin: 
«A  gloria  y loor  de  la  sanctissima  trinidad 
y de  la  sacratissima  e inmaculata  virgen 
sancta  María  fenece  y acaba  esta  doctrina 
de  los  proficientes  que  trata  de  la  regla  y 
vida  christiana:  con  la  forma  de  la  oración 
mental:  y aparejo  de  bien  morir.  Fue  im 
pressa  en  la  grande  y muy  leal  ciudad  de 
México  por  mandado  del  reverendissimo 
señor  don  fray  Juan  Zumarraga,  primer 
obispo  de  México.  Del  consejo  de  su  Mages 
tad,  &o.  A quien  por  la  congregación  de  los 
señores  obispos  fue  cometida  la  compila- 
ción y examen  e impression  della.  Acabóse 
de  imprimir  en  fin  del  mes  de  enero:  del  año 
de  mil  y quinientos  y quarenta  y siete  años.» 
En  4o,  letra  gótica.  {En  el  MiislO  Nacional.) 

9.  “Veritas  domini  manet  in  eternum. 
►I»  Doctrina  christiana  en  lengua  española  y 
Mexicana:  hecha  por  los  religiosos  de  la  or- 
den de  sancto  Domingo.  Agora  nuevamen- 
te corregida  y enmendada  Año.  1550.“  Al 
fin:  “Con  privilegio  Imperial.  - A gloria  y 
alabanza  de  nuestro  redcmptor  Jesu  christo 
v de  su  bendita  madre,  aquí  se  acaba  la  de- 


claracion  de  la  doctrina  christiana  en  len 
gua  española  y mexicana:,  y una  columna 
corresponde  á otra:  sentencia  por  senten- 
cia: de  grande  utilidad  y provecho  para  la 
salud  de  las  animas:  y en  especial  para  los 
naturales  desta  tierra,  para  que  sean  funda- 
dos y roborados  en  las  cosas  de  nuestra 
sancta  fe  catholica:  y animados  parala  guar- 
da de  los  mandamientos  divinos:  y para  que 
todos  sepan  los  grandes  dones  y riquezas 
que  nuestro  clementissimo  redcmptor  qui- 
so comunicar  mediante  sus  sanctos  sacra- 
mentos con  el  ejercicio  de  las  obras  de  mi- 
sericordia: assi  corporales  como  espiritua- 
les: todo  lo  qual  se  contiene  en  los  quaren- 
ta  sermoncicos  aquí  contenidos.  Va  sacada 
la  lengua  en  tanta  claridad  como  aquí  pare- 
ce: assi  porque  mejor  se  de  todo  á entender 
á estos  naturales,  como  también  porque  me- 
jor lo  tomen  de  coro  los  que  lo  quisieren 
tomar.  Fue  impressa  en  esta  muy  leal  ciu- 
dad de  México  en  casa  de  Juan  Pablos  por 
mandado  del  reverendísimo  señor  don  fray 
Juan  Zumarraga  primer  obispo  de  México. 
Y porque  en  la  congregación  que  los  seño- 
res obispos  tuuieron  se  ordeno  que  se  hizie- 
ssen  dos  doctrinas:  una  breve  y otra  larga: 
y la  breve  es  la  que  el  año  de  M.  d xlvj. 
(1546)  se  imprimió.  Manda  su  señoría  reve- 
rendísima que  la  otra  grande  puede  ser  es- 
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ta:  para  la  declaración  de  la  otra  pequeña. 
Acabo  se  de  imprimir  á xij.  dias  del  mes  de 
hébrero.  Año  de  M.  d.  1.  años11  (lo50.) — «La 
qual  ha  sido  agora  nuevamente  corregida 
y emendada.  — Soli  deo  honor  & gloria  in 
sécula  seculorum-  Amen.» — En  4.°,  letra 
gótica.  ( En  mi  p»der) 

10.  Doctrina  cristiana  en  lengua  mexica- 
na por  Fray  Pedro  de  Gante. 

Al fitv.  “A  lionrra  y gloria  de  nuestro  se- 
ñor Jesu  christo  y de  su  bendita  madre  aquí 
se  acaba  la  presente  doctrina  christiana  en 
lengua  mexicana.  La  qual  fue  recopilada 
por  el  R.  p.  Fray  Pedro  de  Gante  de  la  or- 
den de  sant  francisco.  Fue  impressa  en  ca- 
sa de  Juan  Pablos  impressor  de  libros.  Año 
de  1553."  En  S°,  letra  gótica.  (En  la  libre- 
ría del  antiguo  colegio  de  San  Gregorio . 
Falto  de  la  portada .) 

11.  “Recognito,  Summularum  Reverendi 
Patris  Illdephoonsi  a Veracruce  Augusti- 
niani  Artium  ac  sacras  Theologiae  Doctori3 
apud  indorum  inclytam  Mexicum  primarj. 
in  Academia  Theologiae  moderatoris.  Me- 
xici-  Excudebat  Joannes  Paulus  Brissensis. 
1554.“  Al  fin : « Ad  dei  magni  gloriam  expli- 
citum  fuit  opus  tertio  idus  Iulii.  Anno.  1554.» 
En  folio',  letra  romana . (En  poder  del  Sr. 
D f.  F.  Ramírez.) 

12-  "Dialéctica  Resolutio  cura  textu  Aris- 
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totelis  edita  per  Reverendum  Patrem  Al- 
phonsum  a veracruce  Augustinianum,  Ar- 
tium  atcjue  sacrse  Thcologite  magistrum  in 
achademia  Mexicana  in  nova  Hispania  cha- 
tedrre  primas  in  Theologiae  moderatorem- 
Mexici.  Excudebat  Ioannes  paulus  Bris- 
sensis.  Anno.  1554."  Al  fin : «Líber  hic  fini- 
tus  fuit  ad  Dei  omnipotentis  gloriam,  Ñoñis 
Octobris,  anno  vero  partíc  salutis.  1554  ■>  En 
folio,  letra  romana.  ( Del  Sr.D.J.  F.  Ra 
mires) 

13.  Diálogos  de  Luis  de  Vives,  añadidos 
por  el  Dr.  Cervantes— Al  fin:  «Impositus 
est  finis  huic  operi  anno  ab  asserto  in  liber- 
tatem  genere  humano  millesimo  quingen- 
tessimo  quinquagessimo  quarto.  Die  vero 
sexta:  mensis  Nouembris.»  «Ex  comissione 
Prorregis  & Archiepiscopi  Mexicani,  proba- 
tura est  opus,  Doctori  Matheo  Sedeño  Are- 
valo,  Decretorum  interpreti,  & Magistro  Al- 
phonso  a veracruceTheologiee  primario  mo- 
deratori.  Mexici  anno  mense  & die  ut  su- 
pra.»  -En  8o,  letra  romana.  ( En  mi  poder.) 

14.  "Aqui  comienza  un  vocabulario  en 
lengua  castellana  y mexicana,  Compuesto 
por  el  muy  reverendo  padre  fray  Alonso 
de  Molina:  Guardian  del  convento  de  sant 
Antonio  de  Tetzcuco  de  la  orden  de  los  frai- 
les menores."  Al  fin:  «A  honra  e gloria  de 
nwestro  señor  Iesu  christo  y de  su  bendita 
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madre  aquí  se  acaba  la  presente  obra:  la 
qual  fue  compuesta  por  el  muy  reverendo 
padre  fray  Alonso  de  Molina.  Imprimió  se 
en  la  muy  grande  e ynsigne  y muy  leal  ciu- 
dad de  México,  en  casa  de  luán  Pablos,  con 
licencia  del  Illustrissimo  señor  Don  Luys 
de  Velasco,  Visorrey  y Governador  desta 
nueva  España,  y de  la  audiencia  real  que 
en  ella  reside.  Y assi  mismo  con  licencia 
del  Reverendísimo  señor  don  fray  Alonso 
de  Montufar  por  la  gracia  de  Dios  Arzobis- 
po meritissimo  de  la  dicha  ciudad  de  Mexi 
co.  Fue  vista  y examinada  esta  presente 
obra  por  el  reverendo  padre  fray  Francis- 
co de  Lintorne,  Guardian  del  monestero  de 
sant  Francisco  de  México,  y por  el  Reve- 
rendo padre  fray  bernardino  de  Sahagun, 
de  la  dicha  orden,  á quien  el  examen  de 
ella  fue  cometido.  Acabóse  de  imprimir  a 
quatro  dias  del  mes  de  Mayo  de  1555."—  En 
4o,  letra  romana.  Primera  edición , muy  ra- 
ra, del  célebre  Vocabulario  de  Molina.  ( En 
mi  poder) 

15.  "Constituciones  del  arzobispado  y pro- 
vincia de  la  muy  insigne  y muy  leal  ciudad 
de  Tenuchtitlan  México  de  la  Nueva  Espa- 
ña." Al  fin:  «A  loor  y servicio  de  dios  man- 
do el  muy  Illustre  y reverendísimo  señor 
don  fray  Alonso  de  Montufar  arzobpío  ( sic ) 
desta  dicha  sancta  yglesia  de  México  impri- 
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mir  estas  constituciones  signodales.  Las 
quales  fueron  acabadas  e ymprimidas  por 
Juan  Pablos  Lombardo  primer  impressor 
en  esta  grande,  insigne  y muy  leal  ciudad 
de  mexico  a diez  dias  de  hebrero.  Año  de 
la  encarnación  de  nuestro  señor  Jesuchris- 
to  de  M.  d.  lvj  Años  (1556.)  Manda  su  Re- 
verendísima señoría  que  se  de  y pague 
por  este  libro  enquadernado  en  pergamino, 
un  peso  y medio  de  tepuzque  y no  mas."— 
En  folio,  letra  gótica.  Reimpreso  en  la  Co- 
lección de  Concilios  del  Sr.  Lorenzana . {En 
mi  poder) 

16.  "Speculum  conjugiorum  seditum  per 
R.  P.  F.  Illephonsum  a Veracruce  instituti 
heeremitarum  Sancti  Augustini,  artium  ac 
sacras  Theologiae  doctorem,  cathedraque 
primaria  in  inclyta  academia  moderatorem. 
Excussum  opus  Mexici  in  asdibus  Ioannis 
Paoli  Brissensis.  A.  D.  1556.  idi,  Aug.“  — Al 
fin . "Finitus  liber  ad  laudem  Dei  Atino  par- 
tan salutis,  Millessimo  quingentissimo  ( sic ) 
quinquagessimo.  7.  Calendas  Ianua.  apud. 
Ioannem  Paulum  Brissensem  calcographum. 
In  ínsigni,  & fidelissima  Mexicana  civitate." 
— En  4o,  letra  cursiva.  (En  mi  poder). 

17.  «Dialogo  de  Doctrina  Christiana,  en 
la  lengua  de  Mechoacan.  Hecho  y copilado 
de  muchos  libros  de  sana  doctrina  por  el 
muy  Reuerendo  padre  Fray  Maturino  Qyh 
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berti  de  la  orden  del  Seraphico  Padre  sant 
Francisco-  Trata  de  lo  que  ha  de  saben 
crecer,  hacer,  dessear,  y aborrecer,  el 
Chrisliano.  Va  preguntando  el  discípulo  al 
maestro  » ( Repite  lo  mismo  en  idioma  ta- 
rasco). "Año  de  1559."  Al  fin:  A honrra  y 
gloria  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo  y de 
su  bendita  madre  la  virgen  María,  aquí  se 
acaba  el  libro  llamado  dialogo  de  doctrina 
christiana  en  lengua  de  Mechuacan:  hecho 
y copilado  de  muchos  libros  de  sana  doc- 
trina por  el  muy.  R.  P.  Fray  Maturino  Gyl- 
berti  de  la  orden  del  Seraphico  padre  Sant 
Francisco:  el  qual  fue  visto  y examinado 
por  el  muy  Reuerendo  padre  Fray  Alonso 
de  la  Veracruz,  maestro  en  sancta  Theolo- 
gia  y provincial  de  la  orden  del  señor  sant 
Augustin.  Fue  impresso  en  casa  de  Juan 
Pablos  Brcssano,  con  licencia  del  Illustris- 
simo  Señor  Don  Luys  de  Velasco  Visorrey 
y Capitán  general  en  esta  nueva  España 
por  su  Magestad.  Y assimesmo  con  licencia 
del  muy  filustre  y Reverendísimo  Señor 
Don  Alonso  de  Montufar  Arzobispo  desta 
grande  ynsigne  y muy  leal  ciudad  de  Mé- 
xico Acabóse  de  imprimir  a xv.  dias  del, 
mes  de  Junio  de-  1559.  Años-  *f<"  En  folió 
letra  gótica  y romana.  {En  poder  del  Sr.  D. 
T.  E.  Ramírez). 

18.  "Vocabulario  en  lengua  de  Mechua 
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can  compuesto  por  el  reuerendo  padre  Fray 
Maturino  Gylberti  de  la  orden  del  seraphi- 
co  Padre  sant  Francisco-  Fue  visto  y exa- 
minado y con  licencia  impresso.  Dirigido  al 
muy  Illustre  y reverendissimo  Señor  Don 
Vasco  de  Quiroga  obispo  de  Mechuacan. 
Año-  de.  1559."  Al  fin:  "A  honrra  y gloria 
de  nuestro  Señor  Iesu  Christo  y de  su  ben- 
dita madre  la  virgen  Maria,  aquí  se  acaba 
el  Vocabulario  en  lengua  de  Mechuacan  y 
Castellano:  hecho  y copilado  por  el  muy. 
R.  Padre  Fray  Maturino  Gylberti  de  la  or- 
den del  Seraphico  padre  Sant  Francisco. 
Fue  impresso  en  casa  de  Juan  Pablos  Bres- 
sano,  con  licencia  del  Illustrissimo  Señor 
don  Luys  de  Velasco  Visorrey  y Capitán 
general  en  esta  nueva  España  por  su  Ma- 
gostad. Y assimesmo  con  licencia  del  muy 
yllustre  y reverendissimo  Señor  don  Alon- 
so de  Montufar  Arzobispo  desta  grande 
ynsigne  y muy  leal  ciudad  de  México.  Aca- 
bóse de  imprimir  A siete  dias  del  mes  de 
Setiembre  de  1559  Años."- i?;/  letra  ro- 
mana. (En  poder  delSr.  D.J.  F.  Ramírez) 
19.  «Grammatica  Maturini  tractatus  om- 
nium  fere  quee  Grammatices  susdiosis  ti  adi 
solent  A fratre  Maturino  Gilberto  minorita 
ex  doctissimis  colectus  autoribus  Mexici. 
Excudebat  Antonius  Espinosa.  MD.LIX,» 
(,1559)-—  En  8o,  letra  romana-  (Enpoder  del 
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Sr.  D.J.  F.  Rcimlrex:  j Hitan  las  últimas 
hojas. 

20-  Manual  para  administrar  los  sacra  _ 
montos.  ( Faltan  las  ocho  primeras  hojas)  _ 
Al  fin'.  “Dco  Gratias.  Explicit  Manuale  se- 
cundum  usum  al  irise  Ecclesias  Mexicanse; 
summa  diligentia  novissime  recognitum  in 
multisque  locupletatum-  Impraesum  in  prse- 
clara  urbe  Mexicana,  in  edibus  Iohannis 
Pauli  impressoris.  Anuo  dornini.  1560.  Pri. 
die  Kalendas  Augusti."— En  4o,  letra  gótica y 
con  notas  de  canto  llano.  Tasado  por  el  ar- 
zobispo Montufar  en  tres  pesos  de  oro  co- 
mún encuadernado  en  papelones.  (En  la 
librería  del  convento  de  S.  Francisco). 

21.  «Philippus  Hispaníarum  et  Indiarum 
Rex.  Provisiones  cédulas  ynstruciones  de 
su  Magestad:  ordenanzas  de  difuntos  y au. 
diencia  para  la  buena  expedición  de  los  ne- 
gocios y administración  de  justicia:  y gober- 
nación desta  nueva  España:  y para  el  buen 
tratamiento  y conservación  de  los  indios, 
dende  el  año  1525  hasta  este  presente  de. 
63.  En  México  en  casa  de  Pedro  Ocharte 
M.D.L.XI1I.»  (1553).  Al  fin : «A  honrra  y 
gloria  de  nuestro  Señor  Jesu  Cbristo  aca- 
bóse este  presente  libro  en  México  en  casa 
de  Pedro  Ocharte  á veinte  y tres  dias  del 
mes  de  Noviembre  de  mili  e quinientos  e 
sesenta  y tres  años.  Esta  tasado  por  el 
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Illustrissimo  Señor  Don  Luys  de  Velasco 
Virrey  A real  el  pliego.  Por  mandado  de  su 
señoría  Antonio  de  Turcios  Secretario.  En 
folio , letra  gótica.  Libro  conocido  comun- 
mente por  Ccdulario  de  Puga.  (En  mi  po- 
der). 

22.  «Confessionario  breve  en  lengua  Me- 
xicana y Castellana:  compuesto  por  el  muy 
reverendo  padr  efray  (sic)  Alonso  de  Moli- 
na de  la  orden  del  seraphico  padre  sant 
Francisco.  En  México  en  casa  de  Antonio 
de  Espinosa,  Impresor.  1565.»  Al  fin:  «Aca- 
bóse de  imprimir  este  confessionario  en 
xxij  de  Henero.  Año  de  1565-»  — En  4o,  letra 
gótica ■ (En  la  biblioteca  de  la  Universidad). 

23.  '‘Confessionario  mayor  en  lengua  Me- 
xicana y Castellana,  (por  Fr.  Alonso  de  Mo- 
lina.) México  por  Antonio  de  Espinosa. 
1565."  Al  fin\  "Acabóse  de  imprimir  este 
Confessionario,  en  la  muy  insigne  y gran 
ciudad  de  México:  en  casa  de  Antonio  de 
Espinosa  impresor  de  libros,  junto  ñla  ygle- 
sia  de  señor  Sanet  Augustin:  a quinze  de 
Mayo.  Año  de  1565  Laus  deo -"-En  4°,  le- 
tra gótica.  {En  la  Biblioteca  de  la  Universi- 
dad) 

24.  Bulla —Bulla  S.  D,  N.  D.  Pii  Divina 
Providentia  Papie  Quarti  supcr  confirma- 
tione  oecumcniic  (sic)  generalis  Concilii  lri- 
dentinnii  "— "Bulla.  — Bulla  S.  D.  N.  D.  Pii 
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Divina  Providentia  Papse  Quarti  super  de- 
claratione  temporis  observandi  decreta  sa- 
cri  oecumenici,  & generalis  Coneilij  Triden* 
tini  " - "Cathalogus  Patrnm,  oratorum  Doc- 
toran! theologorum,  et  aliornm  qui  sub  b- 
PP.  Pió  Quarto,  interfuerunt  sacrosancto 
et  celebérrimo  Generali  concilio  Tridenti- 
no."  Al  fin:  "Laus  Deo.  Fue  impressa  en  la 
ciudad  de  México  en  casa  de  Pedro  Odiar- 
te por  mandado  del  yllustrissimo  y reve- 
rendissimo  señor  don  Fray  Alonso  de  Mon- 
tufar,  Arzobispo  de  la  dicha  eiudad.  Meri. 
tissimo.11-—  En  4o,  lelr.a  romana , 10 fojas-  ( En 
poder  del  Sr  D.J.  F.  Ramírez ) 

25.  “Reverendi  Patris  Fratris  Bartholo- 
rncei  ;í  Ledesma  ordinis  Predicatorum  et 
sacras  theologiae  professoris  de  septem  no- 
vae  legis  sacramentis  Summarium.  Cuín  in 
dice  locupletissimo.  Mexici,  excudebat  An- 
tonius  de  Espinosa.  Cumprivilcgio,  15ó6." 
Al  fin:  "Excussum  Mexici,  apud  Antonium 
de  Espinosa,  Anuo  Domini  1566.  Die  25 
mensis  Februarij."— En  4o,  letra  romana. 
{En  la  biblioteca  de  la  Universidad  ) 

26.  “Manual  para  administrar  los  sacra- 
mentos. ( Faltan  las  primeras  hojas)  Al  fin : 
"Explicit  manuale,  secundum  usum  Eccle- 
site  Mexicanas,  suma  diligentia  novissime 
recognitum,  & in  suis  locis  adaptatis  sanc- 
tionibus  sacri  Tridentíni  Coneilij  locupleta- 
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tuin.  Impraessum  in  preclara  urbe  Mexica- 
na, in  officina  Petri  Ocharte  Impressoris. 
Expensis  Didaci  de  Sansones  typis  excus 
sum.  Anno  Dñi.  1568  Decima  dia  mensis 
Octobris."  — En  4o,  letra  gótica ; tasado  cu  10 
de  Octubre  de  1568  en  cuatro  pesos  de  oro 
común.  Es  una  reimpresión  del  uüm.  20 
hecha  por  orden  del  Concilio  Mexicano  II, 
para  ajustar  el  Manual  á los  decretos  del 
Concilio  general  de  Trento.  ( Librería  del 
convento  de  San  Francisco.) 

27.  "Vocabulario  en  lengua  castellana  y 
mexicana,  compuesto  por  el  muy  Reveren- 
do Padre  Fray  Alonso  de  Molina,  de  la  or~ 
den  del  bicnaventuaado  nuestro  padre  Sant 
Francisco.  Dirigido  al  muy  Excelente  Se- 
ñor Don  Martin  Enriquez,  Visorrey  cTesta 
Nueva  España.  En  México  en  casa  de  An- 
tonio de  Espinosa,  1571."  Al  fin-  "Soli  Deo 
Honor  et  Gloria.  Aqui  hazcn  fin  los  dos  vo- 
cabularios, en  lengua  castellana  y nahual  ó 
Mexicana  que  hizo  y recopiló  el  muy  Reve, 
rendo  padre  Fray  Alonso  de  Molina:  de  la 
orden  de  señor  san  Francisco.  Imprimié- 
ronse en  la  muy  insigne  y gran  ciudad  de 
México:  en  casa  de  Antonio  de  Spinosa:  en 
el  año  de  nuestra  redempeiom  de  1571."  - 
En  folio , letra  romana , dividido  en  dos  par- 
tes; la  española-mexicana  y la  mexicana  es- 
pañola,  con  distinta  foliatura ■ Costeó  la  un- 
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presión  el  virrey  Enriques-  Es  la  obra  más 
notable  que  existe  en  las  lenguas  america- 
nas, y goza  todavía  de  grande  estimación. 
{En  mi  poder) 

28.  "Tractado,  de  que  se  deben  adminis- 
trar los  Sacr  amentos  de  la  Sancta  Eucharis- 
tia  y Extrema  unction:  á los  indios  de  esta 
nueva  España.  Compuesto  por  el  muy  Re- 
verendo Padre  Fray  Pedro  de  Agüito,  lee 
tor  de  Artes  y Theologia,  en  el  Monesterio 
de  Sancto  Augustino  de  México.  En  Mexi 
co.  En  casa  de  Antonio  de  Spinosa.  1573.» 
Al  fin:  Imprimióse  eáte  tratado,  en  la  gran 
ciudad  de  México,  en  casa  de  Antonio  de 
Spinosa.  Con  licencia  del  muy  excelente 
señor  D.  Martin  Enriquez  Visorrey  desta. 
nueva  España:  y de  los  muy  ilustres  seño 
res  Dean  y Cabildo,  sede  vacante  desta  di- 
cha  ciudad:  Acabóse  de  imprimir  á veinte 
y dos  de  Abril  de  mil  y quinientos  y seten- 
ta y tres  años."-  En  8o  letra  gótica.  {En  la 
Biblioteca  de  la  Universidad.) 

29.  Tratados  en  lengua  de  Michoacan. 

( Sin  portada.)  Comprende : Arte,  Dicciona- 
rio, instrucción  para  confesarse : declaración 
de  los  mandamientos  y los  artículos  de  la 
fe:  el  salmo  Miserere : las  letanías,  prepara- 
ción para  bien  morir  &c.  por  Fr.Juan  Bap- 
tista  de  Lagunas,  minorita  —Al  fin:  Impri- 
mióse esta  obra  que  en  si  contiene  tres  li- 
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bros,  en  laynsigne  ciudad  de  México  En 
casa  de  Pedro  Bullí  Impressor  A costa  de 
Constantino  Bravo  de  Lagunas,  Alcalde 
mayor  de  Tlaxcala.  Año  de  1574.“ -En  8? 
letra  romana.  (En  mi  poder.) 

30.  “La  orden  que  vos  los  juezes  officia • 
les  de  su  Magestad  desta  nueva  España  y 
Nuevo  Reyno  de  Galizia,  y de  la  ciudad  y 
puerto  de  Veracruz  y provincias  de  Yuca- 
tan  y Nueva  Vizcaya-  cada  uno  en  su  dis- 
trito aveys  de  tener,  y guardar,  en  la  admi ' 
nistracion  y cobranza  de  la  renta  de  alca- 
bala, que  su  Magestad  manda  pagar  con  las 
personas  que  la  administraren,  y cobraien. 
y ellos  con  los  que  la  han  de  pagar."  Al  fin 
«Fecho  en  México,  a veynte  y siete  dias  del 
mes  de  Noviembre:  de  mil  & quinientos  y 
setenta  y quatro  años.— "Seis  fojas  en  folio, 
letra  gótica.— (Archivo  general , legajo  (hu- 
lado: Impresos:  apéndice.  Años  de  lo74  á 
1724.) 

31.  «Thesoro  spiritual  de  pobres  en  len- 
gua de  Michuacan:  Dirigida  al  muy  Illustre 
y R.  señor  Don  Fray  loan  de  Medina  Rin- 
cón electo  dignissimo  obispo  de  la  dicha 
Provincia.  Por  el  muy  R.  Padre  Fray  Ma- 
turino  Gilberti  de  la  orden  de  los  menores. 
En  México.  Con  licencia,  por  Antonio  de 
Spinosa.  1575.»  - En  8°,  letra  romana. -(En 
poder  del  Sr.  D.J  F Ramírez). 
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32.  “Doctrina  Christiana  muy  cumplida, 
donde  se  contiene  la  exposición  de  todo  lo 
necesario  para  Doctrinar  á los  Y ndios,  y ad- 
ministralles  los  Santos  Sacramentos.  Com- 
puesta en  lengua  castellana  y mexicana  por 
el  muy  reuerendo  padre  Fray  luán  de  la 
Annunciacion,  Religioso  de  la  orden  del 
glorioso  Doctor  de  la  Yglesia  Sant  Augus- 
tin.  Dirigida  al  muy  Excedente  Principe  D. 
Martin  Enriquez,  Visorrey  Governador  y 
capitán  general  en  esta  Nueva  España  y 
prisidente  del  Audiencia  Real  que  en  ella 
reside.  En  México  en  casa  de  Pedro  Balli. 
1575." —En  4o,  caracteres  romanos  é italia- 
nos. ( Biblioteca  del  antiguo  colegio  de  S. 
Gregorio). 

33.  «Arte  de  la  lengua  mexicana  y caste- 
llana, compuesta  por  el  muy  R.  P.  Fray 
Alonso  de  Molina,  de  la  orden  de  Señor 
sant  Francisco,  de  nuevo  en  esta  segunda 
impression  corregida,  emendada  y añadida, 
mas  copiosa  y clara  que  la  primera.  Diri- 
gida al  muy  Excelente  Señor  Visorrey  &c. 
México,  en  casa  de  Pedro  Balli,  1576.»-- En 
8o,  tetra  romana : la  1*  edición  es  de  1571. 
[En  mi  poder). 

34.  “Doctrinalis  fidei  in  Mechuaeanen- 
sium  indorum  lingua:  reditus  ab  admodum 
reverendo  patre  frate  Ioanne  Metinensi, 
Bctjco,  Augustiniani  ordinis,  & Priore  coq- 
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ventus  Cuisensis.  TomusPrimus.  Ad  Illus- 
trissimum  et  Reverendissimum  D.  Domi- 
num  Fratrem  Ioannem  a Medina  Rinconeum 
Michoa  caneóse  ni  Episcopum,  ejusdem  ins- 
tituti.  Accesere  sermones  quatuor,  scilicet  in 
íesto  sancti  Ioaunis  Bapcistae  in  festivitati 
Apostolorum  Petri,  & Panli.  In  festo  magni 
patris  Augustini  Ecclesia  Doctoris.  In  festo 
sancti  Francisci  ordinis  iundatore.  Mexici. 
Cura  licencia.  In  sedibus  Antonii  Ricardi 
typographi.  Via  apostolorum  Petri  & Pauli. 
Anno  1577."  En  folio  letra  romana.  Libro 
raro  dt  que  no  he  hallado  mención , y al 
que  parece  faltar  algo  al  fin.  {En  poder  de 
D.J.  F.  Ramírez). 

35.  "Sermonario  en  lengua  mexicana,  don- 
de se  contiene  (por  el  orden  del  missal  Nue- 
vo Romano),  dos  sermones  en  todas  las  Do- 
minicas y festividades  principales  de  todo 
el  año:  y otro  en  las  fiestas  de  los  sanctos, 
con  sus  vidas  y comunes.  Con  un  Cathecis- 
mo  en  lengua  mexicana  y española,  con  el 
Calendario.  Compuesto  por  el  reverendo 
padre  Fray  luán  de  la  Annunciacion,  Sub- 
prior del  monasterio  de  sant  Augustin  de 
México.  Dirigido  al  muy  Reverendo  Padre 
Maestro  fray  Alonso  de  la  Veracruz,  Pro- 
vincial de  la  orden  de  los  Hermitaños  de 
Sant  Augustin,  en  esta  Nueva  España.  En 
México,  por  Antonio  Ricardos,  MDLXXVII 
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,1577.)  Está  tassado  en  papel  en  pesos."  Al 
fin:  A gloria  y honra  de  Dios  nuestro  Señor 
y de  la  gloriosa  virgen  sancta  María  seño- 
ra nuestra,  en  el  ultimo  dia  del  mes  de  Sep- 
tiembre se  acabó  la  impression  de  aquesta 
obra,  de  sermonario  y Cathecisino.  Com- 
puesta por  el  muy  reverendo  padre  Fray 
luán  de  la  Annunciacion,  Subprior  del  mo- 
nasterio de  Sant  Augustin  de  aquesta  ciu- 
dad de  México.  En  México.  Por  Antonio 
Ricardo.  Impressor  de  libros.  Año  de 
MDLXXVII.  En  4 9 letra  romana.  Aro  co- 
nozco libro  mexicano  del  siglo  X VI  mejor 
impreso  que  éste . ( En  mi  poder) 
d6-  "Confessonario  Mayor  en  la  lengua 
(sic)  mexicana  y castellana.  Compuesto  por 
el  muy  Reverendo  padre  Fray  Alonso  de 
Molina,  de  la  orden  del  Seraphico  sant  Fran- 
cisco. En  México.  En  casa  de  Pedro  Balli. 
Año  de  1578.“  En  4 ? letra  gótica  y roma- 
na. Reimpresión  del  número  23,  ( En  poder 
del  Sr.  D.  J.  F.  Ramírez.) 

37.  Doctrina  christiana,  en  lengua  mexi- 
cana muy  necessaria:  en  la  qual  se  contie- 
nen todos  los  principales  my^sterios  de  nues- 
tra Sancta  Fee  catholica.  Compuesta 

por  el  muy  reverendo  Padre  Fray  Alonso 
de  Molina,  de  la  orden  del  glorioso  Padre 
Sanct  Francisco.  Con  privilegio.  En  Méxi- 
co. En  casa  de  Pedro  Ocharte-  MDLXXVIII' 


> 
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(1578 ) En  4 ? letra  romana.  { En  mi  po- 
der) 

38.  "Colloquios  de  la  paz  y tranquilidad 
Christiana  en  lengua  mexicana.  Con  licen- 
cia v privilegio.  En  México,  en  casa  de  1 c- 
dro' Ocharte.  MDLXXXII"  (1582) -Al  fui: 
A Honra  y gloria  de  nuestro  señor  Iesu 
Christo,  y de  su  bendita  madre;  acabáronse 
de  imprimir  estos  colloquios,  con  licencia  y 
privilegio  en  México,  en  casa  de  Pedio 
Ocharte  a xxviij  de  Octubre  de  M.  D.  Lxxxij 
Años."—  En  8 p letra  romana.  El  autor  es 
fray  Juan  de  Gaona.  (En  mi  poder.) 

39.  "Diálogos  militares  de  la  formación 
e información  de  personas,  instrumentos  y 
cosas  necessarias  para  el  buen  uso  de  la 
o-uerra.  Compuesto  por  el  doctor  Diego 
García  de  Palacio,  del  Consejo  de  su  Ma- 
jestad y su  Oydor  en  la  Real  Audiencia  de 
México-  Con  licencia,  en  México,  en  casa 
de  Pedro  Ocharte,  Año  de  1583."  {Incom- 
pleto al  fin) 

En  4 P letra  romana.  {Librería  del  con- 


vento de  Sto.  Domingo) 

40.  "Forma  y modo  de  fundar  las  Colla- 
días del  cordon  de  nuestro  P.  S.  Francisco, 
y admitir  los  cofrades  dellas,  con  el  Sum- 
mario  de  las  gracias  e indulgencias,  que  g^- 
nan  concedidas  por  nuestro  S-  P.  Sixto 
Jim  México,  con  licencia  en  casa  de  d 
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Ocharte.  1589."-  En  8?  letra  romana.  ( Li- 
brería del  convento  de  S.  Diego-) 

41.  "Arte  en  lengua  mixteen,  compuesta 
por  el  padre  Fray  Antonio  de  los  Reyes,  de 
la  Orden  de  Predicadores,  Vicario  de  Te- 
puzculula.  En  México.  En  casa  de  Pedro 
Balli.  Año  de  1593." -A»  8o  letra  romana. 
En  mi  poder. 

42.  "Regla  de  Los  Frayles  Menores,  con 
el  Testamento  del  Bienaventurado  Padre 
San  Francisco,  en  latín,  y en  romance,  con 
las  declaraciones  Apostólicas  de  Nicolás. 
III.  y Clemente.  V.  Pontífices  Romanos.  En 
México.  En  casa  de  Pedro  Balli.  1595. — En 
4o  letra  romana.  (En  mi  poder). 

43.  "Arte  Mexicana  compuesta  por  el  Pa- 
dre Fray  Antonio  del  Rincón  de  la  compa-' 
ñía  de  Iesus.  Dirigido  al  Illustrissimo  y re- 
verendísimo S.  don  Diego  Romano  Obis- 
po de  Tlazcallan,  y del  consejo  de  su  Ma- 
gostad, &c.  En  México  en  casa  de  Pedro 
Balli.  1595." — En  8o  letra  romana.  (En  mi 
poder). 

44.  "Confessionario'en  lengua  Mexicana  y 
Castellana.  Con  muchas  advertencias  muy 
necessarias  páralos  Confessores.  Compues- 
tos por  el  Padre  Fray  loan  Baptista  de  la 
orden  del  Seraphico  Padre  Sanct  Francis- 
co, lector  de  Theologia  en  esta  provincia 
del  sancto  Evangelio,  y guardián  del  Con- 
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vento  de  Sanctiago  Tlaltilulco.  Con  privi- 
legio. En  Santiago  Tlaltitulco.  Por  Mel- 
chor Ocharte.  Año  de  1399.“— En  S°  letra 
romana ■ ( En  mi  poder). 


Difícil  es  seguir  paso  á paso  el  desarrollo 
de  la  imprenta  mexicana  en  el  siglo  XVII. 
Sin  adquirir  un  considerable  incremento,  vió 
sin  embargo  aumentarse  el  número  de  sus 
oficinas.  Enrico  Martínez,  el  mismo  que  di- 
gía  la  obra  del  Desagüe,  Francisco  Rodrí- 
guez Lupcrcio,  Diego  López  Dávalos,  Ber- 
nardo Calderón,  su  viuda,  Juan  lvuiz,  Diego 
Gutiérrez,  D;l  María  de  Ribera,  Francisco 
Salvago,  JuanJosé  Guillcna  Cari  ascosa,  y en 
el  colegio  de  Tlatelolco  Melchor  Ochaite, 
fueron  los  impresores  más  notables  del  si- 
glo. En  él  se  continuó  con  bastante  abun- 
dancia la  impresión  de  libios  en  lenguas 
indígenas,  y comenzó  la  de  crónicas  de  las 
diversas  órdenes  religiosas.  Múllanse  libros 
piadosos  y edificantes,  vidas  de  varones 
ejemplares,  sermones  y tratados  de  cien- 
cias, en  especial  de  teología  y moral,  y al- 
gunas obras  de  recreación  y amena  litera- 
tura. En  este  mismo  siglo  puede  fijarse  el 
principio  de  las  publicaciones  periódicas  en 
México.  La  falta  de  noticias,  y la  irregula- 
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rielad  con  que  llegaban  las  pocas  que  venían 
de  Europa,  impedían  el  establecimiento  de 
un  periódico  á época  fija.  A la  llegada  de 
cada  flota  reunían  los  impresores  las  noti- 
cias recibidas,  y en  uno  ó más  pliegos  de 
papel  las  daban  al  público  con  diversos 
títulos,  prefiriendo  el  de  Gaceta.  La  primera 
que  conozco  es  de  1671  impresa  por  la  viuda 
de  Bernardo  Calderón,  y en  16S7  comenzó 
á imprimirlas  l>  María  de  Rivera,  herede- 
ra de  la  anterior,  «con  imprenta  nueva  de 
Amberes  Plantiniana»  como  ella  misma 
anuncia  en  una  de  esas  gacetas.  Tales  re- 
laciones sueltas,  compuestas  de  noticias  de 
Europa  mezcladas  con  las  de  estupendos 
prodigios,  duraron  por  lo  menos  hasta  1721 
por  varios  impresores.  A esta  misma  época' 
pertenece  el  "Mercurio"  de  D.  Carlos  de 
Sigüenza  y Góngora  (hacia  1693);  mas  no 
habiendo  logrado  tenerle  á la  vista,  me 
conformo  con  mencionar  se  existencia.' 

Hacia  la  mitad  de  este  siglo,  aunque  el 
año  fijo  lo  ignoro,  se  estableció  también  la 
imprenta  en  Puebla,  segunda  de  nuestras 
ciudades  que  dió  asilo  á tan  noble  arte.  Im- 
primióse allí  desde  1653,  por  lo  menos,  se- 
gún mis  noticias. 

Si  sólo  se  atiende  al  número  de  estable- 
mientos,  poco  adelanto  notamos  al  empezar 
el  siglo  XVIII.  Algunos  impesores  del  an- 
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Ve  rio  r continuaron  en  ejercicio,  y otros  nue* 
Vos  ocupaban  el  lugar  de  los  que  iban  de- 
sapareciendo. El  principal  de  todos  fué  el 
Bachiller  D-  José  Bernardo  de  Hogal,  & 
quien  tocó  la  peligrosa  comisión  de  impri- 
mir los  edictos  para  la  expulsión  de  los  je- 
suítas, lo  que  en  una  noche  hizo  á puerta 
cerrada  y por  sus  propias  manos:  tenemos 
de  él  muchas  obras,  algunas  bastante  bien 
ejecutadas.  Sus  herederos  sostuvieron  su 
casa,  que  fundada  hacia  1723,  vino  á durar 
unos  sesenta  años.  Merece  también  men- 
ción especial  la  imprenta  que  el  Sr.  Eguia- 
ra  estableció  in  cedibns  auctoris  para  la 
edición  del  primer  tomo  de  la  «Bibloteca 
Mexicana»  publicado  en  1755;  volumen  de 
muy  regular  ejecución-  Imprimiéronse  tam 
bién  allí  algunas  otras  obritas,  harto  nota- 
bles por  su  limpieza,  como  el  “Arte  mexi- 
cano" de  Aldama  y-Guevara  (1754):  no  ten- 
o-o  noticia  de  la  suerte  de  esta  oficina  tipo- 
gráfica que  probablemente  la  muerte  de  su 
dueño  hizo  pasar  á otras  manos.  Los  jesuí- 
tas tuvieron  también  la  suya,  y buena,  en 
ei  colegio  de  San  Ildefonso;  excusado  es 
decir  que  desapareció  en  1767  en  la  ruina 
de  la  Compañía  de  Jesús.- D-  Felipe  de 
Zuñida  y Ontiveros,  que  ejerció  en  el  ulti- 
ra0  tercio  del  siglo,  Hasta  .792,  se  loso  notar 
por  la  limpieza  de  sus  ediciones:  su  hijo  D. 
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Mariano  sostuvo  dignamente  el  nombre  de 
la  casa  hasta  1825 —Las  ediciones  del  siglo 
XVIII  presentan  ya  mucha  mayor  variedad 
de  materias  y puede  decirse  que  las  abra- 
zan todas:  se  hace  notar  un  gran  número  de 
vidas  de  varones  ilustres,  crónicas  religio- 
sas, historias  sagradas  y profanas,  y sobre 
todo,  multitud  de  certámenes,  descripcio- 
nes de  fiestas,  exequias,  proclamaciones, 
&c.  Pero  se  distingue  principalmente  esta 
época  por  el  establecimiento  de  periódicos 
regulares,  en  cuya  descripción  me  permiti- 
rá el  lector  detenerme  algo,  siquiera  por- 
que hasta  ahora,  que  yo  sepa,  nadie  ha  tra- 
tado este  puntp. 

El  Dr.  D.  Juan  Ignacio  de  Castoreña  y 
Ursúa,  entonces  Chantre  de  la  Iglesia  de 
México  y después  obispo  de  Yucatán,  fué 
el  primero  que  á las  relaciones  sueltas  de 
que  ya  hemos  hablado,  sustituyó  un  periól 
dico  mensual,  que  con  el  título  de  ‘‘Gaceta 
de  México  y noticias  de  Nueva  España"  (al 
que  luego  añadió  el  de  "Florilogio  histo- 
rial"), comenzó  á publicarse  en  Io  de  Enero 
de  1722,  y terminó  en  Julio  del  mismo  año. 
Cada  número  de  los  seis,  se  compone  de  4 
fojas  en  -1°,  de  modo  que  toda  la  colección 
tiene  sólo  48  páginas,  Imprimióse  con  letra 
muy  pequeña  «Por  los  herederos  de  la  viu- 
da de  Miguel  de  Ribera  Calderón  en  el  Em- 
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pedradillo,»  y las  ocupaciones  del  autor  le 
impidieron  continuarla. 

Después  de  cinco  años  y medio  de  sus- 
pensión, renovó  la  empresa  D.  Juan  Fran- 
cisco Sahagún  de  Arévalo,  Ladrón  de  Gue- 
vara, publicando  una  "Gaceta  de  México" 
para  cada  mes,  desde  Enero  de  1728;  el  em- 
presario y editor  era  el  bachiller  Hogal- 
Después  del  título  se  halla  en  todas  un  gra- 
bado, que  es  por  lo  común  un  águila,  horro- 
rosamente ejecutada.  Hasta  fin  de  1731  (que 
son  49  números,  pues  hay  2 en  Julio  de  1728) 
fueron  impresas  por  D.  Joseí  Bernardo  de 
Hogal:  desde  el  núm.  50  (Enero  1732)  impri- 
míanse «en  la  imprenta  real  del  superior  go- 
bierno de  los  herederos  de  la  viuda  de  Mi- 
guel de  Rivera  Calderón,  en  el  Empedradi- 
11o:»  desde  el  núm.  bO  [Noviembre,  1732] 
la  impresión  se  hacía  «en  la  imprenta  real 
del  superior  gobierno  de  Doña  María  de 
Ribera,  en  el  Empedradillo,»  y desde  el  n.° 
122  (Enero  de  173S)  hasta  el  fin  volvió  á im- 
primir Hogal. -Hay  143  números,  hasta  Oc- 
tubre de  1739,  de  á 4 fojas  en  4°:  los  de  No. 
viembre  y Diciembre  del  mismo  año  (núme- 
ros 144  y 145)  sólo  son  de  2 fojas.  La  publi- 
cación de  esta  Gaceta  se  suspendió  durante 
los  años  de  1740  y 41,  porque  como  dice  el 
autor,  "cortó  la  afilada  tijera  de  la  carestía 
del  papel  el  hilo  de  las  noticias  antiguas, 
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pero  en  principio  de  1742  continuó  el  perió- 
dico con  otro  nombre  bajo  un  plan  bien  ex- 
traño:'cada  mes  salía  un  "Mercurio  de  Mé- 
xico," correspondiente  á aquel  mismo  mes 
de  los  tres  años,  es  decir,  que  en  el  «Mercu- 
rio» de  Enero  de  1742  se  comprenden  las 
noticias  de  lo  ocurrido  en  Enero  de  1740, 
Enero  de  1741  y Enero  de  1742,  y así  suce 
sipamente.  Estos  «Mercurios»  fueron  doce; 
siguieron  la  numeración  de  las  «Gacetas»  y 
concluyeron  definitivamente  con  el  n ° 157 
del  mes  de  Diciembre  de  1/42.  La  colección 
tiene  foliatura  seguida  y llega  á la  pág.  1241. 

Por  separado  hay  un  índice  ó resumen  de 
las  37  Gacetas  de  1728,  29  y 30  (dijimos  ya 
que  se  publicaron  dos  en  Julio  de  1728)  con 
este  título:  "Compendio  de  noticias  Mexi- 
canas con  índice  general  de  todas  en  la  im- 
presión de  las  Gacetas  de  México,  que  á 
imitación  de  las  Cortes  de  la  Europa  se  im- 
primen cada  mes,  y estas  corresponden  des- 
de el  año  de  1728,  729  y 730  para  que  con 
más  facilidad  y certidumbre  puedan  for- 
marse crónicas  é Historias  de  todas  las  Pro- 
vincias de  este  Rcyno,  su  author  D.  Juan 
Francisco  de  Sahagun  de  Arcvalo,  Ladrón 
de  Guevara."  Son  16  fojas  en  4?  Es  muy 
difícil  ya,  ó casi  imposible,  reunir  una  colec- 
ción completa  de  estas  Gacetas,  y como 
contienen  datos  preciosísimos  para  nuestra 
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historia  del  siglo  XVIII,  haría  un  gran  ser- 
vicio el  que  emprendiese  la  reimpresión  in- 
tegra de  ellas-  Y digo  íntegra , por  mi  con- 
vicción de  que  debe  serlo  toda  edición  de 
documento  histórico,  por  más  sabidas,  ft  í 
volas  y aun  falsas  que  sean  las  especies  que 
contenga.  Quien  se  emplea  en  tales  estu- 
dios, desea  hacer  la  calificación  por  sí  mis- 
mo, y no  se  fía  nunca  de  la  que  hace  un  edi- 
tor. Si  éste  omite  lo  que  á su  juicio  es  inútil, 
el  lector  teme  que  le  falte  algo  conducente 
á su  propósito  especial;  no  descansa,  pues, 
hasta  haber  consultado  el  original  ó la  edi- 
ción primitiva,  y he  aquí  fustrado  el  desig- 
nio del  nuevo  editor,  que,  salvo  el  caso  de 
simple  especulación,  no  puede  ser  otio  que 
el  de  escusar  el  gasto  y trabajo  de  conse- 
guir un  manuscrito  ó una  edición  antigua  y 
rara. 

Después  de  las  Gacetas  primitivas,  tene- 
mos el  «Mercurio  Volante  con  noticias  im- 
portantes y curiosas  de  física  y medicina, 
por  D.  Joseí  Ignacio  Bartolache,  Doctor  mé- 
dico del  Claustro  de  esta  Real  Universidad 
de  México.»  Imprimíase  en  casa  de  D.  Fe- 
lipe de  Zúñiga  y Ontiveros,  y la  colección 
consta  de  128  paginasen  4?,  distribuidas 
en  16  números.  El  primero  es  de  17  de  Oc 
tubre  de  1772,  y el  último,  de  10  de  Febrero 
de  1773.  Las  materias  de  que  trataba  cons- 
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tan  en  el  título  mismo,  y la  causa  de  su 
muerte  fué  la  ordinaria  enfermedad  de  fal- 
ta de  suscritores. 

De  Marzo  á Mayo  de  1768,  y por  consi- 
guiente antes  que  el  «Mercurio»  de  Barto- 
lache,  había  ya  publicado  el  P.  Alzate  un 
«Diario  Literario»  de  cortísima  vida,  No  vi- 
vieron tampoco  mucho  más  los  «Asuntos 
varios  sobre  ciencias  y artes,»  que  duraron 
de  Noviembre  de  1772  á Enero  de  1773,  ni 
las  «Observaciones  sobre  la  física,  historia 
natural  y artes  útiles,»  publicadas  de  Mar- 
zo á Julio  de  1787.  Pero  el  nombre  del  P. 
Alzate  no  es  tan  conocido  por  estos  perió- 
dicos efímeros,  como  por  sus  ‘‘Gacetas  de 
Literatura,"  que  pudo  sostener  desde  15  de 
Enero  de  1788  hasta  17  de  Junio  de  1795. 
Quisiera  poder  dar  una  noticia  completa  de 
los  periódicos  de  Alzate;  pero  no  he  logra- 
do ver  las  ediciones  primitivas  y sólo  tengo 
á la  vista  la  descuidada  reimpresión  hecha 
en  Puebla  el  año  de  1S31,  4 tomos,  4 9 Las 
«Gacetas»  bastarían  para  crear  la  reputa- 
ción de  un  sabio;  su  lectura  es  muy  intere- 
sante á pesar  de  su  desaliñado  estilo;  defec- 
to que  se  olvida  para  admirar  el  ardiente 
deseo  de  ser  útil  á la  patria  y á la  humani- 
dad que  todas  aquellas  páginas  respiran. 

El  periódico  más  notable  y conocido  de  la 
época  vireinal,  es,  sin  embargo,  la  "Gaceta 
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de  México."  que  D.  Manuel  Antonio  Valdés 
comenzó  á publicar  el  14  de  Enero  de  1784, 
y vino  á ser  como  el  origen  de  los  “periódi- 
cos oficiales,"  que  con  varias  denominacio- 
nes y sin  interrupción  notable  se  han  con- 
servado hasta  el  día  de  hoy.  La  «Gacela» 
de  Valdés  terminó  en  fin  de  1809;  pero  le  si- 
guió inmediatamente  la  «Gaceta  del  Gobier- 
no de  México,»  cuyo  principal  redactor  fué 
Cancelada.  Adquirió  grande  importancia 
el  periódico  con  motivo  de  la  guerra  de  in- 
dependencia comenzada  muy  poco  después, 
y vino  á ser  en  manos  del  gobierno  espa- 
ñol una  arma  poderosa  contra  sus  adversa- 
rios. Duró  hasta  el  29  de  Septiembre  de 
18-1,  tomando  desde  el  siguiente  número  el 
nombre  de  «Gaceta  Imperial.»  No  extiendo 
á ésta  mi  noticia,  por  haberme  propuesto 
darla  solamente  de  los  periódicos  de  la  do- 
minación española.  En  los  tiempos  poste- 
riores son  ya  en  tal  abundancia,  que  ella 
misma  imposibilita  el  examen  y noticia. 

La  colección  de  las  "Gacetas"  de  Valdés 
y del  gobierno,  comprende  cerca  de  37  años 
(1784-1821)  v forma  por  lo  común  44  tomos 
cn  4°,  distribuidos  del  modo  siguiente: 

Tomes- 

De  1784  á 1793,  dos  años  en  cada  tomo. . 5 

Aftos  1794  y 1795,  un  tomo  cada  año, ...  2 
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Tomos. 

De  1796  á 1805,  dos  años  en  cada  tomo.  . 5 
De  1806  á 1821,  dos  tomos  cada  año 32 


4-1 

D Felipe  de  Zúñiga  y Ontiveros  impri- 
mió la  «Caceta»  desde  su  fundación  hasta 
principios  de  1792,  y sus  herederos  conti- 
nuaron hasta  1795,  en  cuya  fecha,  su  hijo  D. 
Mariano  José  de  Zúñiga  y Ontiveros,  apa- 
rece como  impresor  de  la  "Gaceta"  de  Val- 
dés,  y lo  fué  hasta  fin  de  1809,  en  que  cesó 
este  nombre,  como  queda  dicho.  Desde  en- 
tonces se  encargó  de  ella  D.  Juan  Bautista 
Arizpe,  de  quien  después  hablaré. 

Queda  por  mencionar  el  "Diario  de  Méji- 
co," publicado  de  Io  de  Octubre  de  1805  á 
4 de  Enero  de  1807,  cuya  colección  forma 
25  tomos  en  4.°  Se  publicaba  todos  los  días, 
según  su  nombre  lo  indica,  y constaba  cada 
número  de  medio  pliego  común,  ó sean  dos 
fojas  en  4.°  Fueron  sus  fundadores  D.  Ja- 
cobo  Villaurrutia  y D.  Carlos  María  de 
Bustamante.  Este  último  nos  da  noticia  de 
las  dificultades  con  que  tuvo  que  luchar, 
no  sólo  por  las  trabas  que  el  gobierno  po- 
nía A la  publicación,  sino  también  por  la 
singular  ortografía  que  Villaurrutia  usaba, 
á la  que  quiso  se  arreglase  también  «1 
«Diario.»  Imprimióse,  en  efecto,  conforme  á 


ella  el  prospecto  ó introducción;  pero  no 
pasó  de  ahí  por  fortuna.  Pertenece  al  «Dia- 
rio» el  mérito  de  haber  dado  á conocer  las, 
primeras  producciones  de  muchos  literatos, 
que  después  han  figurado  ventajosomente.. 

Si  atendiera  sólo  á mis  deseos,  daría  uquit 
una  noticia  completa  de  los  impresores  que 
más  han  figurado  en  lo  que  va  de  este  sig  o>j 
pero  habré  de  contentarme  con  exponer  led 
poco  que  he  podido  averiguar  de  cada  uno 
D.  Juan  Bautista  de  Arizpe  estableció  im 
prenta  y librería  (esquina  de  la  Ia  calle  dti 
la  Monterilla  y Capuchinas)  por  los  anos  de 
1803  á 1805.  Sus  tipos  fueron,  como  er¡ 
consiguiente,  españoles;  pero  los  tuvo  tam 
bién  mexicanos,  hechos  por  un  Rangel  qu 
tenía  su  fábrica  en  la  calle  del  Sapo  Po 
otra  parte,  y aunque  entonces  solo  habí 
comercio  con  España,  es  evidente  que  de., 
de  20  de  Agosto  de  1811  empleó  en  la  U 
ceta"  caracteres  de  fundición  al  parece 
inglesa,  los  que  sin  duda  pasaron  primer 
á España  y de  allí  le  fuertm  enviados 
Arizpe.  Deseoso  éste  de  regresar  a su  pal 
vendió  su  imprenta  y librería,  en  pnncipn 
de  18U,  á D.  losé  María  Benavente;  pero 
los  tres  años  (1817)  volvió  á recogerlas,  ha 
ta  que  en  Agosto  de  1821  las  entrego  del 
tivamente  á D.  Celestino  de  la  Toi  re.  Es 
conservó  la  imprenta  uno  ó dos  anos,  y 
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Vendió  á D.  Urbano  San  Román,  de  Guada- 
lajara,  quien  la  enajenó  en  fracciones  ó 
la  trasladó  á aquel  punto:  lo  cierto,  es  que 
el  primitivo  establecimiento  de  Arizpe  de- 
sapareció. 

Fundó  otro,  no  sé  á punto  fijo  en  qué  año, 
D.  Tomás  Lorrain,  irlandés,  avecindado  en 
los  Estados  Unidos.  De  allí  trajo  los  tipos 
y útiles  de  su  imprenta,  que  fueron  los  pri- 
meros de  aquel  país  que  se  vieron  en  Mé- 
xico. No  habiendo  producido  buenos  resul- 
tados la  negociación,  tuvo  que  venderla  á 
D.  Mariano  José  de  Zúñiga  y Onti  veros. 

-En  1822  se  fundó  la  imprenta  del  «Sol,» 
llamada  así  porque  fué  destinada  á la  im- 
presión de  aquel  célebre  diario.  La  hizo 
venir  con  tal  objeto  el  Sr.  D.  Lucas  Alamán, 
y estuvo  muchas  años  á cargo  de  D.  Martín 
Revera,  hasta  que  desapareció.  En  1823 
comenzó  la  imprenta  del  «Aguila,»  que  po- 
seyó hasta  su  muerte  el  magistrado  D.  Juan 
Gómez  Navarrete,  sieudo  el  encargado  D. 
José  Jimeno;  hoy  corre  con  el  nombre  de  V. 
Cerralde  y C.a  Tuvo  siempre  esta  imprenta 
un  carácter  semi-oficial,  pues  desempeñaba 
por  lo  común  las  impresiones  del  gobierno, 
lo  que  fué  causa  de  que  en  1847  la  ocupasen 
los  invasores  americanos  como  propiedad 
pública,  sirviéndose  de  ella  para  imprimir 
un  periódico  en  inglés.  (The  American  Star). 
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En  1826  comenzó  en  pequeño  la  imprenta 
que  después  aumentó  considerablemente  D. 
Mariano  Galván  Rivera.  Imprimióse  siem- 
pre en  esta  casa  con  limpieza  y corrección, 
habiendo  salido  de  ella  muchas  obras  nota- 
bles, así  por  su  extensión  como  por  su  uti- 
lidad. El  Sr.  Galván  debe  ser  considerado 
como  el  fundador  del  comercio  de  libre- 
ría en  México,  y nadie  ha  rivalizado  con 
él  en  cuanto  á emprender  obras  importan- 
tes. Es  el  más  antiguo  y más  animoso  editor 
que  existe  en  esta  capital:  fué  el  primero 
que  después  de  la  independencia  comenzó 
á generalizar  los  conocimientos  literarios, 
y excitar  á los  literatos  mexicanos  para  que 
escribiesen  y tradujesen  algunas  obras  des- 
tinadas á la  imprenta,  procurando  también 
que  los  estudiantes  desvalidos  se  animasen 
á buscar  algún  alivio  de  sus  necesidades 
por  tan  honroso  medio  La  obra  más  nota- 
ble que  produjo  su  imprenta  fue  la  Biblia 
de  Vena í,  cuya  traducción  del  francés  hizo 
ejecutar  en  México  á su  costa  poi  peí  sonas 
muy  capaces,  y la  publicó,  juntamente  con 
el  textp  latino  en  25  tomps  en  4o,  y un  Atlas 
de  estampas  que  hizo  grabar  en  los  Estados 
Unidos  Esta  edición  muy  estimada  todavía, 
y vista  entonces  con  mucho  agrado  por  los 
inteligentes,  parece  produjo  pérdidas  al 
empresario,  por  el  corto  númeio  de  perso- 
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ñas  dedicadas  á tal  estudio.  Publicó  ade- 
más El  Observador,"  periódico  muv  apre- 
ciado, El  Indicador,"  periódico  también; 

“Año  Cristiano  Mexicano,"  18  ts.  4°:  el 
Fcbieio  Mexicano"  (obra  de  jurispruden- 
cia), anotado  por  el  Lie.  D.  Anastasio  de  la 
Pascua,  9 ts.  4°;  el  "Diccionario  de  Legis- 
lación," de  Escriche,  anotado  por  el  Lic&D 
Juan  Rodríguez  de  San  Miguel,  1 tomo  en 
folio,  las  Pandectas  Hispano -Mexicanas," 
3 tomos  folio,  y multitud  de  obras  más  pe- 
queñas sobre  diversas  materias.  En  1841 
vendió  su  establecimiento  tipográfico;  mas 
no  por  eso  ha  cesado  en  sus  tareas  de  edi- 
tor, haciendo  ejecutar  en  diversas  impren- 
tas otras  muchas  obras,  entre  ellas  la  "His- 
toria Universal,"  de  Segur,  la  "Historia  de 
la  Iglesia,  "por  Receveur,y  actualmente  pu 
bhca  una  copiosísima  "Colección  de  Decre- 
tos," según  un  nuevo  plan.  No  ha  mucho 
uvo  también  la  idea  de  reproducir  el  Dic- 
cionario de  Moreri  con  grandes  aumentos; 

} si  no  llego  á verificarlo,  sólo  fué  por  ha- 
terse  anticipado  otro  editor  4 emprender 

tod  ,sPias  a- ,0"  anál°ea'  Lo  <l“e  distingue 
todas  las  ediciones  importantes  del  Sr.  Gal- 

v le  hnbre  t0d°  raientras  Poseyó  imprenta, 
y le  honra  ciertamente,  es  que  no  se  ha  li- 

Que  la°s  hlTdnUCÍr  °brs,S  **"»*«■.  sino 
que  las  ha  hecho  traducir  ó anotar  á su 
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costa,  aumentando  así  sus  desembolsos  con 
oran  provecho  del  público,  el  que  (dicho 
sea  de  paso),  no  siempre  ha  sabido  corres- 
ponder dignamente  A los  afanes  de  tan  la- 
brioso  mexicano. 

Como  sucesor  del  Sr.  Galván  por  com- 
pra que  hizo  de  su  imprenta,  debemos  men- 

^ 1 . . ^ tt- o Tnrrpq. 


donar  aquí  A D.  Vicente  García  Torres. 
Imprimió  mucho  en  su  casa;  mas  poi  es- 
gracia,  poco  bueno,  sobre  todo  en  los  u i- 
mos  años  en  que  se  había  dedicado  de  pie- 
ferencia  á novelas  y obras  frívolas,  con  el 
a arelado  á veces  de  prohibidas.  Sus  opi- 
niones exaltadas  le  valieron  ne  pocas  per- 
secuciones políticas,  y actualmente  sufre 
un  destierro  en  los  departamentos  del  Noi- 
te,  que  como  es  natural,  ha  influido  much 
en  la  decadencia  de  su  negociación- 

Se  deben  muchos  adelantos  en  nuestia  ti- 
pografía á D.  Cornelio  C.  Sebring,  ameri- 
cano, que  puso  imprenta  en  México  hacia 

1827,  Él  introdujo  los  métodos  modernos  en 

la  composición  y tirado,  la  actual  distnbu- 
donde  la  caja,  y Intenté  «am- 

blén,  aunque  sin  éxito,  el  empleo  dejos  a 
Unciros  de  cola  en  lugar  de  las  balas,  y se 
bo  notar  por  su  afabilidad  con  todos  los 
empleados  de  su  oficina.  La  obra  mós  nota- 
ble de  sus  prensas  fué  una  edición  de  la  «Bi- 
blia de  Scio,"  en  latín  y castellano,  bien  eje- 
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culada;  pero  ciertas  desgracias  le  obligaron 
>'í  una  quiebra,  y al  fin  regresó  ocultamente 
ti  los  Estados  Unidos. 

Un  joven  mexicano,  inteligente,  aplicado 
y emprendedor,  D.  Miguel  González,  esta- 
bleció una  pequeña  imprenta  en  1837.  El 
mismo  año  empezó  á usar  los  cilindros  de 
cola,  que  fabricaba  un  francés,  y al  año  si 
guíente  acertó  á hacerlos  por  sí  mismo,  de- 
biendo por  lo  mismo  ser  considerado  como 
el  introductor  de  este  ingenioso  descubri- 
miento que  ha  causado  una  revolución  com- 
pleta en  la  tipografía.  En  1837  imprimió 
"L’  Universel"  periódico  en  francés,  y lue- 
go el  Diorama"  y el  "Almacén  Universal" 
periódicos  literarios;  en  este  último  se  vie- 
ron por  primera  vez  grabados  en  madera. 
Publicó  igualmente  el  "Repertorio  de  lite- 
t atura  y variedades"  en  que  también  por 
primera  vez  se  vió  aplicar  la  litografía  pa- 
ra embellecer  los  periódicos,  porque  antes 
sólo  se  habían  publicado  algunos  retratos. 
González  no  sólo  imprimía  sus  periódicos 
sino  que  los  redactaba;  y no  se  ha  conocido 
oficial  de  caja  que  le  aventaje  en  velocidad. 
Era  también  corrector,  y llegó  á alcanzar 
tal  conocimiento  de  la  lengua  francesa,  que 
muchas  veces  se  le  vió  tener  á la  vista  un 
original  francés,  y verificar  al  mismo  tiem- 
po la  traducción  y la  composición,  saliendo. 

Tomo  VIH.- 31 


- 246  - 


de  su  componedor  una  forma  en  castellano 
Imprimió  también  varias  obras  elementales, 
con  la  mayor  limpieza  y corrección.  Según 
el  testimonio  de  cuantos  le  conocieron,  sus 
raras  prendas  le  habrían  elevado  bien  pron 
to  al  primer  lugar  entre  los  impresores  de 
México:  mas  por  la  más  lamentable  desgra- 
cia, yendo  á Toluca  en  diligencia,  volcó  és- 
ta en  el  camino,  y González  recibió  tan  gra- 
ve contusión  en  la  cabeza,  que  pocos  días 
después  fa-lleció  el  15  de  Febrero  de  1S42 

Un  año  después,  en  1843,  vino  á México 
una  pequeña  imprenta  inglesa  destinada  á 
la  edición  del  periódico  español  «La  Hespe- 
ria.» Fué  de  corta  duración,  y no  era  abun-' 
dante  ni  bien  surtida;  pero  debe  mencionar- 
se, porque  además  del  periódico  produjo 
algunas  obritasmuy  notables  por  su  coi  rec- 
ción  y limpieza.  Reinaba  al  mismo  tiempo 
en  ella  el  orden  más  perfecto,  debido  todo 
á la  eficacia  y conocimientos  de  su  director 
D.  Leandro  Covarrubias,  antiguo  é inteli- 
gente tipógrafo,  y conocido  todavía  más 
ventajosamente  como  corrector,  cuyo  oficio 
desempeña  hoy  en  el  establecimiento  de  los 
Sres.  F.  Escalante  y Compañía. 

D.  Tosé  Mariano  Fernández  de  Lara  fun- 
dó hace  muchos  años  el  establecimiento  que 
aun  posee  (adíe  de  la  Palma  número  4),  y 
ha  venido  á ser  un  inmenso  depósito  de  ca- 
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racteres,  de  que  una  dirección  inteligente 
pudiera  sacar  mucho  partido.  Algunos  tra- 
bajos notables  ha  producido  esta  oficina,  y 
entre  ellos  debe  citarse  la  bellísima  edi- 
ción del  Pablo  y Virginia  y la  Cabaña  In- 
diana, publicada  en  1843  en  un  tomo  8o  ma- 
yor; si  bien  es  cierto  que  la  mejor  parte  de 
la  obra  pertenece  á la  litografía.  Publicó 
también  el  Sr.  Lara  en  1844  los  dos  tomos 
del  «Liceo  Mexicano,»  uno  de  los  periódi- 
cos literarios  mejor  redactados  que  hemos 
tenido;  y luego  (aunque  no  por  su  cuenta) 
las  obras  del  Sr.  Alamán  en  8 tomos  4o 
(1844-52).  Es  de  notar  que  en  tan  valioso 
establecimiento  no  se  haya  dado  entrada  á 
las  prensas  mecánicas,  que  ya  poseen  otras 
casas  de  menos  categoría. 

En  1832  tuvo  principio  el  vasto  estableci- 
miento tipográfico  que  hoy  existe  en  la  ca- 
lle de  los  Rebeldes  número  2,  y pertenece 
al  Sr.  D.  Ignacio  Cumplido.  La  industria 
del  propietario  y sobre  todo  sus  hábitos  de 
oí  den  y economía,  elevaron  bien  pronto  su 
casa  hasta  ocupar  el  primer  lugar  entre,  las 
imprentas  de  México.  No  tanto  se  ha  dis- 
tinguido por  ediciones  brillantes,  cuanto 
poi  la  general  limpieza  y perfección  de  to- 
das las  que  produce,  lo  cual  ciertamente  es 
preferible.  Ha  publicado  diversos  periódi- 
cos literarios  muy  apreciables,  como  «El 
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Mosaico,  El  Museo  y el  Album  Mexicanos,» 
y aun  sostiene  el  diario  político  titulado 
«El  Siglo  XIX,»  que  salvo  algunas  interrup- 
ciones cuenta  catorce  años  de  existencia- 
Para  imprimir  este  periódico  se  introduje- 
ron por  primera  vez  en  México  en  1845  las 
prensas  mecánicas,  que  tanto  se  han  propa- 
gado posteriormente.  Allí  se  ejecuto  tam- 
bién por  primera  vez  la  impresión  en  por- 
celana (cartón,»,  y por  mucho  tiempo  no 
reconoció  rival  esta  casa  en  cuanto  á im 
presiones  de  lujo.  Hubo  antes  anexo  al  es- 
tablecimiento un  taller  de  grabado  en  cobre 
y madera,  y una  litografía;  pero  todo  esto 
ya  no  existe.  Situado  en  un  local  espacioso 
y bien  distribuido,  sujeto  en  todo  al  más  per- 
fecto orden  y arreglo,  este  establecimiento 
es  visitado  con  gusto  por  muchas  personas, 
y honra  ciertamente  á su  propietario. 

D.  R.  Rafael,  español,  venido  de  los  Es- 
tados Unidos  á México  en  laI4  con  destino 
al  establecimiento  del  Sr.  Cumplido,  donde 
trabajó  algún  tiempo  y contribuyó  mucho 
á sus  adelantos,  formó  por  su  cuenta  desde 
1846  un  establecimiento  pequeño  que  pro- 
gresó de  un  modo  notable,  gracias  á la  ac- 
tividad del  dueño  y á sus  conocimientos  en 
todos  los  ramos  del  arte.  Sobresalió  con 
especialidad  en  el  desempeño  de  las  impre- 
siones de  colores,  de  que  es  preciosa  mués- 


249  - 


tra  la  “Novena  al  Sagrado  Corazón  deje- 
sós,"  impresa  en  1846;  nadie  le  lia  igualado 
en  este  género  de  trabajo,  que  apenas  se 
usa  ya,  sin  duda  por  su  dificultad  y costo. 
El  «Sermón  predicado  en  Morelia  [1850]  por 
el  Sr.  Munguía»  es  una  edición  magnífica, 
que  honraría  á una  prensa  parisiense,  aun- 
que á mi  juicio  no  está  exenta  de  ciertas 
faltas  de  gusto.  Publicó  Rafael  diversos 
periódicos  religioso-literarios,  y fundó  á fi- 
nes de  1849  el  diario  político  «El  Universal,» 
que  aun  existe,  v ha  ejercido  grande  in- 
fluencia en  los  acontecimientos  de  estos  úl- 
timos años,  habiendo  sido  Rafael  por  mucho 
tiempo  su  director  y uno  de  los  redactores 
principales.  La  inclinación  á mezclarse  en 
la  política,  que  le  valió  un  destierro  en 
1851,  y el  haber  emprendido  otros  negocios 
de  muy  distinta  especie,  fueron  causa  de 
que  Rafael  descuidase  un  establecimiento 
que  debía  haber  sido  el  primero  de  la  Re- 
pública, y acabó  por  venderlo  en  Julio  de 
1854  á los  Sres.  F.  Escalante,  y Ca  que  hoy 
lo  poseen,  y sostienen  dignamente  el  nom- 
bre de  la  casa,  habiendo  introducido  en  ella 
el  mejor  orden  y economía.  Debe  decirse 
en  honra  de  esta  imprenta  que  siempre  se 
ha  distinguido  por  la  buena  moral  de  las 
obras  que  han  salido  de  sus  prensas. 

El  Sr.  Segura  Arguelles  posee  hoy  la  im- 
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prenta  que  fundó  D.  I.  David.  Su  principal 
publicación  es  el  periódico  polílico  "El  Om- 
nibus" que  ha  alcanzado  gran  circulación 
entre  las  personas  poco  acomodadas,  y por 
lo  mismo  ha  influido  mucho  en  los  últimos 
sucesos  políticos. — La  antigua  imprenta  de 
"La  Voz  de  la  Religión"  que  íué  de  los 
Sres.  F.  Pomar  y C:l  pasó  después  á ser 
propiedad  del  Sr.  D.  Tomás  S,  Gardida. 
Esta  oficina  se  ha  dedicado  principalmente 
á publicaciones  religiosas  y á libros  para 
uso  de  los  eclesiásticos:  antes  sostuvo  lar- 
go tiempo  el  periódico  que  dió  nombre  al 
establecimiento. 

Los  Sres.  Murguía  y Ca  y J.  R-  Navarro 
poseen  asimismo  dos  establecimientos  con 
siderables:  han  preferido  tomar  al  siglo 
actual  por  su  flaco  reduciendo  el  precio 
de  las  impresiones  hasta  un  punto  antes 
desconocido;  pero  esto  no  ha  podido  natu- 
ralmente ejecutarse  sino  con  grave  detri- 
mento del  arte,  que  pudiera  estar  muy 
quejoso  de  ellos. 

Las  imprentas  que  hoy  existen  en  Méxi- 
co son  las  siguientes:  Sres: 

1.  D.  Ignacio  Cumplida.  Calle  de  los  Re- 
helees núm.  2. 

2.  Concurso  de  D Andrés  Boix.  Bajos 
de  San  Agustín  núm.  6. 
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3.  D.  Sixto  Casillas.  Rinconada  de  Santa 
Catarina  Mártir  núm,  4. 

4.  D.  José  Mariano  Fernández  de  Lara. 
Calle  de  la  Palma  núm.  4. 

5.  D.  Vicente  García  Torres  Calle  de 
Cordobanes  núm.  5. 

6.  D. Juan  R.  Navarro.  Calle  de  Chiquis 
núm  6. 

7.  D.  Tomás  S-  Gandida  (La  Voz  de  la 
Religión)  calle  de  San  Juan  de  Letrán  nú- 
mero 3. 

8.  D.  Manuel  F.  Redondas.  Calle  de  las 
Escalerillas  núm.  3. 

9.  F.  Escalante  y Ca  Calle  de  Cadena 
núm.  13. 

10  D.  Luis  Abadiano  y Valdés.  Calle  de 
las  Escalerillas  núm  13. 

11.  D.  Manuel  Murguía  y C.a— Portal  del 
Aguila  de  Oro.  (Despacho). 

12.  D,  Santiago  Pérez.  Calle  del  Angel 
núm.  2. 

13.  D.  Ignacio  Lovis  Morales.  Calle  de 
Santa  Teresa  la  Antigua  núm.  5. 

14.  V.  Cerralde  y C.a  Calle  de  Medinas 
núm.  6. 

15.  D.  Vicente  Segura  Arguelles.  Calle 
de  Cadena,  núm  10. 

16.  D.  Luis  Heredia.  Calle  de  D.  Toribio 
núm.  10. 


17.  D.  Francisco  Amaro.  Callo  3 a do  San 
to  Tomás,  núm.  8. 

18.  D-  Manuel  Castro.  Galle  de  las  Esca- 
lerrillas,  núm  7. 

19.  D.  Silverio  Avala.  Calle  de  Santa 
Clara,  núm  2 (imprenta  de  tarjetas) 

20.  D.  Federico  Bollo.  (El  Correo  de  Es 
paña,)  Callo  Nueva  núm.  5. 

21.  D.  Luis  G.  Inclán.  Calle  de  San  José 
el  Real  núm.  7.  (Despacho.) 

Fuera  de  la  capital  existen  una  ó más  im* 
prentas  en  los  lugares  siguientes:  Aguasca- 
1 ien tes.  Campeche  Chiapas,  Chinuahuai 
Ciudad  Victoria,  Culiacán,  Durango,  Gua- 
dalajara,  Guanajuato,  Guaymas.  Jalapa, 
León,  San  Luis  Potosí,  Matamoros,  Moza- 
llón, Mérida,  Monterrey,  Morelia,  Oaxaca, 
Orizaba,  La  Paz,  Puebla,  Querétaro,  Salti- 
llo, Tabasco,  Tampico,  Tixtla,  Toluca,  Ures, 
Veracruz,  Zacatecas  y Zamora. 

Las  imprentas  de  los  departamentos  se 
ocupan  generalmente  en  la  publicación  de 
periódicos,  que  son  por  lo  común  oficiales 
y en  la  de  folletos  de  circunstancias,  siendo 
muy  pocas  las  obras  de  otra  clase  que  im- 
primen- 

Las  prensas  y demás  útiles  que  se  em- 
plean en  la  República,  son  casi  esclusiva- 
mente  importados  de  los  Estados* Unidos. 
Los  caracteres  tiejien  en  su  mayor  pai  te  la 
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misma  procedencia:  se  usan  también  bas- 
tante los  de  Francia,  y muy  rara  vez  los  de 
Inglaterra  y Bélgica.  La  España  de  quien 
no  ha  medio  siglo  dependían  enteramente 
nuestras  imprentas,  boy  nada  nos  envía. 

El  Sr.  Decaen  desempeña  con  bastante 
peí  feccion  las  obras  de  estereotipia  que  se 
le  encargan,  y su  establecimiento  es  muy 
útil  á los  impresores. 

GRABADO  EN  MADERA. 

Poco  uso  se  ha  hecho  hasta  ahora  en  Mé- 
xico de  este  útilísimo  auxiliar  de  la  tipogra- 
fía. Por  los  años  de  1810  grababa  no  muy 
primorosamente  un  español  llamado  D.  S. 
Veza-  Más  adelante  hubo  en  la  casa  del  Sr- 
D.  R.  Rafael  un  grabador  alemán,  D.  A' 
Heimburger,  de  quien  se  publicaron  en  el 
«Espectador  de  México»  algunos  grabados 
bastante  buenos.  Pleimburgcr  marchó  á 
Europa  en  1852  dejando  en  su  lugar  á D 
Miguel  Pacheco,  que  á mi  entender  es  aho- 
ra el  único  que  desempeña  esta  clase  de 
trabajos. 

Hemos  tenido  sin  embargo  un  buen  gra- 
bador en  madera,  como  lo  es  el  mismo  D. 
K.  Rafael.  Dejó  en  su  casa  preciosas  mues- 
tras de  su  habilidad  en  este  arte,  al  que  se 
dedicaba  poco,  y al  fin  lo  abandonó  entéra- 
me nlc.  También  darante  su  permanencia 

Tomo  VIII.— 32 
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en  el  establecimiento  del  Sr.  Cumplido  hizo 
diversos  grabados  para  el  "Museo  Mexi- 
cano." 

En  la  Academia  Nacional  de  San  Carlos 
acaba  de  establecerse  este  nuevo  ramo  de 
enseñanza,  en  el  que  deseo  numerosos  dis- 
cípulos. Exisfe,  sin  embargo,  el  inconve- 
niente de  no  haberse  encontrado  madera  de 
boj  en  nuestro  país,  á lo  que  se  agrega  la 
falta  de  papel  y tinta  á propósito  para  obte- 
ner excelentes  impresiones-  Tales  obstácu- 
los deben  retardar  todavía  el  progreso  de 
un  arte  tan  útil  comomo  bello. 

GRABADO  EN  LAMINA. 

Hubo  antiguamente  esta  clase  en  la  Acá- 
drmia  de  San  Carlos;  mas  sólo  conozco  de 
notable  la  vista  de  la  plaza  mayor  de  Méxi- 
co en  1809  Son  indignas  de  mención  las  de- 
testables láminas  que  solían  grabarse  en 
los  siglos  XVII  y XVIII,  como  las  que  acom 
pañan  la  edición  de  las  «Cartas  de  Cortés,» 
publicada  por  el  Sr.  Lorenzana,  y los  san- 
tos que  solían  venderse  en  la  calle  de  la 
Profesa. 

El  año  pasado  se  ha  establecido  nueva- 
mente en  la  Academia  la  enseñanza  de  este 
arte,  bajo  la  dirección  de  un  hábil  grabadoi 
inglés,  Mr.  Periam.  El  tiempo  trascurrido 
no  es  bastante  para  poder  juzgar  de  los  pro- 
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gresos  de  sus  discípulos.  También  en  este 
género  de  grabado  tenemos  que  hacer  men- 
ción de  nuestro  D.  R.  Rafael.  Muy  poco  tra' 
bajó  en  él;  pero  es  digno  de  notarse  que 
construyó  por  sí  mismo,  y casi  inventó  una 
pequeña  maquina  para  grabar  estampas  de 
medallas  imitando  relieve,  estilo  que  lleva 
el  nombre  de  Colas.  Después  de  muchos 
ensayos  logró  resultados  bastante  satisfac- 
torios. Vi  trabajar  su  máquina  y aun  con- 
servo algunas  pruebas  que  me  dió.  Por 
desgracia  abandonó  la  empresa  cuando  ha- 
bía vencido  las  mayores  dificultades,  sólo 
por  entregarse  á la  política. 

Los  Sres.  L.  Prelier  y Duboille  Prelier  é 
hijo  son  conocidos  hace  largos  años  como 
grabadores  de  tarjetas,  sellos  &c.,  lo  que 
ejecutan  con  perfección. 

LITOGRAFIA. 

Tratándose  de  bosquejar  la  historia  de  la 
tipografía  mexicana  es  preciso  dar  un  lugar 
á la  litografía,  tanto  por  el  auxilio  que  mu- 
tuamente se  prestan,  como  por  la  perfección 
que  esta  última  ha  alcanzado  entre  noso- 
tros. 

No  he  podido  averiguará  punto  fijo  quién 
fué  el  introductor  de  este  arte.  Las  proba- 
bilidades están  en  favor  del  Sr.  D.  Lucas 
Alaman,  aunque  otros  defienden  á D.  Jaco-  , 
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bo  Villaurrutia.  Dejando  por  ahora  indeci- 
sa la  cuestión,  me  limitaré  á presentar  una 
breve  reseña  de  las  vicisitudes  posteriores 
del  arte,  copiando  al  efecto  los  apuntes  que 
tuvo  la  bondad  de  franquearme  nuestro  dis- 
tinguido litógrafo  el  Sr.  D.  Hipólito  Salazar. 

"En  el  año  de  1830,  D.  Mariano  Gontreras, 
pensionado  de  la  Academia  de  San  Carlos 
y posteriormente  corrector  de  dibujo  en  la 
misma,  litografió  bajo  la  dirección  de  D.  Ig- 
nacio Serrano  el  dibujo  alegórico  que  ador- 
naba el  convite  con  que  la  Junta  Patriótica 
citó  para  los  actos  que  solemnizaron  aquel 
año  el  aniversario  del  ló  de  Septiembre, 
siendo  el  mismo  Sr  Serrano  quien  lo  escri- 
bió é imprimió.  A continuación  se  litogra- 
fió é imprimió  por  los  mismos  un  dibujo  del 
Arbol  de  la  Cera  para  una  "Memoria"  so- 
bre su  cultivo,  que  se  publicó  entre  otras 
de  "Agricultura,  artes  y manufacturas." 

"Aunque  éstas  fueron  las  primeras  obras 
de  litografía  que  se  publicaron,  no  eran  sin 
embargo  las  primeras  que  se  hacían,  pues 
con  mucha  anterioridad  se  había  ensayado 
hacer  una  obra  de  antigüedade  mexicanas. 

"D.  Pedro  Patiño,  director  de  escultura 
en  la  Academia  citada,  y en  cuyo  taller  se 
hicieron  las  dos  primeras  obras  menciona- 
das y otras  que  por  entonces  se  empren- 
dieron, quedó  tan  sorprendido  de  la  facili- 
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dad  con  que  podían  reproducirse  los  dibu- 
jos, que  tomó  mucho  empeño  en  que  se 
estableciera  este  nuevo  ramo  de  enseñanza 
en  la  misma  Academia  bajo  la  dirección 
del  Sr.  Serrano,  y al  efecto  consiguió  en 
1831  que  se  dotara  la  plaza  de  director  y 
un  pensionado  dibujante  que  lo  fué  D.  Vi- 
cente Montiel;  después,  ñ principios  de  1832 
se  aumentó  otro  pensionado  para  impresor, 
cambiando  la  pensión  de  dibujante  en  D. 
Diódoro  Serrano. 

‘‘Por  este  tiempo  algunos  particulares  se 
ocupaban  aisladamente  en  este  ramo,  entre 
otros  D.José  Antonio  Gómez,  que  publicó 
varias  piezas  de  música  y un  método  de 
piano.  El  poco  conocimiento  que  en  gene- 
ral había  de  los  procedimientos  de  este  ar- 
te, hacía  que  al  practicar  se  tropezase  á 
cada  momento  con  dificultades  casi  inven- 
cibles, pues  aunque  en  Francia  estaba  ya 
muy  adelantado,  no  había  quien  nos  tras- 
mitiera esos  progresos,  y solamente  podía- 
mos contar  con  las  nociones  que  algunos 
extranjeros  residentes  en  el  país  habían 
adquirido  en  Europa,  cuando  el  arte  esta- 
ba en  su  infancia. 

“Durante  este  período,  hasta  1837,  deben 
citarse  las  estampas  litográficas  que  se  hi- 
cieron para  el  "Mosaico  Mexicano"  y el 
Recreo  de  las  Familias,"  ejecutadas  en  el 
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establecimiento  de  Rocha  y Fournier,  único 
que  á la  sazón  existía,  pues  ya  el  de  la  Aca- 
demia se  hallaba  nulificado 

"A  principios  de  1S38  se  estableció  en  es- 
ta capital  una  litografía  francesa  venida 
directamente  de  París,  y entonces  se  vie- 
ron en  México  obras  desempeñadas  casi 
con  la  misma  perfección  que  en  Europa. 
Pueden  citarse  entre  las  de  dibujo,  la  vista 
de  Chapultepec  litografiada  por  Mr.  Fede- 
rico Mialhe,  dibujante  del  establecimiento; 
y entre  las  de  escritura,  algunas  facturas 
para  uso  del  comercio,  pues  aunque  se  cir- 
cularon otros  trabajos  en  que  se  veían  vi- 
ñetas de  mucho  gusto,  éstas  habían  sido 
hechas  en  París,  por  artistas  de  reputación, 
como  Collette,  &c.,  y sólo  trajeron  traspor- 
tes de  ellas  que  aun  existen.  Mr.J.  Decaen, 
como  impresor  de  la  casa,  contribuyó  mu- 
cho al  buen  resultado  de  las  obras. 

"Corta  fué  la  duración  de  ese  estableci- 
miento, pues  desavenidos  el  dibujante  y el 
impresor,  no  pudo  continuar,  y este  último 
buscó  un  socio,  que  halló  en  Mr.  Baudouin, 
con  cuyo  nombre  se  anunció  otro  estable- 
cimiento tipográfico,  muy  inferior  por  cier- 
to al  anterior,  pero  que  tuvo  la  ventaja  de 
estar  más  en  contacto  con  los  mexicanos 
dedicados  á la  misma  profesión,  y entonces 
fué  cuando  D-  Hipólito  Salazar,  que  antes 
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había  sido  discípulo  de  la  Academia,  ad- 
quirió conocimientos  más  ciertos  dé  este 
ramo,  en  términos  de  que  en  1840  pudo  es- 
tablecerse por  sí  solo,  aumentando  la  repu- 
tación de  su  casa  con  la  práctica  que  ha  ido 
adquiriendo. 

"Aunque  la  compañía  de  Baudouin  y De- 
caen se  disolvió  en  1840,  le  sucedió  otra  de 
Masse  y Decaen,  durante  la  cual  se  publicó 
el  "Quijote,"  el  "Gil  Blas,"  "la  Historia  de 
Napoleón"  &c.  con  muchas  litografías;  pero 
habiendo  cesado  también  esta  compañía, 
D.  Ignacio  Cumplido  compró  á fines  de 
1843  el  establecimiento,  que  siguió  dirigido 
por  el  mismo  Mr.  Decaen,  hasta  que  poste- 
riormente lo  compró  este  señor,  que  en  la 
actualidad  lo  posee. 

"A  mediados  de  1839,  Rocha  y Fournier 
se  asociaron  con  D.  Mariano  Jimeno,  dibu- 
jante, y compraron  el  material  del  estable- 
cimiento francés  que  vino  de  París  en  1837. 
Entre  las  obras  notables  que  hicieron  fué 
una  las  estampas  que  acompañan  al  Ma- 
nual de  Geología  por  D.  Andrés  del  Río. 

“Otras  varias  personas  han  tenido  esta- 
blecimientos de  poca  duración,  y hoy  pue- 
de decirse  que  se  hallan  cimentados  los  de 
Mr.  J.  Decaen,  D.  H.  Salazor,  D.  M Mur- 
guía,  y D.  L.  Inclán." 

Poco  tengo  que  añadir  á los  apuntes  que 
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preceden.  La  litografía  ha  hecho  grandes 
progresos,  y sus  obras  rivalizan  con  las 
europeas,  dejando  atrás  las  de  los  Estados 
Unidos.  Los  establecimientos  más  acredi- 
tados son  los  de  los  Src-3.  Decaen  y Sala- 
zar.  Ambos  ejecutan  también  el  grabado 
en  piedra  con  punta  de  diamante,  introdu- 
cido hace  poco  en  esta  capital. 

No  será  tal  vez  fuera  de  propósito  termi- 
nar este  artículo  con  un  breve  reseña  de 
las  causas  del  poco  incremento  de  nuestra 
tipografía,  comparada  con  la  de  otros  paí- 
ses. Sea  la  primera  el  alto  precio  y la  es- 
casez de  papel.  La  calidad  del  que  comun- 
mente se  fabrica  en  el  país,  es  muy  poco 
satisfactoria;  y aunque  también  le  hay  bas- 
tante bueno,  sólo  es  á un  precio  que  ningu- 
na edición  puede  costear.  El  extranjero  es 
mejor,  y resulta  más  barato;  pero  ofrece  el 
gravísimo  inconveniente  de  exigir  el  em- 
pleo de  un  capital  considerable  con  muchos 
meses  de  anticipación:  desembolso  que  po- 
cos impresores  se  hallan  en  estado  de  efec- 
tuar, y se  prefiere  por  lo  mismo  pedir  dia- 
riamente á la  fábrica  el  necesario,  tomando 
para  su  pago  el  producto  también  diario 
del  establecimiento-  A esto  deben  en  gi*an 
parte  su  prosperidad  nuestras  fábricas  Je 
papel;  pero  no  han  de  olvidar,  que  siendo 
la  tipografía  quien  las  sostiene,  está  en  su 
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interés  fomentarla,  proporcionándole  pa- 
pel mejor  y más  barato.  En  vano  se  em- 
pleará el  mayor  esmero  y los  mejores  tipos 
y máquinas  para  obtener  una  edición  bella, 
si  el  papel  no  es  de  buena  calidad;  y,  aun- 
que cueste  pena  confesarlo,  no  puede  ne- 
garse, que  el  que  las  fábricas  del  país  pro 
duce  á un  precio  sufrible,  deja  todavía  bas- 
tante que  desear. 

Entorpece  también  mucho  el  progreso  de 
la  tipografía,  la  necesidad  de  traer  del  ex- 
tranjero casi  todos  los  útiles  que  ella  em- 
plea. No  hay  medio  de  satisfacer  una  nece- 
sidad del  momento:  es  preciso  aguardar 
seis  ó más  meses  los  caracteres  ó útiles  que 
hacen  falta,  y después  de  carecer  tanto 
tiempo  del  importe  de  ellos,  que  se  adelan- 
tó al  hacer  el  pedido,  no  es  raro  que  venga 
una  cosa  por  otra  ó las  fundiciones  incom- 
pletas, resultando  todo  inservible.  A pesar 
de  la  excención  de  derechos,  los  gastos  de 
remesa  son  muy  considerables;  y como  el 
deterioro  de  una  imprenta  es  muy  grande 
y continuo,  representa  un  gasto  anual  de 
mucha  cuantía,  que  naturalmente  refluye 
de  un  modo  fatal  sobre  los  costos  de  las  im- 
presiones. Sería  un  grande  alivio  tener  en 
el  país  siquiera  la  fundición  de  caracteres 
comunes.  Tiempo  há  se  concedió  un  privi- 
legio exclusivo  pqrq  establecerla;  pero  has- 
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ta  ahora  no  se  ha  verificado,  y parece  que 
va  despacio  el  asunto- 
Todo  pudiera  quedar  compensado,  si  el 
número  de  lectores  fuera  más  crecido  y re- 
partiéndose el  mayor  costo  entre  gran  can- 
tidad de  ejemplares,  viniera  á hacerse  in- 
sensible en  cada  uno  de  ellos-  Pero  siendo 
tan  cortas  las  tiradas,  que  á excepción  de 
los  periódicos  rara  vez  pasan  de  500  ejem- 
plares y muchas  veces  no  llegan  á este  nú 
mero,  de  que  sólo  una  parte  se  vende,  por 
necesidad  resulta  muy  elevado  el  precio  pa- 
ra el  público.  Esto  á su  vez  retrae  á los 
compradores,  y forma  un  círculo  vicioso  de 
que  cuesta  un  gran  trabajo  ir  saliendo,  pues 
no  se  bajan  los  precios  por  falta  de  lecto- 
res, y no  crece  el  número  de  éstos  poique 
los  precios  son  subidos.  Sólo  el  tiempo  pue- 
de ir  remediando  poco  á poco  este  mal,  pues 
algunas  grandes  empresas  intentadas  en 
estos  útimos  años,  cuya  base  era  la  extra- 
ordinaria baratura  para  aumentar  de  un 
golpe  los  lectores,  han  tenido  un  resultado 
fatal.  Debe  añadirse,  sin  embargo,  que  para 
ello  ha  habido  otra  causa  poderosa,  cual  es 
el  nuevo  giro  que  va  tomando  una  parte  de 
la  librería  española,  de  que  han  de  venir 
graves  daños  á la  tipografía  mexicana.  Se 
ha  introducido  en  España  la  costumbre  de 
publicar  multitud  de  obras  por  números  se’ 
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manados  y aun  diarios  á un  precio  insigni- 
ficante. Las  tiradas  son  muy  crecidas,  y el 
aumento  de  dos  ó tres  mil  ejemplares  cues- 
ta muy  poco  más  que  el  valor  del  papel.  El 
consumo  de  España  asegura  la  existencia 
de  la  publicación,  y el  sobrante  de  los  dos 
ó tres  mil  ejemplares  se  envía  á las  Améri- 
cas,  en  especial  á México,  adonde  se  admi- 
ten libres  de  derechos,  siendo  así  que  de- 
bían pagarse  bastante  fuertes  si  se  introdu- 
jera la  misma  cantidad  de  papel  blanco.  Re- 
sulta, pues,  que  el  precio  de  estas  obras  re- 
partidas en  México  por  suscriciún,  puede  fi- 
jarse en  el  del  simple  papel  blanco , y aun 
así  producen  una  buena  utilidad  á los  pro- 
pietarios, puesto  que  la  libertad  de  dere- 
chos compensa  con  mucho  exceso  el  peque- 
ño costo  de  la  impresión,  en  los  términos 
indicados. 

Es  imposible  que  de  este  modo  nuestra 
tipografía  entre  á competir  con  las  edicio- 
nes españolas  de  cierta  clase  de  obras.  Mas 
no  contenta  aún  la  España,  pretende,  según 
se  dice,  celebrar  un  tratado  de  propiedad 
literaria  que  acabe  de  arruinar  nuestras  im- 
prentas, prometiendo  solamente  en  cambio 
una  reciprocidad  ilusoria.  No  se  compren- 
de la  necesidad  de  ese  tratado,  ni  las  ven 
tajas  que  han  de  resultarnos  de  él;  bien  po- 
demos continuar  siquiera  como  hasta  aquí 
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ya  que  no  se  ponga  algún  estorbo  á la  pu- 
blicación (por  suscrición)  de  obras  impresas 
fuera  del  país. 

A pesar  de  todo  lo  que  va  expuesto,  se 
ha  notado  de  algún  tiempo  á esta  parte  una 
baja  considerable  en  los  precios  de  las  im- 
presiones; pero  desgraciadamente  ha  veni- 
do por  el  peor  camino:  el  de  la  disminución 
consiguiente  en  la  retribución  de  los  opera- 
rios La  falta  de  asignaciones  competentes 
produce  por  supuesto  un  aumento  de  pri- 
vaciones en  las  pobres  familias  de  los  obre- 
ros, y ejerce. una  influencia  fatal  en  la  mo- 
ralidad de  éstos.  El  arte  también  retroce- 
de, pues  nadie  trabaja  bien  por  mezquina 
paga.  Muchos  establecimientos  economizan 
también  el  corrector  de  pruebas,  y vemos 
los  resultados  en  las  incorrectas  ediciones 
que  producen.  No  hay  que  buscar  verdade- 
ro progreso  por  tan  errado  camino:  más  se 
avanzará  por  medio  del  orden  y de  una  se- 
vera economía  en  las  oficinas,  pues  no  es 
raro  ver  en  muchas  partes  el  sistema  más 
constante  de  agresión  contra  los  sueldos  de 
los  operarios,  ma  xhando  al  par  con  el  ma- 
yor desperdicio  y abandono  de  todos  los 
efectos  y útiles  del  establecimiento. 

México,  Mayo  12  de  1855, 


i*- . , 


historiadores  de  MEXICO. 


HISTORIADORES  DE  MÉXICO.  (1) 


ORRIÓ  en  un  tiempo  muy  favoreci- 
da, aun  entre  personas  de  saber,  la 
¡ opinión  que  consideraba  como  esca- 
sas, oscuras  y muy  viciadas  las  fuentes  de 
nuestra  historia,  sobre  todo  las  pertenecien- 
tes á su  época  primitiva,  anterior  á la  venida 
de  los  apóstoles.  Hubo  quien  llegase  á decir 
que  todo  nuestro  corfocimiento  de  tan  dilata- 
do período,  se  reducía  ti  saber,  que  cuando 
Cortés  pisó  las  playas  de  Anáhuac,  ocupaba 
el  trono  mexicano  Moteuczomall.  Una  crítica 
más  ilustrada  comienza  á disipar  tales  erro- 
res; y si  bien  no  podemos  gloriarnos,  ni  con 
mucho,  de  tener  tan  esclarecida  nuestra  his- 
toria de  aquellos  siglos,  como  las  de  otras  ila- 
ciones en  época  contemporánea,  sí  creemos 

(l;  Publicado  en  el  Diccionario  Universal  de  Historia 
y Geografía,  1834.— N.  del  E. 
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poder  aventurar  la  aserción  de  que  la  historia 
primitiva  de  estos  países  no  está  envuelta  en 
mayor  oscuridad  que  la  del  nacimiento  de 
otras  muchos  pueblos  del  hemisferio  orien- 
tal. Cierto  es  que  la  falta  de  los  caracteres 
de  escritura  entre  las  razas  que  sucesiva- 
mente ocuparon  este  suelo,  fué  un  gravísi- 
mo obstáculo  para  que  nos  conservasen  la 
memoria  de  sus  hechos.  Pero  es  también 
indudable  que  procuraron  llenar  este  vacío 
por  varios  medios  ingeniosos.  Fué  el  prin- 
cipal su  sistema  de  geroglificos , que  aunque 
hoy  nos  parezcan  en  su  mayor  parte  ininte- 
ligibles, para  ellos  serían  bastante  claros; 
bien  que  nunca  tanto  como  para  nosotros 
los  caracteres  de  escritura,  según  han  pre- 
tendido algunos  autores,  llevados  á esta 
exageración  por  su  deseo  de  vindicar  nues- 
tros anales.  Sea  como  fuere,  y sin  entrar 
en  esta  discusión,  que  por  profunda  se  ex- 
cusa de  aparecer  en  esta  obra,  convendre- 
mos en  que  servían  á lo  menos  los  geroglí- 
ficos  como  de  un  arte  mnemónica , para  re- 
cordar á los  hijos  los  hechos  de  sus  padres. 
Así  iban  pasando  de  una  á otra  generación, 
ayudados  de  los  cantares  que  era  el  otro 
modo  de  historiar  usado  entonces;  sin  que 
podamos  añadir  los  quipos  como  pretende 
Boturini,  porque  parece  que  en  México  no 
existieron.  El  celo  indiscreto  de  los  prime- 
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ros  misioneros,  destruyó  una  gran  parte  de 
las  pinturas  geroglíficas;  pero  sea  cual  fue 
re  la  calificación  que  aquellos  actos  merez- 
can, no  somos  jueces  competentes  para  con- 
denarlos, nosotros  que  no  por  piedad  ni 
santo  celo  sino  por  incuria  y abandono  he- 
mos dejado  perder  una  gran  parte  de  nues- 
tros monumentos  históricos.  Y nótese  que 
no  se  trataba  de  oscuros  y sospechosos  ge- 
roglíficos  como  entonces,  sino  de  obras  bien 
claras,  escritas  con  nuestros  propios  carac- 
teres. Los  misioneros  por  otra  parte  com- 
pensaron bien  aquella  pérdida  con  los  es- 
critos que  nos  dejaron.  ¿Qué  nabríamos  he 
cho  con  aquel  montón  de  figuras  si  los  mis- 
mos misioneros  no  hubieran  cuidado  de  con- 
servarnos la  corta  inteligencia  de  ellas  que 
nos  queda,  y de  darnos  su  explicación  se- 
gún la  oyeron  de  los  indígenas  expertos  en 
interpretarlas?  ¿Ganaríamos  acaso  en  el 
cambio,  si  por  cuidar  de  la  conservación  de 
las  pinturas,  no  se  hubiese  perdido  una  so- 
la, pero  tampoco  nos  quedase  una  sola  línea 
de  sus  escritos? 

Poi  resultado  de  la  persecución  que  su- 
bieron las  pinturas  geroglíficas,  muy  pocas 
son  las  que  han  llegado  á nuestros  días,  y 
de  éstas  no  se  conservan  tantas  en  nuestro 
país  como  en  Europa.  El  más  rico  acopio 
se  encuentra  en  la  famosa  obra  de  Lord 

Tomo  VIII.— 34 
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Kingsborough  titulada:  «Antiquities  oí  Mé- 
xico.» que  en  tres  enormes  volúmenes  de 
láminas  comprende  los  códices  Mendosa , 
Tclleriano  Remciise , del  Vaticano , de  1 te- 
na, Borgiano,  y otros  menores.  No  conta- 
mos el  de  D resde,  incluso  también  en  esa 
colección:  porque  según  las  apariencias,  no 
es  obra  de  los  antiguos  mexicanos,  sino  de 
otro  pueblo  desconocido,  que  acaso  sería  el 
que  construyó  los  magníficos  edificios  de 
Yucatán:  bien  que  en  tal  hipótesis  también 
pertenece  ya  á nuestra  histoiia.  Las  pocas 
explicaciones  que  existen  de  estos  códices, 
las  concluyó  Kingsborough  en  los  volúme- 
nes siguientes  de  su  obra:  faltóle  la  del  có- 
dice Borgiano  que  escribió  el  P.  Fábrega,  y 
está  manuscrita  en  la  biblioteca  de  esta  uni- 
versidad. Fuera  de  esta  obra  de  Kingsbo- 
rough, son  muy  pocas  las  pinturas  geroglí- 
ficas  que  se  hallan  publicadas.  Como  auxi- 
lio para  estas  intrincadas  investigaciones, 
sirven  las  descripciones  de  los  monumentos 
antiguos,  entre  las  que  ocupan  el  primer 
lugar  las  del  capitán  Dnpaix , y moderna- 
mente las  de  Stcphcns.  Algunas  más  se  han 
publicado  sueltas  en  los  periódicos,  ó se  ha- 
llan inclusas  en  las  historias  antiguas.  No 
queremos  hablar  del  charlatán  II  aldcck  ni 
de  sus  «restauraciones  mentales»  délos  edi- 
ficios de  Yucatán.  Con  el  modesto  título  de 
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"Descripción  de  las  dos  piedras  que  se  ha- 
llaron en  México  el  año  1790,"  tenemos  un 
excelente  trabajo  de  Gama,  sobre  la  crono- 
logía y el  calendario  de  los  mexicanos. 

Consumada  la  conquista  é instruidos  los 
indígenas  en  nuestras  escritura,  rivalizaron 
con  los  misioneros  en  los  trabajos  históri- 
cos emprendiendo  con  laudable  celo  la  ta- 
rea de  conservarnos  lo  que  habían  apren- 
dido de  sus  mayores.  El  más  distinguido, 
ya  que  en  lo  más  antiguo,  fué  Ixtlil Xóchitl, 
descendiente  de  los  reyes  de  Tezcoco,  que 
consultaba  sus  obras  con  los  ancianos  prin- 
cipales y más  autorizados.  Ojalá  hubiese 
escrito  menos,  con  más  detenimiento  y más 
atención  á la  cronología,  porque  es  casi  im- 
posible seguirle  en  el  laberinto  de  sus  nu- 
merosas «relaciones,»  que  no  suelen  ser 
más  que  variaciones  de  un  mismo  tema; 
pero  variaciones  tales  que  no  hay  medio  de 
reducirlas  á un  sistema  perfecto.  Su  «His- 
toria Chichimeca,»  publicada  por  Kingsbo- 
rough  (lo  mismo  que  las  Relaciones),  ofre- 
ce una  narración  mas  seguida,  y es  su  mejor 
obra,  aunque  no  escasa  de  anacronismos. 
—Tcsosdmoc  escribió  con  más  sobriedad: 
es  autor  juicioso,  y su  «Cró  nica  Mexicana,» 
inclusa  en  la  gran  colección  de  Kingsbo- 
rough,  merece  vulgarizarse  más.— Diego 
Muñoz  Camargo , nos  dejó  en  su  "Historia 


- 272  - 


de  Tlaxcala,"  inédita  hasta  ahora,  y cuja 
principio  y fin  se  han  perdido,  un  escrit 
interesante  pero  cansado,  y que  por  la  di 
sigualdad  de  su  estilo  parece  obra  de  de 
ó tres  autores  —A  estos  trabajos  de  los  ii 
dígenas  hay  que  agregar  otros  de  menc 
importancia  que  permanecen  también  int 
ditos,  y muchos  más  que  se  han  perdidi 
sin  que  nos  queden  siquiera  los  títulos  d 
todos. 

Apenas  se  hubieron  familiarizado  los  mi 
sioneros  con  la  lengua  y costumbres  de  le 
indios,  venciendo  á fuerza  de  beneficios 
natural  timidez  y desconfianza,  aproveche 
ron  los  informes  de  ellos  y sus  propias  ol 
servaciones  para  componer  obras  más 
menos  extensas  en  que  se  trasmitieran 
los  venideros  los  conocimientos  adquirido? 
En  medio  de  sus  penosísimas  tareas  apo 
tólicas  robaban  un  momento  para  tomar  : 
pluma,  no  movidos  por  la  ambición  de  gle 
ria  que  atormenta  á los  sabios,  sino  con  < 
noble  objeto,  por  lo  común,  de  facilitar  < 
camino  á los  que  después  viniesen  á trab 
jar  en  la  santa  obra  de  la  conversión  de  lt 
indígenas.  El  testimonio  unánime  de  1 
contemporáneos  coloca  al  frente  del  ilust 
catálogo  de  sacerdotes  escritores,  al  If 
Diego  Duran,  dominico  en  cuya  obra  ac 
dieron  á beber  muchos  de  los  que  le  su 
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dieron.  Pero  tan  precioso  trabajo  sólo  nos 
era  conocido  de  nombre:  no  ha  mucho  que 
se  logró  hallarle  en  la  biblioteca  del  Esco- 
rial, en  ese  panteón  de  las  glorias  literarias 
de  España:  y á los  esfuerzos  del  Sr.  J.  F. 
Ramírez,  actual  conservador  del  Museo  Na- 
cional, se  debe  que  dicho  establecimiento 
haya  adquirido  (por  medio  del  que  esto  es- 
cribe) una  magnífica  copia,  del  texto  y di- 
bujos, que  actualmente  se  halla  en  camino. 
— Por  falta  de  conocimiento  de  esta  obra, 
ocupaba  hasta  ahora  sin  disputa,  el  primer 
lugar,  y acaso  le  conserve  siempre,  la  del  P. 
Fr.  Bernardino  de  Sahagún;  hermoso  frag- 
mento escapado  del  lamentable  descuido 
que  acabó  con  casi  todas  sus  obras,  para 
venir  á sufrir  más  triste  suerte  acaso,  en 
manos  de  editores  ignorantes  ó desidiosos. 
Sahagún  es  muy  abundante  en  todo  lo  que 
concierne  á la  mitología  azteca  y á su  com- 
plicado ceremonial;  pero  hay  largos  trozos 
en  su  obra,  que  aunque  no  mal  escritos  no 
tienen  la  menor  relación  con  su  asunto. 
Creemos  también  que  muchos  de  los  des 
cuidos  que  se  le  han  notado,  no  son  suyos, 
sino  de  escribientes  y editores. 

De  aquellos  mismos  días  tenemos  una 
inestimable  crónica  perseguida  igualmente 
por  la  suerte.  Hablo  de  la  «Historia  de  los 
indios  de  Nueva  España,»  del  p.  Er.  Xorj’ 
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bio  de  Benavente  ó Motolinia:  obra  encan 
tadora  por  la  sencillez  de  su  narración,  y 
que  descubre  por  todas  partes  la  bondat 
y la  modestia  de  su  venerable  autor.  Cre 
ce  aún  más  el  interés  que  inspira,  porque 
desnuda  de  inoportunas  digresiones  y mo 
ralidades,  nos  presenta  un  cuadro  vivo  de 
la  época  más  interesante  de  nuestra  histo) 
ria-.  Tal  juzgamos  ser  aquella  en  que  some 
tido  ya  el  país  por  las  armas  españolas,  se 
comenzaba  una  obra  más  difícil  todavír 
que  la  conquista,  cual  era  la  trasformaciór 
del  pueblo  conquistado,  en  un  pueblo  nue 
vo  que  recibía  gradualmente  la  religión  dc- 
Jesucristo  y la  civilización  europea  que  le 
traían  sus  conquistadores.  Lo  hecho  er 
aquella  época  crítica  ha  influido  constante- 
mente en  nuestra  organización  social,  cu-; 
yas  bases  se  asentaron  desde  entonces  sen 
timos  todavía  sus  efectos  y nadie  sabe  cuán-; 
do  cesarán.  A esta  época  se  refiere  predi 
sámente  la  obra  del  P.  Motolinia,  y á pesar 
de  eso  la  hemos  visto  con  tal  indiferencia, 
que  al  que  esto  escribe  le  fué  imposible 
hallar  en  México,  una  sola  copia  de  ella; 
Debe  la  que  posee  á la  bondad  del  distin- 
guido historiador  Mr.  Prescott;  y persuadi- 
do de  que  hacía  en  ello  un  servicio  á nues- 
tra historia  y á nuestra  literatura,  la  tiene 
actualmente  en  prensa. 


>-  275  — 


Justo  es  mencionar  desde  luego  otro  cro- 
nista aclamado  por  padre  de  nuestra  histo- 
ria: Fr.  Juan  de  Torquemada,  nacido  en  la 
antigua  España,  pero  criado  en  la  Nueva, 
quien  para  escribir  su  voluminosa  «Monar- 
quía Indiana»  tomó  á manos  llenas  de  las 
obras  y apuntes  de  sus  predecesores,  aun- 
que siempre  tiene  la  buena  fe  de  anotar  la 
fuente  de  sus  noticias.  En  obra  tan  extensa 
no  es  de  extrañar  que  se  hallen  inexaclitu-; 
des  y anacronismos,  y aun  pudieran  perdo- 
nársele en  g rada  del  mérito  de  su  trabajo 
pero  lo  que  hace  insoportable  la  lectura  de 
Torquemada  son  las  continuas  digresiones 
que  se  permite,  muy  edificantes  á la  verdad, 
pero  enteramente  ajenas  del  asunto  de  su 
obra.  Quien  la  publicase  expurgada  de  ta- 
les impertinencias,  haría  un  notable  serví 
ció  á nuestra  historia;  habría,  sin  embargo 
que  proceder  en  ello  con  mucho  tiento,  paj 
ra  no  descartar  por  inútiles,  aunque  á pri- 
mera vista  lo  parezcan,  las  comparaciones 
que  á veces  hace  el  autor  entre  los  ritos  y 
costumbres  de  los  indios,  con  los  de  otras 
naciones  def  antiguo  mundo.  Por  lo  demás 
es  casi  imposible  dar  un  paso  en  la  histo- 
ria de  aquellos  tiempos,  s ín  acudir  á las  pá 
ginas  de  Torquemada  Poseyendo  la  obra 
de  éste  viene  ú hacer  casi  inútil,  si  no  es  pa 
ra  (celias  posteriores,  la  de  su  compañero 
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Betancourt,  que  redujo  á un  cuadro  quizás 
demasiado  estrecho  las  noticias  de  la  «Mo+ 
Barquía  » Tal  vez  por  eso  mismo,  y por  la 
continuación  hasta  su  época,  Betancourh 
cuenta  con  más  lectores  que  Torquemadat 
Culpa  grave  sería  omitir  el  nombre  del  P. 
Acosta  y de  su  "Historia  natural  y morall 
de  Indias."  Una  parte  de  ella  se  refiere  á 
México,  y dícese  que  fue  tomada  de  los 
MSS.  del  P.  Durán.  Lo  más  notable  de  la 
obra  del  P.  Acosta  es  la  parte  de  geografía 
física  y sus  ingeniosas  observaciones  de  los 
fenómenos  naturales. 

Ya  en  el  último  tercio  del  siglo  XVI  man 
dó  el  rey  Felipe  II  circular  á todos  sus  do 
minios  de  América  una  instrucción  muy  ex 
tensa  en  forma  de  interrogatorio,  exigien 
do  cuantas  noticias  se  creyeron  útiles  para 
escribir  la  historia  general  que  se  medita 
ba.  Las  audiencias  repartieron  las  instruc 
dones  á todos  los  pueblos  de  sus  respecti 
vos  distritos,  y los  principales  vecinos  de 
cada  uno  se  encargaron  de  las  respuestas- 
Se  obtuvo  así  un  grande  acopio  de  materia 
les,  muy  desiguales  en  mérito,  es  verdad 
pero  todos  útiles  y algunos  ciertamente  i ir 
portantes.  No  sabemos  qua  jamás  se  hayí 
impreso  ninguno  de  estos  documentos,  n 
que  autor  alguno  los  haya  consultado.  L; 
ucsualidad  ha  traído  d manos  del  autor  d 
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este  artículo  cerca  de  cincuenta  relaciones 
originales  de  esta  especie,  relativas  á la 
Nueva-España,  muchas  de  ellas  adornadas 
con  mapas  y figuras,  y cuya  existencia  era 
hasta  ahora  casi  desconocida,  aun  entre  los 
literatos  dedicados  á estas  investigaciones. 

El  siglo  XVIII  nos  ofrece  tres  escritores 
notables  de  historia  antigua.  Boturini  ocu- 
pa el  primer  lugar,  así  por  la  fecha  como 
por  la  importancia  de  sus  trabajos.  Pero 
esta  calificación  entendemos  que  se  le  apli- 
que sólo  como  colector  de  documentos,  en 
cuja  ingrata  latea  mostró  inaudita  perse- 
verancia, aun  en  medio  de  los  infortunios 
que  le  abrumaron.  Su  nombre  debe  ser  pro- 
nunciado con  respeto,  por  todo  el  que  tenga 
en  algo  la  historia  de  nuestro  país.  Mas  co- 
mo escritor  pocos  adelantos  le  hubiéramos 
debido,  ni  aun  cuando  hubiese  tenido  tiem- 
po de  acabar  la  grande  historia  que  medi- 
taba. La  parte  de  ella  que  escribió  se  tiene 
por  perdida;  pero  la  fantástica  Idea  que  dió 
á la  prensa  basta  para  juzgarle.  Es  raro 
que  el  más  diligente  colector  de  documen- 
mentos,  sea  también  el  más  capaz  de  apro- 
vecharlos. 

Los  de  Boturini,  á lo  menos  en  parte,  ca- 
yeron después  de  su  muerte  en  manos  há- 
biles; quiero  decir,  en  las  de  Veytia,  quien 
con  tal  auxilio  formó  la  primera  «Historia 
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antigua  de  México,»  digna  de  tal  título.  La 
muerte  le  impidió  concluirla;  pero  tal  como 
existe  es  un  honroso  testimonio  del  saber  y 
de  la  aplicación  del  autor.  Al  mismo  tiem- 
po que  Veytia  escribía  en  México,  trabaja- 
ba en  Italia  sobre  el  mismo  asunto  el  jesuíta 
expatriado  Clavijero , el  más  popular  de 
nuestros  escritores  y el  más  digno  de  serlo. 
Sin  comunicación  entre  ambos  literatos,  sue- 
len coincidir  de  un  modo  notable  en  los 
puntos  principales;  la  obra  de  Clavijero, 
que  existe  traducida  á las  principales  len- 
guas de  Europa,  es  sin  embargo  mucho  más 
agradable;  suele  haber  en  ella  mejor  críti- 
ca y hasta  hoy  permanece  sin  rival. 

Sus  tres  últimos  libros  comprenden  la  his- 
ria  de  la  conquista;  cuadro  estrecho,  pero 
bien  trazado,  de  aquel  memorable  aconte- 
cimiento. Muchos  y muy  preciosos  son  los 
documentos  que  de  él  nos  quedan.  Débese 
el  primer  lugar  á las  “Cartas"  del  mismo 
conquistador  Cortés , que  algunos  han  com- 
parado con  los  comentarios  de  César.  Es- 
critas con  claridad  y buen  estilo,  su  lectura 
agrada  y entretiene.  Para  el  historiador  son 
de  inestimable  precio,  pues  dejando  aparte 
ciertos  lugares  en  que  el  interés  propio  le 
impedía  una  franca  manifestación  de  la  \ ei 
dad,  reina  ésta  en  toda  la  narración,  que  es 
tan  rica  en  pormenores,  como  en  íeflexio- 
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nes  oportunas  é importantes.  De  las  cinco 
cartas  principales,  llamadas  de  relación,  se 
lia  perdido  la  primera,  cuya  falta  suplimos 
con  la  «de  la  justicia  y regimiento»  de  Ve- 
racruz,  de  que  fue  acompañada.  Demás  de 
estas  cartas  mayores  de  Cortés,  se  han  pu- 
blicado otras  varias  menos  extensas,  pero 
también  interesantes.  Queda  todavía  inédi- 
ta una  que  acompañó  á la  cuarta  relación 
con  el  carácter  de  reservada,  en  la  que  ma- 
nifiesta al  emperador  los  inconvenientes 


que  encontraba  para  poner  en  práctica  las 
instrucciones  de  la  corte,  y se  queja  al  mis- 
mo tiempo  de  la  conducta  de  los  oficiales 
leales.  Esta  carta,  notable  bajo  muchos  as- 
pectos, no  dejará  de  ver  la  luz  pública,  fiel- 
mente impresa  por  el  original  que  está  en 
poder  del  autor  de  este  artículo. 

Gomara,  capellán  de  Cortés,  sin  haber  sa- 
lido de  Europa,  acertó  á componer  una  bue- 
na «Historia  de  las  Indias,»  cuya  segunda 
parte  dedicó  por  entero  á la  conquista  de 
r.ueslro  país.  Deseoso  de  realzar  la  crranfi. 
gura  de  Hernán  Cortés  dejó  en  cierta  os 
cunda d las  otras  partes  de  su  cuadro,  olvi- 
dando  á veces  que  si  aquel  fué  el  alma  de 
tan  grande  empresa,  sus  bravos  compañe- 

Ja0SMnT°r  •tam,blén  $US  Vidas  para  ejecutar- 
la.  Has  lejos  dc  censurar  en  Gomara  tal 

defecto,  felicitémonos  mil  veces  de  cncon 
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trarle  en  sus  páginas:  á esto  debemos  la  im 
mortal  obra  de  Bernal  Díaz  del  Castillo , el 
príncipe  de  nuestros  cronistas.  Exasperado 
contra  Gomara,  tomó  el  buen  veterano  la 
pluma  en  los  últimos  años  de  su  vida  para 
vindicar  la  memoria  de  sus  compañeros, 
ofendida  á su  parecer  en  la  obra  del  cape- 
llán. Hízolo  con  el  estilo  desaliñado  y íudo 
de  un  pobre  soldado  sin  letras,  pero  con 
tanta  gracia,  tanta  naturalidad  y tal  abun- 
dancia de  pormenores,  que  embebidos  en  la 
sabrosa  lectura  de  sus  páginas,  nos  creemos 
á veces  trasladados  á aquellos  campamen- 
tos y confundidos  entre  la  turba  de  los  sol- 
dados. Mucho,  y con  justicia,  se  envanece 
el  buen  Bernal  Díaz  de  sus  hazañas,  pero  si 
en  otro  bastaran  para  granjearle  una  cele- 
bridad merecida,  en  él  casi  las  olvidamos 
para  admirar  solamente  el  inimitable  cua- 
dro que  trazó  con  la  mano  trémula  de  un 
anciano,  pero  con  todo  el  vigor  y lozanía  de 
la  rica  imaginación  de  un  joven  aventure, 
ro  de  un  soldado  de  las  Indias,  palabra  que 
significa  por  sí  sola,  mucho  más  de  lo  que 

pudiéramos,  encarecet . , . 

P Extraño  se  hace  nombrar  después  del 
sencillo  Bernal  Díaz  á un  literato  tan  no- 
table como  Pedro  Mártir  de  Anglerm.  En 
sus  décadas  “De  orbe  novo'1  trata  de  nues- 
tros sucesos  hasta  la  venida  del  visitadoi 
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Ponce  de  León,  y los  escribe  sumariamen- 
te sin  detenerse  en  pormenores.  Aun  cuan- 
do el  buen  juicio  y letras  del  autor  no  fue- 
sen segura  garantía  del  mérito  de  la  obra, 
bastaría  para  hacerla  apreciable  la  circuns- 
tancia de  que  en  ella  vemos  descrita  la  im- 
presión que  los  maravillosos  sucesos  del 
Nuevo  Mundo  producían  en  el  antiguo;  ins- 
trucción que  nos  falta  como  es  preciso,  en 
las  relaciones  de  testigos  oculares.  No  son 
inútiles  para  hacer  compañía  á las  décadas, 
muchas  cartas  del  mismo  P.  Mártir,  espar- 
cidas en  su  inestimable  "Opus  Epistola- 
rum."  Lástima  grande  que  no  tengamos  de 
las  obras  de  este  literato,  sino  ediciones 
antiguas  y ya  muy  raras;  y que  nadie  haya 
pensado  hasta  ahora  en  vulgarizarlas  por 
medio  de  una  traducción  castellana.— Tam- 
bién el  cronista  Oviedo  incluyó  la  relación 
de  la  conquista  de  México  en  la  segunda 
parte  de  su  grande  «Historia  de  las  Indias,» 
que  hasta  ahora  sólo  conocíamos  manus- 
crita, pero  que  muy  pronto  veremos  impre 
sa,  si  continúa,  como  es  de  esperarse,  la 
magnífica  edición  de  toda  la  obra  que  ha 
emprendido  la  Real  Academia  de  la  histo- 
ria, de  Madrid.  Aunque  esta  impresión 
inutiliza  al  que  esto  escribe  tres  gruesos 
volúmenes  manuscritos,  desea  vivamente 
verla  terminada.  Oviedo  es  autor  capital 
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en  materia  de  Indias;  cortesano  y hombre 
de  mundo  no  carece  de  cierto  tino  para  juz- 
gar de  los  hombres  y de  las  cosas;  era  infa- 
tigable en  recoger  noticias  y documentos 
para  su  obra,  y su  mucha  experiencia  de  la 
vida  suplía  harto  bien  lo  que  le  faltaba  de 
estudios. 

Rico  con  los  trabajos  de  los  que  le  pre- 
cedieron, entró  el  gran  Herrera  en  la  espi- 
nosa tarea  de  referir  los  hechos  de  sus 
compatriotas  en  el  Nuevo  Mundo.  En  su 
extenso  y complicado  plan  entró  la  conquis- 
ta de  México,  y la  historia  de  los  años  que 
le  siguieron;  trabajo  que  desempeñó,  como 
siempre,  con  la  energía  y severidad  de  un 
Tácito  —Pulgar  continuó  su  obra;  pero  está 
inédito  su  trabajo  y no  le  conocemos.  A 
estos  primitivos  historiadores  de  la  con- 
quista deben  agregarse,  para  mejor  cono 
cimiento  de  ella,  otras  obras  de  menor  im- 
portancia y las  muchas  cartas,  relaciones  y 
escrilos  sueltos  de  vencedores  y vencidos. 

Excusaríamos  citar  ningún  historiador 
más  moderno  de  la  conquista,  si  á ello  no 
nos  obligase  la  celebridad  qne  algunos  han 
adquirido.  Ninguno  alcanzó  tanta  como  D. 
Antonio  de  Soh's.  Nombrado  cronista  de 
Indias  por  falta  de  Antonio  de  Herrera, 
pensó,  según  él  mismo  nos  dice,  seguir  la 
historia  de  aquel  desde  el  punto  en  queque- 
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do  pendiente.  Pero  cediendo  bien  pronto  á 
su  natural  propensión  á las  obras  de  inge- 
nio, de  que  tenía  dadas  buenas  muestras  en 
comedias  y poesías,  desdeñó  al  fin  conti- 
nuar el  prolijo  y seco  trabajo  de  su  prede- 
cesor. Escogiendo,  pues,  en  el  terreno  mis- 
mo de  éste  el  episodio  más  brillante,  formó 
su  "Historia  de  la  Conquista  de  México, 
población  y progresos  de  la  América  Sep- 
tentrional, conocida  por  el  nombre  de  Nue- 
va España;"  título  engañoso,  porque  en  el 
desempeño  se  ciñó  tan  sólo  á la  conquista. 
El  asunto  fué  perfectamente  escogido,  á la 
verdad,  porque  apenas  habrá  otro  que  me- 
jor se  preste  á los  atavíos  de  una  dicción 
rica  y á todas  las  galas  del  ingenio.  Abusó 
Solís  de  uno  y otro;  á fuerza  de  adornar  el 
estilo,  le  vino  á dejar  forzado  y fastidioso; 
y tanto  puso  de  su  parte  en  las  arengas  de 
guerreros  y magistrados  de  ambos  bandos, 
que  no  podemos  menos  de  escuchar  á Solís 
cuando  él  se  empeña  en  que  oigamos  á 
Cortés  ó á Magiscatzin.  Resultó  de  todo 
ello,  un  panegírico  del  conquistador;  una 
hermosa  pieza  literaria,  si  se  quiere;  pero 
nunca  la  historia  de  la  conquista  de  Méxi- 
co, que  la  nación  española  deseó  en  vano 
durante  largos  años. 

Pudo  muy  bien  Robertson  haber  llenado 
este  vacío,  si  á este  solo  acontecimiento  hu- 
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biese  reducido  toda  la  atención  que  espar- 
ció en  el  extenso  plan  de  su  célebre  "Histo- 
ria de  América."  El  autor  era  docto  y jui- 
cioso por  lo  común;  y no  tratándose  de  una 
historia  especial,  no  podía  exigírsele  más 
de  lo  que  hizo.  Por  sus  notas  se  advierte, 
sin  embargo,  que  sólo  consultó  fuentes  har- 
to comunes;  en  la  lista  de  autores  que  pre- 
cede á su  obra  se  echan  menos  muchísimos 
y todos  los  importantes  documentos  que 
después  se  adquirieron  por  la  industria  de 
literatos  españoles  tan  célebres  como  Mu- 
ñoz, Vargas  Ponce  y Navarrete. 

El  fruto  de  los  trabajos  de  éstos  vino  á 
servir  para  un  extranjero,  quien  dotó  al  ca- 
bo á la  España  de  la  obra  de  que  carecía 
Prcscott,  escribió  en  inglés  la  "Conquista  de 
México,"  obra  excelente  en  que  supo  hacer 
el  mejor  uso  del  riquísimo  acopio  de  docu- 
mentos que  tuvo  á su  disposición.  Bien  le 
habría  estado  á la  obra  que  el  autor  se  hu- 
biese dejado  arrebatar  un  poco  menos  de 
su  admiración  hacia  las  hazañas  de  Cortés, 
y hubiese  omitido  ciertos  adornos  poéticos 
que  suele  añadir, rpor  exceso  de  la  gallardía 
de  su  estilo.  Tan  ligeros  lunares  no  debe- 
rían notarse  si  no  se  tratara  de  un  autor  de 
tanto  mérito,  y que  logró  eclipsar  los  traba- 
jos de  todos  sus  predecesores,  j Vergüenza 
es  que  tras  de  ser  deudores  á un  extranje- 
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ro  de  la  mejor  historia  de  la  conquista,  no 
haya  habido  siquiera  en  las  extensas  regio- 
nes donde  se  habla  la  rica  lengua  castella- 
na, quien  consiga  volver  obra  tan  estima- 
ble á la  lengua  en  que  debió  ser  escrita. 
Tres  traducciones  conocemos  y á cual  peor: 
quiera  Dios  que  si  llega  á emprenderse  la 
cuarta  caiga  en  mejores  manos  que  las  air 
tenores. 

Los  años  que  siguieron  á la  conquista  fue" 
ron  fecundos  en  guerra  y altei'aciones.  No 
tenemos  historia  particular  de  ellos,  aunque 
bien  la  merecieran,  y es  preciso  formarla 
con  el  auxilio  de  diversas  obras  y de  los  do- 
cumentos oficiales.  Del  largo  período  que 
abraza  la  dominación  española,  el  principal 
historiadores  el  jesuíta  Cavo:  su  trabajo  es 
harto  estéril  y diminuto:  viene  á reducirse 
á una  mera  ennumeración  de  hechos,  entre 
los  cuales  ocupan  el  lugar  preferente  las 
elecciones  de  alcaldes  y regidores  de  la 
ciudad  de  México,  anotadas  año  por  año  con 
lamentable  prolijidad.  Bien  es  verdad  que 
este  cargo  no  es  justo,  sino  en  el  caso  de 
atenernos  al  título  que  puso  á la  obra  su 
atrevido  editor,  quien  inventó  el  de  "Los 
tres  siglos  de  México,  durante  el  gobierno 
español,"  en  vez  del  sencillo  de  "Historia 
política  y civil  de  México,"  que  el  autor  ha- 
bía adoptado.  Ya  se  ve  que  unos  anales  de 
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la  ciudad  de  México,  á cuyo  ayuntamiento 
fué  dedicada  la  obra,  no  es  lo  mismo  que 
una  historia  de  la  dominación  española.  La; 
expulsión  de  los  jesuítas  obligó  al  P.  Cavo 
á pasar  á Italia,  donde  escribió  su  libro,  con¡ 
falta  de  muchos  documentos,  y no  le  llevó 
más  allá  de  1767.  Su  editor  Bustamante  (D. 
Carlos  María)  le  continuó  hasta  1821.  El 
mérito  de  esta  continuación  consiste  princi- 
palmente en  los  documentos  que  incluye:: 
por  lo  demás  no  pasa  de  regular,  y es  sin 
embargo  de  lo  mejor  que  Bustamante  escri- 
bió en  su  vida.— El  coronel  Panes,  gran  co- 
lector de  documentos,  dejó  manuscrita  una 
"Cronología  de  los  virreyes  de  Nueva  Es- 
paña," que  alcanza  hasta  Flores.  Parece  ha- 
ber sido  hecha  sólo  para  acompañar  una  co- 
lección de  retratos:  es  por  lo  mismo  escasa, 
y harto  mal  digerida;  pero  no  deja  de  ofre- 
cer de  cuando  en  cuando  algunas  noticias 
útiles,  y es  apreciable  aunque  sólo  se  le  con- 
sidere como  una  especie  de  prontuario  cro- 
nológico. 

Si  no  nos  conformamos,  como  no  es  posi- 
ble, con  ninguna  de  estas  dos  obras,  únicas 
que  tienen  ciertas  pretensiones  á una  histo- 
ria general,  podemos  decir  que  la  de  la  do- 
minación española  está  todavía  por  escribir. 
Hay  que  consultar  para  ella  un  número  in- 
creíble de  documentos,  empezando  por  las 
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cróuicas  religiosas,  es  decir,  las  historias 
particulares  de  las  provincias  de  las  diver- 
sas órdenes  que  se  establecieron  en  este 
suelo.  Muchas  son  las  impresas  y más  las 
manuscritas.  Sus  autores  no  se  ciñeron  pol- 
lo común  á la  historia  particular  de  su  or- 
den, sino  que  escribieron  la  general  de  la 
provincia.  Son  acopios  riquísimos  de  noti- 
cias que  en  vano  buscaríamos  en  otra  par- 
te; mas  por  desgracia  no  las  hay  de  todas 
las  provincias,  ni  puede  formarse  de  su  reu- 
nión un  cuerpo  completo  de  historia.  Los 
franciscanos,  además  de  Motolinía,  Torque- 
mada  y Betancourt,  tienen  para  la  provin- 
cia de  Michoacán  á Larca , para  la  de  Zaca- 
tecas á Arlegui , y para  los  colegios  de  Pro- 
paganda Fide,  á Espinosa  y Arricivita.  Me- 
dina íué  cronista  de  los  dieguinos  de  Méxi- 
co. Los  dominicos  se  envanecen  con  justicia 
de  dos  cronistas  como  Dávila  Padilla  y Re- 
mcsal : el  primero  para  la  provincia  de  Mé- 
xico y el  segundo  para  las  de  Cliiapa  y Gua- 
temala. Ambos  son  muy  abundantes  de  no- 
ticias para  la  historia  general,  y todavía 
más  el  segundo.  Los  agustinos  cuentan  con 
Grijalva  para  la  provincia  de  México,  y con 
el  P.  Basalenque  para  la  de  Michoacán.  El 
orden  de  la  Merced  no  tiene  impresa  histo- 
ria particular  de  ella  en  estos  países,  y hay 
que  entresacarla  de  la  crónica  general  del 
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instituto.  Existe,  sin  embargo,  una  crónica 
manuscrita  de  un  P-  Pareja , que  no  hemos 
podido  procurarnos.  Sólo  los  carmelitas  no 
tienen,  según  nuestras  noticias,  crónica  al- 
guna; pero  los  jesuítas  no  podían  incunir 
en  semejante  omisión,  y lucra  de  los  meno- 
logios  de  varones  ilustres,  y vidas  sueltas 
de  ellos  que  publicaron  en  crecido  número, 
tienen  la  crónica  del  P.  Florencia , que  no 
pasó  de  la  ptimera  parte,  y la  más  comple- 
ta del  P.  Alegre , que  alcanza  hasta  la  ex- 
pulsión. 

Como  especie  de  complemento  de  estas 
historias  eclesiásticas,  pueden  servir  las 
muchísimas  vidas  de  hombres  y mujcies 
ilustres  por  su  piedad,  que  se  publicaron  en 
aquellos  tiempos.  Reunirlas  hoy  es  taiea 
difícil,  pero  no  inútil;  porque  todas  ofrecen 
al<runa  noticia  aprovechable,  y muchas  la 
historia  entera  de  algún  memorable  acon- 
tecimiento, personificado  en  el  individuo 
que  fué  el  alma  de  la  empresa-  Así  la  vida 
del  P.  Salvatierra  es  la  historia  de  la  colo- 
nización de  la  California  Baja,  y la  de  la 
Alta  la  leemos  en  la  vida  de  Fr.  Junípeio 

Serra. 

Puesto  que  aun  no  nos  desprendemos  en- 
teramente de  historias  eclesiásticas,  justo 
será  hacer  mención  de  Gil  González  Dávila, 
que  en  su  "Teatro  eclesiástico  de  las  Iglesias 
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de  Indias,"  reunió'noticias  muy  interesantes 
para  nuestra  historia  No  pasa  de  la  mitad 
del  siglo  XVII,  y á este  inconveniente  se  le 
agrega  el  de  no  ser  A veces  muy  exacto, 
dando  margen  A graves  descuidos  en  los 
que  le  siguen  sin  la  crítica  necesaria,  como 
ya  ha  acontecido  con  su  famosa  noticia  de 
la  introducción  de  la  imprenta  en  México 
en  1532. 

Son  pocas  las  historias  particulares  que 
tenemos  de  provincias  y ciudades,  con  el 
agregado  de  hallarse  las  mejores  en  el  os- 
curo estado  de  manuscrito  Tal  suerte  han 
corrido  la  voluminosa  "Crónica  de  Michoa- 
cán"  del  P.  Bcaumont;  la  de  Mota  Padi- 
lla, que  anunciando  las  historia  de  la  Nue- 
va Galicia,  escribe  la  de  casi  todas  las  pro- 
vincias internas,  y la  "Historia  de  la  Puebla 
de  los  Angeles"  que  dejó  incompleta  el 
historiador  Veytia. 

Proponiéndonos  sólo  hacer  una  rápida 
reseña  de  nuestros  principales  escritores 
de  historia,  no  debemos  hacer  mención  de 
los  documentos  oficiales.  Ellos  son,  sin  em- 
bargo, el  principal  cimiento  en  que  debe 
apoyarse  la  historia  de  los  tres  siglos,  lo 
mismo  que  todas  las  historias.  Habría  que 
consultar  los  libros  de  actas  del  ayunta- 
miento de  México,  en  especial  los  primeros, 
cuando  esta  corporación  gobernaba  no  sólo 
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la  capital,  sino  todo  el  país:  los  libros  de 
mercedes:  la  voluminosa  correspondencia 
de  los  virreyes,  conservada  en  el  archivo 
general,  que  por  desgracia  no  empieza  sino 
hasta  muy  entrado  el  siglo  XVIII:  las  ins- 
trucciones que  los  mismos  virreyes  dejaban 
á sus  sucesores:  las  innumerables  leyes,  cé- 
dulas y órdenes  despachadas  por  el  gobier- 
no de  la  metrópoli:  los  informes,  'públicos 
y secretos,  cartas,  relaciones  y derroteros, 
de  misioneros,  comandantes  militares,  pilo- 
tos y toda  clase  de  empleados.  Habría  que 
aprovechar  igualmente  los  diarios  que  so- 
lían llevar  algunas  personas  curiosas  para 
anotar  cuanto  de  notable  ocurría:  las  rela- 
ciones de  sucesos  particulares  que  solían 
imptimirse:  los  pocos  periódicos  de  aquel 
tiempo,  y el  inmenso  número  de  sermones, 
certámenes  literarios,  descripciones  de  en- 
tradas de  virreyes,  exequias  y canonizacio- 
nes, que  se  imprimieron  en  esos  tres  siglos, 
desde  el  "Túmulo  imperial"  del  Sr.  Cervan- 
tes, hasta  los  «Cantos  de  las  musas  mexi- 
nas»  de  Beristáin. -Entre  todos  los  docu- 
mentos oficiales,  merecen  especial  mención 
por  su  reciente  hallazgo,  los  "Procesos  de 
Residencia,"  de  Pedro  de  Al  varado  y Her- 
nán Cortés,  dados  á luz  por  el  Sr.  Rayón;  y 
la  "Noticia  histórica  de  la  conjuración  del 
marqués  del  Valle,"  que  con  un  extenso 
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extracto  de  los  documentos  originales  aca- 
ba de  publicar  el  Sr.  Orozco  y Berra. 

Todo  esto,  y aun  mucho  más,  ha  de  ver  y 
aprovechar  el  que  pretenda  escribir  la  his- 
toria de  aquella  época.  Empresa  de  las  más 
arduas  en  nuestra  literatura,  por  el  poco 
interés  que  suele  ofrecer  á la  generalidad 
de  los  lectores  la  historia  de  largos  años 
de  paz.  La  falta  de  combinaciones  políticas 
y de  relaciones  internacionales,  deja  al  es- 
critor sin  uno  de  sus  principales  recursos; 
y aun  cuando  á fuerza  de  ingenio  haya  con- 
seguido inspirar  vida  á la  narración  de  he- 
chos aislados  y muchas  veces  insignifican- 
tes, viene  todavía  á estrellarse  contra  la 
necesidad  de  interrumpir  á cada  paso  el  hi- 
lo de  los  sucesos,  con  la  noticia  del  cambio 
del  virrey.  No  hay  ingenio  que  baste  para 
disimular  esta  repetición  continua  del  mis- 
mo acontecimiento,  expresado  por  necesi- 
dad casi  siempre  con  las  mismas  palabras. 
En  las  monarquías  dos  ó tres  reinados  lle- 
nan un  siglo,  y durante  la  vida  de  cada 
monarca  pueden  seguirse  los  pasos  de  su 
política  interior  y extranjera;  aquí  hay  que 
presentar  á cada  instante  un  nuevo  pro- 
tagonista, que  es  preciso  dar  á conocer, 
con  grave  perjuicio  de  la  unidad  del  plan 
y del  interés  de  la  narración,  á lo  que  se 
agrega  que  en  muchos  casos  el  principal 
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personaje  no  hace  más  que  aparecí'  y re- 
tirarse, sin  dejar  en  pos  de  si  memoria 
guaina,  ni  en  bien  ni  en  mal.  Sin  duda  por 
estas  causas  que  ligeramente  apuntamos, 
los  pocos  que  han  comprendido  la  histo- 
ria de  la  dominación  española,  adoptaron 
la  forma  cronológica  ó analítica,  que  sal- 
vaba mucha  parte  de  aquellos  inconvenien- 
tes, para  caer  tal  vez  en  otros  mayores 
Parece  que  despreciándolos  todos  ha  habi- 
do al  cabo  quien  acométala  empresa  de  una 
historia  formal  de  esa  época:  hablo  del  St  • 
D.  Manuel  Orozco  y Berra,  quien  durante 
largos  aúos  ha  reconocido  y extractado 
innumerables  documentos  para  la  obra  que 
ahora  empieza  á trabajar.  No  queremos 
anticipar  juicio  acerca  de  ella:  pero  nos  in- 
clinaríamos á darlo  favorable,  porque  co 
nocemos  la  aplicación  y buen  entendimien- 
to del  autor. 

Al  silencio  y tranquilidad  de  aquellos  si- 
glos, sucedieron  los  tormentosos  días  de  la 
guerra  de  independencia.  El  historiador 
que  antes  no  aceartába  á dar  movimiento 
á su  narración,  tropieza  ahora  en  el  extre- 
mo contrario.  Muertos  los  primeios  caudi- 
llos, todo  interés,  toda  unidad  de  acción 
desaparece  en  el  confuso  laberinto  de  gue- 
rrilleros y ladrones.  Preséntase  Morelos  y 
por  algún  tiempo  reanima  el  interés  > íes- 
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tablece  la  unidad;  pero  cuando  á su  vez 
también  sucumbe,  entonces  ya  no  queda  si 
no  un  inmenso  caos  de  pasiones  desenfre 
nadas,  en  el  que  sólo  aparece  como  un  pun- 
to luminoso  la  breve,  pero  inmortal  campaña 
de  Mina.  ¿Quién  no  se  cansa  y fastidia  en  los 
días  de  Apodacaal  verlas  humillantes  defec- 
ciones de  muchos  que  se  daban  por  héroes, 
convertidos  luego  en  viles  denunciantes 
de  sus  compañeros  de  armas?  Todo  decae 
y languidece  en  aquellos  días;  pero  lo  que 
perdía  la  historia  en  atractivo,  ganaban  cier- 
tamente los  pueblos  en  reposo  y bienestar. 

Mas  de  repente  se  escucha  en  Iguala  la 
voz  que  en  una  sola  campaña  echa  por  tie- 
rra el  venerado  edificio  del  poder  español. 
Episodio  acaso  el  más  brillante  de  nuestra 
historia,  y que  se  presta  de  un  modo  admi- 
rable al  trabajo  del  escritor.  Grato  es  siem- 
pre trazar  el  cuadro  de  mejores  días,  y ha- 
llar por  todas  partes  hechos  grandes  y ge- 
nerosos que  relatar;  pero  ¡cuánto  facilita  la 
tarea  el  contar  con  una  completa  unidad  de 
acción  y de  interés,  y por  término  el  magní- 
fico desenlace  de  la  entrada  del  ejército  en 
la  capitall 

Los  documentos  oficiales  son,  como  siem- 
pre, la  base  de  la  historia  de  la  guerra  de 
independencia;  pero  es  preciso  no  recibirlos 
ya  en  manera  alguna  con  la  confianza  que 
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inspiran  los  de  la  época  de  la  dominación 
española.  El  gobierno  de  entonces  sólida- 
mente asentado  y libre  de  toda  contradic- 
ción, no  tenía  un  interés  directo,  general- 
mente hablando,  en  ocultar  la  verdad.  Mas 
encendida  luego  una  guerra  que  podía  lla- 
marse civil  y que  tómaba  desde  sus  princi- 
pios un  aspecto  amenazador,  el  caso  era 
muy  diverso,  y lo  que  antes  era  gobierno 
absoluto,  vino  á quedar  convertido  en  un 
bando,  que  necesitaba  disimular  sus  pérdi- 
das tanto  como  cualquier  otro.  De  aquí  vie- 
ne que  no  puedan  tomarse  sino  con  suma 
desconfianza  el  dicho  de  ambos  partidos, 
especialmente  del  español,  que  como  dueño 
de  la  imprenta  y de  las  poblaciones  más  ri- 
cas é importantes,  hallaba  más  interés  en 
disfrazar  la  verdad,  que  no  los  insurgentes 
cuyas  comunicaciones  oficiales  sólo  eran 
leídas  comunmente  por  los  jefes  á quienes 
iban  dirigidas.  Por  otra  parte,  como  los  es- 
pañoles reconocían  todos  á un  centro  co- 
mún, publicaban  á su  gusto  todas  sus  rela- 
ciones, y así  se  han  conservado  en  gran  nú- 
mero, al  paso  que  los  más  de  los  jefes  insur- 
gentes obraban  por  su  cuenta,  y no  daban 
parte  á nadie  de  sus  acciones,  lo  que  ha  ve- 
nido á ser  causa  de  que  sea  comparativa- 
mente muy  escaso  el  testimonio  que  ofiece 
á la  historia  su  partido, 
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Todo  eslo  debiera  haber  hecho  proceder 
con  más  cautela  á los  escritores  que  han 
pretendido  darnos  esa  historia  apoyada  en 
los  documentos  oficiales , como  lo  han  anun- 
ciado con  cierto  énfasis.  Preciso  es  hacer 
desde  luego  á un  lado  á Torrente,  que  escri- 
bía por  orden  de  Fernando  Vil,  y por  lo 
mismo  es  parcial  hasta  lo  sumo.  Su  historia 
no  es  sino  un  resumen  de  los  partes  espa- 
ñoles. El  Dr.  Mora  suele  pecar  por  el  ex- 
tremo opuesto,  y su  narración  es  incomple- 
ta, no  pasando  de  la  muerte  de  Morelos. 
Sería  de  desear  que  en  todo  hubiera  estado 
tan  feliz  como  en  su  buen  cuadro  de  la  con- 
quista. No  quisiéramos  manchar  nuestras 
páginas  con  el  nombre  de  Zava/a,  del  me- 
xicano que  firmó  la  independencia  de  Texas, 
y que  después  de  haber  contribuido  pode- 
rosamente á la  ruina  de-su  país,  viene  dis- 
culpándose con  repugnante  hipocresía  de 
los  males  que  causó.  Pero  su  obra  sobre  las 
revoluciones  de  México  nos  obliga  á men- 
cionarle: quien  ignorase  el  nombre  del  autor 
podría  leerla  con  gusto,  porque  el  estilo  no 
es  desagradable,  y abunda  en  retratos  tra- 
zados con  cierta  gracia  epigramática,  á la 
verdad  no  común. 

Pasando  por  alto  otros  trabajos  útiles,  pe- 
ro menos  extensos,  cerraremos  esta  sucin- 
ta noticia  con  los  nombres  dé  los  dos  histo- 
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riadores  más  populares  de  la  guerra  de  in- 
dependencia: D.  Carlos  María  Bustamante 
y D.  Lucas  Alamán.  Y no  haremos  más  que 
mencionarlos,  porque  hace  tan  poco  tiempo 
que  ambos  han  desaparecido  de  la  escena 
de  este  mundo,  que  todavía  no  es  hora  de 
juzgarlos.  El  primero  representa  al  parti- 
do insurgente:  el  segundo  (infinitamente  su- 
perior, como  escritor)  al  partido  español: 
ambos  han  alegado  en  defensa  de  su  causa 
cuanto  creyeron  oportuno:  falta  ahora  el 
juez  que  pronuncie  la  sentencia. 

Aunque,  rigurosamente  hablando,  no  de- 
ba ser  contado  entre  los  historiadores,  no 
podemos  cerrar  mejor  este  catálogo  que 
con  el  nombre  del  ilustre  sabio,  á quien  de' 
bemos  el  primer  conocimiento  exacto  de 
nuestro  propio  país:  el  barón  de  Humboldt. 
Ha  pasado  ya  medio  siglo,  y su  obra  es  to- 
davía consultada  con  frecuencia,  como  el 
más  rico  tesoro  de  noticias.  Sus  “Vistas  de 
las  Cordilleras"  nos  ofrecen  también  mate- 
riales preciosos  para  nuestra  historia  anti- 
gua, acopiados  y discutidos  con  asombrosa 
erudición.  No  hay  punto  por  oscuro  que  sea 
que  no  adquiera  entre  sus  manos  nueva  luz 
El  asentimiento  universal  le  ha  concedido 
sin  disputa  el  primer  puesto  entre  todos 
los  escritores  de  América,  á la  que  ha 
consagrado  su  larga  y laboriosa  vida-  Quie- 


ra  el  cielo  prolongársela  aún  por  muchos 
años. 


La  rapidísima  ojeada  que  acabamos  de 
dar  á nuestra  historia  y á nuestros  historia- 
dores, bastará  acaso  para  dar  á conocer 
cuán  vasto  es  el  campo,  y cuanto  tenemos 
ya  adelantado  en  los  trabajps  de  los  que  nos 
precedieron.  Pero  antes  de  todo  hay  que 
emprender  la  reunión  y clasificación  de 
nuestros  monumentos  históricos;  tarea  tan 
difícil  que  es  sin  duda  superior  á las  fuer- 
zas de  un  particular.  Notamos,  sin  embar- 
go, con  viva  satisfacción,  cierto  movimien- 
to favorable  al  estudio  de  nuestra  historia: 
los  libros  y documentos  que  antes  solían 
venderse  por  papel  inútil,  son  ya  buscados 
con  algún  empeño-  Al  mismo  tiempo  se  van 
formando  colecciones  privadas,  algunas  de 
no  escaso  mérito,  y que  podrán  servir  de 
mucho,  mientras  se  logra  la  deseada  crea- 
ción de  una  biblioteca  nacional.  Entre  los 
particulares  más  dignos  de  elogio,  por  sus 
buenas  colecciones  históricas  mexicanas,  es 
indispensable  contar  álos  Sres-  D.  J.  F.  Ra- 
mírez, Lie.  D.  José  María  Lafragua  y D J. 
M.  Andrade:  el  que  esto  escribe  ha  procu- 
rado también  reunir  alguna  cosa  - El  acó- 
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pió  de  documentos,  y los  trabajos  aislados 
sobre  los  puntos  principales  de  nuestra  his- 
toria (á  la  manera  que  los  grandes  pintores 
estudian  en  bocetos  separados  los  grupos 
más  visibles  de  sus  cuadros,)  forman  la  ta- 
rea señalada  á la  generación  presente.  Así 
allanará  el  camino  á la  venidera,  á la  cual 
está  acaso  reservada  la  gloria  de  levantar 
sobre  sólidos  fundamentos  el  grandioso  edi- 
ficio de  nuestra  historia  nacional. 


RELACION 


DE  LA 

CONQUISTA  DEL  PERÚ, 

ESCRITA  POR 

PEDRO  SANCHO, 

Secretario  de  Pizarro  y escribano  de  su  ejército. 


Publicada  en  italiano  por  J.  R.  Lamusio,  y traducida  por  primera 
al  castellano  por 

JOAQUÍN  GARCIA  ICAZBALCETA. 


ADVERTENCIA  DEL  TRADUCTOR. 


£OS  historiadores  del  Perú,  y entre  ellos 
el  Sr.  Prescott,  (l)  se  han  lamentado 
muchas  veces  de  que  Pizarro  no  nos 
haya  dejado  una  relación  de  sus  hechos,  es- 
crita por  él  mismo,  á semejanza  de  las  pre- 
ciosas cartas  de  Cortés,  para  que  de  "ése 
modo  pudiéramos  saber  las  razones  que  tu- 
vo para  adoptar  ciertas  medidas,  cuya  con- 
veniencia no  podemos  comprender  hoy,  por- 


que acaso  el  trascurso  del  tiempo  y la  incu- 
ria de  los  cronistas  han  hecho  que  caigan 
en  el  olvido  algunas  pequeñas  circunstan- 
cias, al  parecer  insignificantes,  pero  que  en- 
tonces pudieron  influir  mucho  en  las  deter- 


minaciones de  aquel  hombre  extr  aordinario. 

Por  sensible  que  sea  esta  falta,  es  impo- 
sible remediarla,  y no  queda  otro  arbitrio 
que  tratar  de  suplirla  con  los  documentos 


[1J  Tom.  I,  pág,  410. 
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que  aun  se  conservan,  escogiendo  aquellos 
que  escribieron  las  personas  más  inmedia- 
tas. á Pizarro,  á las  que  debemos  suponer 
que  éste  descubriría  las  razones  que  le  in- 
clinaban á tomar  un  partido,  cuando  se  oiré 
cía  alguna  duda  grave. 

Paréceme,  por  lo  mismo,  que  no  hay  un 
documento  que  se  acerque  más  á una  rela- 
ción dictada  por  el  mismo  Pizarro,  que  la 
que  escribió  su  secretario  Pedro  Sancho, 
porque  además  de  ser  persona  de  su  con- 
fianza, como  lo  demuestra  el  hecho  de  ha- 
berle dado  ese  empleo,  escribió  la  relación 
por  orden  suya  para  enviarla  al  emperador, 
y según  dice  su  autor  al  fin  de  ella,  cuando 
estuvo  concluida  la  leyó  en  presencia  de  Pi- 
zarro y de  los  demás  empleados  reales,  } 
por  haberla  hallado  muy  exacta  la  firmaron 
todos.  En  efecto,  al  pie  de  ella  se  ven  las 
firmas  de  Pizarro,  del  tesorero  Riquelme  y 
de  los  otros  empleados.  Resulta  de  esto, 
que  si  bien  Pizarro  no  escribió  esta  i elación, 
la  aprobó  en  todas  sus  partes  y la  hizo  suya 
con  poner,  ó mandar  poner  en  ella  su  firma. 
Es,  pues,  á mi  juicio,  el  documento  que  me- 
jor suple  la  falta,  aunque  no  la  llena,  de  una 
historia  escrita  por  el  mismo  conquista- 
dor. (2) 

7oT  Véase  el  juicio  que  formó  de  esta  Relación  el  Sr. 
Prescott,  en  la  pág.  616,  tom.  I. 
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El  original  español  de  este  precioso  docu- 
mento no  existe,  ó por  lo  menos  no  se  ha 
encontrado  hasta  ahora.  Sólo  ha  llegado  á 
nosotros  una  traducción  italiana  contempo- 
ránea, de  la  cual  he  sacado  la  castellana  que 
ahora  doy  á luz.  Dicha  traducción  italiana 
se  encuentra  en  la  Colección  de  Viajes  pu- 
blicada en  Venecia  por  Ramusio,  á media- 
dos del  siglo  XVI,  y como  este  libro  y su 
autor  son  casi  desconocidos  entre  nosotros, 
no  será  malo  dar  algunas  noticias  sobre  am- 
bos, para  que  salgan  del  olvido  en  que  tan 
injustamente  yacen. 

Juan  Bautista  Ramusio  ó Rannusio,  nació 
en  Venecia  el  año  1485  de  una  familia  ilus- 
tre, en  que  el  talento  parecía  como  heredi 
tario.  Desde  muy  joven  comenzó  á honrar- 
le su  patria  con  diversos  cargos  públicos, 
para  cuyo  desempeño  tuvo  que  dejar  su 
país  y viajar  por  varias  naciones  de  Euro- 
pa. En  premio  de  sus  servicios  se  le  dió  el 
empleo  de  secretario  del  consejo  de  los  Diez, 
que  desempeñó  poco  tiempo  por  haberlo 
renunciado.  Fue  uno  de  los  fundadores  de 
la  academia  creada  por  el  celebre  Aldo  Ma- 
nuzio,  para  cuidar  de  las  ediciones  de  los 
autores  clásicos  que  producían  sus  prensas, 
y que  aun  hoy  se  miran  con  tanta  estima- 
ción. De  esta  manera  pasó  su  vida  entrega- 
do á sus  tareas  literarias,  hasta  que  falleció 
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en  Padua  el  10  de  Julio  de  1557,  de  edad  de 
72  años.  (3)*  Poseía  varios  idiomas,  era  muy 
instruido  en  la  geografía  y en  la  historia,  y 
tenía  todas  las  cualidades  necesarias  para 
poder  formar  una  buena  colección  de  via- 
jes. (4)  Mas  no  satisfecho  con  esto,  entró  en 
correspondencia  con  todas  las  personas  que 
pudieran  serle  útiles  para  su  empresa,  y se- 
ñaladamente con  el  cronista  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Oviedo,  quien  le  franqueó  sus 
manuscritos  y le  proporcionó  los  de  otros 
escritores. 

El  resultado  de  los  trabajos  de  Ramusio 
fué  la  colección  que  corre  con  su  nombre, 
y forma  tres  gruesos  volúmenes  en  folio, 
adornados  de  figuras  y mapas  grabados  er. 
madera.  El  primer  tomo  se  imprimió  en  V.e- 
necia  en  casa  de  los  Juntas  el  año  de  1550, 
y desde  ese  año  hasta  el  de  1613  no  cesaron 
los  mismos  impresores  de  hacer  ediciones, 
de  cada  tomo  por  separado,  siendo  hasta 
seis  las  que  se  conocen  del  primer  volu 
men.  (5)  Los  bibliógrafos  hacen  distinción 

[3]  Tiraboschi,  Storia  della  Letteratura  Italiana,  (Ro- 

ma, 1782-5',  tom.  VI.  Parte  1,  lib.  1,  cap.  3,  § 28;  tom.  VII. 
Parte  1,  lib.  1.  cap.  6,  § 0.— Daru,  Hist.  de  Venise,  [Parts, 
18211,  tom.  VI,  p.  266.  , . 

[4]  Koscoe  le  cuenta  entre  los  literatos  más  célebres  de 
su  siglo,  (Vie  et  pontilicat  de  León  X,  trad.  Ir.  (Parts, 
1813),  tom.  III.  p.  319),  y Fortanini  coloca  su  colección  en 
el  catálogo  de  las  mejores  obras  escritas  en  lengua  italia- 
na. [Delta  Eloquenza  Italiana,  (Venezia,  1727),  p.  20S.) 

[5]  Según  Terneaux,  sólo  son  cinco:  (Biblioteque  Ame- 
ricaine  tParís,  1S37,)  p.  13),  pero  omitió  la  de  1013,  mencio- 
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entre  estas  diversas  ediciones,  atribuyendo 
á unas  más  mérito  que  á otras;  pero  la  di- 
ferencia consiste,  á lo  que  entiendo,  en  el 
mayor  ó menor  número  de  piezas  que  com- 
prenden los  tomos,  y no  en  la  pureza  y co- 
rrección del  texto. 

A pesar  de  su  antigüedad,  la  colección 
de  Ramusio  es  mirada  hasta  hoy  con  gran- 
de aprecio  por  los  literatos.  ‘‘Es  una  co- 
lección preciosa,"  dice  un  escritor  francés 
miembro  del  instituto,  "poco  alabada  pol- 
los libreros,  poco  buscada  por  los  aficiona- 
dos á libros  bonitos,  porque  no  está  ador- 
nada de  estampas,  sino  tan  sólo  de  graba- 
dos en  madera,  que  nada  tienen  de  agrada- 
ble; apesar  de  eso,  los  sabios  la  estiman,  y 
todavía  hoy  lo  consideran  los  geógrafos 
como  una  de  las  colecciones  de  más  impor- 
tancia." (6)  Ramusio  se  proponía  publicar 
el  cuarto  tomo,  según  él  mismo  lo  dice,  (7) 
y tenía  ya  concluido  y entregado  en  la  im- 
prenta el  manuscrito  original  de  él;  pero 
desgraciadamente  se  incendió  la  imprenta 
de  los  Juntos  en  el  mes  de  Noviembre  de 
1557  y pereció  el  manuscrito.  Ramusio  ha- 


Ko<dud°irTirab°iCh'-V  PineI°’  >'  de  cu>'a  existencia  no  ten- 

et^sYo^Bes.’  deS  Grands 

[7]  Discorso  sopra  11  discopnmento  et  conavista  da! 
PerVl,  en  el  tomo  111,  fol,  371,  C lin.  ult,  [ed,  de 
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bía  ya  muerto  y la  colección  quedó  reduci- 
da á tres  volúmenes. 

Los  dos  primeros  se  componen  en  su  ma- 
yor parte  de  relaciones  de  viajes  á las  re- 
giones orientales,  y aunque  muy  interesan- 
tes, no  quiero  detenerme  á dar  razón  de 
ellos  por  no  alargar  demasiado  esta  adver- 
tencia, y sólo  diré  dos  palabras  acerca  del 
tomo  tercero,  compuesto  todo  de  documen- 
tos relativos  al  Nuevo  .Mundo. 

En  él  se  encuentran  la  primera  parte  de 
la  Historia  de  las  Indias  de  Gonzalo  de 
Oviedo,  las  cartas  de  Cortés,  las  de  Pedro 
de  Alvarado  y Diego  de  Godoy,  la  relación 
de  la  co.  quista  de  México,  llamada  comun- 
mente El  Conquistador  Anónimo,  (8)  las 
de  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca,  Ñuño  de 
Guzmán,  Francisco  de  Ulloa,  Francisco 
Vázquez  Coronado,  Fernando  de  AJarcón  y 
otras:  la  Relación  de  Pedro  Sancho,  que 
ahora  publico,  otra  anónima  de  la  conquis- 
ta del  Perú,  la  de  Francisco  de  Jerez,  y 
otros  documentos  igualmente  interesantes. 
De  ellos  tenemos  muchos  en  castellano;  pe- 
ro hay  otros  que  sólo  han  llegado  á nosotros, 
gracias  á la  traducción  italiana  de  Ramusio, 
sin  la  cual  se  hubieran  perdido  enteramente. 


iSl  Me  propongo  publicar  pronto  esta  relación  traduci- 
da al  castellano,  por  ser  muy  curiosa  y no  existir  tnmpo’ 
co  su  original  español- 
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Respecto  á Pedro  Sandio,  autor  de  la  re- 
lación que  sigue,  no  he  hallado  d<  él  otra 
noticia  fuera  de  las  que  da  él  mismo,  es  de- 
cir, que  era  secretario  de  Pizarrn  y escri- 
bano del  ejército.  Por  el  contexto  de  su  re- 
lación se  deduce  que  antes  había  enviado 
otras  á la  corte,  pero  no  sé  que  exista  más 
que  la  presente.  La  traducción  de  ella  no 
ha  dejado  de  ofrecer  algunas  dificultades, 
no  tanto  por  lo  anticuado  del  estilo  y las 
erratas  del  impresor,  que  no  faltan,  cuanto 
por  las  muchas  frases  sin  sentido  alguno 
que  se  encuentran,  lo  que  puede  provenir 
de  descuido  del  traductor,  ó de  incorrección 
de  los  MSS-  que  sirvieron  de  original.  (9) 
En  tales  casos  se  ha  suplido  la  falta  lo  me- 
jor que  se  ha  podido,  ya  intercalando  algu- 
na palabra  de  letra  cursiva , ó ya  aclarando 
el  pasaje  oscuro  por  medio  de  notas,  en  cu- 
yo trabajo  me  ha  sido  de  mucho  provecho 
el  auxilio  que  el  Sr.  Lie-  D,  Bernardo  Cou- 
to ha  tenido  la  bondad  de  prestarme.  Aca- 
so no  estará  por  demás  advertir,  que  la  di- 
visión en  párrafos  y los  títulos  de  éstos,  es 
todo  obra  del  traductor,  según  se  colige  de 
varios  antecedentes 

Lo  poco  conocido  de  la  colección  en  que 

[9]  «II  che  í¡  fatto  nel  miglior  modo,  ch  b stato  posibbile  , 
ancora  cho  habbiamo  huuute  dice  Ramudo  de  sus  tra- 
ducciones. le  copie  Incorretissime,"  Dlscorso  sopra  ¡1  tcr. 
ZO  yolurae,  fol,  4,  pl.  J,  l(n,  30, 
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se  encuentra  esta  pieza,  el  estar  escrita  en 
una  lengua  extraña  y el  mérito  que  en  sí 
tiene,  me  indujeron  á volverla  á su  lengua 
primitiva,  aprovechando  esta  oportunidad 
que  se  presentaba  para  su  publicación.  Al 
traducirla  he  procurado  imitar  en  lo  posi- 
ble el  estilo  de  los  escritores  de  aquel  si- 
glo, para  dar  á la  traducción  el  aire  de  anti- 
güedad que  hoy  tendría  el  orignal  de  Pedro 
Sancho,  si  hubiese  llegado  .hasta  nosotros. 

México,  Diciembre  31  de  1849 


RELACION 

Dl  lo  sucedido  cu  leí  conquista  y 'pacifica- 
ción de  estas  provincias  de  la  Nueva  Cas- 
tilla, y deda  calidad'  de  la  tierra,  después 
que  el  capitán  Hernando  Pisar ro  se  par- 
tió y llevó  a Su  Magestad  la  relación  de 
7 victoria  de  Caxamalca  y de  la  prisión 
del  Cacique  Atabalipa.  (1)  1 


§1. 

[De  la  gran  cantidad  de  plata  y oro  que  se  tra- 
jo del  .arzeo,  y de  la  parte  que  se  envió  A S M el 
emperador  por  e quinto  real:  de  cómo  fué  de-la 
rado  libre  el  Cacque  preso  Atabalipa  de  la  n o 

Erzsr* ,os 

Partido  que  hubo  el  capitán  Hernando  Pi- 
zano  con  los  cten  mil  pesos  de  oro  y cinco 
md  marcos  de  plata  que  se  mandaron  á Su 
gestad  por  su  real  quinto,  de  allí  á diez 

Tomo  VIH, _39 
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ó doce  días  llegaron  los  dos  españoles  que 
traían  el  oro  del  Cuzco  y al  punto  se  fundió 
una  parte  de  él  porque  eran  piezas  peque- 
ñas y muy  finas,  y montó  á la  suma  (2)  de 
quinientas  y tantas  planchas  de  oro  arran- 
cadas de  unas  paredes  de  la  casa  del  Cuz- 
co, y las  planchas  más  pequeñas  pesaban 
cuatro  ó cinco  libras  cada  una  y otras  cha- 
pas de  diez  ó doce  libras,  con  las  cuales  es- 
taban cubiertas  todas  las  paredes  de  aquel 
templo:  trajeron  también  un  asiento  de  oro 
muy  fino,  labrado  en  figura  de  escabel  que 
pesó  diez  y ocho  mil  pesos.  Trajeron  asi- 
mismo una  fuente  toda  de  oro,  muy  sutil- 
mente labrada  que  era  muy  de  ver,  así  por 
el  artificio  de  su  trabajo  como  poi  la  figui  a 
con  que  era  hecha,  y la  de  muchas  otras 
mezas  de  vasos,  ollas  y platos  que  asimismo 
trajeron.  De  todo  este  oro  se  juntó  una  can- 
tidad que  subió  á dos  millones  y medio,  que 
reducido  á oro  fino  vino  á ser  un  millón  tres- 
cientos veinte  y tantos  mil  pesos,  de  lo  que 
se  sacó  el  quinto  para  S.  AI.  que  fueron  dos- 
cientos sesenta  y tantos  mil  pesos.  De  pla- 


r aporto,  del  conauisl™  !g^Contex  to  de  h.  relación  se  dc- 
del  Cacique  AtabaUpa.  J uael(Jn  do  este  titulo,  y que 

completar  el  sentido. 


- 311  - 


ta  se  hallaron  cincuenta  mil  marcos,  de  los 
cuales  tocaron  á S.  M.  diez  mil;  y se  en- 
tregaron al  tesorero  de  S.  M.  los  ciento 
y sesenta  mil  pesos  y cinco  mil  marcos  de 
plata,  porque,  como  se  ha  dicho,  los  cien 
mil  (3)  pesos  restantes  y los  cinco  mil  mar- 
cos de  plata  los  llevó  Hernando  Pizarro  pa- 
ra ayuda  de  los  gastos  que  Su  Magestad 
Cesárea  hacía  en  la  guerra  contra  los  Tur- 
cos enemigos  de  nuestra  Santa  Fe,  según  se 
decía.  Todo  el  resto  fué  dividido  entre  ios 
soldados  y compañeros  del  Gobernador,  el 
cual  dió  á cada  uno  según  lo  que  en  su  con- 
ciencia y en  justicia  pensaba  que  merecía 
considerando  los  trabajos  que  había  pasado 
y la  calidad  de  la  persona,  todo  lo  cual  hi- 
zo con  suma  diligencia  y con  la  mayor  pres- 
teza posible,  para  partirse  de  aquel  lugar  é 
irse  á la  ciudad  de  Xauxa.  Y porque  entre 
aquellos  soldados  había  algunos  que  eran 
viejos  y ya  más  propios  para  el  descanso 
que  para  la  fatiga  y que  en  aquella  guerra 
habían  trabajado  y servido  mucho,  les  dió 
icencia  para  que  se  volviesen  á España 
con  cuya  humanidad  lograba  que  volviendo 
estos  diesen  mejor  testimonio  de  la  grande- 
za y riqueza  de  la  tierra,  de  manera  que 
acudiese  gente  bastante  para  que  se  pobla- 

p“¿0q' es  erma'mínifiista™'111^1'511  italiana 
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Se  y acreciese;  porque  en  verdad  siendo  la 
tierra  grande  y llena  de  naturales,  los  espa- 
ñoles que  en  ella  había  entonces  eran  po- 
quísimos para  conquistarla,  mantenerla,  po- 
blaila;  y aunque  habían  hecho  y obrado 
grandes  cosas  en  la  conquista  de  ella,  fué 
más  bien  por  la  ayuda  de  Dios  que  en  todo 
lugar  y ocasión  les  dió  victoria,  que  por 
fuerzas  y medios  que  tuviesen  para  lograr- 
la; con  cuyo  auxilio  contaban  les  sostendría 
en  lo  de  adelante. 

Hecha  aquella  fundación,  el  Gobernador 
mandó  que  el  notario  extendiera  una  escri- 
tura, en  la  cual  daba  poi  libie  al  cacique 
Atabalipa  y le  absolvía  de  la  promesa  y pa- 
labra que  había  dado  á los  españoles  que  lo 
prendieron  de  la  casa  de  oro  que  les  había 
otorgado;  la  cual  escritura  hizo  pregonar 
públicamente  á son  de  trompetas  en  la  pla- 
za de  aquella  ciudad  de  Caxamalca,  notifi- 
cándola también  al  dicho  Atabalipa  por  me- 
dio de  una  lengua,  (4)  y asimismo  declaró  en 
el  propio  pregón,  que  porque  convenía  al 
servicio  de  S.  M.  y á la  seguridad  de  la  tie- 
rra, quería  mantenerlo  preso  con  buena 
o-uárda,  hasta  tanto  que  llegaran  más  espa- 
ñoles con  que  se  asegurase  mejor,  pues  es- 
tando libre  y siendo  él  tan  gran  señor  y te- 


[4]  Intérprete. 
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níendo  tanta  gente  de  guerra,  y que  todos 
le  temían  y obedecían,  preso  como  se  halla- 
ba, aunque  estaba  á trescientas  leguas,  no 
podía  menos  de  hacerlo  así  para  quitarse 
de  toda  sospecha;  tanto  más  que  muchas 
veces  se  había  tenido  por  cosa  cierta,  que 
había  mandado  juntar  gente  de  guerra  pa- 
ra acometer  á los  españoles:  la  cual,  como 
luego  se  dirá,  la  había  juntado  y puesto  en 
orden  con  sus  capitanes,  y sólo  se  dilataba 
el  efecto  por  la  falta  de  su  persona  y de  su 
general  Chilichuchima,  que  estaba  asimis- 
mo preso.  Pasados  algunos  días,  ya  que  los 
españoles  estaban  á punto  de  partirse  para 
embarcarse  y volver  á España,  y el  Gober- 
nador alistaba  la  demás  gente  para  salir  de 
Xauxa,  Dios  Nuestro  Señor  que  con  su  in- 
finita bondad  guía  y encamina  las  cosas  pa- 
ra que  todo  sea  en  mayor  servicio  suyo,  co- 
mo  será,  habiendo  en  esta  tierra  españoles 
que  la  habiten,  y hagan  venir  en  conoci- 
miento del  verdadero  Dios  á los  naturales 
de  la  dicha  tierra,  para  que  Nuestro  Señor 
sea  siempre  alabado  y conocido  de  estos 
báibaros  y ensalzada  su  Santa  Fe,  permitió 
que  se  descubriese  y trastornase  el  mal  pro- 
pósito que  tenía  este  soberbio  tirano  en  sa- 
tisfacción de  las  muchas  buenas  obras  y 
buen  tratamiento  que  siempre  del  goberna- 
doi  y de  cada  uno  de  los  españoles  de  su 
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compañía  había  recibido;  cuya  recompensa, 
según  su  intento,  había  de  ser  de  la  suerte 
y manera  que  solía  darla  á los  caciques  y 
señores  de  la  tierra,  mandándolos  matar 
sin  culpa  ni  causa  ninguna.  Pues  sucedió 
que  volviéndose  á España  nuestros  solda- 
dos licenciados,  viendo  él  que  se  llevaban 
consigo  el  oro  sacándolo  de  su  tierra,  con- 
siderando que  poco  há  era  tan  gran  señor 
que  tenía  todas  aquellas  provincias  con  sus 
riquezas  sin  contradicción  alguna,  y sin  con- 
siderar las  justas  causas  por  las  cuales  le 
% habían  despojado  de  ellas,  había  dado  or- 
den que  cierta  gente  que  por  mandato  suyo 
se  había  juntado  en  la  tierra  de  Quito,  vi- 
niera á acometer  á los  españoles  que  esta- 
ban en  Caxamalca  una  noche  á una  hora 
concertada,  por  cinco  partes,  asaltándolos 
en  sus  cuarteles  y prendiendo  fuego  por  to- 
das partes  donde  pudiesen.  Andaban  en 
aquel  tiempo  fuera  de  Caxamalca  treinta 
españoles  y más  que  eran  idos  á la  ciudad 
de  San  Miguel  para  embarcar  el  oro  de  S. 
M,,  y creyendo  que  por  ser  éstos  asimismo 
pocos  les  podría  matar  con  facilidad  antes 
que  pudieran  juntarse  con  los  de  Caxamal 
ca,  (5)  de  lo  cual  se  hubo  larga  información 
de  muchos  caciques  y de  sus  mismos  prin 
cipales,  que  todos  sin  temer  tormentos  ni 

[5]  Parece  que  falta  aquí  algo. 


- 315 


amenazas,  voluntariamente  dijeron  y confe- 
saron esta  conjuración:  cómo  venían  á la 
tierra  cincuenta  mil  hombres  de  Quito  y mu- 
chos Caribes,  y que  en  todos  los  confines 
de  aquella  provincia  había  gente  armada  en 
gran  número;  que  por  no  hallarse  manteni- 
mientos para  toda  así  junta,  se  había  divi- 
dido en  tres  ó cuatro  partes,  y que  todavía 
esparcidos  de  esta  manera  eran  tantos,  que 
no  hallando  con  que  sustentarse  cogían  su 
maíz  verde  y lo  secaban  para  que  no  les 
faltasen  vituallas.  Sabido  todo  esto,  y sien- 
do ya  para  todos  cosa  pública  y clara  que 
en  sus  ejércitos  decían  que  venían  para  ma- 
tar á todos  los  cristianos,  viendo  el  gober- 
nador en  cuanto  peligro  estaba  el  gobierno 
y todos  los  españoles,  para  poner  remedio 
en  ello  aunque  le  dolía  mucho  venir  á tal 
término,  vista  sin  embargo  la  información 
y proceso  hecho,  habiendo  juntado  á los  ofi- 
ciales de  S.  M.,  y á los  capitanes  de  su  com- 
pañía, y á un  Doctor  que  entonces  estaba, 
en  este  ejército,  y al  padre  Fray  Vicente 
de  Valverde,  religioso  de  la  orden  de  San- 
to Domingo  enviado  por  el  Emperador  nues- 
tro Señor  para  la  conversión  y doctrina  de 
las  gentes  de  estos  reinos;  después  de  ha- 
berse disputado  y discurrido  mucho  sobre 
el  daño  ó provecho  que  podría  seguirse  de 
la  vida  ó muerte  de  Atabalipa,  se  resolvió 
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que  se  hiciese  justicia  de  él:  y porque  así  lo 
pidieron  los  oficiales  de  S.  M.  y el  doctor 
juzgó  ser  bastante  la  información,  fué  al  ca- 
bo sacado  de  la  prisión  en  que  estaba  y.  á 
son  de  trompeta  que  publicase  su  traición  y 
alevosía,  fué  llevado  al  medio  de  la  plaza 
de  la  ciudad  y atado  á un  palo,  mientras  el 
religioso  lo  iba  consolando  y enseñándole 
por  medio  de  una  lengua  las  cosas  de  nues- 
tra fe  cristiana,  diciéndole  que  Dios  había 
querido  que  fuese  muerto  por  los  pecados 
que  había  cometido  en  el  mundo,  y que  de- 
bía arrepentirse  de  ellos,  y que  Dios  le  per- 
donaría si  lo  hacía  así  y se  bautizaba  al  pun- 
to. Movido  él  de  estas  razones  pidió  el  bau- 
tismo y se  lo  dió  al  instante,  aquel  reveren- 
do padre,  que  le  ayudó  mucho  con  esta  ex- 
hortación; de  tal  manera  que  aunque  esta- 
ba sentenciado  á ser  quemado  vivo,  se  le 
dió  una  vuelta  al  cuello  con  un  cordón  (6)  y 
de  este  modo  fué  ahogado:  mas  cuando  vio 
que  se  lo  ponían  para  matarle,  dijo  que  re- 
comendaba al  Gobernador  sus  hijos  peque- 
ños, que  los  tomase  consigo;  y con  estas 
postreras  palabras  y diciendo  por  su  ánima 
los  españoles  que  le  rodeaban  el  credo,  fué 
de  pronto  ahogado.  Dioslo  tenga  en  su  san- 
ta gloria,  pues  murió  arrepentido  de  sus 
culpas  y con  la  verdadera  fe  de  cristiano. 

[6]  Se’slt  diede  una  stor/a  col  vían  gano  al  eolio. 
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Después  de  haber  sido  ahogado  de  esta  ma- 
nera, en  cumplimiento  de  la  sentencia  se  le 
arrimó  fuego  de  modo  que  se  le  quemara 
alguna  parte  déla  ropa  y de  la  carne.  Aque- 
lla noche  (porque  murió  ya  tarde)  quedó  su 
cuerpo  en  la  plaza  para  que  todos  supieran 
su  muerte,  y á otro  día  mandó  el  Goberna- 
dor que  todos  los  españoles  asistieran  á su 
entierro,  y con  la  cruz  y demás  religioso 
aparato  fue  llevado  á la  iglesia  y enterrado 
con  tanta  solemnidad  como  si  hubiera  sido 
el  primer  español  de  nuestro  campo-  De  lo 
cual  todos  los  principales  señores  y caci- 
ques que  lo  servían  recibieron  gran  conten- 
to, considerando  la  grande  honra  que  se  le 
hacía,  y por  saber  que  por  haberse  hecho 
cristiano  no  fué  quemado  vivo,  y que  fué  en- 
terrado en  la  iglesia  como  si  fuera  español. 


§H 

(Eligen  por  señor  del  estado  de  Atabalipa  á su 
hermano  Atabalipa,  (7)  en  cuya  coronación  se 
guardaron  las  ceremonias,  según  la  usanza  de  los 
caciques  de  aquellas  provincias.  Del  vasallaje  y 
obediencia  que  ofrecieron  Atabalipa  y otros  mu- 
chos caciques  al  Emperador). 

Hecho  esto  mandó  el  gobernador  que  al 
Punt:Q  se  juntasen  en  la  plaza  mayor  de 

parca’StC  A,ttball/’a  de  flu-  afluí  se  habla  parece  ser  To- 


Torao  VIII. -40 


- 318  - 


aquella  ciudad  todos  los  caciques  y señores 
principales  que  vivían  entonces  en  ella  en 
compañía  del  señor  muerto,  que  eran  mu- 
chos y de  lejanas  tierras,  para  darles  otro 
señor  que  los  gobernara  en  nombre  de  S, 
M.  por  estar  acostumbrado  hacía  largo 
tiempo  á dar  siempre  obediencia  y tributo 
á un  solo  señor,  que  de  no  ser  así  resulta- 
ría gran  confusión,  porque  cada  uno  se  al- 
zara con  su  señoría,  costara  gran  trabajo 
traerlos  á la  amistad  de  los  Españoles  y al 
servicio  de  S.  M : por  esto,  y por  otras  mu- 
chas razones  los  hizo  juntar  el  Gobernador, 
y hallándose  entre  ellos  un  hijo  de  Gucuna- 
caba  (8)  llamado  Atabalipa  hermano  de  Ata- 
balipa,  á quien  tocaba  por  derecho  el  reino, 
dijo  á todos  que  ya  veían  cómo  Atabalipa 
había  muerto  por  la  traición  que  había  con- 
certado contra  él,  y puesto  que  todos  ha- 
bían quedado  sin  señor  que  les  gobernase 
y á quien  obedecer,  él  quería  darles  un  se- 
ñor que  les  contentara  á todos  y que  este 
era  Atabalipa  que  tenían  allí  presente,  al 
cual  pertenecía  legítimamente  aquel  reino, 
como  hijo  de  aquel  Qucunacaba  á quien 
tanto  habían  amado,  Que  era  persona  joven 
que  les  trataría  con  mucho  amor,  y tenía 
harta  prudencia  para  gobernar  aquella  tie- 


[8]  Huayna  Capac. 
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rra;  que  sin  embargo  mirasen  si  lo  querían 
por  señor,  que  se  los  daría,  y que  de  no, 
ellos  nombrasen  otro,  que  con  tal  de  que 
fuese  capaz,  él  se  los  daría  por  señor.  Ellos 
respondieron,  que  pues  Atabalipa  era  muer- 
to, obedecerían  á Atabaiipa  ó á cualquier 
otro  que  les  diese,  y así  se  dispuso  que  á 
otro  día  se  le  prestase  obediencia  de  la  ma- 
nera acostumbrada.  Venido  el  día  siguien- 
te se  juntaron  de  nuevo  todos  delante  de 
la  puerta  del  gobernador,  donde  se  puso  el 
cacique  en  su  asiento  y cerca  de  él  todos 
los  demás  señores  y principales,  cada  uno 
por  su  orden;  y hechas  las  ceremonias  de- 
bidas, cada  uno  vino  á ofrecerle  un  pluma- 
je blanco  en  señal  de  vasallaje  y de  tributo, 
que  ésta  es  costumbre  antigua  entre  ellos 
desde  que  esta  tierra  fué  conquistada  por 
estos  Cuzcos.  (9)  Hecho  esto  cantaron  y 
bailaron  haciendo  una  gran  fiesta,  en  la 
cual  el  nuevo  cacique  rey  no  se  vistió  nin- 
guna ropa  de  precio,  ni  se  puso  borla  en  la 
frente  como  solía  traerla  el  señor  muer- 
to. Y preguntándole  el  gobernador  por 
qué  hacía  esto,  dijo  que  era  costumbre  de 
sus  antepasados  cuando  tomaban  posesión 
del  señoiío,  hacer  duelo  por  el  cacique 
muerto  y pasaban  tres  días  ayunando  en- 


[9]  Ousco?,  llama  Pedro  Sancho  a los  Incas,  v lo  mismo 
no  el  secretario  Xercz  y otros  escritores  antiguos. 
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cerrados  en  una  casa,  y después  salían  fue- 
ra con  mucha  honra  y solemnidad  y hacían 
gran  fiesta,  por  lo  cual  él  quería  hacer  lo 
mismo  y estar  dos  días  ayunando.  El  Go- 
bernador le  respondió,  que  pues  era  cos- 
tumbre antigua  la  guardase,  y que  luego 
le  daría  muchas  cosas  que  el  Emperador 
nuestro  señor  le  mandaba  que  le  dijera  a 
él  y á todos  los  señores  de  aquellas  provin- 
cias; y luego  se  puso  el  cacique  á su  ayuno 
en  un  lugar  apartado  del  consorcio  de  los 
demás,  que  era  una  casa  que  le  habían  apa- 
rejado para  este  efecto  desde  el  día  que  le 
fué  notificado  por  el  Gobernador,  la  que 
estaba  cerca  de  su  alojamiento;  de  lo  cual 
quedaron  muy  maravillados  el  dicho  Go- 
bernador y los  demás  Españoles,  viendo 
cómo  en  tan  breve  espacio  habían  hecho 
una  casa  tan  grande  y buena.  En  ella  se  es- 
tuvo encerrado  y retraído,  sin  que  nadie  le 
viera  ni  entrara  á aquel  lugar,  salvo  los 
criados  que  le  servían  y le  llevaban  la  comi- 
da, ó el  Gobernador  cuando  le  quería  man- 
dar alguna  cosa.  Acabado  el  ayuno  salió 
fuera  ricamente  vestido  y acompañado  de 
mucha  gente,  caciques  y principales  que  lo 
aguardaban, y adornados  todos  los  lugares 
donde  había  de  asentarse  con  cojines  de 
gran  precio  y puestos  bajo  de  los  pies  pa- 
ños de  corte.  Se  asentó  junto  á él  Calichu- 
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chima,  el  gran  capitán  de  Atabalipa  que  le 
conquistó  esta  tierra,  como  se  cuenta  en  la 
relación  hecha  de  las  cosas  de  Caxamal- 
ca  (10)  y junto  de  él  el  capitán  Tice,  uno  de 
los  principales,  y de  la  otra  parte  ciertos 
hermanos  del  señor,  y seguían  de  uno  y 
otro  lado,  otros  caciques  y capitanes  y go- 
bernadores de  provincias  y otros  señores 
de  grandes  tierras,  y finalmente  no  se 
asentó  aquí  ninguna  persona  que  no  fuese 
de  calidad;  y comieron  todos  juntos  en  el 
suelo,  que  no  usan  otra  mesa,  y después  de 
haber  comido,  dijo  el  cacique  quería  dar  la 
obediencia  en  nombre  de  S-  M.  como  la  ha- 
bían dado  sus  principales.  El  Gobernador 
le  dijo  que  hiciera  como  le  pareciera  y lue- 
go le  ofreció  un  plumaje  blanco  que  sus  ca- 
ciques le  habían  dado,  diciéndoie  que  se  lo 
presentaba  en  muestra  de  obediencia.  El 
Gobernador  lo  abrazó  con  mucho  amor  y lo 
íecibió,  diciéndoie  que  cuando':  quisiera  le 
diría  las  cosas  que  tenía  que'  decirle  en 
nombre  del  Emperador,  y quedó  concerta- 
do entre  los  dos  que  se  juntarían  otra  vez 
Para  este  efecto  el  día  siguiente.  Llegado 
se  presentó  en  la  junta  el  Gobernador  ves- 
tido lo  mejor  que  pudo  con  ropa  de  seda, 
acompañado  de  los  oficiales  de  S.  M.  y de 

en7Ja°sro?ra^  s™cho  tenía 
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algunos  hidalgos  de  su  compañía,  que  asis- 
tieron bien  vestidos  para  mayor  solemni- 
dad de  esta  ceremonia  de  amistad  y paz,  y 
á su  lado  hizo  poner  el  alférez  con  el  estan- 
darte real.  Luego  el  Gobernador  fué  pre- 
guntando á cada  uno  por  su  orden  cómo  se 
llamaba  y de  qué  tierra  era  señor,  y mandó 
que  lo  fuese  notando  su  secretario  y escri 
baño,  y serían  hasta  cincuenta  caciques  y 
señores  principales.  Encarándose  después 
con  todos  ellos  les  dijo  que  el  emperador 
D.  Carlos  nuestro  señor  de  quien  eran  cria- 
dos y vasallos  los  españoles  que  estaban 
en  su  compañía,  le  había  enviado  á aquella 
tierra  para  darles  á entender  y predicarles 
cómo  un  solo  Señor  Criador  del  cielo  y de 
la  tierra,  Padre,  Hijo  y Espíritu  Santo,  ti  es 
personas  distintas  y uu  solo  Dios  verdade- 
ro, los  había  criado  y les  daba  la  vida  y el 
sér,  y hacía  nacer  los  frutos  de  la  tierra  con 
que  se  sustentaban,  y á este  fin  les  ensena- 
ra lo  que  habían  de  hacer  y de  guardar  pa- 
ra salvarse;  y cómo  por  mano  de  este  nues- 
tro señor  Dios  todopoderoso  y de  sus  vica- 
rios que  dejó  en  la  tierra,  porque  él  subió 
al  cielo  donde  ahora  habita  y será  glorifica- 
do eternamente,  fueron  dadas  aquellas  pi  o- 
vincias  al  Emperador  para  que  se  hicicia 
cargo  de  ellas,  el  cual  le  mandaba  para  que 
los  doctrinase  en  la  fe  cristiana  y los  piesu- 
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ra  bajo  su  obediencia;  y que  todo  lo  tenía 
por  escrito  á fin  de  que  lo  escuchasen  y 
cumpliesen,  lo  cual  les  hizo  leer  y declarar 
palabra  por  palabra  por  medio  de  un  intér- 
prete. Luego  les  preguntó  si  lo  habían  en- 
tendido bien  y respondieron  que  sí,  y que 
pues  les  había  dado  por  señor  tí  Atabalipa 
ellos  harían  todo  lo  que  les  ordenara  en 
nombre  de  S.  M„  teniendo  por  señor  supre- 
mo al  Emperador,  y después  al  Goberna- 
dor y después  á Atabalipa,  para  hacer 
cuanto  Ies  mandara  en  su  nombre.  Luego 
al  punto  tomó  el  Gobernador  en  las  manos 
el  estandarte  real  el  cual  levantó  en  alto 
tres  veces,  y les  dijo  que  como  vasallos  de 
la  Magostad  Gesarea  debían  hacer  ellos  lo 
mismo,  y al  punto  lo  tomó  el  cacique  y des- 
pués los  capitanes  y los  otros  principales  y 
cada  uno  lo  alzó  en  alto  dos  veces:  luego 
fueron  á abrazar  al  Gobernador,  el  cual  los 
íecibió  con  mucha  alegría  por  ver  su  pron- 
ta voluntad  y con  cuánto  contento  habían 
oído  las  cosas  de  Dios  y de  nuestra  reli- 
gión. El  Gobernador  quiso  que  de  todo  es- 
to se  pusiese  testimonio  por  escrito,  y aca- 
bado, el  cacique  y los  principales  hicieron 
gi  andes  fiestas,  de  manera  que  todos  los 
días  había  holgorio  y regocijo  en  juegos  y 
convites  que  de  ordinario  se  hacían  en  la 
casa  del  Gobernador. 
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§111 


Trayendo  una  nueva  colonia  de  españoles  para 
poblar  en  Xauxa  tienen  uueva  de  la  muerte  de 
Guaritico  (11)  hermano  de  Atabalipa.  Después 
que  pasaron  la  tierra  de  Gnamachucho,  Ada- 
m alelí.  (12)  Guaiglia,  (13)  Puerto  Nevado,  y capo 
Tambo,  (14)  entienden  que  en  Tarma-  les  aguar- 
dan para  acometerles  muchos  indios  de  guerra, 
por  lo  cual  echan  prisiones  á Calichuchima,  y si- 
guiendo intrépidos  su  viaje  van  á Cachamarca  (15) 
donde  hallan  mucho  oro. 

En  este  tiempo  acabó  de  repartir  entre 
los  españoles  de  su  compañía  el  oto  > la 
plata  que  se  hubo  en  aquella  casa,  y Ataba- 
lipa  dió  el  oro  de  los  quintos  reales  al  teso- 
rero de  S.  M.  el  cual  hizo  cargar  para  lle- 
varlo á la  ciudad  de  Xauxa  donde  pensaba 
fundar  colonia  de  españoles  por  las  noticias 
que  tenía  de  las  buenas  provincias  comar- 
canas y de  las  muchas  ciudades  que  había 
todo  al  rededor  de  ella.  Hizo  asimismo  po- 
ner en  orden  los  españoles  y proveerles  de 
armas  y otras  cosas  para  la  jornada,  y ve- 
nido el  tiempo  de  la  partida  les  dió  natura- 
les que  les  llevasen  su  oro  y sus  cargas. 


“ ¡12]  Andamarca. 

[13]  Huaylas- 

114]  Cajatambo. 
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Antes  de  partirse  habiendo  entendido  la  po- 
ca gente  que  había  en  la  ciudad  de  San  Mi- 
guel para  poder  mantenerse  en  ella,  sacó 
de  los  españoles  que  había  de  llevar  consi- 
go diez  soldados  de  á caballo  con  un  capi- 
tán, persona  de  mucho  recaudo;  al  cual  man- 
dó que  se  fuese  para  aquella  ciudad  y se 
mantuviera  en  ella  hasta  que  llegasen  na- 
vios con  gente  que  la  pudiera  guardar,  y 
que  luego  se  volviese  á Xauxa  donde  él  iba 
á asentar  un  pueblo  de  españoles,  y fundir 
el  oro  que  llevaba,  prometiendo  que  les  da 
ría  todo  el  oro  que  entonces  les  tocara  con 
tanta  puntualidad  como  si  se  hallaran  pre- 
sentes, porque  su  vuelta  era  muy  necesaria, 
siendo  aquella  la  primera  ciudad  donde  se 
había  de  poblar  y dejar  colonia  de  españo- 
les por  la  Majestad  Cesárea,  y la  principal 
porque  en  ella  se  habían  de  recoger  y reci- 
bir los  navios  que  viniesen  de  España  para 
aquella  tierra- 

De  esta  manera  se  partieron  con  la  ins- 
trucción que  el  Gobernador  les  dió  de  lo  que 
habían  de  hacer  en  la  pacificación  de  la  gen- 
te de  la  comarca.  El  Gobernador  se  partió 
asimismo  después  un  lunes  por  la  mañana, 
y en  aquel  día  caminó  tres  leguas  y fué  á 
dormir  á orillas  de  un  río,  donde  le  llegó  la 
nueva  de  que  un  hermano  del  cacique  Ata- 
baüpa  llamado  Guaritico  y hermano  asimis- 
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mo  de.  Atabalipa,  había  sido  muerto  por 
unos  capitanes  de  Atabalipa  por  orden  su- 
ya. Este  Guaritico  era  persona  muy  princi- 
pal y amigo  de  los  españoles,  el  que  había 
sido  mandado  por  el  Gobernador  desde  Ca- 
xamalca  para  aderezarlos  puentes  y malos 
pasos  del  camino.  El  cacique  mostró  sentir 
gran  pesadumbre  por  su  muerte,  y el  Go- 
bernador lo  sintió  mucho  porque  lo  quería, 
por  ser  muy  útil  á los  cristianos.  A otro  día 
se  partió  el  Gobernador  de  aquel  lugar,  y 
por  sus  jornadas  llegó  á la  tierra  de  Gua- 
machucho,  diez  y ocho  leguas  de  Caxamal- 
ca,  y habiéndose  reposado  allí  dos  días  se 
partió  para  Caxamalea  nueve  leguas  ade- 
lante, á donde  llegó  en  tres  días  y descansó 
cuatro  para  que  la  gente  reposara  y reco- 
giese bastimento  para  pasar  .á  Guaiglia, 
veinte  leguas  de  allí.  Partido  de  este  pue- 
blo llegó  en  tres  días  al  Puerto  de  Nevado 
el  que  pasó  y á otro  día  de  mañana  llegó  á 
una  jornada  de  Guaiglia,  y mandó  el  gober- 
nador un  capitán  suyo,  que  fué  el  Mariscal 
D.  1 Mego  de  Almagro,  con  gente  de  á caba- 
llo para  que  tomase  un  puente  á dos  leguas 
de  Guaiglia,  cuyo  puente  era  fabricado  de 
la  mar  era  que  luego  se  dirá.  Este  capitán 
tomó  el  puente  junto  con  un  monte  fucite 
que  dominaba  aquella  tierra-  El  Goberna- 
dor no  tardó  en  llegar  al  puente  con  el  íes- 
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to  de  los  suyos,  y habiéndolo  pasado  partió 
á otro  día  de  mañana,  que  lué  domingo, 
para  Guaiglia,  y llegados,  oyeron  luego  mi- 
sa y después  entró  en  ciertos  aposentos 
buenos;  y reposado  allí  ocho  días  se  partió 
con  la  gente,  y á otro  día  pasó  ó otro  puen- 
te de  criznejas  que  estaba  sobre  el  dicho 
río,  el  cual  pasa  por  un  valle  muy  deleitable. 
Caminaron  treinta  leguas  hasta  donde  el 
capitón  Hernando  Pizarro  llegó  cuando  fué 
á Pachacamac,  según  se  mandó  larga  rela- 
ción ó S.  M.  de  todo  lo  que  hizo  en  este  via- 
je hasta  Pachacamac  y de  allí  á la  ciudad 
de  Xauxa  y en  la  vuelta  á Caxamalca  cuan- 
do trajo  consigo  al  capitón  Chilichuchima  y 
de  otras  cosas  que  aquí  no  se  relatan.  El 
Gobernador  enderezó  su  camino,  y por  sus 
jornadas  llegó  ó la  tierra  de  Caxatambo. 
De  allí  se  partió  sin  hacer  más  que  pedir 
algunos  Indios  para  que  cargasen  el  oro  de 
S.  M.  y de  los  soldados,  y usando  siempre 
de  grande  vigilancia  en  saber  y tener  noti- 
cia de  las  cosas  que  sucedían  en  la  tierra/ 
y con  buen  concierto  en  la  gente  si'  mpre 
con  v;  nguardia  y retaguardia  como  hasta 
allí  había  hecho,  temiendo  que  el  capitán 
Chilichuchima  que  traía  consigo  le  tramase 
alguna  traición  por  la  sospecha  que  había 
tenido,  mucho  más  que  en  Caxatambo  ni  en 
diez  leguas  adelante  había  encontrado  gen- 
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te  alguna,  ni  menos  se  encontró  en  una  pa- 
rada que  se  hizo  en  un  pueblo  á cinco  le- 
guas más  allá,  porque  toda  se  había  huido 
sin  que  pareciese  alma  viviente.  Llegado 
allí  vino  un  Indio  criado  de  un  español,  que 
era  de  aquella  tierra  de  Pambo,  distante  de 
aquí  diez  leguas  y veinte  de  la  ciudad  de 
Xauxa,  del  cual  se  entendió  que  se  ha- 
bía juntadomucha  gente  de  guerra  en  Xau- 
xa para  matar  á los  cristianos  que  venían: 
y que  traían  por  capitanes  á Incorabalibi, 
Iguaparro,  Mortay  y otro  capitán,  todos 
cuatro  personas  principales  y que  tenían 
mucha  gente  consigo,  añadiendo  además 
que  en  un  pueblo  á cinco  leguas  de  Xauxa 
llamado  Tarma  se  había  puesto  una  parte 
de  esta  gente  á guardar  un  mal  paso  que 
había  en  un  monte,  para  cortarlo  y rom- 
perlo de  manera  que  los  Españoles  no  lo 
pudiesen  pasar.  Informado  de  esto  el  go- 
bernador mandó  echar  prisiones  al  capitán 
Chilichuchirna,  porque  se  decía  por  cosa 
cierta,  que  por  consejo  y mandato  suyo  se 
había  movido  aquella  gente,  pensando  él 
huírseles  á los  cristianos  é ir  á juntarse  con 
ella:  de  cuyos  tratos  no  era  sabedor  el  ca- 
cique Atabalipa,  y por  esto  no  dejaban  es- 
tas gentes  que  ningún  Indio  pasara  á la  par- 
te del  cacique  para  que  le  pudiera  dar  no- 
ticia de  estos  trabajos.  La  causa  porque  se 
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cabían  rebelado  y querían  guerra  con  los 
cristianos,  era  porque  veían  la  tierra  gana- 
da por  los  Españoles  y querían  gobernarla 
ellos.  (Ib) 

El  Gobernador  antes  de  partirse  de  aquel 
lugar  envió  un  capitán  con  gente  de  á ca- 
ballo para  que  tomase  un  puerto  nevado 
que  estaba  á tres  leguas  y fuera  á pasar  la 
noche  en  unos  campos  cerca  de  Pombo  y 
así  lo  hizo  que  pasó  el  puerto  con  mucha 
nieve,  pero  sin  encontrar  tropiezo  alguno, 
y asimismo  lo  pasó  el  Gobernador  sin  opo- 
sición, salvo  la  incomodidad  de  la  nieve 
que  les  cayó  muy  impetuosa.  Pasaron  todos 
la  noche  en  aquel  campo  sin  toldo  ninguno 
sobre  la  nieve,  sin  tener  provisión  de  leña 
ni  de  vitualla  Llegados  á la  tierra  de  Pom- 
bo proveyó  y mandó  el  Gobernador  que  los 
soldados  se  alojasen  con  el  mejor  orden  y 
recaudo  que  se  pudiera,  porque  tenía  nue- 
va de  que  los  enemigos  se  aumentaban  á 


[16]  El  original.  La  causa  perche  si  erano  ribellati..  : 
era  per  veJcre  Cutiquistato  qncl  passe  lia  Spacrnuoli,  &. 
volevuo  commandargti. 

S'  el  gji  se  toma  como  pronombre  y se  refiere  A Spagnuo- 
// no  es  fácil  explicar  esta  frase.  Pero  gli  se  usaba  tam- 
bién antiguamente  como  adverbio  de  lugar  por  ivi,  la 
&c.  como  se  advierte  en  este  verso  de  Polmanó,  [que  mu- 
lló A fines  del  siglo  XV),  citado  por  Barbcri. 

«Non  s’  accorge  elle  amor  g ¡i 
6 deutro  armato,» 

Tomando,  pues,  el  glí  cómo  adverbio,  aquí  y en  otros 
sefenque  se  ímUa""’  clcsuP;lrece  U oscuridad  de  las  Ira- 


— 330  — 


cada  momento,  y se  tenía  por  cierto  que 
aquí  vendría  á embestir  á los  Espauoles,  y 
por  eso  hizo  aumentar  las  rondas  y centi- 
nelas espiando  siempre  los  pasos  de  los 
enemigos.  Después  de  haberse  reposado 
allí  otro  día  de  ciertos  enviados  que  el  ca- 
cique Atabalipa  había  mandado  para  saber 
lo  que  pasaba  en  Xauxa,  vino  uno  que  dijo 
cómo  la  gente  de  guerra  estaba  cinco  le- 
guas de  Xauxa  camino  del  Cuzco,  y venía 
á quemar  el  pueblo  y todos  los  edificios  de 
él,  para  que  los  cristianos  no  hallaran  don- 
de hospedarse  y que  luego  querían  irse  la 
vuelta  del  Cuzco  á juntarse  con  un  capitán 
que  se  llamaba  Quizquiz,  que  estaba  allí 
con  mucha  gente  de  guerra,  que  había  ve- 
nido de  Quito  por  mandado  de  Atabalipa 
para  seguridad  de  la  tierra.  Sabido  esto 
por  el  Gobernador  hizo  aparejar  sesenta  y 
cinco  caballos  ligeros,  y con  veinte  peones 
que  guardaban  á Chilichuchima,  sin  estol  bo 
de  bagajes,  se  partió  para  Xauxa,  dejando 
allí  aUesorero  con  la  otra  gente  guardando 
la  cola  del  campo  y el  oro  de  S.  M.  y de  la 
compañía.  El  día  que  se  pai  tió  de  Pombo 
caminó  unas  siete  leguas  y se  fué  á quedai 
en  un  pueblo  que  se  dice  Cacamarca  y aquí 
se  encontraron  setenta  mil  pesos  de  010  en 
piezas  ricas,  para  cuya  guardia  dejó  el  Go- 
bernador dos  cristianos  de  á caballo,  para 
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que  cuando  la  retaguardia  llegara  lo  con- 
dujese bien  guardado:  luego á la  mañana 
se  partió  con  su  gente  en  buen  orden  habi- 
da nueva  de  que  á tres  leguas  de  allí  esta- 
ban cuatro  mil  hombres;  y en  la  marcha 
iban  simpre  por  delante  tres  ó cuatra  caba- 
llos ligeros  para  que  encontrándose  con  al- 
gún espía  de  los  enemigos  lo  tomasen  para 
que  no  diera  aviso  de  su  venida.  A hora 
del  medio  día  llegaron  á aquel  mal  paso 
de  Tarma  donde  decían  que  había  gente 
guardándolo  para  defenderlo,  el  cual  mos- 
ti  aba  ser  tan  dificultoso  que  parecía  impo- 
sible poder  subirlo,  porque  había  un  mal 
paso  de  piedra  para  bajar  al  arroyo  donde 
tenían  que  apearse  todos  los  que  iban  á ca- 
ballo, y después  era  preciso  que  subiesen  á 
lo  alto  por  una  cuesta,  y por  la  mayor  par- 
te era  monte  empinado  y difícil  que  duraba 
como  una  legua,  la  cual  se  pasó  sin  que  pa- 
recieran los  Indios  que  se  decía  estaban 
armados.  Y á la  tarde,  pasada  la  hora  de 
vísperas,  llegó  el  Gobernador  con  su  gen- 
te á aquel  pueblo  de  Tarma,  que  por  ser  en 
mal  sitio  y tenerse  nueva  de  que  habían  de 
venir  á ella  Indios  para  sorprender  á los 
Cristianos,  no  quiso  detenerse  más  tiempo 
que  el  necesario  para  dar  de  comer  á los 
caballos  y reponerlos  de  la  hambre  y fati- 
ga pasada,  para  salir  presto  de  aquel  lugar 
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que  ño  tenía  otra  parte  llana  sino  la  plaza 
y estaba  en  una  pequeña  ladera  cercado  de 
montañas  todo  al  rededor  por  espacio  de 
una  legua.  Por  ser  ya  noche  asentó  aquí  su 
campo  estando  siempre  alerta  con  los  ca- 
ballos ensillados,  y la  gente  sin  comer,  y fi- 
nalmente sin  refrigerio  alguno,  porque  no 
tenía  ni  leña,  ni  agua,  ni  traían  consigo  sus 
toldos  para  poder  abrigarse,  que  fué  causa 
de  que  casi  murieran  todos  de  frío  porque 
llovió  mucho  á prima  noche,  y después  ne- 
vó de  tal  manera  que  las  armas  y ropas 
que  traían  puestas  se  mojaron  todas.  Mas 
cada  uno  se  remedió  lo  mejor  que  pudo,  y 
así  se  pasó  aquella  mala  y trabajosa  noche 
hasta  que  amaneció,  y entonces  mandó  que 
subieran  A caballo  para  llegar  temprano  A 
Xauxa  que  estaba  cuatro  leguas  de  allí,  y 
andadas  las  dos,  el  Gobernador  repartió  los 
sesenta  y cinco  caballos  entre  tres  capita- 
nes dando  quince  á cada  uno,  y tomando 
consigo  los  otros  veinte  con  los  veinte  peo- 
nes que  guardaban  á Chilichuchima.  En  es- 
te orden  caminaron  hasta  Porsi,  una  legua 
de  Xauxa,  habiendo  ordenado  A cada  capi- 
tán lo  que  debía  hacer,  y todos  se  detuvie- 
ron en  un  pueblo  pequeño  que  encontraron. 
Luego  marcharon  todos  con  buen  concier- 
to y dieron  vista  A la  ciudad,  y en  una  cues- 
ta se  pararon  todos  A un  cuarto  de  legua. 
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§ IV 

Llegan  á la  ciudad  de  Xauxa:  quedan  algunos 
guardando  aquel  lugar  y otros  van  contra  el  ejér. 
cito  de  los  enemigos,  con  los  cuales  pelean,  al- 
canzan victoria  y se  vuelven  á Xauxa.  No  se  que- 
dan allí  mucho  tiempo,  sino  que  van  algunos  la 
vuelta  del  Cuzco  paro  pelear  con  el  grueso  del 
ejército  enemigo;  pero  no  les  sale  bién  el  intento 
y se  vuelven  á Xauxa. 

Los  naturales  salieron  todos  fuera  al  ca- 
mino para  ver  A los  cristianos,  celebrando 
mucho  su  venida,  porque  con  ella  pensaban 
que  saldrían  de  la  esclavitud  en  que  les  te- 
nía aquella  gente  extranjera.  En  este  sitio 
quisieron  esperar  que  entrase  más  el  día, 
pero  viendo  que  no  parecía  ninguna  gente 
de  guerra,  comenzaron  a caminar  para  en 
trar  en  la  ciudad,  y al  bajar  aquella  peque- 
ña cuesta,  vieron  venir  corriendo  á gran 
furia  un  Indio  con  una  lanza  enhiesta,  y lle- 
gado á ellos,  se  halló  ser  un  criado  de  los 
cristianos,  el  que  dijo  que  su  amo  lo  envía 
ba  A que  les  hiciera  saber  que  debían  darse 
prisa  porque  los  enemigos  estaban  en  la 
ciudad,  y que  dos  cristianos  de  á caballo 
se  habían  adelantado  A los  demás,  y habían 
entrado  á ver  los  edificios  que  había  en 
ella,  y yendo  registrándola,  vieron  unos 
veinte  Indios  que  salían  de  ciertas  casas 
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con  sus  lanzas  y otras  armas,  llamando  á 
los  otros  para  que  salieran  y vinieran  á 
juntarse  con  ellos.  Los  dos  cristianos  vién- 
dolos juntarse,  sin  hacer  caso  de  sus  gritos 
ni  clamores  dieron  sobre  ellos  y mataron 
algunos,  y pusieron  en  huida  á otros,  los 
cuales  se  fueron  luego  á juntar  con  los 
otros  que  habían  venido  á su  socorro  y for- 
maron un  montón  como  de  doscientos,  á 
los  que  de  nuevo  acometieron  los  Españo- 
les en  una  calle  angosta  y los  rompieron, 
haciéndolos  retroceder  hasta  la  orilla  de 
un  gran  río  que  pasa  por  aquella  ciudad, 
y entonces  uno  de  estos  Españoles  había 
enviado  el  Indio  que  he  dicho  con  lanza 
enhiesta  en  señal  de  que  había  en  la  ciudad 
enemigos  armados.  Oído  esto  arrimaron 
los  Españoles  las  espuelas  á sus  caballos  y 
sin  detenerse  llegaron  á la  ciudad  y entra- 
ron dentro:  y encontrados  sus  compañeros, 
ellos  les  coñtáron  lo  que  les  había  sucedido 
con  aquellos  Indios,  y corriendo  los  capita- 
nes para  aquella  parte  adonde  se  habían 
retraído  los  enemigos,  llegaron  á la  orilla 
del  río  que  estaba  entonces  muy  crecido, 
y desde  la  orilla  vieron  de  la  otra  ban- 
da á un  cuarto  de  legua  los  escuadrones 
de  los  enemigos.  Pues  pasado  el  río  con 
no  pequeño  trabajo  y riesgo,  se  fueron  pa 
ra  ellos.  El  Gobernador  se  quedó  guar- 
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dando  la  ciudad  porque  asimismo  se  decía 
que  dentro  había  enemigos  escondidos.  Vis- 
to por  los  Indios  que  los  cristiauos  habían 
pasado  el  río  comenzaron  á retirarse,  he- 
chos dos  escuadrones.  Y uno  de  los  capita- 
nes españoles  con  sus  quince  caballos  lige- 
ros aguijó  por  una  cuesta  del  collado  don- 
de estaban  para  ganarlo,  de  modo  que  no 
se  pudieran  retraer  y hacerse  fuertes  allí, 
y los  otros  dos  capitanes  se  fueron  por  de- 
recho la  vuelta  de  ellos,  por  junto  al  río  y 
los  alcanzaron  en  una  sementera  de  maíz, 
donde  los  rompieron  y pusieron  en  derro- 
ta, cogiéndolos  á todos,  que  de  seiscientos 
que  eran  no  se  escaparían  arriba  de  veinte 
ó treinta,  que  tomaron  el  monte  antes  que 
llegara  el  capitán  con  los  otros  quince,  y 
así  se  salvaran.  Los  más  de  ellos  se  reco- 
gían hacia  el  agua  pensando  salvarse  en 
ella,  pero  los  caballos  ligeros  pasaban  el  río 
casi  á nado  tras  de  ellos  y no  dejaban  uno 
á vida,  salvo  algunos  pocos,  que  se  les  ha- 
bían escondido  en  el  alcance  después  que 
fuei on  desbaratados.  Corrieron  luego  la 
tierra  hasta  una  legua  más  abajo  sin  hallar 
Indio  ninguno  Pues  vueltos  se  reposaron 
ellos  y sus  caballos,  que  bien  lo  necesita- 
ban, porque  con  la  larga  jornada  hecha  an- 
tes, y con  haber  corrido  aquellas  dos  leguas 
estaban  harto  estropeados.  Sabida  la  ver- 
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dad  de  qué  gente  fuese  aquella,  se  halló  que 
los  cuatro  capitanes  y la  gente  estaban  asen- 
tados á seis  leguas  de  Xauxa,  río  abajo,  y 
que  el  propio  día  habían  enviado  aquellos 
seiscientos  hombres  para  acabar  de  que- 
mar la  ciudad  de  Xauxa,  habiendo  quema- 
do ya  la  otra  mitad  hacía  ya  siete  ú ocho 
días,  y entonces  quemaron  un  edificio  gran- 
de que  estaba  en  la  plaza  y otras  cosas  (cose) 

A vista  de  la  gente  de  la  ciudad  con  muchas 
ropas  y maíz,  para  que  los  españoles  no  lo 
aprovecharan.  Quedaron  los  vecinos  tan 
enemistados  con  ellos  que  si  algúnlndio  de 
éstos  se  metía  adentro  y se  escondía,  lo 
mostraban  A los  cristianos  para  que  lo  ma- 
tasen, y ellos  propios  ayudaban  A matarlos, 
y aun  los  habrían  matado  con  sus  propias 
manos,  si  los  cristianos  se  lo  permitieran. 
Informados,  pues,  los  capitanes  del  lugar 
donde  se  hallaban  estos  enemigos  y del  ca- 
mino, del  cual  habían  andado  parte,  deter- 
minaron no  encerrarse  en  Xauxa  sino  pa 
sar  adelante  y dar  en  el  grueso  de  gente 
que  estaba  A cuatro  leguas,  antes  que  tu- 
viesen nueva  de  su  venida.  Con  este  inten- 
to mandaron  que  pusiesen  A punto  los  sol- 
dados; pero  no  tuvo  efecto  su  propósito 
porque  hallaron  los  caballos  tan  cansados- 
que  tomaron  por  mejor  partido  el  volver 
atrAs,  como  lo  hicieron.  Llegados  A Xauxa 
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refiriendo  al  Gobernador  lo  sucedido,  de  lo 
que  hubo  mucho  contento,  y los  recibió  con 
mucha  alegría  agradeciéndoles  á todos  el 
que  se  hubieran  portado  tan  valerosamen- 
te. Y les  dijo  que  de  todos  modos  entendía 
que  se  fuese  á acometer  el  campo  de  los 
enemigos,  porque  aunque  fuesen  avisados 
de  la  victoria  estaba  cierto  que  los  espera- 
lían.  Al  punto  mandó  á su  maese  de  campo 
que  los  aposentase  y les  dijese  que  descan- 
saran lo  que  les  quedaba  de  día,  y la  noche 
hasta  que  saliera  la  luna,  y que  entonces  se 
pusiesen  á punto  para  ir  á dar  sobre  los  ene- 
migos. Para  aquella  hora  estuvieron  en  or- 
den cincuenta  caballos  ligeros,  que  al  to- 
que de  la  trompeta  se  presentaron  armados 
con  sus  caballos  en  el  aposento  del  Gober- 
nador, el  que  los  despachó  muy  luego  y si- 
guieron su  camino.  Quedaron  en  la  ciudad 
con  él  quince  caballos  con  los  veinte  peo- 
nes que  hacían  la  guardia  toda  la  noche  con 
los  caballos  ensillados,  hasta  que  volvió  el 
capitán  de  aquella  salida  que  fué  de  allí  á 
cinco  días.  Contó  al  Gobernador  todo  lo 
que  había  sucedido  desde  que  de  él  se  par- 
i , diciendo  que  la  noche  que  salió  de  Xau- 
xa  caminó  unas  cuatro  leguas  antes  que 
amaneciera,  con  mucha  diligencia  para  dar 
en  el  campo  de  los  enemigos  antes  que  fue- 
sen avisados  de  su  venida;  y que  estando 
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ya  cerca  vieron  al  amanecer  una  gran  hu- 
mareda (17)  en  el  lugar  donde  estaban  apo- 
sentados, que  serían  dos  leguas  adelante;  y 
así  aguijó  con  los  suyos  á gran  furia  pen- 
sando que  los  enemigos  avisados  de  su  ve- 
nida se  le  huían,  y quemaban  los  aposentos 
que  había  en  un  pueblo;  y así  era  porque  se 
huían  después  de  prender  fuego  á aquella 
mísera  población-  Llegados  los  españoles  á 
aquel  lugar  siguieron  la  huella  de  la  gente 
por  un  valle  muy  llano,  y según  que  los  iban 
alcanzando  topaban,  porque  venían  más  es- 
pacio con  muchas  mujeres,  y muchachos  en 
la  retaguardia,  y dejándoselos  atrás  para  al- 
canzar á los  hombres  corrieron  más  de  cua- 
tro leguas,  y alcanzaron  algunos  escuadro- 
nes de  ellos.  Como  una  parte  de  ellos  vió  á 
los  castellanos  desde  algo  lejos,  tuvieron 
tiempo  de  tomar  un  monte  y se  salvaron  en 
él,  y otros,  que  fueron  pocos,  fueron  muer- 
tos, quedando  en  poder  de  los  cristianos 
(que  por  tener  los  caballos  cansados  no  qui- 
sieron subir  al  monte)  muchos  despojos  su- 
yos, y mujeres  y muchachos.  Y como  ya  era 
llegada  la  noche  volvieron  á dormir  á una 
aldea  que  dejaron  atrás,  y al  día  siguiente 
determinaron  estos  españoles  scguii  su  ca- 
mino la  vuelta  de  Cuzco  tras  de  los  Indios 
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para  tomarles  ciertos  puentes  de  red  y no 
dejarlos  pasar;  pero  por  falta  de  pasturas 
para  sus  caballos  se  vieron  obligados  á vol- 
verse atrás,  con  gran  disgusto  del  Goberna- 
dor porque  á lo  menos  no  habían  seguido 
hasta  quitarles  aquellos  puentes  y no  dejar- 
los pasarla  vuelta  del  Cuzco,  porque  siendo 
gente  forastera  se  temía  que  hicieran  gran 
daño  en  los  vecinos  de  aquellos  lugares. 


§ V 

Nombran  nuevos  oficiales  en  la  ciudad  de  Xau- 
xa  para  fundar  población  de  españoles,  y habien- 
do tenido  nueva  de  la  muerte  de  Atabalipa,  con 
mucha  prudencia  y arte  para  mantenerse  en  gra- 
cia de  los  indios,  tratan  de  nombrar  nuevo  señor. 

\ por  esta  causa,  llegadas  que  fueron  las 
cargas  y la  retaguardia  que  había  dejado 
en  Pombo,  echó  bando  de  que  por  cuanto 
tenía  detei  minado  fundar  en  aquella  ciudad 
población  de  españoles  en  nombre  de  S.  M , 
los  que  quisieran  avecindarse  allí  podían 
hacerlo,  peí  o no  hubo  ningún  español  que 
quisiera  quedarse,  diciendo  que  mientras 
estuviese  fuera  la  gente  de  guerra  con  las 
armas  en  la  mano  por  aquella  tierra,  no  es- 
tarían los  naturales  de  la  provincia  al  ser- 
vicio y sujeción  de  los  españoles  y obedien- 
cia de  S.  i\{.  Visto  esto  por  el  Gobernador 
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determinó  no  perder  por  entonces  el  tiempo  > 
en  aquel  negocioi  sino  ir  contra  los  enemi- 
gos la  vuelta  del  Cuzco,  para  echailos  de 
aquella  provincia  y desbaratarlos  del  todo. 
En  el  intermedio,  para  poner  orden  en  las 
cosas  de  aquella  ciudad,  fundó  el  pueblo  ái 
nombre  de  S.  M.  y creó  oficiales  para  la  jus- 
ticia de  él  (18)  que  fueron  ochenta,  y Ios- 
cuarenta  de  ellos  fueron  cuarenta  caballos- 
ligeros  que  dejó  allí  de  guarnición  con  el  te- 
sorero para  que  guardase  también  el  oiO' 
de  S.  M.,  dejándolo  por  su  lugar  teniente,  y 
para  que  en  todo  fuese  cabeza  y tuviera  el 
mando  y suma  del  gobierno.  En  estas  cosas-, 
vino  á morir  el  cacique  Atabalipa  de.su  en 
fermedad,  de  lo  que  hubo  mucho  pesar  el 
Gobernador  y con  él  todos  los  demás  espa. 
ñoles,  porque  cierto  era  muy  prudente  y te- 
nía mucho  amor  á los  españoles.  Se  dije 
públicamente  que  el  capitán  Calichuchimr 
le  dió  con  que  muriera  porque  deseaba  que 
la  tierra  quedara  por  la  gente  de  Quito  ync 
por  la  natural  del  Cuzco  ni  por  los  espano 
les,  y si  aquel  cacique  viviera  no  hubien 
podido  lograr  lo  que  deseaba.  Al  punto  hi 
zo  llamar  el  Gobernador  al  capitán  Calichu 
chima  y á Tizas  y á un  hermano  del  cacique 
y á otros  capitanes  principales  y cacique: 


[i8]  Parece  que  faltan  aquí  algunas  palabras,  como 
(i e sus  vecinos,  ü otras  equivalentes. 
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que  eran  venidos  de  Caxamalca,  á los  cua- 
les dijo,  que  debían  saber  bien  que  él  les 
había  dado  por  señor  á Atabal ipa,  y que 
siendo  muerto,  ellos  debían  pensar  á quien 
querían  por  señor,  que  él  se  los  daría.  Hu- 
bo entre  ellos  gran  diferencia  sobre  esto, 
porque  Calichuchima  quería  que  fuese  se- 
ñor el  hijo  de  Atabalipa  Alicoc,  y hermano 
del  cacique  muerto,  y otros  señores  que  no 
eran  de  la  tierra  de  Quito  querían  que  el  se- 
ñor fuera  natural  del  Cuzco,  y proponían 
un  hermano  carnal  de  Atabalipa.  El  Gober- 
nador dijo  á los  que  querían  por  señor  al 
hermano  de  Atabalipa  que  lo  mandaran  lla- 
mar, y que  cuando  viniera  si  hallaba  que 
era  sujeto  de  valer,  lo  nombraría,  y con  es- 
ta respuesta  se  acabó  aquella  junta.  Y ha- 
biendo llamado  de  parte  del  Gobernador  al 
capitán  Calichuchima  le  dijo  estas  palabras: 
«Ya  tú  sabes  que  amaba  yo  mucho  á tu  se- 
ñoi  Atabalipa,  y hubiera  querido  que  pues 
murió  y dejó  hijo,  éste  fuera  señor,  y que 
tú  } a que  ei  es  hombre  prudente  hubieras 
sido  su  capitán  hasta  tanto  que  estuviera  en 
edad  de  gobernar  sus  señoríos,  y por  esto 
deseo  tanto  que  se  le  mande  llamar  presto, 
porque  por  amor  de  su  padre  lo  amo  mu- 
cho y á tí  asimismo.  Pero  junto  con  esto  ya 
que  todos  estos  caciques  que  están  aquí  son 
tus  amigos  y tienes  mucha  influencia  en  los 
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soldados  de  su  nación,  será  bien  que  les 
mandes  mensajeros  para  que  vengan  de  paz, 
porque  no  quisiera  encruelecerme  contra 
ellos  y matarlos  como  ves  que  lo  voy  ha- 
ciendo, cuando  deseo  que  las  cosas  de  estas 
provincias  estén  quietas  y pacificas.»  Este 
capitán  tenía  gran  deseo,  como  se  ha  dicho, 
que  el  hijo  de  Atabalipa  fuera  señor,  y co- 
nociéndolo el  Gobernador  le  dijo  con  arte 
estas  palabras,  y le  dió  esta  esperanza:  no 
porque  tuviera  ánimo  de  hacerlo  (19)  sino 
para  que  entre  tanto  que  aquel  hijo  de  Ata 
balipa  venía  para  este  efecto,  hiciera  que 
aquellos  capitanes  de  guerra  que  habían  to- 
mado las  armas  vinieran  de  paz.  Se  acordó 
asimismo  que  él  dijese  á Aticoc  y á los  otros 
señores  de  la  provincia  del  Cuzco,  que  les 
daría  por  señor  al  que  ellos  quisiesen;  por- 
que era  menester  que  así  se  gobct  nara  en 
el  estado  que  estaban  las  cosas  para  estai 
bien  con  todos.  A Calichuchima  trataba  de 
dar  palabras  para  que  hiciera  venir  las  gen- 
tes que  estaban  en  el  Cuzco  con  las  armas 
á dejarlas,  porque  no  hiciesen  daño  en  las 
o-entes  del  país,  y á los  del  Cuzco  para  que 
Fueran  amigos  verdaderos  de  los  cristianos 


SSisss 

mara  y enviara  al  rey. 


y les  dieran  aviso  de  lo  que  trataban  los 
enemigos  y de  todo  lo  que  se  hacía  en  la 
tierra,  y por  esta  causa  y otras  decía  esto 
el  Gobernador  con. mucha  prudencia.  Chi- 
lichuchima,  á lo  que  mostró,  recibió  tanto 
contento  de  estas  palabras,  como  si  lo  luí' 
hieran  hecho  señor  de  todo  el  mundo,  y res- 
pondió que  haría  todo  lo  que  mandaba  y 
que  holgaría  mucho  de  que  los  caciques  y sol- 
dados vinieran  de  paz,  (20)  y que  despacha- 
ría mensajeros  á Quito  para  que  el  hijo  de 
Atabalipa  viniera;  pero  que  temía  que  lo 
estorbaran  dos  grandes  capitanes  que  esta 
ban  con  él,  que  no  lo  dejarían  venir;  que  no 
obstante  eso  mandaría  tal  persona  con  la 
embajada  que  pensaba  que  todos  se  confor- 
marían con  su  voluntad.  Y luego  añadió: 
Señoi,  pues  quieres  que  yo  haga  venir  es- 
tos caciques,  quítame  de  encima  esta  cade- 
na qorque  viéndome  con  ella  no  querrán 
obedecerme."  El  Gobernador  para  que  no 
sospechara  que  fuese  fingido  lo  que  le  ha- 
bía dicho,  le  dijo  que  era  contento  de  hacer- 
lo, pero  con  la  condición  de  que  había  de  po- 
nerle guardia  de  cristianos  hasta  que  hicie- 
rnvenir  de  paz  aquellos  soldados  que  es- 
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taban  de  guerra  y viniera  (21)  el  hijo  de  Ata- 
balipa.  Él  quedó  satisfecho  con  esto  y así 
fué  suelto,  y el  Gobernador  le  puso  una  bue- 
na guardia,  por  ser  aquel  capitán  la  llave 
para  tener  la  tierra  pacifica  y sujeta.  Toma- 
da esta  providencia  y ordenada  la  gente 
que  había  de  ir  con  el  Gobernador  la  vuel- 
ta del  Cuzco,  que  eran  cien  caballos  y trein- 
ta peones,  mandó  q un  capitán  que  con  se- 
senta de  á caballo  y algunos  peones  fuera 
por  delante  para  reponer  los  puentes  que 
estuvieran  quemados,  y el  Gobernado]  se 
quedó  mientras  a dar  orden  en  muchas  co- 
sas convenientes  á la  ciudad  y á la  Repú- 
blica que  había  de  dejar  ya  como  fundada, 
y para  esperar  la  respuesta  de  los  cristia- 
nos que  había  mandado  á la  costa  pata  ver 
los  puertos  y poner  cruces  en  ellos,  por  si 
alguno  viniera  á reconocer  la  tierra. 

§ VI 

Descripción  de  los  puentes  que  los  indios  acos- 
tumbran hacer  para  pasar  los  ríos;  y de  la  traba- 
josa  jornada  que  tuvieron  los  españoles  en  la  ida 
al  Cuzco,  y de  la  llegada  á Panarai  y á Tarcos, 
ciudad  de  los  indios. 

Se  partió  este  capitán  el  jueves  con  los 
que  habían  de  seguirle,  y el  Gobernador  con 
"[¿ÍTÉt  original,  ve, luto,  pero  me  parece  errata  por  ve- 
ntilo. 
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la  demás  gente,  y Chilichuchima  y su  guar- 
dia el  lunes  siguiente:  de  mañana  estuvie- 
ron todos  á punto  de  armas  y de  todas  las 
cosas  necesarias,  por  ser  largo  el  viaje  que 
habían  de  hacer  y quedarse  todas  las  car- 
gas en  Xauxa,  por  no  ser  conveniente  lle- 
varla consigo  en  esta  jornada.  Caminó  el 
Gobernador  dos  días  por  un  valle  abajo,  á 
la  orilla  del  río  de  Xauxa  que  era  muy  de- 
leitable y poblada  de  muchos  lugares,  y al 
tercer  día  llegó  aun  puente  de  redes  que  es- 
tá sobre  el  dicho  río,  el  cual  habían  quema- 
do los  soldados  indios  después  que  hubieron 
pasado;  pero  ya  el  capitán  que  había  ido  por 
delante  había  hecho  que  los  naturales  lo  re- 
pusieran. Y en  las  partes  en  que  hacen  es- 
tos puentes  de  redes,  donde  los  ríos  son  cre- 
cidos, por  estar  poblada  la  tierra  adentro 
lejos  del  mar,  casi  no  hay  indio  alguno  que 
sepa  nadar,  y por  esta  causa  aunque  los  ríos 
sean  pequeños  y se  puedan  vadear,  no  obs- 
tante les  echan  puentes,  de  este  modo;  que 
si  las  dos  orillas  del  río  son  pedregosas  le- 
vantan en  ellas  una  pared  grande  de  piedra 
y después  ponen  cuatro  bejucos  ( stanghe ) 
que  atraviesan  el  río.  gruesos  de  dos  pal- 
mos ó poco  menos,  y en  el  medio  figura  á 
manera  de  zarzo  entretejen  mimbres  verdes 
gruesos  como  dos  dedos  bien  tejidos,  de 
suerte  que  unos  no  queden  más  flojos  que 
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otros,  atados  en  buena  forma,  y sobre  éstos 
ponen  ramas  atravesadas  de  modo  que  no 
se  ve  el  agua  y de  esta  manera  es  el  piso 
del  puente.  Y de  la  misma  suerte  tejen  una 
barandilla  en  el  bordo  del  puente  con  estos 
mismos  mimbres,  para  que  nadie  pueda  caer 
en  el  agua  de  lo  cual  no  hay  á la  verdad 
ningún  peligro  bien  que  al  que  no  es  prác- 
tico parece  cosa  peligrosa  el  haberlo  de  pa- 
sar, porque  siendo  el  trecho  grande  se  do- 
bla el  puente  cuando  pasa  uno  por  él,  que 
siempre  va  uno  bajando  hasta  el  medio,  y 
desde  allí  subiendo,  hasta  que  acabe  de  pa- 
sar á la  otra  orilla,  y cuando  se  pasa  tiem- 
bla muy  fuerte,  de  manera  que  al  que  no 
está  á ello  acostumbrado  se  le  va  la  cabeza. 
Hacen  de  ordinario  dos  puentes  juntos,  poi- 
que dicen  que  por  el  uno  pasan  los  señores, 
y por  el  otro  la  gente  común.  Tienen  en  ellos 
sus  guardas,  y el  cacique  señor  de  toda  la 
tierra  las  tiene  allí  de  continuo,  para  que  si 
alguno  le  hurtara  oro  ó plata  ú otra  cosa,  á 
él  ó á otro  señor  de  la  tierra  no  lo  pudiera 
pasar;  y los  que  guardan  estos  puentes  tie- 
nen cerca  sus  casas  y de  continuo  tienen  á 
mano  mimbres  y zarzos  y cuerdas  para  com- 
poner los  puentes  cuando  se  van  estropean- 
do y hacerlos  de  nuevo  si  menester  fuera- 
Pues  las  guardas  que  estaban  en  este  puen- 
te cuando  pasaron  los  indios  que  lo  quema- 
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ron  escondieron  los  materiales  que  tenían 
para  reponerlo,  porque  de  otra  manera  lo 
hubieran  asimismo  quemado,  y por  esta  ra- 
zón lo  hicieron  en  tan  poco  espacio  para  que 
pasaran  los  españoles.  Los  caballos  espa- 
ñoles y el  Gobernador  pasaron  por  el  uno 
de  estos  puentes,  aunque  por  estar  fresco  y 
no  bien  ordenado  tuvieron  mucho  trabajo, 
porque  por  haber  pasado  por  allí  el  capitán 
que  iba  adelante  con  los  sesenta  caballos  se 
habían  hecho  muchos  agujeros,  y estaba 
medio  desbaratado.  Todavía  pasaron  los 
caballos  sin  que  peligrase  ninguno,  aunque 
casi  todos  cayeron  porque  se  movía  el  puen- 
te y temblaba  todo,  pero  como  se  ha  dicho 
estaba  el  puente  hecho  de  manera  que  aun- 
que doblasen  los  cuatro  pies  no  podían  caer 
abajo  al  agua.  Pasados  que  fueron  todos,  el 
Gobernador  acampó  en  unas  arboledas  que 
había  allí  por  donde  pasaban  muchos  her- 
mosos arroyos  de  agua  hermosa  y limpia. 
Prosiguieron  después  su  viaje  andando  dos 
leguas  por  la  orilla  de  aquel  río  por  un  va- 
lle estrecho,  que  tenía  montañas  altísimas 
de  uno  y otro  lado,  y en  partes  tiene  este 
valle  por  donde  pasa  el  río  tan  poco  espa- 
cio, que  hay  tanto  camino  entre  el  pie  del 
monte  y el  río  como  un  tiro  de  piedra,  y en 
otros  lugares  por  la  cuesta  de  la  montaña 
poco  más.  Pasadas  dos  leguas  de  este  valle 
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se  encontró  otro  puente  pequeño  sobre  otro 
río  por  el  que  pasó  toda  la  gente  de  á pie> 
y los  caballos  lo  vadearon,  tanto  por  estar 
el  puente  maltratado  como  por  estar  el  agua 
baja  en  aquel  tiempo.  Pasado  el  río  se  co‘ 
menzó  á subir  una  montaña  asperísima  y 
larga,  toda  hecha  de  escalones  de  piedra 
muy  menudos.  Aquí  trabajaron  tanto  los 
caballos  que  cuando  acabaron  de  subirla  se 
habían  desherrado  la  mayor  parte,  y tenían 
gastados  los  cascos  de  los  cuatro  pies.  Su- 
bida aquella  montaña  que  duraría  hasta 
media  legua,  andando  en  la  tarde  otro  pe- 
dazo por  una  cuesta,  llegó  el  Gobernador 
con  esta  gente  á una  aldea,  que  habían  sa- 
queado y quemado  los  indios  enemigos,  y 
por  eso  no  se  halló  en  ella  gente  ni  maíz,  ni 
otro  mantenimiento,  y el  agua  estaba  muy 
lejos  porque  los  indios  habían  roto  las  ca 
ñerías  que  venían  á la  ciudad,  que  fué  un 
gran  mal,  y de  mucha  incomodidad  para  los 
españoles,  porque  por  haber  aquel  día  ha- 
llado el  camino  áspero,  trabajoso  y largo 
tenían  necesidad  de  buen  alojamiento.  Se 
paitió  de  aquí  cl  Gobernador  al  otro  día,  y 
fué  á dormir  á otro  pueblo,  que  aunque  era 
muy  grande  y bueno,  y lleno  de  muchos  apo- 
sentos, se  hallo  en  él  tan  poco  refrigerio  co- 
mo en  cl  pasado:  y este  pueblo  se  llama  Pa- 
narai.  Se  maravilló  mucho  el  Gobernado 
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con  los  españoles  de  no  hallar  aquí  ni  man- 
tenimiento ni  cosa  alguna,  porque  siendo 
este  lugar  de  un  señor  de  los  que  habían 
estado  con  Atabalipa  y con  el  señor  muer- 
to en  compañía  de  los  cristianos,  había  ve- 
nido de  continuo  en  compañía  suya  hasta 
Xauxa,  y dijo  que  quería  adelantarse  para 
aparejar  en  esta  tierra  suya  vituallas  y otras 
cosas  necesarias  para  los  españoles,  y no 
hallándose  aquí  niel  ni  su  gente  se  tuvo  por 
cierto  que  la  comarca  estaba  alzada,  y no 
habiéndose  tenido  carta  ninguna  del  capitán 
que  iba  por  delante  con  los  sesenta  de  á ca- 
ballo, salvo  una  en  la  que  hacía  saber  que 
andaba  tras  de  los  indios  enemigos,  se  te- 
mía que  los  contrarios  le  hubiesen  tomado 
algún  paso,  de  manera  que  no  pudiera  ve- 
nir ningún  mensajero  suyo.  Los  españoles 
buscaron  tanto  que  hallaron  algún  maíz  y 
ovejas,  con  lo  que  pasaron  aquella  noche,  y 
al  otro  día  á buena  hora  se  partieron  y lle- 
garon á un  pueblo  llamado  Tarcos,  donde 
se  encontró  al  cacique  señor  de  la  tierra 
con  alguna  gente,  el  cual  dió  aviso  del  día 
que  habían  pasado  por  allí  los  cristianas  y 
que  caminaban  á pelear  con  los  enemigos 
que  tenían  asentados  sus  reales  en  una  po- 
blación vecina.  Recibieron  todos  grande 
placer  con  esta  noticia,  y con  haber  hallado 
buena  acogida  en  aquel  lugar,  porque  el  ca- 
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cique  había  hecho  traer  á la  plaza  una  bue- 
na cantidad  de  maíz,  leña,  ovejas  y otras 
cosas  de  que  tenían  gran  necesidad  los  es- 
pañoles. 


§ VII 

Prosiguiendo  su  viaje  tienen  aviso  enviado  por 
los  cuarenta  caballeros  españoles,  del  estado  del 
ejército  indio,  con  el  cual  victoriosamente  habían 
combatido. 

A otro  día,  que  íué  sabado  día  de  lodos 
Santos,  el  fraile  que  estaba  con  esta  compa- 
ñía, dijo  misa  por  la  mañana,  según  es  cos- 
tumbre decirla  en  semejante  día,  y después 
se  partieron  todos  y caminaron  hasta  llegar 
á un  río  caudaloso  tres  leguas  adelante 
siempre  bajando  de  la  montaña  con  bajada 
áspera  y larga.  Este  río  tenía  asimismo  un 
puente  de  red  que  por  estar  roto  fué  pieci 
so  vadear  el  río,  y después  se  subió  otra 
montaña  muy  grande,  que  mirándola  de  al- 
to ó bajo  parecía  cosa  imposible  que  los  pá- 
jaros pudieran  llegar  volando  por  el  aire- 
cuanto  menos  subirla  por  la  tierra  hombres 
de  á caballo,  pero  se  les  hizo  menos  pesado 
el  camino  porque  se  iba  subiendo  en  cara- 
col y no  derecho;  bien  que  la  mayor  parte 
eran  escalones  grandes  de  piedra  que  fati- 
gaban mucho  á los  caballos  y se  les  gastá- 
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ban  y lastimaban  los  cascos,  aunque  los  lle- 
vaban por  la  brida.  De  este  modo  se  subió 
una  legua  larga,  y se  anduvo  otra  por  una 
ladera  de  camino  nuís  fácil,  y á la  tarde  lle- 
gó el  Gobernador  con  los  españoles  á una 
población  corta,  de  la  que  estaba  quemada 
una  parte,  y en  la  otra  parte  que  había  que- 
dado sana  se  aposentaron  los  españoles,  y 
á la  tarde  llegaron  dos  correos  indios  en- 
viados por  el  capitán  que  iba  adelante.  Los 
cuales  trajeron  por  cartas  noticias  al  Go- 
bernador, como  era  llegado  con  gran  dili- 
gencia á la  tierra  de  Parcos,  la  que  había 
dejado  atrás,  porque  habiendo  tenido  aviso 
que  estaban  aquí  los  capitanes  con  toda  la 
gente  enemiga,  no  los  encontró  allí,  y tuvo 
nueva  cierta  de  que  se  habían  retirado  á 
Bilcas,  y por  lo  tanto  caminó  adelante  con 
su  gente  hasta  llegar  cinco  leguas  de  Bilcas 
donde  esperó  la  noche,  y marchó  en  secre- 
to para  no  ser  sentido  de  ciertas  espías  que 
estaban  puestas  á una  legua  de  Bilcas.  Y 
habida  nueva  que  los  enemigos  estaban 
dentro  de  un  pueblo  sin  tener  noticia  algu- 
na de  su  venida,se  alegró  mucho  el  capitán, 
y subida  una  montaña  donde  estaba  aquel 
lugar,  harto  difícil,  al  amanecer  entró  den- 
tio  y entró  aposentada  alguna  gente  con  po- 
co iecaudo.  Los  caballos  españoles  comen- 
zaron á dar  sobre  ellq  por  las  plazas  hasta 
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tanto  que  entre  muertos  y huidos  no  quedó 
persona  alguna,  porque  había  pocos  solda- 
dos indios  que  se  habían  retirado  á una  mon- 
taña aparte  del  camino,  los  cuales  luego 
que  aclaró  el  día  y vieron  á los  españoles, 
se  juntaron  en  escuadrones  viniendo  conlta 
ellos  diciéndoles,  Ingres,  el  cual  nombre 
tienen  ellos  por  muy  afrentoso,  siendo  esta 
una  gente  despreciable  que  vive  en  las  tie- 
rras'calientes  de  la  costa  del  mar,  y por  ser 
aquella  provincia  región  fría  é ir  los  espa- 
ñoles vestidos  y cubiertas  sus  carnes,  les 
llamaban  ellos  Ingres,  amenazándolos  con 
que  los  harían  sus  esclavos  por  ser  pocos, 
que  no  llegaban  á cuarenta,  y desafiándolos 
les  decían  que  bajaran  allá  abajo  á donde 
ellos  estaban.  El  capitán  aunque  conocía  i 
que  estaba  en  mal  lugar  para  pelear  con  los 
caballos,  de  que  poco  se  podían  valer  los, 
españoles,  no  obstante  para  que  los  enemi- 
gos no  pensaran  que  el  no  pelear  era  por 
falta  de  ánimo,  tomó  consigo  treinta  caba- 
llos y dejanclo  los  otros  en  guarda  del  pue- 
blo bajó  abajo  contra  ellos  por  una  espesu- 
ra (22)  del  monte  y una  cuesta  muy  penosa. 

Los  enemigos  lo  aguardaron  animosamente 
y en  el  choque  mataron  un  caballo,  hirien- 
do otros  dos,  pero  al  fin  siendo  todos  des. 

[22]  E1  original  serrata,  que  también  puede  traducirse' 
niigoslura 
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baratador!  huyeron  unos  por  una  parte  y 
otros  por  otra  del  monte,  camino  muy  áspe- 
ra por  donde  los  caballos  no  pudieron  se- 
guirlos ni  hacerles  daño.  En  esto  se  vino  á 
juntar  con  ellos  un  capitán  que  se  había  hui- 
do del  pueblo,  que  habiendo  sabido  de  ellos 
que  habían  muerto  un  caballo  y herido  dos, 
dijo,  «volvamos  atrás  y peleemos  con  éstos 
hasta  que  no  quede  uno  á vida,  que  son  po- 
cos,» y al  punto  se  revolvieron  todos  con 
más  ánimo  y mayor  ímpetu  que  antes,  y en 
esto  se  trabó  una  reñida  batalla  mayor  que 
la  primera.  Al  cabo  huyéronlos  indíos  y los 
caballos  los  siguieron  por  todas  partes  del 
monte  mientras  que  pudieron.  En  estos  dos 
encuentros  quedaron  muertos  más  de  seis- 
cientos hombres  y se  cree  que  también  mu- 
rióiMaila,  el  uno  délos  capitanes,  porque 
todos  los  indios  lo  dijeron,  y los  de  su  par- 
te cuando  mataron  el  eabalío  le  cortaron  la 
cola  y puesta  en  una  lanza  la  llevaban  por 
delante  á guisa  de  estandarte.  Les  hizo  asi- 
mismo  saber  que  pensaba  reposar  aquí  tres 
días  por  consideración  á los  cristianos  y ca- 
ballos  heridos,  y después  partirían  para  to- 
marles  antes  de  todo  un  puente  de  redes 
que  a ía  allí  ceica,  para  que  los  enemigos 
fugitivos  no  lo  pasaran  y fueran  á juntarse 
con  Quizquiz  en  el  Cuzco  y con  la  guarni- 
ción de  gente  que  tenía,  la  cual  se  decía  que 
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esperaba  á los  españoles  en  un  mal  paso 
cerca  del  Cuzco;  pero  que  aun  cuando  fuese 
mucho  más  malo,  esperaban  en  Dios  que 
según  el  lugar  en  que  habían  tenido  aquella 
batalla,  tierra  tan  áspera  y pedregosa,  no 
se  podrían  defender  de  ellos  los  indios  en 
ninguna  otra  parte  por  difícil  y trabajosa 
que  fuese,  ni  ofender  álos  españoles  en  nin- 
gún mal  paso;  y que  salido  de  aquí  y pasa- 
do el  puente  que  está  á tres  leguas  del  Cuz- 
co, allí  esperaría  al  Gobernador  como  le 
hábía  informado,  y que  tuviera  entendido 
que  con  indios  ligeros  le  daría  aviso  de 
cuanto  le  aconteciera. 


§ VIII 

Después  de  varias  incomodidades  sufridas  en  el 
viaje,  habiendo  pasado  las  ciudades  de  Bilcas  y 
de  Andabailla,  antes  de  llegar  á Airamba  tienen 
cartas  de  los  españoles  por  las  cuales  le  mandan 
un  socorro  de  treinta  caballeros. 

Habiendo  recibido  esta  carta  el  Gober- 
nador y todos  los  españoles  que  con  él  esta- 
ban, hubieron  infinito  contento  de  la  victoria 
que  había  alcanzado  el  capitán,  y al  instante 
la  mandó  junta  con  otra  á.la  ciudad  de  A'au- 
xa  al  tesorero  y á los  españoles  que  se  ha- 
bían quedado  allí,  para  que  participaran 
con  ellos  del  contento  por  la  victoria  del  ca- 
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pitán.  Y asimismo  mandó  correos  al  capi- 
tán y á los  españoles  que  estaban  con  él 
agradeciéndolas  mucho  la  victoria  que  ha- 
bían alcanzado,  rogándoles  y aconsejándo- 
os que  en  estas  cosas  se  gobernasen  más 
bten  por  la  prudencia  que  por  la  confianza 
en  su  fuerza,  y que  de  todas  maneras  le  es- 
perara pasado  el  último  puente,  para  que 
después  entrasen  todos  juntos  en  la  ciudad 
del  Cuzco.  Hecho  esto  partió  el  Goberna 
dor  al  día  siguiente  que  fué  de  camino  ás- 
pei  o y fatigoso,  de  montañas  pedregosas  y 
subidas  y bajadas,  de  escalones  de  piedra 
que  todos  creyeron  que  con  dificultad  po- 
drían sacar  de  ellas  los  caballos,  conside- 
rando el  camino  andado  y por  andar.  Fue- 
ron á dormir  aquella  noche  áun  pueblo  que 
estaba  de  la  otra  parte  del  río.  el  que  tenía 
asimismo  un  puente  de  red:  los  caballos  pa- 
saron por  el  agua  y la  gente  de  á pie  con 
los  e, lados  de  los  cristianes  por  el  puente. 
f1  fruiente  tuvieron  buen  camino  jun- 
to al  no  donde  encontraron  muchas  salva- 
jinas, ciervos  y gamúsas,  y aquel  día  llega- 
ton  a hospedarse  en  ciertos  aposentos  cer- 
canos  a B’  cas  donde  el  capitán  que  iba  por 
delante  había  hecho  alto  para  caminar  por 
la  noche  y entrar  en  Bilcas  sin  ser  sentido 
como  entro,  y aquí  se  recibió  otra  carta  su- 
ya, donde  decía  que  había  partido  de  Bil- 
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cas  hacía  dos  días,  y era  llegado  á un  río 
cuatro  leguas  adelante,  al  que  había  vadea- 
do por  estar  quemado  el  puente,  y aquí  ha- 
bía entendido  que  el  capitán  Narabaliba 
andaba  huyendo  con  unos  veinte  Indios  y 
que  se  había  encontrado  con  dos  mil  Indios 
que  le  había  mandado  de  socorro  el  capitán 
del  Cuzco,  los  cuales  como  supieron  la  de- 
rrota de  Bilcas  se  volvieron  huyendo  con 
él,  tratando  de  ir  á juntarse  con  las  reli- 
quias esparcidas  de  los  que  huían,  esperán- 
dolos en  una  población  llamada  Andabailla, 
y que  ól  estaba  resuelto  á no  detenerse  has- 
ta encontrarse  con  ellos.  Entendidas  estas 
nuevas  por  el  gobernador  pensó  mandarle 
socorro,  pero  luego  no  lo  hizo  porque  con- 
sideró que  si  se  había  de  dar  la  batalla  ya 1 
estaría  dada,  y no  llegaría  á tiempo,  y más- 
bien  determinó  no  detenerse  ni  un  solo  día 
hasta  que  lo  alcanzara,  y de  este  modo  se 
partió  para  Bilcas  donde  entró  el  día  si- 
guiente temprano,  y por  aquel  día  no  quiso 
andar  más  adelante.  Está  puesta  esta  ciu- 
dad de  Bilcas  en  un  monte  alto,  y es  gran 
pueblo  y cabeza  de  provincia.  Tiene  una. 
hermosa  y gentil  fortaleza:  hay  muchas  ca- 
sas de  piedra  muy  bien  labradas  y está  me- 
dio camino  de  Xauxa  al  Cuzco.  A otro  día. 
fue  el  Gobernador  á dormir  de  la  otra  par 
te  del  río  á cuatro  leguas  de  Bilcas,  y aun 
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que  fué  la  jornada  corta  íué  no  obstante 
trabajosa,  que  todo  fué  bajar  por  una  mon- 
taña, casi  toda  de  escalones  de  piedra  y la 
gente  vadeó  el  río  con  mucha  fatiga  porque 
iba  muy  crecido,  y asentó  su  campo  de  la 
otra  banda  entre  unas  arboledas.  Apenas 
era  llegado  aquí  el  Gobernador  cuando  re- 
cibió una  carta  del  capitán  que  iba  á la  des- 
cubierta, en  la  que  le  daba  á entender  que 
los  enemigos  habían  pasado  cinco  leguas 
adelante  y esperaban  en  la  falda  de  un  mon- 
te en  una  tierra  llamada  Curamba,  y que 
allí  había  mucha  gente  junta  y habían  he- 
cho muchos  reparos  y puesto  gran  canti- 
dad de  piedras  para  que  los  españoles  no 
pudiesen  subir.  El  Gobernador  entendido 
esto,  aunque  el  capitán  no  le  pedía  socorro 
creyendo  que  lo  necesitaría  ahora,  hizo  al 
punto  que  se  alistase  el  Mariscal  D.  Die<r0 
de  Almagro  con  treinta  caballos  ligeros 
bien  en  orden  de  armas  y caballos,  y no 
quiso  que  llevara  consigo  peón  alguno,  por- 
que le  mandó  que  no  se  detuviera  para  na- 
da hasta  que  alcanzara  al  capitán  que  iba 
adelante  con  los  otros,  y habiendo  partido 
partió  asimismo  el  Gobernador,  al  día  si- 
guiente con  diez  de  á caballo  y los  veinte 
peones  que  guardaban  á Chilichuchima  y 
apretó  tanto  el  paso  aquel  día  que  de  dos 
joi  nadas  hizo  una.  Ya  que  estaba  para  lie. 

Tomo  VIII.-45 
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gar  al  pueblo  donde  había  de  dormir  llama- 
do Andabailla,  vino  un  Indio  huyendo  á de- 
cir que  en  cierta  subida  del  monte  que  se- 
ñaló con  el  dedo  se  había  descubierto  gente 
de  guerra  enemiga,  por  lo  que  el  Goberna- 
dor así  armado  como  estaba  á caballo  con 
los  españoles  que  tenía  consigo,  fué  á tomar 
lo  alto  de  aquella  cuesta  y la  registró  toda 
sin  hallar  la  gente  que  el  Indio  había  dicho, 
porque  aquella  era  gente  natural  de  la  tie- 
rra que  venía  huyendo  de  los  Indios  de 
Quito,  porque  le  hacían  grandísimo  daño. 
Llegado  el  Gobernador  y la  compañía  á 
aquel  pueblo  de  Andabailla  cenaron  } i e- 
posaron  aquella  noche;  y á otro  día  llegaron 
al  pueblo  de  Airamba  donde  había  escrito 
el  capitán  que  estaba  junta  la  gente  armada 
para  esperarlos  en  el  camino. 


§IX 

Llegados  á un  pueblo  encuentran  mucha  plata 
en  tablas  de  veinte  píes  de  largo.  Prosiguiendo 
su  viaje  tienen  cartas  de  los  españoles  del  reñido 
y adverso  combate  que  habían  sostenido  contia 
el  ejército  de  los  Indios. 


Aquí  se  hallaron  dos  caballos  muertos  de 
donde  se  hubo  sospechado  que  al  capitán  le 
hubiese  sucedido  alguna  desgracia;  peí  o 
-entrados  en  el  pueblo,  por  una  caí  tu  que  e 
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gó  antes  de  que  se  aposentaran,  se  supo  có- 
mo el  capitán  había  encontrado  aquí  gente 
de  guerra  y que  por  ganar  la  montaña  ha- 
bía subido  una  cuesta  donde  había  encon- 
trado gran  cantidad  de  piedra  junta,  señal 
de  que  quisieron  aguardar  aquí,  y que  anda- 
ban en  busca  de  los  Indios  porque  tenían 
noticia  de  que  no  estaban  muy  lejos  y que 
los  dos  caballos  eran  muertos  de  tanto  ca- 
lentai  se  y resfriarse.  No  escribió  cosa  al- 
guna del  socorro  que  le  había  mandado  "fel 
Gobernador,  por  lo  que  se  consideró  que 
no  le  habría  llegado  todavía.  Se  partió  de 
aquí  á otro  día  el  Gobernador  y fue  á dor- 
mir á un  río  cuyo  puente  habían  quemado 
los  enemigos,  de  manera  que  fué  preciso 
vadearlo  con  mucha  fatiga,  porque  la  co- 
mente era  crecida  y el  fondo  del  río  muy 
pedregoso.  Otro  día  fué  á dormir  á una 
\ illa  en  cuyos  aposentos  se  encontró  mucha 
plata  en  tablones  grandes  de  veinte  pies  de 
largo,  uno  de  ancho  y de  un  dedo  ó dos  de 
gtueso;  y contaron  los  Indios  que  aquí  es- 
taban, que  aquellos  tablones  fueron  de  un 
gran  cacique,  y que  uno  de  los  señores  del 
Cuzco  los  ganó  y se  los  llevó  así  en  tablas, 
con  las  que  el  cacique  vencido  había  hecho 
una  casa.  El  día  siguiente  partió  el  Gober- 
nador para  pasar  el  puente  del  último  río 
que  era  casi  tres  leguas  de  allí.  Antes  que 
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llegara  á aquel  río,  vino  un  mensajero  cort 
una  carta  del  capitán,  en  la  que  avisaba 
cómo  era  llegado  á aquel  último  río  con 
mucha  diligencia  para  que  los  enemigos  no 
tuvieran  lugar  de  quemar  el  puente;  pero 
al  tiempo  que  llegó  lo  habían  acabado  de 
quemar,  y por  ser  ya  tarde  no  quiso  pasar  el 
río  aquel  mismo  día,  sino  que  se  fué  á que- 
dar en  una  aldea  que  estaba  al  par  de  él. 
A otro  día  pasó  el  agua  que  daba  al  pecho 
de  los  caballos  y siguió  su  camino  derecho 
al  Cuzco  que  estaba  de  allí  doce  leguas;  y 
como  en  el  camino  fué  informado  que  en 
una  montaña  inmediata  se  habían  hecho 
fuertes  todos  los  enemigos  esperando  que 
al  día  siguiente  viniera  Quizquiz  en  su  ayu- 
da con  refuerzo  de  gente  que  tenía  en  ell 
Cuzco  para  juntarse  con  ellos,  por  estai 
causa  había  aguijado  con  gran  presteza 
con  cincuenta  caballos,  porque  los  diez  los 
había  dejado  guardando  las  cargas  y cier- 
to oro  que  se  halló  en  la  rota  de  Bilcas-  y 
un  sábado  á hora  de  medio  día  empezaron 
á subir  una  montaña  á caballo,  y siendo 
laro"a  que  duraba  bien  una  legua  de  cami- 
no “fatigados  de  la  subida  áspera  y del  ca 
lor  del  medio  día,  que  eta  muy  grande,  se 
pararon  un  rato  y dieron  á los  caballos 
maíz,  que  te.  ían  por  habérselo  traído  Ios- 
naturales  de  un  pueblo  vecino,  y prosiguien- 
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f do  su  camino  el  capitán  que  iba  delante  de 
í los  otros  como  un  tiro  de  ballesta,  vio  los 
I enemigos  en  lo  alto  de  la  montaña  que  la 
[ cubrían  toda,  y que  tres  ó cuatro  mil  ba- 
; jaban  para  abajo  para  pasar  por  donde 
| estaban  ellos:  por  lo  que  habiendo  llama- 
j do  á los  españoles  para  ordenarlos  en  ba- 
talla no  pudo  esperar  á juntarlos,  porque 
los  Indios  ya  estaban  cerca,  y venían  con- 
I tra  ellos  animosamente;  pero  con  los  que 
halló  aparejados  se  adelantó  á darles  bata- 
I lia,  y los  españoles  que  iban  llegando  su- 
bían por  la  cuesta  del  monte,  unos  por  una 
parte  y otros  por  otra;  entraron  entre  los 
I enemigos  que  tenían  delante  sin  atender 
mucho  al  principio  ;í  pelear  sino  á defen- 
, derse  de  las  piedras  que  les  tiraban,  hasta 
■ que  subieron  á lo  alto  del  monte  en  que 
| veían  consistir  la  victoria  cierta.  Los  ca- 
I ballos  estaban  tan  cansados  que  no  podían 
j tomar  resuello  para  poder  dar  con  ímpetu 
j sobre  tanta  multitud  de  enemigos,  y no  ce 
1 sando  éstos  de  incomodarlos  y hostigarlos 
Bde  continuo  con  sus  lanzas,  piedras  y fle- 
| chas  que  les  tiraban  los  fatigaron  á todos 
|de  tal  manera  que  apenas  podían  llevar  los 
■caballeros  sus  caballos  al  trote  y algunos 
■til  paso.  I eicibiendo  los  Indios  el  cansancio 
Ide  los  caballos,  comenzaron  á cargar  con 
■mayor  furia,  y á cinco  cristianos  cuyos  cg- 
, - 
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ballos  no  pudieron  subirá  lo  alto  cargó  tan- 
to la  muchedumbre  que  á dos  de  ellos  les> 
fué  imposible  apearse  y los  mataron  enci- 
ma de  sus  caballos.  Los  otros  pelearon  ái 
pie  muy  valerosamente,  pero  al  cabo  no 
siendo  vistos  de  los  compañeros  que  hubie- 
ran podido  socorrerles,  quedaron  prisione- 
ros allí,  y sólo  uno  de  ellos  fué  muerto  sim 
poder  echar  mano  á la  espada  ni  defender- 
se, antes  fué  causa  de  que  quedase  muerto1 
con  él  un  buen  soldado,  porque  se  había 
agarrado  á la  cola  de  su  caballo  que  no  lo 
dejó  pasar  adelante  con  los  otros.  Les  abrie 
ron  á todos  la  cabeza  por  medio  con  sus  ha 
chas  y porras;  hirieron  diez  y ocho  caballo.1- 
y seis  cristianos;  pero  no  de  heridas  peligro 
sas,  que  sólo  un  caballo  de  éstos  murió.  Plu 
go  á Dios  Nuestro  Señor  que  los  españole? 
ganaran  un  llano  que  había  en  aquel  monte 
y los  Indios  se  recogieron  á una  colina  inme 
diata.  El  capitán  mandó  que  la  mitad  de  lo: 
suyos  quitasen  los  frenos  á los  caballos  y 
les  dieran  de  beber  en  un  arroyo  que  pasab; 
por  allí,  y que  luego  hicieran  lo  mismo  lo: 
otros,  lo  que  se  hizo  sin  que  lo  estorbarat 
para  nada  los  enemigos.  Después  dijo  á to 
dosel  capitán;  “Señores  vámones  de  aqu 
todos  paso  á paso  por  esta  ladera  de  modt 
que  los  enemigos  entiendan  que  huimos  de 
ellos,  para  que  nos  vengan  á buscar  abaje 
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que  si  podemos  traerlos  á este  llano  dare- 
mos todos  de  golpe  sobre  ellos  de  manera 
que  espero  que  ninguno  se  ha  de  escapar 
de  nuestras  manos,  porque  nuestros  caba- 
llos están  ya  algo  descansados,  y si  los  po- 
nemos en  fuga  acabaremos  de  ganar  lo  alto 
del  monte:"  y así  fué,  que  pensando  los  In- 
dios que  los  españoles  se  retiraban  bajaron 
abajo  algunos  de  ellos  tirándoles  piedras 
con  sus  hondas  y flechas.  Visto  por  los 
cristianos  ser  ya  tiempo  volvieron  las  rien- 
das á sus  caballos,  y antes  que  los  Indios 
pudieran  recogerse  al  monte  donde  antes 
estaban  fueron  muertos  unos  veinte,  lo  que 
visto  por  ellos  y como  era  poco  seguro  el 
lugar  donde  se  hallaban,  dejaron  aquel  mon- 
te y se  fueron  retirando  á otro  más  alto.  El 
capitán  con  los  españoles  acabó  de  subir  á 
lo  alto  del  monte,  y aquí  por  ser  ya  noche 
acampó  con  su  gente,  y los  Indios  acampa 
ron  asimismo  á dos  tiros  de  ballesta,  de 
manera  que  en  cada  campo  se  oían  las  vo- 
ces del  otro.  El  capitán  hizo  curar  á los  he- 
ridos y apostó  rondas  y centinelas  para  la 
noche,  y mandó  que  todos  los  caballos  es- 
tuvieran ensillados  y con  los  frenos  puestos 
hasta  el  día  siguiente  en  que  había  de  pe- 
lear con  los  Indios;  y trató  de  animar  é in- 
fundir valor  á los  suyos  diciéndoles  «que 
de  todos  modos  era  menester  dar  en  ellos 
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á la  mañana  siguiente  sin  aguardar  un  ins- 
tante, porque  había  tenido  nueva  de  que  el 
capitán  Quizquiz  venía  á los  enemigos  con 
un  gran  refuerzo,  y que  de  ninguna  mane- 
ra convenía  esperar  á que  se  juntaran.» 
Mostraron  todos  tan  grande  ánimo  y esfuer- 
zo como  si  tuvieran  la  victoria  en  la  mano, 
y todavía  los  confortó  el  capitán  diciéndo- 
les,  «que  tenía  por  más  peligrosa  la  jorna- 
da del  día  pasado  que  la  que  les  aguardaba 
al  siguiente  y que  Dios  Nuestro  Señor  co- 
mo les  había  librado  del  peligro  pasado  así 
les  daría  victoria  en  lo  de  adelante,  y que 
mirasen  que  si  el  día  anterior  estando  sus 
caballos  tan  cansados  habían  atacado  á los 
enemigos  con  desventaja,  y los  habían  des- 
baratado y echado  de  sus  fortalezas,  no  pa- 
sando ellos  de  cincuenta,  y siendo  los  ene- 
migos más  de  ocho  mil,  ¿qué  no  debían 
esperar  estando  frescos  y descansados?» 
Con  estas  y otras  pláticas  animosas  se  pasó 
aquella  noche,  y los  Indios  se  estaban  en 
su  campo  dando  grandes  voces  y diciendo, 
“esperad,  cristianos  á que  amanezca  que 
todos  habéis  de  morir  á nuestras  manos  y 
os  quitaremos  los  caballos  con  cuanto  te- 
néis," añadiendo  palabras  injuriosas,  según 
suena  en  aquella  lengua,  teniendo  determi- 
nado entrar  á combatir  á los  cristianos  lue- 
go que  amaneciera,  creyéndolos  cansados 
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y á sus  caballos  por  el  trabajo  del  día  an- 
terior, y por  verlos  en  tan  corto  número  y 
saber  que  muchos  de  sus  caballos  estaban 
heridos.  De  esta  manera,  de  una  y otra 
parte  concurrían  en  el  mismo  pensamiento, 
mas  los  Indios  creían  firmemente  que  no 
se  les  escaparían  los  cristianos. 


§X 


Viene  nueva  de  la  victoria  alcanzada  por  los 
españoles  hasta  poner  en  fuga  al  ejército  indio.  A 
Chilichuchima  le  mandan  echar  una  cadena  al  cue- 
llo teniéndolo  por  traidor.  Pasan  por  Rimac  y 
allí  se  reúnen  y luego  todos  juntos  van  á Sachisa- 
gagna  (23)  y queman  á Chilichuchima. 

listas  nuevas  alcanzaron  al  Gobernador 
cerca  del  último  río,  como  queda  dicho,  el 
cual  sin  mostrar  alteración  en  el  semblante 
las  comunicó  á los  diez  de  á caballo  y vein- 
te peones  que  traía  consigo,  consolándolos 
á todos  con  buenas  razones  que  les  exponía, 
aunque  ellos  se  turbaron  mucho  en  su  áni- 
mo, pensando  que  pues  una  corta  cantidad 
ele  indios  tespecto  al  número  ponderado  ha- 
bía maltratado  de  tal  modo  á los  cristianos 
en  la  piimera  acción,  mayor  guerra  les  ha- 
brían dado  al  otro  día  teniendo  los  caballos 
het  idos  y sin  haber  llegado  todavía  á los 

(23)  Xaquixaeuana  ó Sacsahuana. 
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españoles  el  socorro  de  los  treinta  caballos 
que  se  les  mandó;  pero  mostrando  todos  po- 
ner la  esperanza  en  Dios  llegaron  al  río,  el 
que  pasaron  en  balsas  de  la  tierra  llevando 
los  caballos  á nado  por  estar  quemado  el 
puente;  y estando  entonces  el  río  muy  cre- 
cido se  tardó  en  pasarlo  el  resto  de  aquel 
día  y el  otro  hasta  la  hora  de  siesta,  y que- 
riendo el  Gobernador  partirse  sin  aguardar 
á que  pasaran  los  indios  amigos,  se  vió  \ e- 
nir  un  cristiano  que  reconocido  desde  lejos 
todos  juzgaron  que  el  capitán  con  los  caba- 
llos había  sido  roto  y desbaratado,  y que 
éste  traía  la  nueva  en  fuga.  Pero  llegado  á 
presencia  del  Gobernador  dió  gran  consue- 
lo á los  ánimos  de  todos  con  la  nueva  que 
trajo,  refiriendo  que  Dios  Nuestro  Scñoi, 
que  nunca  abandona  á sus  siervos  fieles  en 
la  mayor  extremidad,  hizo  que  estando  el 
capitán  con  los  otros  por  la  noche  á buen 
recaudo  esperando  el  día  y animando  á los 
suyos  para  el  combate  de  la  mañana,  llegó 
el  Mariscal  con  el  refuerzo  mandado  délos 
treinta  caballos  y con  los  diez  que  habían 
dejado  atrás  que  en  todo  fueron  cuarenta, 

v cuando  se  vieron  todos  juntos  sintieron  los 

primeros  tanto  placer  como  si  hubiesen  re- 
sucitado aquel  día,  teniendo  por  cierta  la 
victoria  para  el  día  siguiente.  Venido  el  día, 
que  íué  domingo,  montaron  todos  al  alba  y 
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puestos  en  ala  para  hacer  mejor  rostro,  se 
fueron  la  vuelta  de  los  indios  que  en  la  no- 
che habían  determinado  acometerá  los  cris- 
tianos, pero  viendo  á la  mañana  tanta  gen- 
te pensaron,  como  así  era,  que  en  la  noche 
les  había  llegado  algún  socorro,  por  lo  que 
no  alcanzándoles  el  ánimo  para  hacerles 
frente,  y viendo  que  venían  la  cuesta  arriba 
en  su  busca,  volvieron  las  espaldas  retirán- 
dose de  monte  en  monte.  Los  españoles  no 
los  siguieron  por  ser  la  tierra  áspera,  y ade- 
más les  cogió  una  neblina  tan  espesa  que  no 
se  veían  unos  á otros,  y con  todo  por  la  fal- 
da de  un  cerro  mataron  muchos  enemigos. 
En  esto  venían  mil  indios  en  un  escuadrón 
que  mandaba  el  Quizquiz  en  socorro  de  los 
suyos,  los  que  conforme  vieron  á los  cris- 
tianos á caballo  y tan  á punto  de  guerra,  tu 
vieron  tiempo  de  retraerse  al  monte.  Al 
punto  se  recogieron  los  cristianos  á su  fuer- 
te, desde  donde  había  enviado  el  capitán  es- 
te mensajero  al  Gobernador,  avisándole  que 
lo  esperaría  allí  hasta  que  llegara.  Entendi- 
da esta  nueva  por  el  Gobernado,  se  alegró 
mucho  de  la  victoria  que  Dios  Nuestro  Se- 
ñor le  había  dado  cuando  menos  la  espera- 
ba, y sin  detenerse  un  punto  mandó  que  se 
pasara  adelante  con  el  fardaje  y los  indios 
que  quedaban,  poi  que  juntamente  con  esta 
noticia  había  tenido  aviso  de  que  en  la  retí- 
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rada  de  esta  gente  enemiga  se  habían  apar- 
tado de  los  otros  cuatro  mil  hombres,  y que 
por  tanto  anduviera  sobre  aviso,  y que  asi- 
mismo se  daba  por  seguro  que  Chilichuchi- 
ma  disponía  y mandaba  todo  esto  y daba 
aviso  á los  enemigos  de  lo  que  habían  de 
hacer,  y que  por  eso  lo  llevara  A buen  re- 
caudo. Pues  el  Gobernador  vencida  su  jor 
nada,  hizo  echar  prisiones  A Chilichuchima 
y le  dijo:  “Bien  sabes  de  qué  modo  me  he 
portado  contigo  y cómo  te  he  tratado  siem- 
pre, haciéndote  capitAn  que  gobernara  to- 
da la  tierra  hasta  que  el  hijo  de  Atabalipa 
viniera  de  Quito  para  hacerlo  señor,  y aun- 
que he  tenido  muchas  causas  para  hacerte 
morir  no  lo  he  querido  hacer,  creyendo 
siempre  que  te  enmendaras.  Asimismo  te 
he  rogado  muchas  veces  que  para  bien  de 
todos  dieras  traza  de  que  estos  indios  ene- 
migos con  los  que  tú  tienes  influjo  y amis- 
tad, se  sosegaran  y dejaran  las  armas,  pues 
aunque  habían  hecho  mucho  daño  y muer- 
to A Guaritico  que  venía  de  Xauxa  por  man- 
dato mío,  los  perdonaría  yo  A todos:  pero  A 
pesar  de  todas  estas  amonestaciones  mías 
has  querido  perseverar  en  tu  mal  Animo  y 
propósito,  pensando  que  los  avisos  que  da- 
bas A los  capitanes  enemigos  fueran  pode- 
rosos A lograr  tu  dañado  designio;  mas  ya 
puedes  ver  como  con  la  ayuda  de  nuestro 
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Dios  siempre  los  hemos  desbaratado  y lo 
mismo  será  en  lo  de  adelante,  y ten  por  cier- 
to que  no  podrán  escaparse  ni  volver  á Qui- 
to de  donde  salieron,  ni  tú  volverás  á ver  el 
Cuzco,  porque  tan  luego  como  haya  yo  lle- 
gado á donde  está  el  capitán  con  mis  gen- 
tes, te  hará  quemar  vivo,  porque  has  sabido 
guaidai  tan  mal  la  amistad  que  á nombre 
del  César  mi  señor  concerté  contigo,  y de 
esto  no  te  quepa  duda  si  no  das  traza  de 
que  estos  indios  amigos  tuyos  dejen  las  ar- 
mas y vengan  de  paz,  como  te  he  dicho  otras 
veces."  A todas  estas  razones  estuvo  aten- 
to Chilichuchima  sin  responder  palabra;  pe- 
lo siempre  obstinado  en  su  endurecimiento 
dijo,  que  no  se  hacía  lo  que  él  mandaba  á 
aquellos  capitanes  porque  no  querían  obe- 
decer: que  por  él  no  había  quedado  de  ha- 
cei  les  entender  que  vinieran  de  paz,"  y con 
semejantes  palabras  se  disculpaba  de  lo  que 
se  le  atribuía:  pero  el  Gobernador  que  ya 
sabía  de  cierto  sus  tratos,  le  dejó  en  su  mal 
pensamiento  sin  volverle  á hablar  acerca  de 
esto.  Pues  pasado  el  río  ya  tarde  pasó  ade- 
lante el  Gobernador  con  esta  gente  y llegó 
poi  la  noche  á un  pueblo  llamado  Rimac, 
una  legua  de  aquel  río.  Y aquí  llegó  el  Ma- 
riscal con  cuatro  caballos  á esperarlo  y des. 
pues  de  hablarse  se  partieron  á otro  día  pa- 
ra el  campo  délos  caballos  españoles,  adon. 
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de  llegó  en  la  tarde,  habiendo  salido  á su 
encuentro  el  capitán  y muchos  otros,  y se 
holgaron  lodos  mucho  de  verse  juntos.  El 
Gobernador  dió  á cada  uno  las  gracias,  se- 
gún sus  méritos,  por  el  valor  que  habían 
mostrado,  y todos  juntos  partieron  y en  la 
tarde  llegaron  dos  leguas  más  adelante  á 
un  pueblo  llamado  Sachisagagna.  Los  capi- 
tanes informaron  al  Gobernador  de  todo  lo 
sucedido  en  la  forma  que  se  ha  contado.  En- 
trados á aposentarse  en  este  pueblo,  el  ca- 
pitán y el  Mariscal  pidieron  al  Gobernador 
que  hiciera  justicia  de  Chilichuchima,  por- 
que había  de  saber  que  todo  lo  que  hacían 
los  cristianos  lo  avisaba  Chilichuchima  álos 
contrarios,  y que  él  era  el  que  les  había  he- 
cho salir  del  monte  de  Bilcas,  exhortándo- 
los á venir  á pelear  con  los  cristianos  que 
eran  pocos,  y que  con  los  caballos  no  po- 
drían subir  aquellas  montañas  sino  paso  á 
paso  y á pie,  dándoles  otros  mil  avisos  de 
donde  los  habían  de  esperar  y de  lo  que  ha- 
bían de  hacer  como  hombre  que  había  visto 
estos  lugares  y conocía  las  mañas  de  los 
cristianos,  con  los  que  había  vivido  tanto 
teirnpo.  Informado  el  Gobernador  de  todas 
estas  cosas  mandó  que  fuese  quemado  vivo 
en  medio  de  la  plaza,  y así  se  hizo  que  los 
principales  y más  familiares  sujos  eran  los 
que  ponían  más  diligencia  en  prender  el  fue- 
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go.  El  religioso  trataba  de  persuadirlo  á 
que  se  hiciera  cristiano  diciéndole  que  los 
que  se  bautizaban  y creían  con  fe  verdade- 
ra en  nuestro  redentor  Jesucristo,  iban  á la 
gloria  del  paraíso  y los  que  no  creían  en  él 
iban  al  infierno  y á sus  penas,  haciéndoselo 
entender  todo  por  un  intérprete.  Mas  él  no 
quiso  ser  cristiano  diciendo  que  no  sabía 
qué  cosa  fuera  esa  ley,  y comenzó  á invocar 
á Paccamaca  y al  capitán  Quizquiz,  que  vi- 
nieran á socorrerlo.  Este  Paccamaca  tienen 
los  indios  por  su  Dios,  y le  ofrecen  mucho 
oro  y plata,  y es  cosa  verificada  que  el  de- 
monio está  en  ese  ídolo  y habla  con  los  que 
van  á pedirle  alguna  cosa.  Y de  esto  se  ha- 
bla largamente  en  la  relación  que  se  envió 
á S.  M.  desde  Caxamalca.  De  este  modo  pa- 
gó este  capitán  las  crueldades  que  hizo  en 
la  conquista  de  Atabalipa,  3’  las  maldades  3^ 
traiciones  que  fraguó  en  daño  de  los  espa- 
ñoles y deservicio  de  S.  M.  Toda  la  gente 
de  la  tierra  se  alegró  infinito  de  su  muerte, 
porque  era  muy  aborrecido  de  todos  por 
conocer  lo  cruel  que  era. 
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§XI 

Visítalos  un  hijo  del  cacique  Guainacaba  con  el 
cual  conciertan  amistad,  y les  hace  saber  los  mo- 
vimientos del  ejército  de  los  indios  enemigos,  con 
el  que  tienen  algunos  encuentros  antes  de  entrar 
en  el  Cuzco,  donde  ponen  por  señor  al  hijo  de 
Guainacaba. 

Aquí  reposaron  los  españoles  aquella  on- 
che  habiendo  puesto  buenas  guardias  en  el 
campo  por  haberse  entendido  que  Quizquiz 
estaba  cerca  con  toda  la  gente:  y á la  maña- 
na siguiente  vino  á visitar  al  Gobernador 
un  hijo  de  Guainacaba  hermano  del  cacique 
muerto,  el  mayor  y más  principal  señor  que 
había  entonces  en  aquella  tierra,  que  había 
andado  siempre  fugitivo  porque  no  lo  ma- 
taran los  de  Quito.  Este  dijo  al  Gobernador 
que  lo  ayudaría  en  todo  lo  que  pudiera  pa- 
ra echar  fuera  de  la  tierra  á todos  los  de 
Quito  por  ser  sus  enemigos  y que  lo  odia- 
ban y no  querían  estar  sugetos  á gente  fo- 
rastera. Este  era  al  que  de  derecho  venía 
aquella  provincia,  y al  que  todos  los  caci- 
ques de  ella  querían  por  señor.  Cuando  vi- 
no á ver  al  Gobernador  vino  por  los  mon- 
tes extraviando  caminos,  por  temor  de  los 
de  Quito,  y el  Gobernador  recibió  gran  con- 
tento de  su  venida  y le  respondió:  «mucho 
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me  place  lo  que  me  dices  y hallarte  con  tan 
buena  disposición  para  echar  fuera  esta  gen- 
te de  Quito,  y has  de  saber  que  yo  no  he&  ve- 
rá*^0 de  Xauxa  para  otro  efecto  sino  para 
impedir  que  ellos  te  hicieran  daño,  y librar- 
te de  su  esclavitud,  y puedes  creer  que  yo 
no  vengo  para  provecho  mió,  porque  esta- 
ba yo  en  Xauxa  seguro  de  tener  guerra  con 
ellos,  y era  excusado  el  trabajo  de  hacer  tan 
larga  y difícil  jornada;  pero  sabiendo  los 
agravios  que  te  hacían  quise  venir  á reme- 
diarlos y desfacerlos,  como  me  lo  mandaba 
el  Emperador  mi  señor.  Y así  puedes  estar 
seguio  de  que  haré  en  favor  tuyo  todo  lo 
que  me  parezca  conveniente,  y también  pa- 
ra libertar  de  esta  tiranía  á los  del  Cuzco.» 
Estas  grandes  promesas  le  hizo  y dijo  el 
Gobernador  para  tenerlo  grato,  y para  que 
de  continuo  le  diera  noticia  de  cómo  anda- 
ban las  cosas,  y aquel  cacique  quedó  mara- 
villosamente satisfecho  y lo  mismo  todos  los 
que  con  él  habían  venido.  Y respondióle 
«de  aquí  en  adelante  te  daré  cabal  noticia 
de  todo  lo  que  hagan  los  de  Quito  para  que 
no  puedan  incomodarte;»  y de  este  modo  se 
paiLió  de  él  y dijo:  «iba  yo  á pescar  porque 
se  que  mañana  no  comen  carne  los  cristia- 
nos, y me  encontré  con  este  mensajero  que 
me  dice  que  Quizquiz  con  su  gente  de  o-ue. 
rra  va  á quemar  el  Cuzco  y que  está  ya  cer- 
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ca,  y he  querido  avisártelo  para  que  pongas 
remedio.»  El  Gobernador  hizo  luego  poner 
toda  la  gente  á punto,  y aunque  era  ya  ho- 
ra del  mediodía,  conocida  la  necesidad  no 
' quiso  detenerse  á comer,  sino  que  caminó 
con  todos  los  españoles  en  derechura  la 
vuelta  del  Cuzco,  que  estaba  á cuatro  le- 
guas de  aquel  lugar,  con  intención  de  asen- 
tar su  campo  cerca  de  la  ciudad  para  enti  ar 
en  ella  á otro  día  temprano:  y andadas  dos 
leguas  vió  á lo  lejos  levantarse  una  grande 
humareda,  y preguntada  la  causa  á unos  in- 
dios dijeron  que  era  un  escuadrón  de  los  de 
Ouizquiz  que  había  bajado  del  monte  y le 
habían  prendido  fuego. Dos  capitanes  se  ade- 
lantaron con  unos  cuarenta  caballos  para 
ver  de  alcanzar  este  escuadrón,  el  cual  con 
presteza  se  juntó  con  los  de  Quizquiz  y de 
los  otros  capitanes  que  estaban  en  una  cues- 
ta una  legua  antes  de  llegar  al  Cuzco  aguar- 
dando á los  cristianos  en  un  paso  enmedio 
del  camino.  Vistos  por  los  capitanes  y espa- 
ñoles no  pudieron  evitar  el  encuentro  con 
ellos,  aunque  el  Gobernador  les  había  he- 
cho entender  que  esperaran  á los  otros  pa- 
ra juntarse  con  ellos,  lo  que  habrían  hecho 
si  no  fuera  porque  los  indios  se  movieron 
con  mucho  ánimo  á encontrarlos.  \ antes 
de  ser  acometidos  les  cayeron  encima  en  la 
falda  de  un  cerro  y en  breve  espacio  los  rom- 
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pieron  haciéndolos  huir  al  monte  y matán- 
doles doscientos.  Otra  escuadra  de  gente  de 
á caballo  traspuso  por  otra  cuesta  del  mon- 
te en  donde  estaban  de  dos  á tres  mil  indios 
los  que  no  teniendo  ánimo  para  esperarlos' 
dejadas  las  lanzas  que  llevaban  para  poder 
mejor  correr,  echaron  á huir.  Y después 
que  los  primeros  rompieron  y desbarataron 
aquellos  dos  escuadrones  y los  hicieron  huir 
a lo  alto,  habiendo  dos  caballos  ligeros  es 
panoles  visto  ciertos  indios  que  de  nuevo' 
volvían  abajo,  se  pusieron  á escaramuzar 
con  ellos  y se  vieron  en  gran  peligro,  sino 

elUe  ren0nnS0C,0rrÍd0S’  y á Uno  ie  cataron 
caballo,  de  lo  que  tomaron  tanto  ánimo 

os  indios  que  hirieron  cuatro  ó cinco  caba- 
les y un  cristiano,  y los  hicieron  retirar 
hasta  el  llano.  Los  indios  como  no  habían 
visto  hasta  entonces  huir  á los  cristianos 

¡r:rr que  i? hacían  con  arte  para  ^aer- 

OS  al  llano,  y después  acometerlos  como  lo 
hicieron  en  Bilcas,  y entre  ellos  mismos  lo 
decían,  y por  esta  causa  estuvieron  sobre 
si  y no  quisieron  bajar  abajo  y seguirlos 
est0  había  llegado  el  Gobernador  con 
los  españoles,  y por  ser  ya  tarde  asentaron 
el  campo  en  un  llano,  y los  indios  se  mantu 
vie.  on  sobre  el  monte  hasta  la  media  noche 
a un  tiro  de  arcabuz,  dando  gritos,  y los  es- 
pañoles estuvieron  toda  la  noche  con  los  ca- 
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bailas  ensillados  y enfrenados;  y á otro  día 
•il  rayar  el  alba  el  Gobernador,  ordenada  la 
Unte  de  á pie  y de  á caballo,  tomó  su  cami- 
no para  entrar  en  el  Cuzco  con  buen  con- 
cierto y sobre  aviso  creyendo  que  los  ene- 
migos vendrían  á acometerle  en  el  camino, 
pero  no  compareció  ninguno.  De  este  modo 
entró  el  Gobernador  con  su  gente  en  aque- 
lla gran  ciudad  del  CUZCO  sin  otra  resis- 
tencia ni  batalla,  el  viernes  á hora  de  misa 
'mayor,  á quince  días  del  mes  de  Noviembre 
del  año  del  nacimiento  de  nuesti  o Salvador 
y Redentor  Jesucristo  MPXXXIII.  Hizo  el 
Gobernador  alojar  á todos  los  cristianos  en 
los  aposentos  que  estaban  al  rededor  de  la 
plaza  de  la  ciudad,  y mandó  que  todos  sa- 
lieran á dormir  con  sus  cabaHos  á la  plaza 
en  sus  toldos,  hasta  que  pudiera  verse  si 
venían  los  enemigos  y fue  continuado  y ob- 
servado este  orden  por  un  mes  continuo.  C1 
día  siguiente  el  Gobernador  hizo  señora 
aquel  hijo  de  Guainacaba  por  ser  joven  pru- 
dente y vivo  y el  principal  de  cuantos  ha- 
bía allí  en  aquel  tiempo  y A quien  (como  que- 
da dicho)  venía  de  derecho  aquella  señoría 
é hízolo  tan  presto  para  que  los  stores  y 
caciques  no  se  fuerana  sus  tierras,  que  eran 
de  diversas  provincias  y muy  lejos  unas  de 
otras  y para  que  los  naturales  no  se  junta- 
ran con  los  de  Quito,  sino  que  tuvieran  un 
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señor  separado  al  que  habían  de  reveren- 
ciar y obedecer  y no  se  abanderizaran,  y 
así  mandó  á todos  los  caciques  que  lo  obe- 
decieran por  señor  é hicieran  todo  lo  que  él 
les  mandara. 


§XII 

El  nuevo  cacique  va  con  ejército  para  echar  á 
Quizquiz  del  estado  de  Quito:  tiene  algunos  en- 
cuentros con  los  Indios,  y por  la  aspereza  de  los 
caminos  se  vuelven,  y de  nuevo  van  allá  con  ejér- 
cito y compañía  de  españoles,  y antes  que  vayan, 
el  cacique  da  la  obediencia  al  emperador. 

Hecho  esto  luego  dio  orden  á este  caci- 
que nuevo  de  que  se  juntara  mucha  gente 
Para  it  á debelar  á Quizquiz  y echar  A los 
de  Quito  fuera  de  la  tierra,  diciendo  que  no 
era  cosa  regular  que  siendo  él  Señor  otro 
permaneciera  en  la  tierra  suya  contra  su 
voluntad,  y otras  palabras  que  sobre  esto 
dijo  el  Gobernador  en  presencia  de  todos, 
para  que  vieran  el  favor  que  él  le  daba,  y 
el  afecto  que  le  mostraba,  y esto  no  por 
bien  ó provecho  que  pudiera  resultar  á los 
españoles,  sino  por  el  suyo  particular.  El 
cacique  recibió  mucho  contento  de  esta  or- 
den y en  término  de  cuatro  días  juntó  cinco 
mil  Indios  y más,  todos  bien  á punto  con 
sus  armas,  y el  Gobernador  mandó  con  ellos 
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un  capitán  suyo  con  cincuenta  de  á caballo, 
y él  se  quedó  guardando  la  ciudad  con  el 
resto  de  la  gente.  Pasados  diez  días  volvió 
el  capitán  y contó  al  Gobernador  lo  que  ha- 
bía sucedido,  diciendo  que  al  anochecer 
había  llegado  con  la  gente  al  real  de  Quiz- 
quiz  á cinco  leguas  de  allí,  porque  había  ido 
rodeando  por  otro  camino,  por  donde  le 
había  guiado  el  cacique;  pero  antes  que 
llegara  al  real  enemigo  encontró  por  el  ca- 
mino doscientos  Indios  apostados  en  una 
hoya  y que  por  la  tierra  áspera  no  pudo 
quitarles  el  íuerte  y adelantárseles  para 
que  no  pudieran  dar  aviso  de  su  ida,  como 
lo  dieron.  Mas  aunque  esta  compañía  esta- 
ba en  lugar  fuerte  no  se  atrevió  á esperarlo 
y se  pasó  de  la  otra  parte  de  un  puente  que 
era  imposible  el  pasarlo,  porque  desde  un 
monte  que  lo  dominaba,  á donde  los  Indios 
se  habían  recogido,  tiraban  tantas  piedras 
que  á ninguno  dejaban  pasar,  y por  ser  la 
tierra  y el  sitio  de  lo  más  áspero  é inacce- 
sible que  se  había  visto,  se  volvieron  atrás, 
y todavía  dijo  que  había  muerto  doscientos 
Indios,  y el  cacique  se  alegró  mucho  de 
cuanto  se  había  obrado,  y al  yolver  á la 
ciudad  lo  llevó  por  otro  camino  más  corto, 
en  el  que  halló  el  capitán  por  muchas  par- 
tes gran  cantidad  de  piedras  amontonadas 
para  defenderse  de  los  cristianos,  y halló 


entre  otros  pasos  uno  tan  malo  y difícil, 
que  sufrió  grandes  trabajos  con  toda  su 
gente  y no  se  podía  seguir  adelante:  donde 
bien  se  qonoció  que  el  cacique  tenía  amistad 
verdadera  y no  fingida  con  el  Gobernador 
y los  cristianos,  porque  los  apartó  de  aquel 
camino  en  donde  no  habría  eseapado  nin- 
gún español.  Dijo  que  después  que  se  par- 
tió de  la  ciudad  no  anduvo  un  tiro  de  ba- 
llesta por  tierra  llana;  que  toda  la  tierra  era 
montañosa,  pedregosa  y dificilísima  de  an- 
dar,  y que  si  no  hubiera  sido  porque  era  la 
primera  vez  que  iba  con  el  cacique  y pu- 
diera achacarlo  á miedo)  se  hubiera  vuelto 
para  atrás.  El  Gobernador  hubiera  querido 
que  se  siguiera  á los  enemigos  hasta  echar- 
los del  lngar  donde  estaban;  pero  oída  la 
esperanza  del  sitio  quedó  contento  de  lo 
que  se  había  hecho.  El  cacique  dijo  que  él 
había  mandado  su  gente  al  alcance  de  los 
enemigos,  y que  pensaba  que  les  harían 

I algún  daño,  y así  dentro  de  cuatro  días  vi- 
no luego  nueva  de  que  les  habían  muerto 
mil  Indios.  El  Gobernador  encargó  otra 
vez  al  cacique  que  hiciera  juntar  más  gente, 
que  él  quería  mandar  con  ella  caballos  su- 
yos para  que  no  parara  hasta  echar  de  la 
tierra  á los  enemigos.  Vuelto  el  cacique  de 
esta  jornada  se  fué  á ayunar  á una  casa  que 
estaba  en  un  monte,  habitación  que  labró 
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su  padre  en  otro  tiempo,  donde  estuvo  tres 
días,  y pasados  vino  á la  plaza  donde  los 
hombres  de  aquella  tierra  le  dieron  obe- 
diencia según  su  usanza,  reconociéndolo 
por  su  señor  y ofreciéndole  el  plumaje 
blanco,  según  hicieron  en  Caxamalcha  al 
cacique  Atabalipa.  Hecho  esto  hizo  juntar 
todos  los  caciques  y señores  que  había  allí 
y habiéndoles  hablado  sobre  el  daño  que 
hacían  los  de  Quito  en  su  tierra,  y cuanto 
bien  resultaría  á todos  de  poner  remedio 
les  mandó  que  llamaran  y aparejaran  gente 
para  ir  contra  ellos  y echarlos  del  lugar  en 
que  se  habían  puesto,  lo  que  hicieron  al 
punto  sus  capitanes,  y dieron  traza  de  ha- 
cer gente  en  tan  breve  espacio,  que  en  tér- 
mino de  ocho  días  puso  en  aquella  ciudad 
más  de  diez  mil  hombres  de  guerra,  todos 
escogidos,  y el  Gobernador  hizo  alistar  cin- 
cuenta caballos  ligeros  con  un  capitán  pai  a 
que  salieran  el  último  día  de  la  pascua  de 
Navidad.  El  Gobernador  antes  que  se  hi- 
ciera aquella  jornada,  queriendo  asentar 
paz  y amistad  con  aquel  cacique  y su  gente, 
dicha  la  misa  por  el  religioso  el  día  de  na- 
vidad, salió  á la  plaza  con  mucha  gente  de 
su  compañía  que  hizo  juntar,  y en  presencia 
del  cacique  y señores  de  la  tierra  y gente 
de  guerra  que  estaba  sentada  junta  con  sus 
españoles,  el  cacique  en  un  escabel  y su 
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gente  en  el  suelo  al  rededor  suyo.  El  Go- 
bernador les  hizo  un  parlamento  como  en 
semejantes  casos  suele  hacerse,  y por  mí 
su  secretario  y escribano  del  ejército  les 
fue  leída  la  demanda  y requerimiento  que 
S M.  había  mandado  se  les  hiciera,  y su 
contenido  les  fue  declarado  por  un  intér- 
prete, lo  entendieron  bien  y á todo  respon- 
dieron. Requirióseles  que  fueran  y se  lla- 
maran vasallos  de  S.  M.  y el  Gobernador 
le  recibió  en  su  amistad  con  la  misma  so- 
lemnidad con  que  se  hizo  la  otra  vez  de  al- 
zar dos  veces  el  estandarte  real,  y en  señal 
de  ello  los  abrazó  el  Gobernador  con  mu- 
cha alegría  á son  de  trompetas,  haciéndose 
otras  solemnidades  que  aquí  no  se  escriben 
por  evitar  prolijidad.  Hecho  esto  se  puso 
en  pie  el  cacique  y en  un  vaso  de  oro  dió 
á beber  por  su  mano  al  Gobernador  y á 
los  españoles,  y luego  se  fueron  á comer 
por  ser  ya  tarde. 


§ XIII 

Tienen  sospecha  de  que  el  cacique  quiere  reve- 
larse. resulta  infundada:  van  con  él  muchos  espa- 
ñoles con  veinte  mil  indios  contra  Quizquiz,  y de 
lo  que  les  acontece  dan  aviso  al  Gobernador  por 
medio  de  una  carta. 

Y habiéndose  de  partir  dentro  de  dos  días 
el  capitán  español  con  los  indios  y el  caci- 
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que  para  ir  contra  los  enemigos,  no  pudien- 
do  durar  siempre  las  cosas  en  un  mismo  ser 
por  estar  sujetas  á las  varias  vicisitudes  del 
mundo  que  cada  día  acontecen,  íué  infor- 
mado el  Gobernador  por  algunos  españoles 
é indios  amigos  y aliados  naturales  de  la 
tierra,  de  que  se  trataba  y platicaba  entre 
los  principales  del  cacique  de  juntarse  con 
la  gente  de  Quito,  y otras  cosas  de  que  lo 
acusaban:  de  lo  que  habida  alguna  sospe- 
cha y para  tener  entera  certificación  de  que 
era  fiel  y verdadera  la  amistad  del  cacique 
á los  cristianos  que  lo  querían  tanto,  que- 
riendo saber  la  verdad  del  hecho,  á otro  día 
llamado  el  cacique  y otros  principales  á su 
aposento  les  dijo  lo  que  se  contaba  de  ellos, 
de  lo  cual  hecha  averiguación  y dado  tor- 
mento á algunos  indios  resultaron  el  caci- 
que y los  principales  sin  culpa  ninguna,  y 
se  certificó  que  ni  en  dicho  ni  en  hecho  se 
había  tratado  cosa  alguna  en  daño  de  espa- 
ñoles, pero  sí  que  dos  principales  eran  los 
que  habían  dicho  que  puesto  que  sus  ante- 
pasados no  habían  estado  nunca  sujetos  á 
otro,  no  debían  ellos  ni  el  cacique  someter- 
se. Pero  no  obstante  esto,  por  lo  que  se  pu- 
do comprender  entonces  y después,  se  co- 
noció y creyó  que  Siempre  amaron  á los  es- 
pañoles y no  fué  fingida  su  amistad  con  ellos. 
No  salió  esta  gente  á su  jornada,  porque 
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siendo  el  rigor  del  invierno  y lloviendo  to- 
dos los  días  mucho,  se  determinó  dejar  pa- 
sar la  fuerza  del  agua,  principalmente  por 
haber  muchos  puentes  maltratados  y rotos 
que  era  preciso  componer.  Venido  el  tiem- 
po en  que  cesaron  las  aguas,  el  Gobernador 
hizo  poner  en  orden  los  cincuenta  caballos 
con  el  cacique  y la  gente  suya  que  tenía  dis- 
puesta para  la  jornada,  los  cuales  con  el  ca- 
pitán que  él  les  dio  se  pusieron  en  marcha 
la  vuelta  de  Xauxa  para  la  ciudad  de  Bilcas, 
donde  se  tenía  entendido  que  estaban  los 
enemigos,  y por  estar  los  caminos  cortados 
por  las  muchas  lluvias  del  invierno  y los 
tíos  crecidos  sin  que  hubiera  puente  alguno 
en  muchos  de  ellos,  los  españoles  pasaron 
con  sus  caballos  con  mucho  trabajo,  y uno 
de  ellos  se  ahogó.  Llegados  por  sus  jorna- 
das al  río  que  está  á cuatro  leguas  de  Bilcas, 
se  entendió  que  los  enemigos  se  iban  la 
vuelta  de  Xauxa.  Y por  estar  el  río  crecido 
y furioso,  y el  puente  quemado,  hubieron  de 
detenerse  para  hacerlo  de  nuevo,  porque 
sin  él  era  imposible  pasarlo,  ni  con  sus  bar- 
cos que  llaman  balsas,  ni  á nado,  ni  de  otra 
maneta.  Veinte  días  estuvo  aquí  el  campo 
para  reponer  el  puente,  pues  los  maestros 
tuvieron  mucho  que  hacer,  porque  la  agua 
estaba  crecida  y desbarataba  las  crisnejas 
que  se  ponían:  y si  el  cacique  no  tuviera 
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aquí  tanto  número  de  gente  para  hacer  es- 
te puente  y para  él  pasar  y tirar  de  las  cris- 
nejas, no  se  habría  podido  hacer;  pero  ha- 
biendo veinticinco  mil  hombres  de  guerra, 
y volviendo  á probar  una  vez  y otra,  valién- 
dose de  cuerdas  y de  balsas,  al  cabo  pasa- 
ron las  crisnejas,  y pasadas  hicieron  luego 
en  breve  espacio  el  puente;  tan  bueno  y tan 
bien  hecho,  que  otro  semejante  y tan  gran- 
de no  se  halla  en  aquella  tierra,  que  es  de 
trescientos  sesenta  y tantos  pies  de  largo,  y 
de  ancho  podían  pasar  dos  caballos  á un 
tiempo  sin  riesgo  alguno,  Pues  pasado  aquel 
puente  y llegados  á Bilcas,  los  españoles  se 
aposentaron  en  la  ciudad,  desde  donde  die- 
ron cuenta  al  Gobernador  de  cómo  andaban 
las  cosas.  Aquí  estuvo  asentado  el  campo 
descansando  algunos  días  para  tener  noti- 
cia del  lugar  en  que  estaban  los  enemigos, 
que  no  lo  sabían  más  particularmente  sino 
que  iban  la  vuelta  de  Xauxa,  y que  pensa- 
ban ir  á dar  en  los  españoles  que  habían 
quedado  allí  de  guarnición.  Pues  sabido  es- 
to se  partió  al  punto  el  capitán  con  los  es- 
pañoles en  auxilio  suyo,  llevándose  consigo 
á un  hermano  del  cacique  con  cuatro  mil 
hombres  de  guerra,  y el  cacique  se  volvió  á 
la  ciudad  del  Cuzco,  y el  capitán  envió  al 
Gobernador  la  carta  que  su  lugarteniente 
escribía  de  Xauxa  á gran  prisa  y era  del  te- 
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ñor  siguiente:  ‘‘Cuando  vuesa  merced  echó 
del  Cuzco  á los  enemigos  se  rehicieron  y 
vinieron  la  vuelta  de  Xauxa  y antes  que  lle- 
garan se  supo  por  los  nuestros  como  venían 
con  gran  pujanza  porque  de  todos  los  luga- 
res de  la  comarca  sacaban  la  más  gente  que 
podían  tanto  para  la  guerra  como  para  los 
mantenimientos  y cargas,  lo  que  sabido  por 
el  tesorero  Alfonso  envió  cuatro  caballos 
ligeros  á un  puente  que  está  doce  leguas  de 
la  ciudad  de  Xauxa,  donde  supieron  que  los 
enemigos  estaban  de  la  otra  parte  en  una 
provincia  principal,  de  manera  que  vueltos 
á Xauxa  puso  el  tesorero  la  mayor  diligen- 
cia que  pudo,  así  en  la  guarda  de  la  ciudad 
y en  el  buen  trato  de  los  caciques  que  esta- 
ban dentro  de  la  ciudad  con  él,  como  en  in- 
formarse y entender  sotilmente  todos  los 
pasos  de  los  enemigos.  Y la  mayor  sospe- 
cha que  tenía  era  de  los  indios  que  estaban 
dentro  de  la  población,  que  eran  en  gran 
cantidad,  y de  los  comarcanos,  porque  casi 
todos  estaban  de  acuerdo  con  los  enemigos 
para  venir  á atacar  á los  españoles  por  cua- 
tro partes.  Con  este  acuerdo,  los  indios  de 
Quito  pasaron  con  intento  de  que  un  capi- 
tán con  quinientos  de  ellos  viniera  de  la  par- 
te de  un  monte  y pasaran  el  río  que  dista  un 
cuarto  de  legua  de  la  ciudad,  y se  pusiera 
en  lo  más  alto  del  monte  para  asaltar  la  ciu- 
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dad  un  día  concertado  entre  ellos,  y el  ca 
pitán  Quizquiz  é Incurabaliba,  que  eran  los 
principales  capitanes,  habían  de  venir  por 
el  llano  con  el  mayor  golpe  de  gente,  lo  que 
se  supo  pronto  por  medio  de  un  indio  á 
quien  se  le  dió  tormento,  de  manera  que  el 
capitán  que  había  de  pasar  el  río  y embes- 
tir la  ciudad  desde  el  monte  caminó  mucho 
y llegó  un  día  antes  que  la  demás  gente:  y 
una  mañana  al  amanecer  vino  nueva  á la 
ciudad  como  muchos  enemigos  habían  pa- 
sado el  puente,  de  que  nació  grande  altera- 
ción entre  los  indios  naturales  de  Xauxa  que 
servían  lealmente  á los  cristianos,  de  donde 
se  presumió  que  toda  la  tierra  estaba  alza- 
da como  se  ha  dicho.  Proveyó  principal- 
mente el  tesorero  que  todo  el  oro  de  S.  M. 
y de  los  compañeros  que  entonces  había  en 
la  ciudad  se  pusiese  en  una  gran  casa  don- 
de hizo  poner  guardia  de  los  españoles  más 
flacos  y enfermos,  ordenando  que  los  demás 
estuviesen  prevenido^  para  pelear,  y man- 
dó que  diez  caballos  ligeros  fueran  á ver 
cuanta  cantidad  de  enemigos  era  la  que  ha- 
bía pasado  el  río  para  tomar  el  monte,  y él 
se  quedó  en  la  plaza  con  la  demás  gente  es- 
perando por  si  el  mayor  número  de  enemi- 
gos viniera  por  el  llano.  Los  corredores  es- 
pañoles dieron  en  los  indios  que  habían  pa- 
sado el  puente,  los  cuales  se  retiran  y los 
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españoles  hubieron  de  pasar  el  puente  tras 
ellos  con  algunos  peones  ballesteros  que  les 
había  mandado  el  tesorero,  de  manera  que 
los  indios  se  volvieron  huyendo  con  mucho 
daño  El  golpe  mAs  grande  de  los  otros  que 
venía  por  el  llano  no  llegaron  al  tiempo  que 
habían  concertado  con  los  otros  para  asal- 
tar la  ciudad,  y por  esperarlos  andaban  en- 
treteniendo el  tiempo.  Esta  noche  y el  día 
se  estuvo  con  mucha  vigilancia  en  la  ciudad 
y estuvo  siempre  la  gente  armada  con  los 
caballos  ensillados,  todos  juntos  en  la  plaza, 
pensando  que  la  noche  siguiente  vendrían 
los  indios  A embestir  la  ciudad  y A tratar  de 
quemarla,  como  se  decía  que  tenían  intento 
de  hacerlo.  Pasados  los  dos  cuartos  de  la 
noche  viendo  que  los  enemigos  no  parecían 
tomó  consigo  el  tesorero  un  caballo  ligero 
y fué  á ver  en  que  parte  habían  asentado  el 
campo  los  indios  enemigos  y cuanto  se  ha- 
bían acercado  A la  ciudad,  (por  que  los  in- 
dios que  de  esto  daban  aviso  no  sabían  don" 
de  estaban,  y asimismo  porque  los  enemigos 
tomaban  los  caminos  para  que  nadie  diera 
aviso,)  de  manera  que  aclarando  el  día  se 
halló  el  tesorero  A cuatro  leguas  de  la  ciu- 
dad, y visto  el  lugar  donde  estaban  los  in- 
dios y la  calidad  del  sitio,  se  volvió  A la  ciu- 
dad A la  que  llegó  después  de  mediodía- 
Visto  por  los  indios  enemigos  que  los  espa- 


fióles  los  habían  descubierto,  y temiendo 
mucho,  se  alzaron  de  aquel  sitio  y se  fueron 
la  vuelta  de  la  ciudad,  y en  la  noche  se  vi- 
nieron d poner  un  cuarto  de  legua  de  ella  á 
la  orilla  de  un  río  pequeño  que  entraba  en 
el  grande.  Sabido  esto  por  los  españoles 
estuvieron  aquella  noche  con  mucho  recau- 
do, y al  día  siguiente  por  la  mañana  después 
de  oir  misa  tomó  el  tesorero  veinte  caballos 
ligeros  y veinte  peones  con  dos  mil  indios 
amigos,  dejando  en  la  ciudad  otros  tantos 
españoles  de  á caballo  y otros  tantos  de  á 
pie,  previniéndoles  que  cuando  los  enemi- 
gos los  acometieran  por  la  otra  parte  hicie- 
ran una  señal  que  ellos  la  pudieran  ver  pa- 
ra que  vinieran  á socorrerlos.  Salidos  de  la 
ciudad  los  españoles  con  el  lugarteniente, 
vieron  que  los  indios  de  Quito  habían  cru- 
zado el  río  pequeño  con  sus  escuadrones, 
en  los  que  podría  haber  hasta  seis  mil  de 
ellos,  que  viendo  A los  españoles  se  retira- 
ron y volvieron  A pasar  de  la  otra  banda. 
Pues  viendo  el  tesorero  y los  españoles  que 
si  ellos  no  acometían  A los  enemigos  aquei 
día,  la  noche  siguiente  vendrían  A saquear 
y poner  fuego  A la  ciudad,  de  manera  que 
se  tendría  mayor  trabajo  si  se  aguardara  la 
noche,  determinó  de  pasar  el  río  y pelear 
con  los  enemigos,  donde  se  tuvo  una  brava 
escaramuza  así  de  tiros  de  ballestas  y arcos 
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como  de  piedras,  y al  tesorero  que  iba  de- 
lante de  todos  por  el  río  abajo,  le  acertaron 
una  en  la  coronilla  de  la  cabeza  que  lo  echó 
del  caballo  en  medio  del  río,  y atarantado 
se  lo  llevó  el  agua  un  gran  tiro  de  piedra, 
de  suerte  que  se  hubiera  ahogado  si  no  lo 
hubierau  socorrido  unos  ballesteros  espa- 
ñoles que  allí  estaban,  que  lo  sacaron  con 
mucho  trabajo.  Dieron  asimismo  á su  caba- 
llo una  pedrada  en  una  pierna  quesela  rom- 
pieron, y murió  luego.  En  esto  cobraron 
grande  ánimo  los  españoles  y apretaron  pa- 
1 a pasar  el  río;  y viendo  los  Indios  su  de- 
tei  minación  se  retiraron  huyendo  á un  mon- 
te agro,  donde  murieron  unos  ciento.  Los 
caballos  los  siguieron  más  de  legua  y me- 
dia por  el  monte;  y porque  se  habían  reco- 
gido á lo  más  fuerte  del  monte  á donde  los 
caballos  no  podían  subir,  se  retiraron  á la 
ciudad  Y visto  luego  que  los  enemigos  no 
salían  de  aquella  fortaleza  del  monte,  se 
determinaron  á volver  de  nuevo  contra 
ellos,  y salieron  la  vuelta  de  ellos  yeinte 
españoles  con  más  de  tres  mil  Indios  ami- 
gos, y los  acometieron  en  aquel  monte,  don- 
de estaban  fortalecidos  y mataron  muchos- 
echándolos  de  aquella  fortaleza  y persi- 
guiéndolos más  de  tres  leguas  con  muerte 
de  muchos  caciques  comarcanos  que  esta- 
ban á favor  suyo;  con  cuya  victoria  queda- 
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ron  tan  contentos  los  Indios  amigos  como 
si  ellos  solos  la  hubieran  alcanzado.  Los 
indios  de  Quito  se  volvieron  á juntar  otra 
vez  en  un  sitio  que  se  llama  Tarma  distan- 
te cinco  leguas  de  Xauxa,  de  donde  asimis- 
mo fueron  echados,  porque  hacían  mucho 
daño  en  las  tierras  vecinas. 


§ XIV 

De  la  gran  cantidad  de  oro  y plata  que  hicie- 
ron fundir  de  las  figuras  de  oro  que  adoraban  los 
Indios.  De  la  fundación  de  la  ciudad  del  Cuzco, 
donde  se  hizo  población  de  españoles,  y del  orden 
que  en  ella  pusieron. 

F Sabidas  estas  buenas  nuevas  por  el  Go- 
bernador las  hizo  publicar  inmediatamente, 
de  lo  que  todos  los  españoles  hubieron  su- 
mo contento  y dieron  infinitas  gracias  á 
Dios  de  que  se  les  hubiera  mostrado  en  to- 
do y por  todo  tan  favorable  á esta  empre- 
sa. Luego  escribió  el  Gobernador  y envió 
correos  á la  ciudad  de  Xauxa  dando  á to- 
dos la  enhorabuena  y agradeciéndoles  el 
valor  mostrado,  y en  particular  á su  lugar- 
teniente, diciéndole  que  de  todo  lo  que  le 
sucediera  en  adelante  le  diera  asimismo 
aviso.  En  el  entretanto  se  dió  mucha  prisa 
el  Gobernador  en  partirse  de  allí,  dejando 
proveídas  las  cosas  en  la  ciudad,  fundando 
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colonia  y poblando  copiosamente  la  dicha 
ciudad.  Ilizo  fundir  todo  el  oro  que  se  ha- 
bía recogido,  que  estaba  en  pedazos,  lo  que 
hicieron  en  breve  los  Indios  prácticos  en  el 
oficio.  Y se  pesó  la  suma  de  todos  y se 
hallaron  quinientos  ochenta  mil  doscientos 
y tantos  pesos  de  buen  oro.  Se  sacó  e^ 
quinto  de  S.  M.  que  fueron  ciento  diez  y 
seis  mil  cuatrocientos  sesenta  y tantos  pe- 
sos de  buen  oro.  Y de  la  plata  se  hizo  la 
misma  fundición,  y pesada  en  junto  se  ha- 
llaron ser  doscientos  quince  mil  marcos,  ' 
poco  más  ó menos,  y de  ellos  ciento  setenta 
mil  y tantos  eran  de  plata  buena  en  vajilla 
} planchas  limpias  y buenas,  y el  resto  no 
era  así  porque  estaba  en  planchas  y piezas 
mezcladas  con  otros  metales  conforme  se 
sacaba  de  la  misma.  Y de  todo  esto  se  sacó 
asimismo  el  quinto  de  S.  M.  Verdadera- 
mente era  cosa  digna  de  verse  esta  casa 
donde  se  fundía  llena  de  tanto  oro  en  plan- 
chas de  ocho  y diez  libras  cada  una,  y en 
vajilla:  ollas  y piezas  de  diversas  figuras 
con  que  se  servían  aquellos  señores,  y en- 
tre otras  cosas  singulares  eran  muy  de  ver 
cuatro  carneros  de  oro  fino  muy  grandes, 
y diez  ó doce  figuras  de  mujer,  del  tamaño 
de  las  mujeres  de  aquella  tierra,  todas  de 
oro  fino,  tan  hermosas  y bien  hechas  como 
si  estuvieran  vivas  Estas  las  tenían  ellos 
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en  tanta  veneración  como  si  fueran  señoras 
de  todo  el  mundo,  y vivas,  y las  vestían  de 
ropas  hermosas  y finísimas,  y las  adoraban 
por  Diosas,  y les  daban  de  comer  y habla- 
ban con  ellas  como  si  fueran  mujeres  de 
carne.  Estas  entraron  en  el  quinto  de  S.  M. 
Había  además  otras  de  plata  de  la  misma 
hechura:  y el  ver  los  grandes  vasos  y pie- 
zas de  aquella  plata  bruñida  era  cierto  cosa 
de  gran  contento.  Todo  este  tesoro  lo  divi- 
dió y repartió  el  Gobernador  entre  los  es- 
pañoles que  fueron  al  Cuzco  y los  que  se 
quedaron  en  la  ciudad  de  Xauxa,  dando  á 
cada  uno  tanto  de  plata  buena  y tanto  de 
mala  con  tantos  pesos  de  oro  bueno,  y al 
que  tenía  caballo  la  parte  conforme  á su 
mérito  y al  de  su  caballo,  y á los  servicios 
que  tenía  hechos;  y á los  peones  lo  mismo 
respectivamente  según  que  se  enconti  aba 
apuntado  por  su  orden  en  el  libro  de  las 
reparticiones  que  se  hizo.  Todo  esto  se 
acabó  de  hacer  en  ocho  días  y al  cabo  de 
otros  tantos  partió  de  aquí  el  Gobernador 
dejando  poblada  la  ciudad  del  modo  que 
se  ha  dicho.  En  el  mes  de  Marzo  de  1534 
ordenó  ol  Gobernador  que  se  reunieran  en 
esta  ciudad  la  mayor  parte  de  los  españo- 
les que  tenía  consigo,  é hizo  un  acta  de  fun- 
dación y formación  del  pueblo,  diciendo 
que  lo  asentaba  y fundaba  en  su  mismo  sér, 


y lomó  posesión  de  él  en  medio  de  la  plaz  a 
y en  señal  de  fundar  y comenzar  á edificar 
el  pueblo  y colonia  hizo  ciertas  ceremonias, 
según  se  contiene  en  la  acta  que  se  hizo,  la 
que  yo  el  escribano  leí  en  voz  alta  á pre- 
sencia de  todos:  y se  puso  el  nombre  á la 
ciudad  "la  muy  noble  y gran  ciudad  del 
CUZCO,"  y continuando  la  población  dis- 
puso la  casa  para  la  iglesia  que  había  de 
hacerse  en  la  dicha  ciudad  sus  térmi- 
nos, límites  y jurisdicción,  y en  seguida 
echo  bando  diciendo  que  podían  venir  ;i 
poblar  aquí  y serían  recibidos  por  vecinos 
los  que  quisieran  poblar,  y vinieron  muchos 
en  tres  años.  (24)  De  entre  todos  se  caco 
gieron  las  personas  más  hábiles  para  en- 
cargarse del  gobierno  de  las  cosas  públi- 
cas y nombró  su  lugarteniente,  alcaldes  y 
regidores  ordinarios,  y otros  oficiales  pú- 
blicos los  cuales  eligió  y nombró  en  nom- 
bre de  su  majestad,  y les  dió  poder  para 
ejercer  sus  oficios.  Ksto  hizo  el  Gobernador 
con  acuerdo  y consejo  del  religioso  que 
traía  consigo  y del  contador  de  S.  M.  que 
estaba  entonces  con  él,  con  parecer  de  los 


[-1]  " Ohe  vi  corcorsero  assni  iit  tro  anuí  dice  el  oríiri- 
nitl.  1°  que  sólo  puede  traducirse  como  lo  he  hecho  arri- 
„®v! '1°  c°mo  cuando  el  secretario  escribió  su  relación 
r\,  Pasado  tales  tres  años  desde  la  fundación  del 

.1“'?'™?  lan  3plo  cuatro  meses,  es  preciso  suponer  que 
?m,o  ¿L,tr‘fd!1'etor  !tallano  no  entendió  bien  su  original  ó 
que  ésta  fué  una  intercalación  hecha  posteriormente 


- 394  - 


cuales,  vistas  y consideradas  las  personas 
de  los  vecinos,  hasta  tanto  que  S.  M.  dis 
pusiera  lo  que  se  había  de  hacer  en  el  re- 
partimiento de  los  naturales,  en  el  inter- 
medio fuó  á todos  una  cierta  parte  y canti- 
dad señalada  encomendando  un  número  de 
ellos  á los  españoles  que  se  quedaran  para 
que  los  enseñaran  y doctriuaran  en  las  co- 
sas de  nuestra  santa  fe  católica.  Y fueron 
repartidos  y dados  en  servicio  de  S.  M. 
doce  mil  y tantos  Indios  casados  ( innritatí) 
en  la  provincia  del  Callao,  al  medio  de  ella 
cerca  de  las  minas,  para  que  sacaran  oro 
para  S.  M.  de  lo  que  se  entiende  le  tendrá 
grandísimo  provecho,  considerada  la  ri- 
queza de  las  minas  que  en  ella  hay,  de  las 
cuales  cosas  se  hace  larga  mención  en  el 
libro  de  la  fundación  de  esta  colonia  y en 
el  registro  del  depósito  que  se  hizo  de  los 
Indios  comarcanos;  dejando  á la  voluntad 
de  S.  M.  el  aprobar,  confirmar  ó enmendar 
estas  cosas  según  que  le  parezca  convenir 
mejor  á su  real  servicio. 

§ XV 

Parte  el  Gobernador  con  el  cacique  para  Xau- 
xa,  y tienen  nueva  del  ejército  de  Quito,  y de 
ciertas  naves  que  vieron  en  aquellas  costas,  unos 
españoles  que  fueron  á la  ciudad  de  San  Miguel. 

Hechas  estas  provisiones  se  partió  el  Go- 
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b ernador  para  Xauxa  llevándose  consigo 
al  cacique,  y los  vecinos  quedaron  guar- 
dando la  ciudad,  con  ordenanzas  que  les 
dejó  el  Gobernador  para  que  por  ellas  se 
gobernaran  hasta  tanto  que  él  mandara  otra 
cosa  y caminando  por  sus  jornadas  el  día 
de  pascua  vino  á hallarse  sobre  el  río  de 
Bilcas,  donde  supo  por  cartas  y noticias  de 
Xauxa  que  la  gente  de  guerra  de  Quito 
después  que  fué  rota  y echada  de  aquellos 
lugares  últimos  por  el  capitán  del  Cuzco, 
se  había  retirado  y fortificado  á cuarenta  le- 
guas de  Xauxa  camino  de  Caxamalcha  en 
un  mal  paso  en  medio  del  camino,  y habían 
hecho  sus  cercas  para  estorbar  el  paso  á 
los  caballos  con  unas  puertas  en  ellas  muy 
angostas  y una  calle  para  subir  á una  pie- 
dra alta  donde  el  capitán  habitaba  con 
la  gente,  que  no  tenía  paso  ninguno  sino 
por  esta  parte  donde  habían  hecho  esta 
fuerza  con  estas  puertas  tan  angostas,  y 
que  se  pensaba  que  aquí  esperaran  socorro 
porque  se  tenía  nueva  de  que  el  hijo  de  Ata- 
balipa  venía  con  mucha  gente.  Este  aviso 
comunicó  el  Cobernador  al  cacique  el  cual 
despachó  al  punto  correos  á la  ciudad  del 
Cuzco  para  hacer  venir  gente  de  guerra, 
que  no  pasaran  de  dos  mil.  pero  los  mejo- 
res de  toda  la  provincia,  porque  el  Gober- 
nador le  dijo  que  era  mejor  que  fueran  po- 
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eos  y buenos,  que  muchos  ¿inservibles,  por- 
que los  muchos  destruirían  las  comidas  de 
las  tierras  por  donde  pasaran,  sin  necesi- 
dad ni  provecho.  Escribió  asimismo  el  Go- 
bernador al  lugarteniente  y corregidor  del 
Cuzco  que  favoreciera  á los  capitanes  del 
cacique  é hiciera  diligencia  de  que  la  gente 
viniera  pronto.  Partió  de  este  lugar  el  Go- 
bernador el  segundo  día  de  pascua  y por 
sus  jornadas  llegó  á Xauxa  donde  supo  por 
entero  lo  que  allí  había  pasado  en  su  au- 
sencia, y en  especial  lo  que  habían  hecho 
los  de  Quito,  y señaladamente  le  dijeron 
que  después  que  los  enemigos  fueron  ahu- 
yentados de  los  alrededores  de  Xauxa,  se 
habían  retirado  veinte  ó treinta  leguas  de 
allí  en  un  monte,  y que  conforme  el  capi- 
tán que  salió  contra  ellos  con  el  hermano  del 
cacique  y cuatro  mil  hombres  llegaron  á la 
vista  de  ellos,  después  de  descansar  unos 
días  fueron  á acometerlos  y los  desbarata 
ron  y echaron  de  aquel  sitio  con  mucho  tra- 
bajo y peligro  grande.  Vueltos  á Xauxa,  el 
Mariscal  D.  Diego  de  Almagro,  que  cuando 
el  capitán  y españoles  vinieron  del  Cuzco, 
había  venido  con  ellos  por  orden  del  Go- 
bernador á visitar  los  Indios  comarcanos 
para  ver  y saber  el  estado  en  que  estaban 
las  cosas  en  aquella  ciudad  y de  sus  veci- 
nos, salió  á visitar  los  caciques  y señores 
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de  la  comarca  de  Chincha  y Pachacama,  y 
los  otros  que  tienen  sus  tierras  y viven  en 
las  costas  del  mar.  En  tal  estado  halló  las 
cosas  el  Gobernador  cuando  llegó  á Xauxa, 
y descansado  del  largo  viaje  sin  proveer 
nada  en  los  primeros  días  en  cosa  alguna, 
esperaba  los  Indios  para  ir  á echar  á los 
enemigos  del  fuerte  que  habían  tomado  y 
acabar  con  ellos,  cuando  le  llegó  uno  de 
dos  mensajeros  españoles  que  habían  ido  á 
la  ciudad  de  San  Miguel  para  ver  cómo  es- 
taban las  cosas  de  ella,  el  cual  le  dijo  de 
esta  manera:  «Señor,  partido  que  hube  de 
aquí  por  orden  del  Mariscal  me  puse  á ca- 
minar con  gran  diligencia  por  los  llanos  y 
la  orilla  del  mar  no  con  poco  trabajo,  por 
que  muchos  caciques  de  los  que  hay  por  el 
camino  estaban  alzados:  pero  algunos  que 
eran  amigos  nos  proveyeron  de  lo  que  ne- 
cesitábamos y ellos  nos  informaron  que  por 
la  costa  del  mar  se  habían  visto  cuatro  na- 
vios, los  que  yo  vi  un  día,  y considerando 
que  yo  era  enviado  á la  ciudad  de  San  Mi 
guel  para  saber  si  habían  llegado  navios 
del  adelantado  Alvarado  ó de  otros,  andu- 
ve nueve  días  y nueve  noches  por  la  costa, 
algunas  veces  á la  vista  de  ellos,  creyendo 
tomarían  puerto  y entendería  así  quiénes 
eran;  pero  con  toda  esta  diligencia  y traba- 
jo no  pude  conseguir  lo  que  quería,  por  lo 
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que  me  puse  á seguir  mi  viaje  á la  ciudad 
de  San  Miguel,  y pasando  del  otro  lado  del 
río  grande  fui  informado  por  los  Indios  de 
la  tierra  de  que  venían  cristianos  por  aquel 
camino,  y pensando  yo  que  sin  duda  sería 
gente  del  Adelantado  Alvarado,  anduvi- 
mos un  compañero  y yo  sobre  aviso  para 
no  encontrarnos  con  ellos  de  improviso;  y 
llegados  cerca  de  Motupe  supe  que  anda- 
ban cerca  de  aquella  tierra  y esperé  que 
viniera  la  noche,  y al  despuntar  el  día  en- 
vié í i mi  compañero  á hablar  con  ellos  y á 
ver  que  gente  fuera,  y le  di  ciertas  señales 
para  que  avisara  y finalmente  supe  ser 
gente  que  venía  á la  conquista  de  estos  rei- 
nos: por  lo  que  me  fui  á ellos  y hablé  largo 
diciéndoles  la  embajada  que  llevaba  y ellos 
con  retorno  me  informaron  diciéndome  ha- 
ber venido  á la  ciudad  de  San  Miguel  en 
ciertos  navios  de  Panamá,  y eran  en  núme- 
ro de  doscientos  cincuenta.  Llegados  á San 
Miguel,  el  capitán  que  estaba  en  aquella 
ciudad  con  los  doscientos,  de  ellos  se- 
tenta de  á caballo,  se  había  ido  á las  pro- 
vincias de  Quito  para  conquistarlas,  y ellos 
que  serían  hasta  treinta  personas  con  sus 
caballos  sabiendo  las  conquistas  que  se  ha- 
cían en  el  Cuzco  y la  falta  que  había  de 
gente  no  quisieron  ir  con  el  capitán  á aque 
lias  provincias'  de  Quito  y así  se  venían  pa- 
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ra  Xauxa,  y les  dieron  noticia  de  todo  lo 
sucedido  aqui,  y de  la  guerra  que  se  había 
tenido  con  los  Indios  de  Quito;  y para  traer 
más  presto  las  nuevas  de  lo  sucedido  allá, 
me  volví  desde  aquel  lugar  sin  ir  á la  ciu- 
dad de  San  Miguel,  sabiendo  de  cierto  ser 
ya  partido  el  capitán  con  su  gente  y que  ya 
iba  cerca  de  Cossibamba.  Volviendo  por  mi 
camino  la  pascua  pasada  encontré  al  Maris- 
cal D.  Diego  de  Almagro  cerca  de  la  tierra 
de  Cena  que  es  donde  se  aparta  el  camino  de 
Caxamalca  al  que  conté  cómo  pasaban  las 
cosas,  y cómo  el  capitán  que  iba  á Quito 
sospechaban  algunos  que  no  iba  con  bue- 
nas intenciones.  El  Mariscal,  oído  esto  se 
partió  al  punto  para  alcanzar  al  capitán  que 
llevaba  esta  gente  á la  jornada  de  Quito, 
para  detenerlo  hasta  tanto  que  proveyeran 
juntos  á los  necesidades  de  esta  guerra. 
Pues  esto  es,  señor,  lo  que  me  ha  sucedido 
en  este  viaje  durante  el  cual  procuré  de 
tener  noticia  de  aquellos  navios  pero  no 
pude  saber  de  ellos  otra  cosa.  De  Al  vara- 
do nada  se  sabe,  sino  que  se  piensa  que  ha- 
ya desembarcado  ya  en  esta  costa  del  mar 
ó haya  pasado  más  adelante  según  lo  que 
las  cartas  me  dicen. 
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§ XVI 


Labran  en  la  ciudad  de  Xauxa  una  iglesia,  y 
mandan  tres  mil  indios  con  algunos  españoles  con- 
tra los  indios  enemigos.  Tienen  nueva  de  la  lle- 
gada de  muchos  españoles  y caballos,  por  lo  cual 
mandan  gente  á la  provincia  de  Quito.  «Relación! 
de  la  calidad  y gente  de  la  tierra  deTumbez  hasta. 
Chincha,  y de  la  provincia  Collao  y Condisuyo. 

El  Gobernador  recibió  este  mensajero, 
leyó  las  cartas  que  traía  y le  preguntó  otras 
muchas  cosas,  y para  proveer  lo  que  le  pa- 
recía conveniente  en  este  negocio  llamó  á 
todos  los  oficiales  de  S.  M.  y habiéndose 
tratado  de  la  ida  de  aquel  capitán  á Quito, 
y como  el  Mariscal  ya  se  habría  avocado 
con  él  según  la  nueva  traída  por  aquel  men- 
sajero, se  acordó  que  él  mandara  un  lugar- 
teniente suyo  con  poder  bastante  para  aque- 
lla jornada,  y escritas  sus  cartas  á la  ciudad 
de  San  Miguel  y al  Mariscal  diciéndoles  lo 
que  se  había  de  hacer,  despachó  con  ellas 
tres  cristianos  para  que  fueran  con  más 
presteza  y más  seguras,  mandándoles  que 
se  dieran  prisa  en  el  camino  y de  continuo 
fueran  avisando  lo  que  supieran.  Proveído 
esto  ordenó  el  lugar  y sitio  donde  se  había 
de  levantar  la  iglesia  en  aquella  ciudad  de-* 
Xauxa,  la  cual  mandó  que  hicieran  los  ca- 
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ciques  de  la  comarca,  y fué  edificada  con 
sus  grandes  puertas  de  piedra.  En  este 
intermedio  llegaron  como  cuatro  mil  indios 
de  guerra  de  la  ciudad  del  Cuzco  de  los  que 
el  cacique  había  mandado  llamar,  y el  Go- 
bernador hizo  alistar  cincuenta  españoles 
de  á caballo  y treinta  peones  para  ir  á echar 
á los  enemigos  del  paso  donde  estaban,  y 
se  partieron  con  el  cacique  y su  gente,  el 
cual  cada  vez  quería  más  á los  españo- 
les. (23)  Mandó  el  Gobernador  al  capitán  de 
estos  españoles  que  persiguiera  á los  ene- 
migos hasta  Guanaco  ó más  allá  conforme 
lo  creyera  necesario,  y que  de  todo  le  avi- 
sara de  continuo  por  cartas  y mensajeros. 
Después  de  esto  vinieron  al  Gobernador 
nuevas  de  los  navios,  la  vigilia  de  pascua 
de  Espíritu  Santo,  y asimismo  recibió  carta 
de  San  Miguel  que  le  trajeron  dos  españo- 
les, y supo  cómo  los  navios  por  el  mal  tiem- 
po se  habían  quedado  á sesenta  leguas  de 
Paccacama  sin  poder  pasar  adelante,  y que 
el  Adelantado  de  Alvarado  había  arribado 
á Puerto  Viejo  hacía  ya  tres  meses  con  cua- 
trocientos hombres  y ciento  cincuenta  de  á 
caballo,  y que  con  ellos  se  entraba  la  tierra 
dentro  la  vuelta  de  Quito,  creyéndose  que 
llegaría  allá  al  tiempo  que  el  Mariscal  Don 


[25]  II  quale  tiilt avia  pin  venina  ponendo  amore  d gli 
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Diego  entrara  en  aquellas  provincias  por 
otro  lado.  Por  todos  estos  avisos  de  la  jus- 
ticia y regimiento  de  la  ciudad  de  S.  Miguel, 
y de  otras  partes  entró  en  cuidado  el  Go' 
bernador,  y para  poner  remedio  con  acuer- 
do de  los  oficiales  envió  á sus  mensajeros 
por  mar  en  un  bergantín,  con  los  cuales 
mandó  poderes  el  Mariscal  para  que  en 
nombre  de  S.  M.  con  la  gente  que  llevaba  y 
con  la  demás  que  ya  estaría  á punto  en  la 
ciudad  de  San  Miguel,  á la  cual  mandaba 
que  le  diera  ayuda,  conquistara,  pacificara 
j’ poblara  aquellas  provincias  de  Quito.  Pro- 
veyó asimismo  otras  cosas  sobre  esto,  para 
que  el  Alvarado  no  hiciera  daño  en  la  tie- 
rra, porque  así  lo  deseaba  S.  M , y asimis- 
mo determinó  que  á la  venida  de  los  navios 
se  mandara  á S.  M.  razón  de  todo  lo  suce- 
dido hasta  aquella  hora  en  esta  empresa  pa- 
ra que  sea  de  todo  informado,  y pueda  pro- 
veer en  todo  lo  que  tenga  por  más  cumpli- 
dero á su  real  servicio.  En  este  estado  es- 
tán las  cosas  de  la  guerra,  y lo  demás  obra, 
do  en  esta  tierra:  y de  la  calidad  de  ella  se 
dirá  brevemente  porque  de  Caxamalca  se 
mandó  relación  de  ello.  Esta  tierra  desde  la 
ciudad  de  Tumbez  hasta  Chincha  tendrá 
diez  leguas  en  la  costa  del  mar,  en  partes 
más  y en  partes  menos;  es  tierra  llana  y 
arenosa,  no  nace  en  ella  yerba,  ni  llueve  si- 
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no  poco;  es  tierra  fértil  del  maíz  y frutas 
porque  siembran  y riegan  las  heredades 
con  agua  de  los  ríos  que  bajan  de  los  mon- 
tes. Las  casas  que  habitan  los  labradores 
son  de  juncos  y ramas,  porque  cuando  no 
llueve  hace  gran  calor,  y pocas  casas  tienen 
techos.  Es  gente  ruin,  y muchos  son  ciegos 
por  la  mucha  arena  que  hay.  Son  pobres  de 
oro  y de  plata,  que  lo  que  tienen  es  porque 
lo  cambian  por  mercadurías  los  que  viven 
las  sierras.  Toda  la  tierra  cercana  al  mar 
es  de  esta  manera  hasta  Chincha  y también 
cincuenta  leguas  más  ade  lante.  Se  visten 
de  algodón  ( bambaso ) y comen  maíz  cocido 
y crudo  y la  carne  media  cruda.  Al  fin  de 
los  llanos  que  se  llam  in  Ingres  hay  unas 
sierras  altísimas  que  duran  desde  la  ciudad 
de  San  Miguel  hasta  Xauxa,  que  bien  po- 
drán ser  ciento  cincuenta  leguas  de  largo, 
pero  tienen  poca  anchura.  Es  tierra  muy 
alta  y fuerte  de  montes  y de  muchos  ríos: 
no  hay  selvas  sino  algunos  árboles  donde 
siempre  hay  muy  gran  niebla.  Es  muy  fría 
porque  hay  una  sierra  nevada  que  dura  ca- 
si desde  Caxamalca  á Xauxa,  donde  hay 
nieve  todo  el  año.  La  gente  que  allí  vive  es 
más  racional  que  la  otra,  porque  es  muy  pu- 
lida y guerrera  y de  buena  disposición.  Es- 
tos son  muy  ricos  de  oro  y de  plata  porque 
lo  sacan  de  muchas  partes  déla  sierra.  Nin- 
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gún  señor  de  los  que  han  gobernado  estas 
provincias  ha  hecho  nunca  caso  de  la  gen- 
te de  la  costa,  por  ser  ruin  y pobre  como  se 
ha  dicho,  que  no  se  servían  de  ella  sino  pa- 
ra traer  pescado  y frutas,  pues  por  ser  de 
tierra  caliente  luego  que  van  á aquellos  lu- 
gares de  sierras  se  enferman  por  la  mayor 
parte,  y lo  mismo  sucede  á los  que  habitan 
las  montañas,  si  bajan  á la  tierra  caliente. 
Los  que  habitan  de  la  otra  parte  de  la  tie- 
rra adentro  tras  de  las  cumbres,  son  como 
salvajes  que  no  tienen  casas,  ni  maíz  sino 
poco;  tienen  grandísimas  montañas  y casi 
se  mantienen  de  la  fruta  de  los  árboles:  no 
tienen  domicilio  ni  asiento  conocido:  hay 
grandísimos  ríos,  y es  tierra  tan  inútil,  que 
pagaba  todo  el  tributo  á los  señores  en  plu- 
mas de  papagayo.  Por  ser  esta  sierra  la  ma- 
yor de  toda  la  tierra  tan  estrecha  y angos- 
ta y por  estar  destruida  con  las  guerras  que 
ha  habido,  no  se  pueden  fundar  poblaciones 
de  cristianos,  si  no  es  un  pueblo  muy  apar- 
tado de  otro.  Desde  la  ciudad  Xauxa  cami- 
no del  Cuzco  se  va  anchando  la  tierra  apar- 
tándose del  mar;  y los  señores  que  han  sido 
del  Cuzco  teniendo  su  estancia  y residencia 
en  el  Cuzco,  á la  tierra  que  quedaba  hacia 
Quito  llamaban  Cancasuetio,  y á la  tierra 
adelante  que  se  llama  Callao,  Collasuyo,  y 
á la  parte  del  mar,  Condisuyo,  y á la  tierra 
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dentio  Canclasuyo:  (2ó)  y de  este  modo  po- 
nían nombres  á estas  cuatro  provincias  he- 
chas á guisa  de  cruz  donde  se  encerraba  su. 
señoría.  En  el  Collao  no  se  tiene  noticiado 
mat  y es  tierra  llana  .4.  lo  que  se  ha  visto,  y 
glande  y muy  fría,  y hay  en  ella  muchos 
ríos  de  que  se  saca  oro.  Dicen  los  indios 
que  hay  en  ella  una  laguna  grande  de  agua 
dulce,  y enmedio  tiene  dos  islas.  Para  saber 
el  estado  de  esta  tierra  ysu  gobierno,  man- 
dó el  Gobernador  dos  cristianos  que  le  tra- 
jesen de  ello  larga  información,  los  que  par- 
tieron á principios  de  Diciembre.  La  parte 
de  Condisuyo  hacia  el  mar  en  derecho  del 
Cuzco,  es  tierra  pequeña  y muy  deleitable, 
aunque  es  toda  de  montañas  y piedras  y 
la  parte  de  la  tierra  dentro  es  lo  mismo:  co 
lien  por  ella  todos  los  ríos  que  no  vana 
dar  al  mar  de  poniente;  es  tierra  de  muchos 
arboles  y montes  y está  muy  poco  poblada. 
Esta  sierra  corre  desde  Tumbes  hasta  Xau- 
xa,  y desde  Xauxa  hasta  la  ciudad  del  Cuz- 
co: es  pedregosa  y áspera,  que  si  no  hubie- 
ra caminos  hechos  á mano  no  se  podría  an- 
dar á pie  cuanto  menos  á caballo  por  lo  que 
habia  muchas  casas  llenas  de  materiales 
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para  hacer  el  piso,  y en  esto  tenían  tanto 
empeño  los  señores  que  no  faltaba  sino  ha- 
cerlo: (27)  Todas  las  montañas  agras  están 
hechas  á guisa  de  escalones  de  piedra,  y de 
la  otra  parte  el  camino  no  tenía  anchut  a 
por  causa  de  unos  montes  que  lo  estrecha- 
ban de  ambos  lados  y en  uno  habían  hecho 
un  espolón  de  piedra  para  que  algún  día  no 
se  cayese,  y hay  también  otros  lugares  en 
que  el  camino  tiene  de  ancho  cuatro  ó cin- 
co cuerpos  de  hombre,  hecho  y empedrado 
de  piedra.  Uno  de  los  mayores  trabajos  que 
pasaron  los  conquistadores  en  esta  tierra 
fué  en  estos  caminos.  Todos  ó la  mayor  par- 
te de  los  pueblos  de  estas  faldas  de  las  sie- 
rras están  y viven  en  colinas  y montes  al- 
tos: sus  casas  son  de  piedra  y tierra:  hay 
muchos  aposentos  en  cada  pueblo,  y por  el 
camino  á cada  legua  ó dos  y más  cerca,  se 
encuentran  los  hechos  para  aposentar  á los 
sc-ñores  cuando  salían  á visitar  la  tier  i a,  > 
de  veinte  en  veinte  leguas  hay  ciudades 
principales  cabezas  de  provincia  á donde 
los  de  las  otras  ciudades  pequeñas  traían 
sus  tributos  que  pagaban  así  de  maíz  y ro- 
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pns  como  de  otras  cosas.  Todas  estas  ciu- 
dades grandes  tienen  pósitos  llenos  de  las 
cosas  que  hay  en  la  tierra  y por  ser  muy 
fría  se  coge  poco  maíz,  y éste  no  se  da  sino 
en  partes  señaladas;  pero  en  todas  muchas 
legumbies  y i afees  con  que  las  gentes  se 
sustentan,  y también  buenas  yerbas  como 
las  de  España.  Hay  también  nabos  silves- 
tres y amargos.  Hay  bastante  ganado  de 
ovejas  que  anda  en  rebaños  con  sus  pasto- 
res que  lo  guardan  apartado  de  las  semen- 
teras, y tienen  cierta  parte  de  la  provincia 
donde  inverna...  La  gente,  como  se  ha  di- 
cho,  es  muy  pulida  y de  razón,  y andan  to- 
dos vestidos  y calzados:  comen  el  maíz  co- 
cido y crudo,  y beben  mucha  chicha  que  es 
un  brevaje  hecho  de  maíz  á modo  de  cer 
veza.  Es  gente  muy  tratable  y muy  obe- 
diente y belicosa:  tienen  muchas  armas  de 
diversas  maneras  como  se  refirió  en  la  re- 
Mc'ón  que  fui  de  Ca.vamalca  de  la  pristóu 
de  Atabalipa,  según  arriba  se  dijo.  (28) 

§ XVII 

Descripción  de  la  ciudad  del  Cuzco  v-  a»  , j 
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de  todas  donde  tenían  su  residencia  ios  stL 
ñores,  es  tan  grande  y tan  hermosa  que  se- 
ría digna  de  verse  aun  en  España,  y toda 
llena  de  palacios  de  señores,  porque  en  ella 
no  vive  gente  pobre,  y cada  señor  labra  en 
ella  su  casa  y asimismo  todos  los  caciques, 
aunque  ( pcrshc ) éstos  no  habitaban  en  ella 
continuo.  La  mayor  parte  de  estas  casas 
son  de  piedra  y las  otras  tienen  la  mitad  de 
la  fachada  de  piedra;  hay  muchas  casas  de 
adobe,  y están  hechas  con  muy  buen  orden, 
hechas  calles  en  forma  de  cruz,  muy  dere- 
chas, todas  empedradas  y por  enmedio  de 
cada  una  va  un  caño  de  agua  revestida  de 
piedra.  La  falta  que  tienen  es  el  ser  angos- 
tas, porque  de  un  lado  del  caño  sólo  pueden 
andar  un  hombre  á caballo,  y otro  del  otro 
lado.  Está  colocada  esta  ciudad  en  lo  alto 
de  un  monte  y muchas  casas  hay  en  la  la- 
dera y otras  bajo  en  el  llano.  La  plaza  es 
cuadrada  y en  su  mayor  parte  llana,  y'cm- 
pedrada  de  guijas:  al  rededor  de  ella  hay 
cuatro  casas  de  señores  que  son  las  princi- 
pales de  la  ciudad,  pintadas  y labradas  y de 
piedra,  y la  mejor  de  ellas  es  la  casa  de 
Guaynacaba,  cacique  viejo,  y la  puerta  es 
de  mármol  blanco  y encarnado  y de  otros 
colores,  y tiene  otros  edificios  de  azoteas 
muy  dignos  de  verse.  Hay  en  la  dicha  ciu- 
dad otros  muchos  aposentos  y grandezas: 
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pasan  por  ambos  lados  dos  ríos  que  nacen 
lina  legua  más  arriba  del  Cuzco  y desde 
allí  hasta  que  lleg-an  á la  ciudad  y dos  le- 
guas más  abajo,  todos  van  enlosados  para 
que  el  agua  corra  limpia  y clara  y aunque 
crezca  no  se  desborda:  tienen  sus  puentes 
por  los  que  se  entra  á la  ciudad.  Sobre  e 1 
ceno,  que  de  la  parte  de  la  ciudad  es  re' 
dondo  y muy  áspero,  hay  una  fortaleza  de 
ticriayde  piedra  muy  hermosa;  con  sus- 
ventanas  grandes  que  miran  á la  ciudad  y 
la  hacen  parecer  más  hermosa,  Hay  dentro 
de  ella  muchos  aposentos  y una  torre  prin 
cipal  enmedio  hecha  á modo  de  cubo,  con 
cuati  o ó cinco  cuerpos,  uno  encimado  otro 
los  aposentos  y estancias  de  adentro  son  pe 
queños,  y las  piedras  de  que  está  hecha  es- 
tán muy  bien  labradas,  y tan  bien  ajustadas 
unas  con  otras  que  no  parece  que  tengan 
mezcla,  y las  piedras  están  tan  lisas  que  pa- 
iecen  tablas  acepilladas,  con  la  trabazón  en 
oí  den,  aluso  de  España,  una  juntura  en 
contra  de  otra,  iiene  tantas  estancias  y to- 
nos que  una  persona  no  la  podría  ver  toda 
en  un  día:  y muchos  españoles  que  la  han 
visto  y han  andado  en  Lombardía  y en  otros 
i einos  extraños,  dicen  que  no  han  visto  otro 
edificio  como  esta  fortaleza,  ni  castillo  más 
fuerte.  Podrían  estar  dentro  cinco  mil  espa- 
ñoles: no  se  le  puede  dar  batería,  ni  se  pue- 
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de  minar,  porque  está  colocada  en  una  pe- 
ña. De  la  parte  de  la  ciudad  que  es  un  ce- 
rro muy  áspero  no  hay  más  de  una  cerca: 
de  la  otra  parte  que  es  menos  áspera  hay 
tres,  una  más  alta  que  otra,  y la  última  de 
más  adentro  es  la  más  alta  de  todas.  La 
más  linda  cosa  que  puede  verse  de  edificios 
en  aquella  tierra,  son  estas  cercas,  porque 
son  de  piedras  tan  grandes,  que  nadie  que 
las  vea,  no  dirá  que  hayan  sido  puestas  allí 
por  manos  de  hombres  humanos,  que  son 
tan  grandes  como  trozos  de  montañas  y pe- 
ñascos, que  las  hay  de  altura  de  treinta  pal- 
mos, y otros  tantos  de  largo,  y otras  de  vein- 
te y veinticinco,  y otras  de  quince,  pero  no 
hay  ninguna  de  ellas  tan  pequeña  que  la 
puedan  llevar  tres  carretas:  éstas  no  son 
piedras  lisas,  pero  harto  bien  encajadas  v 
trabadas  unas  con  otras  Los  españoles  que 
las  ven  dicen,  que  ni  el  puente  de  Segovia, 
ni  otro  do  los  edificios  que  hicieron  Hércu 
les  ni  los  Romanos,  son  cosa  tan  digna 
de  verse  como  esto.  La  ciudad  de  Tarrago- 
na tiene  algunas  obras  en  sus  murallas  he- 
chas por  este  estilo,  pero  no  tan  fuertes  ni 
de  piedras  tan  grandes:  estas  cercas  van 
dando  vuelta  que  si  se  les  diera  batería,  no 
se  les  podría  dar  de  frente  sino  al  sesgo  de 
las  de  afuera,  (29)  estas  cercas  son  de  esta 


[29]  Esta  descripción  de  la  fortaleza  está  no  poco  osen 
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misma  piedra,  y entre  muralla  y muralla  hay 
tierra  y tanta  que  por  encima  pueden  andar 
tres  carretas  juntas.  Están  hechas  á modo 
de  tres  gradas,  que  la  una  comienza  donde 
acaba  la  otra,  y la  otra  donde  acaba  la  otra. 
Toda  esta  fortaleza  era  un  depósito  de  ar- 
’mas,  porras,  lanzas,  arcos,  fflechas,  hachas, 
rodelas,  jubones  fuertes  acoginados  de  al- 
godón ( inibotliti ) y otras  armas  de  diversas 
maneras;  y vestidos  para  los  soldados,  re- 
cogidos aquí  de  todos  los  rumbos  de  la  tie- 
rra sujeta  á los  señores  del  Cuzco.  Tenían 
muchos  colores,  azules,  amarillos  y pardos 
( bervetini ) y muchos  otros  para  pintar;  ro 
pas,  y mucho  estaño  y plomo,  con  otros 
metales,  y mucha  plata  y algo  de  oro:  mu- 
chas mantas  y jubones  acolchados  para 
los  hombres  de  guerra.  La  causa  por  qué 
esta  fortaleza  tiene  tanto  artificio,  es,  por- 
que cuando  se  fundó  la  ciudad,  que.fué  edi- 
cada  por  un  señor  orejón  que  vino  de  la 
parte  de  Condisuyo  hacia  el  mar,  grande 
hombre  de  guerra,  conquistó  esta  tierra 
hasta  Bilcas,  y visto  ser  éste  el  mejor  lugar 
para  fijar  su  domicilio,  fundó  aquella  ciu- 
dad con  su  fortaleza;  y todos  los  demás  se- 
ñores que  le  sucedieron  después,  hicieron 

ra;  pero  nada  tanto  como  esta  última  frase,  que  en  el  ita- 
liano dice  asi:  Quesli  Riroiti  soiio  vollah,  che  se  si  gli  de- 
ssi hall  cria  non  fino  darscgli  in  piano,  ma  incgtuncis  de 
i gironi  clic  cscono  in  fitori. 
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algunas  mejoras  en  esta  fortaleza,  con  lo 
que  siempre  se  fue  aumentando  y engrande- 
ciendo. Desde  esta  fortaleza  se  ven  en  tor- 
no de  la  ciudad  muchas  casas  á un  cuarto 
de[legua  y media  legua,  y una  legua  y en  el 
valle  que  está  en  medio  rodeado  de  cerros 
hay  más  de  ¿i neo  mil  casas,  muchas  de 
ellas  son  de  placer  y recreo  de  señores  pa- 
sados y otras  de  los  caciques  de  toda  la 
tierx'a  que  residen  de  continuo  en  la  ciu- 
dad: las  otras  son  casas  ó almacenes  llenos 
de  mantas,  lana,  armas,  metales  y ropas,  y 
de  todas  las  cosas  que  se  crían  y fabrican 
en  esta  tierra.  Hay  casas  donde  se  conser- 
van los  tributos  que  traen  los  vasallos  á 
los  caciques;  y casa  hay  en  que  se  guar- 
dan más  de  cien  pájaros  secos  porque  desús 
plumas  que  son  de  muchos  colores  se  hacen 
vestiduras,  y hay  muchas  casas  para  esto. 
Hay  rodelas,  adargas,  vigas  para  cubrir  las 
casas,  (30)  cuchillos  y otras  herramientas: 
alpargatas  y petos  ( pettini ) para  provisión 
de  la  gente  de  guerra,  en  tanta  cantidad 
que  no  cabe  en  el  juicio  cómo  han  podido 
dar  tan  gran  tributo  de  tantas  y tan  diver- 
sas cosas.  Cada  señor  difunto  tiene  aquí  su 
casa  de  todo  lo  que  le  tributaron  en  vida, 
porque  ningún  señor  que  sucede  (y  ésta  es 


[30]  P i Asiré  di  rama  per  coprilura  delle  case. 
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ley  entre  ellos)  puede  después  de  la  muerte 
del  pasado  tomar  posesión  de  su  herencia. 
Cada  uno  tiene  su  vajilla  de  oro  y de  plata, 
y sus  cosas  y ropas  aparte,  y el  que  le  su- 
cede nada  le  quita.  Los  caciques  y señores 
nuestros  mantienen  sus  casas  de  recreo 
con  la  correspondiente  servidumbre  de  cria- 
dos y mujeres  y les  siembran  sus  campos 
de  maíz,  y se  les  pone  u.¡  poco  en  sus  se- 
pulturas. Adoran  al  sol  y le  tienen  hechos 
muchos  templos,  y de  todas  las  cosas  que 
tienen,  así  de  ropas  como  de  maíz  y de  otras 
cosas,  ofrecen  al  sol,  de  lo  que  después  se 
aprovecha  la  gente  de  guerra. 


§ XVIII 

De  la  provincia  del  Collao  y de  la  calidad  y 
costumbres  de  sus  pueblos,  y de  las  ricas  minas 
de  oro  que  aquí  se  encuentran. 

Los  dos  cristianos  que  fueron  enviados  ;1 
ver  la  provincia  del  Collao  tardaron  cua- 
renta días  en  su  viaje,  y vueltos  luego  á la 
ciudad  del  Cuzco  donde  estaba  el  goberna- 
dor, le  dieron  nueva  y relación  de  todo  lo 
que  habían  visto  y entendido  que  es  ésta 
que  aquí  abajo  se  declara.  La  tierra  del 
Collao  está  lejos  y muy  apartada  del  mar, 
tanto  que  los  naturales  que  la  habitan  no 

Tomo  VIII.— 52 
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tienen  noticia  de  él:  es  sierra  muy  alta  y 
medianamente  llana  y con  todo  eso  es  su- 
manente  fría.  No  hay  en  ella  bosques  ni  le- 
ña para  quemar,  y la  que  se  usa  se  consi- 
gue á cambio  de  mercaderías  con  los  que 
viven  cerca  del  mar,  llamados  Ingres,  y 
también  con  los  que  habitan  abajo  junto  á 
los  ríos,  que  éstos  tienen  leña  y se  cambia 
por  ovejas  y otros  animales  y legumbres, 
pues  por  lo  demás  la  tierra  es  estéril,  que 
todos  se  mantienen  con  raíces,  yerbas,  maíz, 
y alguna  vez  carne,  no  porque  en  aquella 
provincia  del  Collao  no  haya  una  buena 
cantidad  de  ovejas,  sino  porque  la  gente 
está  tan  sujeta  al  señor  á quien  debe  pres- 
tar obediencia,  que  sin  su  licencia,  ó la  del 
principal  ó gobernador  que  por  su  manda- 
do está  en  la  tierra,  no  se  mata  una,  puesto 
que  ni  aun  los  señores  y caciques  se  atre- 
ven á matar  ninguna  sin  tal  licencia.  La 
tierra  está  bien  poblada,  porque  no  la  han 
destruido  las  guerras  como  á las  otras  pro- 
vincias: sus  pueblos  son  de  regular  tamaño, 
y las  casas  pequeñas,  con  sus  paredes  de 
piedra  y adobe  mezclado,  cubiertas  de  pa- 
ja. La  yerba  que  nace  en  esta  tierra,  es 
corta  y rala.  Hay  algunos  ríos,  aunque  de 
poco  caudal:  en  medio  de  la  provincia  hay 
una  gran  laguna  de  grandor  casi  cien  le- 
guas: y la  tierra  más  poblada  es  al  rededor 
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de  la  laguna,  en  el  medio  de  ella  hay  dos 
isletas  pequeñas,  y en  una  hay  una  mezqui- 
ta y casa  del  sol  que  es  tenida  en  gran  vene- 
ración, y á ella  van  á hacer  sus  ofrendas  y 
sacrificios  en  una  gran  piedra  que  está  en 
la  isla  que  llaman  Tichicasa,  (31)  en  donde, 
ó porque  el  diablo  se  esconde  allí  y les  ha- 
bla, ó por  costumbre  antigua  como  es,  ó 
por  otra  causa  que  no  se  ha  aclarado  nun- 
ca, la  tienen  todos  los  de  aquella  provincia 
en  grande  estima,  y le  ofrecen  oro,  plata  y 
otras  cosas.  Hay  más  de  seiscientos  Indios 
sirviendo  en  este  lugar,  y más  de  mil  muje- 
res que  hacen  chicha  para  echarla  sobre 
aquella  piedra  Tichicasa.  Las  ricas  minas 
de  aquella  proyincia  del  Collao  están  más 
allá  de  este  lago  que  se  llama  Chuchiabo. 
Están  las  minas  en  la  caja  ( chiusa ) de  un 
río  á la  mitad  de  la  altura,  hechas  á modo 
de  cuevas,  á cuya  boca  entran  á escarbar 
la  tierra  y la  escarban  con  cuernos  de  cier- 
vo y la  sacan  fuera  con  ciertos  cueros  cosí 
dos  en  forma  de  sacos  ó de  odres  de  pieles 
de  oveja.  El  modo  con  que  la  lavan  es  que 
sacan  del  mismo  río  una (32)  de  agua 


[31]  Titicaca. 

[3?]  El  original  una  seríala  palabra  con  cuyo  significa- 
do no  he  podido  acertar,  y que  se  encuentra  repetida  un 
poco  más  abajo.  El  modo  que  tenían  los  Indios  de  lavar 
la  tierra  de  las  minas  para  apartar  el  oro,  puede  verse  en 
Oviedo,  Historia  General  de  las  Indias,  Parte  I,  lib  6, 
cap.  8- 
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y en  la  orilla  tienen  puestas  ciertas  losas 
muy  lisas,  y sobre  las  cuales  echan  la  tierra 
y echada  sacan  por  una  canaleja  el  agua 

de  la que  viene  á caer  encima  y el  agua 

se  lleva  poco  A poco  la  tierra,  y se  queda  el 
oro  en  las  mismas  losas  y de  esta  suerte  lo 
recogen.  Las  minas  entran  mucho  dentro  de 
la  tierra,  una  diez  bracas,  y otras  veinte:  y 
la  mina  mayor  que  se  llama  de  Guarnaca- 
bo  entra  cuarenta  brazas.  No  tiene  luz  nin- 
guna, ni  más  anchura  que  para  que  pueda 
entrar  una  persona  agachada,  y hasta  que 
dste  no  sale  no  puede  entrar  ningún  otro. 
Las  gentes  que  sacan  oro  podrán  ser  aquí 
hasta  cincuenta  (33)  entre  hombres  y muje- 
res, y éstos  son  de  toda  esta  tierra,  de  un 
cacique  veinte,  y de  otro  cincuenta,  y de' 
otro  treinta;  y de  otros  más  ó menos,  según 
que  tienen,  y lo  sacan  para  el  señor  prin- 
cipal, y en  ello  tienen  puesto  tanto  resguar- 
do que  de  ningún  modo  pueden  robarse 
cosa  alguna  de  lo  que  sacan,  'porque  alre- 
dedor de  las  minas  tienen  puestas  guardas 
para  que  ninguno  de  los  que  sacan  oro  pue- 
dan salir  sin  que  lo  vean,  y por  la  noche 
cuando  vuelven  á sus  casas  al  pueblo  entran 
por  una  puerta  donde  están  los  mayordomos 


(S3)  Así  el  original;  pero  es  errata  porque  desde  luego 
se  a dvícrtc  que  debe  ser  mucho  mayor  el  número. 
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qüc  tienen  á su  cargo  el  oro  y de  cada  perso- 
na reciben  el  oro  que  han  sacado.  Hay  otras 
minas  adelante  de  éstas,  y otras  hay  espar- 
cidas por  toda  la  tierra  á manera  de  pozos 
profundos  como  de  la  altura  de  un  hombre, 
en  cuanto  pueda  el  de  abajo  dar  la  tierra 
al  de  arriba;  y cuando  los  cavan  tanto  que 
ya  el  de  arriba  no  puede  alcanzarla,  lo  de- 
jan así,  y se  van  á hacer  otros  pozos.  Pero 
las  más  ricas  y de  donde  se  saca  más  oro 
son  las  primeras  que  no  tienen  el  gravamen 
de  lavar  la  tierra,  y por  causa  del  frío  no  lo 
sacan  de  aquellas  minas,  (34)  sinocuatro  me- 
ses del  año  desde  la  hora  de  mediodía  has- 
ta cerca  de  ponerse  el  sol.  La  gente  es  muy 
doméstica  y tan  acostumbrada  á servir,  que 
todas  las  cosas  que  se  han  de  hacer  en  la 
tierra  las  hacen  ellos  mismos,  así  de  cami- 


(34)  He  aquí  otro  pasaje  bastante  oscuro  veré  c t>ui 
i icche. . .son o le  prime  cite  non  hamio  cnric/io  da  lanar  la 
* Per  rupttio  del  freído  & dclle  mine  que  vi  "non 
lo  cutiano  Ikc. — Oviedo,  [Hist.  General,  Parte  1 lib  & 

?r'ir-ih5nSír  [Hii?t'  n,nt¿>y  mor-  de  las  índ  - lib-’ ■»  cap.  ij 

} Garcllaso,  [Com  Real.,  Parte  1,  lib.  t¡,  cap.  24,1  distln- 

j’u?a  ^fes  c'as5s  de  minas  de  oro.  En  la  primera  se  cuen- 
ta las  que  producen  ei  oro  puro  en  granos  bastante  grue- 
so! para  que  se  puedan  recoger  sin  más  ope?aciúm“  Es- 
ías  rn-ís  HrncS0  ,as  quS,dlce  el  secretario  Sancho  que  son 
¡as  “ttnquc  £1  no  ha  hablado  de  ellas  antes.  En 

en  a f ase  se  comprcnden  ]as  <tue  producen  el  oro 

fín,?e  Z 6 Cn  £ranos  rau>'  pequeños  mezclados  en  tierra 
™ qac  LS  Preciso  separar  por  medio  del  lavado,  y éstas 
La  tercera  clase  de  mínasele 

Jras  V mrnl  me^  iSOn  as  que  Íatí  el  010  mezclado  con  pie- 
ro^  metales,  como  se  halla  comunmente  la  plata: 

!íehenene,-Tmas  aanquc  eran  a veces  muy  ricas  dejaban 
<le  beneficiarse  por  los  gasto?  oue  ocasionaba  el  laboreo. 
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nos  como  de  casas  que  el  señor  principal 
les  mande  hacer,  y continuamente  se  ofre- 
cen á trabajar  y llevar  las  cargas  de  la  gen- 
te de  guerra  cuando  el  señor  va  á algún  lu- 
gar. Los  españoles  sacaron  de  aquellas  mil 
ñas  una  carga  de  tierra  y la  trajeron  a- 
Cuzco  sin  hacer  otra  cosa,  la  cual  fué  lava- 
da por  mano  del  Gobernador,  habiendo  to- 
mado antes  juramento  á los  españoles  de  si 
habían  puesto  en  ella  oro,  ó si  habían  hecho 
otra  cosa  que  sacarla  de  la  mina  como  la 
sacaban  los  indios  que  la  lavaban,  y lavada 
se  sacaron  de  ella  tres  pesos  de  oro.  Todos 
los  que  entienden  de  minas  y de  sacar  oro 
informados  del  modo  con  lo  sacan  de  esa 
tierra,  dicen  ser  toda  la  tierra  y los  campos 
minas  de  oro,  que  si  los  españoles  dieran 
herramientas  é industria  á los  indios  del 
modo  con  que  se  ha  de  sacar,  se  sacaría 
mucho  oro,  y se  cree  que  llegado  ese  tiem- 
po no  habrá  año  que  no  se  saque  de  aquí 
un  millón  de  oro.  La  gente  de  esta  provin- 
cia, así  hombres  como  mujeres,  es  muy  su 
cia  y la  provincia  es  muy  grande,  y todos 
tienen  grandes  manos,  {mane) 


- 419  - 


§ XIX. 

En  cuanta  veneración  tenían  los  Indios  á Guar- 
nacaba  citando  vino,  y lo  tienen  ahora  después 
de  muerto:  y cómo  por  la  desunión  de  los  Indios 
entraron  los  Españoles  en  el  Cuzco,  y de  la  fide- 
lidad del  nuevo  cacique  Guarnacaba  á los  cris- 
tianos. 

Lti  ciudad  del  Cuzco  es  la  cabeza  y pro- 
vincia principal  de  todas  las  otras,  y desde 
aquí  hasta  la  playa  de  San  Mateo  y de  la 
otra  parte  más  allá  de  la  provincia  del  Co- 
lino, que  toda  es  tierra  de  caribes  flecheros, 
todo  está  rendido  y sujeto  á un  solo  señor 
que  fué  Atabalipa  y antes  de  él  á los  otros 
señores  pasados,  y al  presente  es  señor  de 
todo  este  hijo  de  Guarnacaba.  Este  Guar- 
nacaba que  fue  tan  nombrado  y temido,  y lo 
es  hasta  hoy  día  así  muerto  como  está,  fué 
muy  amado  de  sus  vasallos,  sujetó  grandes 
provincias  y las  hizo  sus  tributarias:  fué 
muy  obedecido  y casi  adorado,  y su  cuerpo 
está  en  la  ciudad  del  Cuzco,  muy  entero, 
envuelto  en  ricos  paños  y solamente  le  fal- 
ta la  punta  de  la  nariz.  Hay  otras  imágenes 
hechas  de  yeso  ó de  barro  las  que  solamen 
te  tienen  los  cabellos  y uñas  que  se  cortaba 
y los  vestidos  que  se  ponía  en  vida,  y son 
tan  veneradas  entre  aquellas  gentes  como 
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si  fueran  sus  dioses.  Lo  sacan  con  frecuen- 
cia d la  plaza  con  músicas  y danzas,  y se 
están  de  día  y noche  junto  á él  espantándo- 
le las  moscas.  Cuando  algunos  señores  prin- 
cipales vienen  á ver  al  cacique,  van  primero 
á saludar  á estas  figuras  y luego  al  caci- 
que, y hacen  con  ellas  tantas  ceremonias, 
que  sería  gran  prolijidad  escribirlas.  Se  jun- 
ta tanta  gente  á estas  fiestas  que  se  hacen  en 
aquella  plaza,  que  pasan  de  cien  mil  ánimas. 
Salió  muy  bien  el  haber  hecho  señor  á este 
hijo  de  Guarnacaba,  porque  venían  todos 
los  caciques  y señores  de  la  tierra  y pro- 
vincias apartadas  á servirle  y á dar  por  res- 
peto suyo  la  obediencia  al  Emperador.  Los 
conquistadores  pasaron  grandes  trabajos 
porque  toda  la  tierra  es  la  más  montañosa 
y áspera  que  se  puede  andar  á caballo,  y 
se  puede  creer  que  sino  fuera  por  la  discor- 
dia que  había  entre  la  gente  de  Quito,  y los  na- 
turalesy  señores  déla  tierra  del  Cuzco  y su 
comarca.no  habrían  entrado  los  españoles  en 
el  Cuzco  ni  habrían  sido  bastantes  para  pasar 
adelante  de  Xauxa,  y para  haber  entrado  se- 
ría menester  que  hubieran  ido  en  número  de 
más  de  quinientos,  y para  poder  mantenerla 
se  necesitaban  muchos  más,  porque  la  tie- 
rra es  tan  grande  y tan  mala,  que  hay  mon- 
tes y pasos  que  diez  hombres  los  pueden 
defender  de  diez  mil-  Y nunca  el  Goberna- 
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dor  pensó  poder  ir  con  menos  de  quinientos 
cristianos  á conquistarla,  pacificarla  y ha- 
cerla tributaria;  pero  como  entendió  la  gran- 
de desunión  que  había  entre  los  de  aquella 
tierra  y los  de  Quito,  se  propuso  con  los  po- 
cos cristianos  que  tenía,  ir  á librarlos  de 
sujeción  y servidumbre  y á impedir  los  per- 
juicios y agravios  que  los  de  Quito  hacían 
en  aquella  tierra  y quiso  Nuestro  Señor 
usar  de  merced  con  él.  Ni  nunca  el  Gober- 
nador se  hubiera  aventurado  á hacer  tan 
larga  y trabajosa  jornada  en  esta  tan  gran- 
de empresa,  á no  haber  sido  por  la  gran 
confianza  que  tenía  en  todos  los  españoles 
de  su  compañía,  por  haberlos  experimenta- 
do y conocido  ser  diestros  y prácticos  en 
tantas  conquistas,  y avezados  á estas  tie. 
rras  y á los  trabajos  de  la  guerra:  lo  que 
muy  bien  mostraron  en  esta  jornada  en  llu- 
vias y nieves,  en  atravesar  á nado  muchos 
ríos,  en  pasar  grandes  sierras  y en  dormir 
muchas  noches  al  raso,  sin  agua  que  beber 
ni  cosa  alguna  de  que  alimentarse,  y siem- 
pre de  día  y de  noche  estar  de  guardia  ar- 
mados; en  ir,  acabada  la  guerra,  á reducir 
muchos  caciques  y tierras  que  se  habían  al- 
zado, y en  venir  de  Xauxa  al  Cuzco  donde 
tantos  trabajos  pasaron  juntamente  con  su 
gobernador,  y donde  tantas  veces  pusieron 
en  peligro  sus  vidas  en  ríos  y montes  don- 

Tomo  VIII. — 53 
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de  muchos  caballos  se  mataron  despeñán- 
dose. Este  hijo  de  Guarnacaba  tiene  mucha 
amistad  y conformidad  con  los  cristianos,  y 
por  eso  los  españoles  para  conservarlo  en 
la  señoría  se  pusieron  en  infinitos  afanes  y 
finalmente  se  portaron  en  todas  estas  em- 
presas tan  valerosamente  y sufrieron  tanto, 
como  otros  españoles  puedan  haber  hecho 
en  servicio  del  Emperador,  de  manera  que 
los  mismos  españoles  que  se  han  hallado 
en  esta  empresa  se  maravillan  de  lo  que 
han  hecho,  cuando  de  nuevo  se  ponen  á 
pensarlo,  que  no  saben  como  están  vivos  y 
como  han  podido  sufrir  tantos  trabajos  y 
tan  largas  hambres;  pero  todo  lo  dan  por 
bien  empleado  y de  nuevo  se  ofrecen,  si 
fuera  necesario,  á entrar  en  mayores  fati- 
gas para  la  conversión  de  aquellas  gentes 
y ensalzamiento  de  nuestra  santa  fe  católi- 
ca. De  la  grandeza  y sitio  de  la  tierra  ante- 
dicha se  omite  hablar,  y sólo  resta  dar  gra- 
cias y alabanzas  á Nuestro  Señor  porque 
tan  visiblemente  ha  querido  guiar  por  su 
mano  las  cosas  de  S.  ¡VI.  y de  estos  reinos 
que  por  su  divina  providencia  han  sido  ilu- 
minados y enderezados  al  verdadero  cami- 
no de  salvación.  Plegue  asimismo  á su  in- 
finita bondad  que  de  aquí  en  adelante  va- 
yan de  bien  en  mejor,  por  intercesión  de  su 
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bendita  Madre,  abogada  en  todos  nuestros 
pasos,  que  los  encamine  á buen  fin. 

Acabóse  esta  relación  en  la  ciudad  de 
Xauxa  á los  15  días  del  mes  de  Julio  de  1534, 
la  cual  yo  Pero  Sancho,  Escribano  general 
en  estos  reinos  de  la  Nueva  Castilla  y se- 
cretario del  gobernador  Francisco  Pizarro, 
por  su  orden  y de  los  oficiales  de  S.  M.,  la 
escribí  justamente  como  pasó,  y acabada  la 
leí  en  presencia  del  gobernador  y de  los 
oficiales  de  S.  M.,  y por  ser  todo  así,  el  di- 
cho gobernador  y los  oficiales  de  S-  M.  la 
firman  de  su  mano.  - Francisco  Pisarro • - 
Alvaro  Riquelme.  - Antonio  Navarro  - Gar 
cía  de  Salcedo  - Voy  mandado  di  1 Goberna- 
dor y oficiales.  - Pero  Sancho ■ 
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BIBLIOTECA  DE  AUTORES  MEXICANOS 


En  eáta  BIBLIOTPICA  so  están  publicando 
las  obras  de  nuestros  más  distinguidos  auto- 
res (historiadores,  poetas,  "novelistas,  críti- 
cos, dramáticos,  etc.)  antiguos  y modernos. 

Los  tomos  hasta  ahora  publicados  son  los 
siguientes: 


TOMO  I. 

(I  DE  LAS  OBRAS  DE  D.  JOAQUIN  GARCIA  ICAZ 
BALCETA  CON  EL  RETRATO  DEL  AUTOR. ) 

Opúsculos  Varios. — I. 

Noticia  biográfica  y bibliográfica.  Intro- 
ducción do  la  imprenta  en  México  Los  mé- 
dicos de  México  en  el  siglo  XVI.  La  indus- 
tria de  la  seda  en  México.  La  instrucción  pú- 
blica en  México  durante  el  siglo  XVI.  Au- 
tos de  fó  celebrados  en  México.  Los  acue- 
ductos de  México.  El  cacao  en  la  historia 
de  México.  Chapultepee.  La  Universidad 
de  México.  La  antigua  ciudad  de  México. 
La  antigua  plaza  de  la  ciudad  de  México.  La 
antigua  Catedral  de  México. 


TOMO  II. 

(H  DE  LAS  OBRAS  DE  D.  JOAQUIN  GARCIA 
ICAZBALCETA. ) 

Opúsculos  Varios. — II. 

La  deatruccion  de  las  antigüedades  me- 
xicanas, atribuida  á los  misioneros  en  gene- 
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raí,  y particularmente  al  limo.  Sr.  Zumárra- 
ga.  Las  “Bibliotecas”  de  Eguiara  y Beris- 
tain.  El  P.  Avendaño  (Reyertas  más  que  li- 
terarias.) Rectificaciones  á Beristain.  La 
“Grandeza  Mexicana,”  de  Balbuena.  Fran- 
cisco de  Terrazas  y otros  poetas  del  siglo 
XVI.  Representaciones  religiosas  en  Méxi- 
co en  el  siglo  XVI.  La  orden  de  predicado- 
res en  México.  La  Iglesia  y Convento  de 
San  Francisco  de  México.  Los  Agustinos 
en  México.  El  Colegio  de  San  Juan  de  Le- 
trán,  de  México.  El  Colegio  de  Niñas,  de 
México.  Un  Creso  del  siglo  XVI,  en  México. 
La  fiesta  del  Pendón  en  México.  El  Ganado 
Vacuno  en  México. 


TOMO  III. 


(III  DE  LAS  OBRAS  DEL  SR.  GARCIA 
ICAZBALCETA. ) 


Biografías. — I. 

Biografías  de  Religiosos:  Fr.  Pedro  de  Gan- 
te, Fr.  Alonso  de  la  Veracruz,  Fr.  Domingo 
de  la  Anunciación,  limo.  Sr.  D.  Francisco 
Marroquín,  Fr.  Alonso  de  Molina,  Fr.  Ber- 
nardino  de  Sahagun,  Fr.  Maturino  Gilberti, 
Fr.  Pedro  de  Feria,  Fr.  Benito  Fernández, 
Fr.  Juan  de  Gaona,  Fr.  Juan  Bautista,  Fr. 
Gerónimo  de  Mendieta,  Fr.  Antonio  de  los 
Reyes,  Fr.  Francisco  de  Zepeda,  Fr.  Barto- 
lomé de  Ledesma,  Fr.  Pedro  de  Agurto,  Fr. 
Juan  de  Córdoba.  Fr.  Pedro  de  Morales  y 
Fr.  Elias  de  San  Juan  Bautista. 
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TOMO  IV. 


(i  DE  LAS  OBRAS  DRAMATICAS  DE 
D.  JOSE  PEON  Y CONTRERAS  CON 
EL  RETRATO  DEL  AUTOR  GRABADO  EN  ACERO.? 

Contiene:  Noticia  biográfica  del  autor. 

La  Hija  del  Eey.  Vivo  ó muerto.  Gil  Gonzá- 
lez de  Avila.  Luchas  de  honra  y amor.  Por  eL 
joyel  del  sombrero. 


TOMO  V. 

(II  DE  LAS  OBRAS  DRAMATICAS  DE  PEON 
CONTRERAS. ) 

Contiene:  El  Sacrificio  de  la  Vida.  Espe- 
ranza. Gabriela.  Soledad.  ¡Hasta  el  Cielo? 
En  el  umbral  de  la  Dicha. 


TOMO  VI. 

(IV  DE  LAS  OBRAS  DEL  8R.  GARCIA 
ICAZBALOETA.) 

Biografías. — H. 

Doña  Marina,  Dr.  D.  Francisco  Cervantes* 
Salazar,  D.  Vasco  de  Puga,  Br.  Antonio  Cal- 
derón Benavides,  Dr.  Eugenio  Salazar  de  Al- 
arcon,  Dr.  Diego  García  de  Palacio,  Lie.-  Ma- 
tías de  la  Mota  Padilla,  Antonio  de  Saave- 
dra  Guzman,  El  Dr.  Juan  de  Cárdenas,  P.. 
Francisco  Javier  Alegre,  Vida  del  P.  Alegre,, 
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Tray  Francisco  de  Pareja,’ D.  Francisco  Se- 
daño, Juan  Bautista  Pomar,  Fray  Juan  do 
Torquemada,  D.  Alonso  de  Zurita,  Fray  Juan 
Focher,  Juan  Bautista  Ramusiu,  Pedro  de 
Alvarado,  Juan  de  OH  jaiva',  Bernal  Díaz  del 
Castillo,  Pedro  Martin  de  Anglería,  Vasco 
Núñez  de  Balboa,  El  Conquistador  Anónimo, 
D.  Cárlos  M.  de  Bustamante,  D.  José  M.  Be- 
.ristain  y Souza,  D.  Andrés  González  de  Bar- 
cia. 


TOMO  VII. 

■ I .DE  LAS  OBRAS  DEL  LIO.  ALEJANDRO  VILLA  - 
SEÑOR  Y V1LLASEÑOR,  CON  EL  RETRATO  DEL 
AUTOR.) 

Conlime:  Prólogo  del  Lie.  D.  José  de  Je- 
sús Cuevas.  Estudios  Históricos:  I.  Antón 
Túzardo.  II.  El  Tratado  Mac-Lane-Oeampo. 
III.  El  Brindis  del  Desiírto. 


TOMO  VIII. 


I DE  LAS  OBRAS  LITERARIAS  DE  D.  VICTORIA- 
NO AGÜEROS,  CON  EL  RETRATO  DEL  AUTOR 
GRABADO  EN  ACERO.) 

• Contiene:  Artículos  sueltos:  Noticias 
del  autor  y de  sus  escritos.  La  Biblia.  Po- 
der del  Cristianismo.  La  Cuaresma.  La  Se- 
mana Santa.  Carácter  y Costumbres.  La 
Música  Bufa.  Días  de  Primavera.  Recuerdos 
del  Evangelio.  Mañanas  de  Abril  y Mayo. 
Pío  IX.  León  XIII.  Fin  de  año.  Los  Estu- 
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(liantes  en  Vacaciones.  El  Día  de  Muertos  ©e.- 
mi  pueblo.  El  Periodismo.  Los  jóvenes  d® 
hoy.  Nuestra  Literatura.  La  juventud  litera- 
ria. El  estudio  de  la  Historia.  Estudios  his^ 
tóricos  nacionales.  La  ‘'Biografía  de  Pesa- 
do,” por  Roa  Bárcenn.  “Quetzalcoatl,”  en 
sayo  trágico  de  D.  Alfredo  Chavero.  “La  Li- 
ra Mexicana,”  por  Juan  de  Dios  Peza.  “Ro- 
mances Dramáticos,”  de  Peón  y Contreras. 
"La  Walhalla,”  por  D.  Juan  Fastenrath.  Bi- 
bliografía: I.  Poesías  do  la  Sra.  de  Mon- 

tluc.  II.  Poesías  de  J.  J.  Terrazas.  III.  Ma- 
nual de  Literatura,  por  D.  Tirso  R.  Córdoba. 
IV.  Estudio  sobre  Sahagun,  por  Chavero.  V.. 
Código  de  las  Damas,  por  M.  Pérez  Díaz.  VL 
Revista  Literaria,  por  J.  de  D.  Peza.  VII. 
Los  Dioses  se  van,  por  Juan  A.  Mateos. 
VIII.  Por  el  joyel  del  sombrero,  de  Peón 
Controlas.  IX.  Lavalle  Mexicano,  por  T. 
R.  Córdoba.  Decadoncia  literaria.  Novelas. 
El  día  de  la  Purísima.  Algunos  meses.  Tea- 
tros. EspaSa  en  México.  Aniversarios.  El 
Centenario  de  Santa  Teresa.  Iturbide  y el  2.7 
de  Septiembre.  Ateneo  Mexicano.  La  Aca- 
demia Mexicana  y sus  “Memorias.”  Biogra-- 
fía  del  limo.  Sr.  Sollano.  D.  Félix  Parra. 
Prólogo  á las  “Poesías”  de  Manuel  José 
Othon.  El  Sr.  Bancroft,  Alocución  [Des- 
pués de  unos  Ejercicios.]  Despedida  [Dess- 
pues  de  unos  Ejercicios.]  Alocución  [En  la 
construcción  de  un  templo.]  Ilustraciones. 
--Retrato  del  Autor.  Vista  de  la  “Walhalla- J 
timo.  Sr.  Sollano. 
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TOMO  IX. 


£V  DE  LAS  OBRAS  DEL  SEÑOR  GARCLA 
ICAZBALCETA.] 

Contiene:  Biografía  del  limo.  Sr.  Zumárra- 
ga,  1er.  Obispo  y Arzobispo  de  México. 


TOMO  X. 

£l  DE  LAS  OBRAS  DE  DON-JOSE  M.  ROA 
BARCENA, 

CON  EL  RETRATO  Y BIOGRAFIA  DEL  AUTOR.] 

Cuentos  originales.  El  Rey  y el  Bufón. 
«Combates  en  el  Aire.  Noche  al  Raso.  El  Cru- 
cifijo Milagroso.  La  Docena  de  sillas  para 
igualar.  El  cuadro  de  Murillo.  El  Hombre 
del  Caballo  Rucio.  A dos  dedos  del  Abismo. 
Conclusión.  Lanehitas.  Buondelmonti.  Cuen- 
'Tos  traducidos.  Primeras  Impresiones,  (tra- 
ducido del  inglés].  Hoffman  y sus  cuentos. 
La  dicha  en  el  Juego.  Maese  Martin  y sus 
•Obreros.  Haimatocara.  Confesión  hallada  en 
•una  prisión  inglesa,  por  Carlos  Dickens,  [tra- 
ducido del  inglés.]  Una  historia  del  Lóndres 
Antiguo,  por  Cárlos  Dickens,  (traducido  del 
inglés). 


TOMO  XI. 

Jl  DE  LAS  OBRAS  DEL  LIC.  D.  JOSE  LOPEZ  POR- 
TILLO Y ROJAS, 

•CON  EL  RETRATO  Y BIOGRAFIA  DEL  AUTOR.] 

I. — Novelas.— Contiene:  La  Parcela.  (Inó- 
«lita.) 
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TOMO  XII. 


[VI  DE  LAS  OBRAS  DEL  SEÑOR  GARCIA 
ICAZ  CALCETA.] 

Opúsculos  Varios— III. 

' Contiene:  Estudio  Histórico.  Provincialis- 
mos mexicanos.  La  Danza  General.  La  Aca- 
demia Mexicana.  México  en  1554.  Tres  Diá- 
logos latinos , por  Francisco  Cervantos  Sala- 
zar,  traducidos  por  el  autor.  Hotas  al  Diá- 
logo primero.  Notas  al  Diálogo  segundo.  No- 
tas al  Diálogo  tercero.  Túmulo  Imperial  de 
la  gran  ciudad  do  México,  (reimpresión  de 
esta  obra  de  Cerrantes  Salazar.) 


TOMO  XIII 

(I  DE  LAS  OBRAS  DE  D.  JOSÉ  BERNARDO  COUTO, 
CON  SU  RETRATO  Y AUTOGRAFO  Y UNA  NO- 
TICIA BIOGRAFICA. ) 

OPUSCULOS  VARIOS. — I. 

Contiene : Discurso  sobre  la  Constitución 
de  la  Iglesia.  Diálogo  sobre  la  Historia  de  la 
Pintura  en  México.  Biografía  de  D.  Manuel 
Carpió.  La  Mulata  de  Córdoba  y la  Historia 
de  un  Peso.  Defensa  del  Gral.  Isidro  Beyes. 


TOMO  XIV. 

f-SS  [VIl  DEJLAS  OBRAS  DEL  SEÑOR  GARCIA 
IGAZBALCETA.] 

Opúsculos  Varios. — IV. 

Contiene : La  Biblioteca  de  Beristain.  Ob 
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servaciones  presentadas  A la  Sociedad  Mexi- 
cana do  Geografía  y Estadística  acerca  do  la 
proyectada  reimpresión  de  la  Biblioteca 
Hispano-Americana  Septentrional”  delDr. 
Berist.nn.— Documentos  Históricos.— Varios 
Viajes  de  Ingleses  á la  Ciudad  de  México, 
etc.,  etc.  I.  Viaje  de  Roberto  Tomson.  II. 
Viaje  de  Rogerio  Bodenbam.  III.  Notable 
relación  de  Juan  Chilton.  IV.  Relación  de 
¡as  Pioducciones  de  la  Nueva  España  y cos- 
tumbres de  sus  habitantes.  V.  Relación  es- 
crita por  Miles  Philips.— Cartas.  I.  Sobre 
Instrucción  Pública.  II.  Sobre  los  PP.  Las 
Casas  y Benavente  (Motolinía).  III.  Sobre 
las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul.— 
Apéndice  á la  Conquista  del  Perú  de  W H 
Preseott. 


EN  PRENSA. 

Tomo  XV. — (1©  délas  obras  de  D.  José 
I<  ornando  Ramírez).  Opúsculos  históricos. 
Vida  de  Fr.  Toribio  de  Benavente  (Motoli- 
nía). A otas  A la  Historia  Ae  México,  de  Pres- 
cott,  etc. 

Tomo  XVI. — [2  ° . de  las  obras  de  D.  Jo- 
sé I ornando  Ramírez.  Contendrá:  Adiciones 
a la  Biblioteca  de  Beristain,  inéditas.] 

Tomo  XVII. --Obras  Literarias  del  Lie.  D. 
Joaquín  Baranda,  Académico  de  la  Mexica- 
na y Correspondiente  de  la  Real  Española  de 
Madrid. 

Tomo  XVIII. — [8  ° de  las  obras  del  Sr. 
García  IcazbaleetaJ. 

Tomo  XIX. — Obras  Literarias  del  Lie.  D. 
Ignacio  Mariscal,  Académico  de  la  Mexica- 
na  y Coi  respondiente  de  la  Real  Española  de 
Madrid. 
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EN  PREPARACION. 


Obras  del  Dr.  D.  José  Bernardo  Couto. — 
Tomo  2 ° . 

Obra£  del  Lie.  D.  José  López  Portillo  y 
Rojas. — Tomo  2 ° .■ — Novelas  Cortas. 

Obras  literarias  del  Sr.  Lie.  D.  Silvestre 
Moreno  Cora,  de  Veracruz. — Tomo  Io. — 
Opúsculos  literarios. 

Obras  de  Rafael  Delgado. — Tomo  1 ° . — 
Cuentos. 

Y las  de  D.  José  María  Vigil,  D.  Manuel 
J.  Othón,  y de  los  demás  autores  que  están 
anunciados. 
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IMPORTANTES  CARTAS 

El  Editor  de  la  “Biblioteca  de  Autores 
Mexicanos’’  cree  conveniente  dar  á conocer 
á los  señores  suscritores  las  siguientes  car- 
tas que  ha  recibido: 


E 


De  Don  Gaspar  Nüñez  de  Arce. 

“Sr.  D.  Victoriano  Agüeros. — Madrid,  26 
de  Enero  do  1897. 

Mi  distinguido  amigo: 

Gran  placer  me  lia  causado  el  tener  no- 
ticias de  vd.  y ver  que  su  iniciativa  sigue 
siempre,  activa  y fecunda,  empleándose  en 
asuntos  tan  provechosos  para  la  literatura  y 
para  su  patria.  He  leído  con  sumo  gusto  los 
cuatro  primeros  tomos  de  su  Biblioteca  de 
Autores  Mexicanos.  Reciba,  al  propio  tiem- 
po que  las  gracias  por  su  bondadoso  recuer- 
do, mi  enhorabuena  más  cumplida  por  la  fe 
liz  idea  que  está  realizando.  Formar  una  co- 
lección de  obras  selectas  de  los  más  notables 
escritores,  antiguos  y modernos,  de  México, 
es  suplir  una  deficiencia,  que  hoy  se  advier- 
te, altamente  perjudicial  para  la  literatura 
de  ese  hermoso  país.  Su  Biblioteca  está  lla- 
mada á prestar  un  gran  servicio,  no  sólo  á 
México,  sino  á las  letras  en  general,  facili- 
tando el  conocimiento  y el  estudio  de  una  se- 
rie de  obras  que  merecen  fijar  la  atención,  y 
que,  hasta  ahora,  por  falta  de  la  necesaria  pu- 
blicidad, se  encontraban  en  el  más  injusto 
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olvido,  ó agotadas  les  cortas  ediciones  que 
de  ellas  se  han  hecho,  <5  perdidas  en  el  cú- 
mulo de  trabajos  que  sirven  de  pasto  á la  in- 
saciable voracidad  de  periódicos  y revistas. 

¡Animo,  pues,  y adelante!  Penosa  y difí- 
cil labor  es  la  que  ha  emprendido ; pero  una 
voluntad  firme,  como  la  de  vd.,  vale  mucho 
cuando  se  consagra  á pensamientos  cuya 
bondad  se  impone. 

Le  reitero  mi  felicitación,  y,  seguro  de  que 
encontrará  su  noble  empresa  el  eco  que  me- 
rece, me  repito  á sus  órdenes  afmo.  S.  S.  y 
amigo. — Gaspar  Nüñez  de  Arce.” 


II. 

De  Don  Joan  Valera. 

“Madrid,  25  de  Enero  de  1897. — Sr.  D.  Vic- 
toriano Agüeros. 

Muy  estimado  amigo: 


¿Qué  he  de  decir  á vd.  que  no  sea  en  ala- 
banza do  una  empresa  tan  patriótica  y tan 
útil  á la  cultura  de  esa  Nación  y ú la  de  todos 
los  pueblos  liispano-par Jantes  t 

Claro  está  que  me  parece  muy  bien  que 
publique  vd.  esos  libros  y que  deseo  que  no 
se  canse,  y que  la  Biblioteca  de  Autores 
Mexicanos  llegue  á merecer  esto  nombre  y 
contenga  todos  los  autores  do  algún  valer 
que  ha  habido  y hay  en  esa  República. 

La  forma  y el  tamaño,  imitados  déla  “Co- 
lección de  Escritores  Castellanos,”  que  pu- 
blica aquí  D.  Mariano  Catalina,  son  á mi  ver 
muy  á propósito,  y hacen  los  libros  cómodos 
para  la  lectura. 

Lo  que  me  pesará  será  que  el  negocio  sea 
malo  económicamente. 
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Ese  Gobierno,  reconociendo  como  debe  re- 
conocer que  la  empresa  do  vd.  redunda  en 
provecho  y honor  del  país  y contribuye  á la 
cultura  de  eso  pueblo,  podía  ayudar  á vd.,  to- 
mándolo cierto  número  de  ejemplares  para  las 
bibliotecas  públicas,  Institutos,  Colegios, 
etc. 

Aunquo  sea  someramente,  hablaré  de  la 
Biblioteca  de  vd.  en  una  extensa  carta  li- 
teraria que  envío  mensualmeníe  á un  perió- 
dico de  Buenos  Air  es  y que  se  titula  El  Co- 
rreo Español.  Créame  vd.  su  afmo.  amigo. 
— Juan  Va lera. 


III. 

De  Don  Marcelino  Menendez  y Pelayo. 

"Madrid,  15  de  Mayo  de  1897. — Sr.  D.  Vic- 
toriano Agüeros. — En  México. 

"Muy  señor  mío  y de  todo  mi  aprecio: 
Perdone  vd.  que  no  por  distracción  ni  por 
olvido,  sino  por  sobra  do  ocupaciones  apre- 
miantes, que  me  hacen  llevar  con  poco  ór- 
den  mi  correspondencia,  no  haya  contestado 
antes  de  ahora  á su  muy  grata  de  principios 
del  año  comente,  á la  cual  acompañaba  la 
preciosa  remesa  de  los  primeros  volúmenes 
de  la  Biblioteca  df.  Autores  Mexicanos. 
Un  nuevo  volúmen  recibido  me  obliga  á nue- 
vo agradecimiento.  Cinco  son  los  que  hasta 
ahora  han  llegado  á mis  manos:  tres  del  Sr. 
Icazbaleeta,  y dos  del  Sr.  Peón  y üontreras. 
No  necesito  decir  á vd.  que  osy.  ro  eon  in- 
terés la  aparición  de  los  restante-, 

"La  empresa  literaria  de  vd.  es  digna  del 
mayor  elogio,  no  sólo  por  las  condiciones  ti- 
pográficas, sino  por  lo  acertado  do  la  selección 

"Conocía  y admiraba  mucho  los  magistra- 
les estudios  del  Sr.  García  Icazbaleeta,  que 
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me  honró  con  su  correspondencia  en  los  últi- 
mos años  de  su  vida.  Y encuentro  muy  feliz 
la  idea  de  haber  formado  con  ellos  serio  apar- 
te, porque,  dispersos,  como  Antes  estaban,  en 
voluminosas  publicaciones  bibliográficas  no 
accesibles  á todos,  era  patrimonio  de  muy 
pocos  estudiosos  el  rico  caudal  de  erudición 
y doctrina  que  en  ellos  se  contiene  y que  tan- 
to importa,  para  la  recta  estimación  de  la  his- 
toria colonial  y española. 

“A  vd.  debo  el  conocimiento  de  una  parte 
del  repertorio  dramático  del  Sr.  Peón  y Con- 
treras,  en  el  cual  encuentro  mucho  délo  bue- 
no de  nuestros  poetas  románticos,  y también 
felices  reminiscencias  de  nuestros  ingenios 
del  siglo  XVII. 

“Felicitando  á vd.  por  su  empresa,  y de- 
seándole el  mejor  éxito  en  ella,  para  solaz  de 
cuantos  nos  deleitamos  con  los  frutos  de  las 
letras  castellanas  de  aquende  y allende  el 
Océano,  quodo  de  vd.  muy  afecto  y agra- 
decido servidor  q.  s.  m.  b. — M.  Menendez 
y Pelayo.” 


Precio  de  cada  tomo;  ' 

$ 1 50  EN  TODA  LA  REPUBLICA. 

Háganse  los  pedidos  de  ejemplares  á la 
Administración  do  EL  TIEMPO,  Cerca  de 
Santo  Domingo  núm.  4 y á las  Librerías  do 
Herrero  Hnos.  (Avenida  del  5 de  Mayo  núm. 

; de  J.  F.  Parres,  Cerrada  de  Santa  Inés 
número  5;  do  Buxó,  calle  del  Coliseo,  y de 
Bouret,  5 de  Mayo  núm.  14. 
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LIBROS  DE  VENTA 

EN  LA 

ADMINISTRACION  DE  "EL  TIEMPO." 


Album  de  la  Coronación  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe,  dos  tomos  con 

magníficas  ilustraciones $ 2 00 

Asunto  Poirier,  folleto 0 25 

Angustias,  novela  por  Don  Agustín  de 

J.  Tovar 0 75 

Angelina,  novela  por  Don  Rafael  Del- 
gado  125 

s Aparición  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe, por  Becerra  Tanco 0 03 

Biblioteca  Anti-masonica.  Tomo  I. 

Adriano  Lemmi,  recuerdos  de  un 
33.-.  por  Domenico  Margiota,  pre- 
cio  1 50 

Biblioteca  Anti-masonica.  Tomo 
II.  Memorias  de  una  Ex-Paladista, 
por  Miss  Diana  Vaughan,  precio..  1 50 
Belice.  Folleto  por  el  Lie.  Don  Nés- 
tor Rubio  Alpuche 1 00 

Belice.  Folleto  por  el  Lie.  D.  Alejan- 
dro Villaseñor 0 50 

Calendario  Perpetuo 0 50 

Cedulario  de  Fuga 100 

Almanaque  Bourel  para  1897 0 50 

Aguas  Subterráneas,  por  el  Lie.  Don 

Wistano  Luis  Orozco 0 02 

Año  Evangélico 150 

Constitución  de  España 2 25 
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Cristóbal  Colón,  poema  por  Don  Ra- 
fael Gómez ••••••  2 50 

Catecismo  de  Anatomía  y Fisiología 
del  Organo  Vocal  para  uso  de  los 
cantantes,  oradores  y profesores 

por  Pablo  De  Bengardi 1 00 

Curiosidades  de  la  Vida  Americana  en 

París,  por  Angel  Cuervo. • ■••• 1 00 

Corona  roética  á la  Santísima  Virgen 

de  Guadalupe 0 20 

Ceremonial  para  la  Consagración  de 

las  iglesias 0 15 

Chopin,  la  tradición  de  su  música,  y 
consideraciones  sobre  algunas  de 
sus  obras,  por  Eduardo  Gariel,  rús- 
tica  . , 2 50 

Dick,  novela  por  Don  Angel  Cuervo..  1 00 
Diccionario  de  la  Lengua  Castellana. 

Nueva  edición  aumentada  conside- 
rablemente   12  00 

JE l Peregrino  Indiano,  por  Saavedra 

Guzmán 1 00 

El  Magisterio  de  León  XIII.  (Colec- 
ción de  Encíclicas  del  Pontífice 
reinante)  un  grueso  tomo  en  4o 

mayor,  con  el  texto  latino 3 00 

El  Nuevo  Testamento,  (los  cuatro 
Evangelios  con  notas  del  Padre 
Scio),  un  tomo  con  pasta  de  tela. . 1 00 

Guerrillas',  ( colección  de  artículos  pu- 
blicados por  EL  TIEMPO),  tomos 

1 ° y 2 ° ' 0 50 

Guillermo,  (Memorias  de  un  Estu- 
diante), por  el  Lie.  D.  Alejandro 
Villaseñor,  un  tomo  ú la  rústica. ..  1 00 

Folleto  de  las  Bodas  de  Oro  del  limo. 

Sr.  Arzobispo  Don  Pelagio  Antonio 

de  Labastida  y Dftvalos 0 05 

Legislación  y Jurisprudencia  sobre  te- 
rrenos baldíos,  por  el  Lie.  D.  Wis- 
tano  Luis  Orozco.  2 tomos  rústica.  5 00 
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Idempasta c 00 

La  Franc-Masoncría,  por  Leo  Taxi!..  0 25 
Leyendas  de  la  Santísima  Virgen,  por 
J.  Collin  De  Plaucy,  l tomo  rústi- 

ea j 50 

Mes  de  María  de  Nuestra  Señora  del 
Santísimo  Sacramento.  (Meditacio- 
nes tomadas  de  los  escritos  del  P. 

Eymard),  1 tomo  rústica 0 75 

El  mismo  empastado i oo 

Nuestra  Música-  de  Iglesia,  por  el 
Pbro.  Francisco  do  P.  Andrés..  ..  0 50 


Para  los  Estados  se  aumenta 
á los  precios  anteriores  el  vein- 
ticinco por  ciento. 
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